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RA e ps Ls a A Conferencia inaugural de las activida- — a 
qe pa EN o E des del Centro de Estudios Hispánicos, E 
M0 Ed establecido en la Universidad Literaria 

EL, ne os de Valencia, leída por su autor en el 
A - Paraninfo de la misma, el 17 de mayo 

: de 1946. A a 


E ES I 


La población que en nuestros días habita en los dilatados terri- j 
“torios hispanoamericanos, y que suma un total aproximado «le mo-. 

venta millones de almas, se compone de tres elementos básicos : el 
: indio, el blanco y el negro, y de las mezclas derivadas de éstos. Na-. ES E y 
—turalmente, la composición no es uniforme, y cada entidad nacio- 


nal posee características propias. ; 

Así tenemos que en Guatemala y Bolivia predomina el indio; 
en Costa Rica, Cuba, Puerto Rico, Chile, Argentina y Uruguay, el 
blanco; en Méjico, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Colombia, 
Venezuela, Ecuador, Perú y Paraguay, el mestizo, y en Panamá y 
la República Dominicana, el mulato. Excusado está el decir que 
lose grupos minoritarios matizan aún más las características racia- 
les de los países mencionados, poniendo la nota de diversidad en la 
sustancial unidad de la América hispana. ; 

Ahora bien: esta realidad presente es en gran medida conse- 
cuencia de hechos realizados durante el dominio español. Para nues- 
tro objeto interesa primordialmente examinar cómo se produce esta 

: realidad, y muy en especial tratar de determinar, a ser posible, si 
ella es consecuencia de circunstancias fortuitas —juego de fuerzas 
ciegas, destino, en suma—, O si es la resultante «de normas o con- 
ceptos previamente establecidos. En resumidas cuentas, si lo que 
hoy caracteriza en el aspecto étnico a un importante sector del 
planeta, es —o no— fruto de una política racial. 


md 


po e apenas s poderor, que quiso. poner. en los sillares 


Por sin ánimo de e en una de las llagas que“amenazaron 
a el concepto ecuménico de la Civilización, logrado por ero 
$ Cristianismo, entiendo que la alusión, o con más claridad, la com-- 
 patación, no es ociosa para nuestro empeño. Así se verá mejor e 
cómo el tema racial fué enfocado —y de qué manera manejado en 
la práctica—, por un pueblo como el español, imbuído hasta los 
_tuétanos de espíritu cristiano. 


q 


Descubierto el Nuevo Mundo, el español se encuentra de pron- 
to enfrentado con un problema de imponderable magnitud. Al re- 
torno de las carabelas colombinas, el misterio del Mar Tenebroso se 
ha revelado, y el descubridor se halla en presencia de unos seres 
ante los cuales se siente superior desde el punto de vista de los va- 78 
lores de la Civilización a que pertenece. ¿Cómo tratar a estos seres 
y qué consideración «darles? 
El asunto fué claramente dilucidado desde un principio, tenién- 
dolos lisa y llanamente como criaturas de Dios, dignas, por lo tan- : 
to, de conocer las verdades de la Religión y de ser atraídas a ellas. | 
Es decir, que el eoncepto racista no enturbió en modo alguno la 
cuestión. Y de ello tenemos como primer testimonio fehaciente el 
que proporcionan las Bulas alejandrinas de 1493, expedida la pri- 
mera de ellas cuando aún no hacía siete meses que Colón había 3 
posado su planta en la isla de Guanahaní. , 
En efecto, sea cual fuere el móvil por el cual los Reyes Católi- a 
cos solicitaran del Papa Alejandro VI las Bulas de referencia —asun- 
to debatido y que aún habrá de debatirse—, y sea también cual fue- 
re su auténtico valor y significado —misional, absolutista, arbitral. 
etcétera—, lo cierto es que en ellas se establece, y es lo que a nues- 
tro tema interesa, el principio de la evangelización de los indios 
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eS Hemos sabido ciertamente, cómo vosotros, que desde hace. po « 
1 habias. propuesto buscar y descubrir algunas islas y tierras firmes [tie 
EE SS islas] rerhotas y desconocidas, no descubiertas hasta ahora por nad 
; e con. el fin de reducir sus habitantes y moradores al culto de nuestro R 
A dentor y a la profesión de la Fe Católica... a PE 
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han: descubierto ciertas islas remotísimas y además tierras firmes, 
E jamás halladas hasta ahora por nadie: en las cuales habitan muchas gen- = 
tes, que pacifiamente viven, y que según se dicen andan desnudos y no 
comen carne; y a lo que vuestros enviados antedichos pueden conje- 
== -——turar, las tales gentes, habitantes de las antedichas islas y tierras, creen 
== - en un Dios Creador que está en los Cielos, y parecen bastante” aptos Es 
E > para recibir la Fe Católica y serles enseñadas buenas costumbres, com- 
2 fiándose en que si se instruyeran fácilmente se introduciría en dichas 
islas y tierras el nombre de Nuestro Salvador y Señor Jesucristo... 
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Y este propósito evangelizador implica, con el hecho sustancial 
de difundir la fe, el no menos importante y digno de señalarse, des- 
de el punto de vista sociológico, de igualar por las creencias a los 


hombres del Nuevo Mundo con los del Antiguo, es decir, el de ha- 


AN 


cerlos real y prácticamente semejantes en el orden espiritual. ES 
Partiendo de tal concepto básico, lo demás es obligada conse- 


cuencia. De tal manera se explica que el 20 de junio de 1500 reco- 
nozca la Reina Católica en una Real Cédula la libertad de los in- 
dios, y disponga que los que habían sido sujetos a esclavitud y traí- 0 
dos a la Península en tan penosa condición, fueran libertados in- : 
mediatamente; que esto lo ratifique y extienda en otra de 20 de: 
diciembre de 1503; que en su codicilo de 1504 —tan justamente: 
alabado— disponga acerca del buen trato que debe darse a los abo- 
rígenes del Nuevo Continente y respecto de su evangelización, el- 


cétera, etc. 
Podría objetarse, desde luego, que haciendo los descubrimien- 
as un pueblo católico, en cuya mente no podía —o no 


tos y conquist qee 
ioridad o inferioridad esen- 


debía— existir la idea pagana de la super 


| da ES Ar Ello es cierto, pero el argumento merece exami- $ Y 
_harse. con algún detenimiento. — : 
+ Hay hechos sociológicos que por una ciega inercia se imponen 
aún en contra de la sana razón. Todos los pueblos cristianos han 
admitido la esclavitud, y millones de negros —pues su raza hubo 
2 de soportar el peso máximo de esta desventura— estuvieron sujetos e 
: a ella hasta un ayer próximo. No hace todavía un siglo que en paí-= 
ses como los Estados Unidos, Brasil, Cuba o Puerto Rico —Esta- 
dos soberanos, los unos; «lominios españoles, los otros— el trabajo 


«del esclavo cumplía una función económica en detrimento de toda 
noción moral. 

Esta monstruosidad tan cercana de nosotros— aún viven muchas 

gentes que nacieron esclavas— ha de servirnos para contradecir la 
posible objeción a que me he referido antes. Es decir, que de no 
haber existido firmes cimientos morales en el alma de quienes te- 
nían sobre sus sienes las Coronas de Castilla y Aragón, la grandiosa 
.empresa de la civilización de un mundo pudo haberse quedado en 
un torpe negocio de mercaderes de esclavos. Y sabido es que seme- 
jante idea tuvo padrinos de preclaro numen. 
Así, pues, hemos de constatar cómo ante el hecho nuevo el pue- 
blo español reaccionó a través de sus Reyes, sus juristas y sus teó- e 
logos —de sus jerarquías representativas, en suma—, en absoluta | 
consonancia con los altos principios de que estaba imbuído. 


TIT 


Examinemos ahora otra de las consecuencias lógicas de esta pos- 
tura moral en relación con el indio americano. 


Cuando en nuestros días hemos visto cómo pueblos saturados 
de civilización han practicado y aún practican la discri 


iminación ra- 
cial en diferentes aspectos, 


za y muy principalmente en el que se re- 
lere al vínculo matrimonial, estableciendo un insalvable abismo 
entre el individuo considerado de r 


aza superior y el perteneciente 
a grupos étnicos tenidos por inferi 


lores, resulta aleccionador en gra- 


and y ón a uana, en a, la tocó que, ute a 


3 


_ ellos mismos en 1515 y por Felipe II y la princesa gobernadora 
ea 1556, figur en la Recopilación de Leyes de los a de las : 
Indias, de 1680, en los términos siguientes : dre 


2 ES nuestra voluntad, que los Indios, e Indias tengan, como deben, de 
entera libertad para casarse con quien quisieren, así con Indios, como AN 
E. d con naturales de estos Nuestros Reynos, o Españoles, nacidos en las In- 
y A dias, y que en esto no se les ponga impedimento. Y mandamos que nin- 
. AE guna orden nuestra, que se hubiere dado, o por Nos fuere dada, pueda - 
| impedir, ni impida el matrimonio entre los Indios con- Españoles, A 
á 3 Españolas, y que todos tengan entera libertad de casarse con quien qui- : 
sieren, y nuestras Audiencias procuren que así se guarde, y cumpla. 


k 


Y 


El citado texto legal se comenta por sí solo. Hay que situarse 
en la época en que se promulga y considerar que en 1514, cierta- 
mente, el Nuevo Continente aún no ha revelado la incógnita de los 
grandes países poseedores de una civilización capaz de elevar el : ás z 
concepto que podía tenerse de sus moradores. Los imperios azte- A 
ca e incaico, así como la civilización maya- -quiché, permanecen aún 

ocultos a la mirada del hombre blanco, y la disposición se dicta io 

- sólo con el conocimiento de islas y territorios continentales, cuyos 

habitantes viven en el mundo de valores del hombre primitivo. Pero 

el concepto superior que guía a los legisladores de la Península 

ha sabido sobreponerse a estas realidades etnológicas, pues aqué- 

llos entendían el linaje humano como una inseparable unidad, ha- 

ciendo abstracción de sus peculiaridades étnicas o de su estado 
social. 

Y no se produce sólo el reconocimiento teórico, sino que se llega 
más lejos, introduciendo en la legislación de Indias normas que sal- 

vaguarden la familia —tenida como fundamento de la sociedad—, 
tanto india como mestiza. Así, se dictan disposiciones prohibiendo 
que se permita casar a las indias antes de llegar a la edad legítima; 
castigando la poligamia y la poliandria entre los aborígenes; im- 


- bitantes, se llega a la conclusión de que al indio —por razones va- 


-— rias—, ha de tenérsele como menor, digno, por lo tanto, de una pe- 
- culiar benevolencia en la aplicación de ciertas leyes, y de la espe- 


cial tutela de las instituciones oficiales. De tal supuesto nace el Pro- 
tector de. indios, cuya misión fué en extremo beneficiosa para 
los aborígenes novomundanos, que del seno mismo del elemento 


conquistador recibieron las garantías que habían de PR de. 


abusos e injusticias. 
Lo anterior entiendo que —aun en forma somera— basta para 


«dejar de manifiesto cómo fué resuelto por el Estado español el arduo 


problema de índole moral que hubo de plantearle el Descubrimien- 
to, y sobre qué fundamentos legales inició su política racisl indiana. 


e 


IV 


Tócanos ahora examinar —y ello es lo más dificultoso—, de 


qué manera fué conducida en la práctica esta política y hasta qué 
punto los conflictos reales de índole sociológica, económica, demo- 
gráfica e incluso psicológica, entorpecieron o facilitaron su desarro- 
llo. Asimismo hemos de analizar —dentro de los límites de brevye- 
dad que me impone el deber de no abusar con exceso de vuestra 
benevolencia— cómo las fuerzas incontrastables, difícilmente previ- 
sibles y casi podríamos decir ineluctables, que rigen el erecimien- 


to, la parálisis y extinción de los grupos humanos, vinieron a la 


postre a justificar, en su conjunto —ptese a imperfecciones de que 


no está exenta—, esta política, de lo cual es garantía la realidad 
presente que he señalado al principio. 


Para se ent já 
a seguir ordenadamente los hechos, emparejándolos con el 


sado las a sociales de 166 266 e y se 
-— gún se van planteando nuevos problemas en relación con sus ha- sa 


áfica. El propósito. moral. dE A R 
odría reducirse: a la a o de los indios— 


a rióindo —para e una ada ER a de ex- 

-plotación. En verdad, nada impedía que a base de las poblacione 
- indígenas existentes, manteniendo fuerzas militares adecuadas, se 
crearan aquéllas, que habrían dado a la metrópoli el deseado ren- 
¿E «dimiento, como ha sido norma casi general en el colonialismo na- 
«¿ido en el pasado siglo, y como sucedió en cierta escala en algunos 5 
| distantes dominios españoles, como las islas Filipinas, las Maria- E 
nas y Carolinas. ó 


Pero en esto, se buscara o no el expansionismo demográfico, ds 
cierto es que existió desde un principio. La causa habrá que bus- 2 
carla tal vez en dos hechos sustanciales: uno, la atracción del mun- 
do descubierto, con todo el contorno fabuloso que le dieron los pri- 
meros relatos de descubridores y conquistadores, y que forzosa- 
mente había de influir de manera poderosa en las imaginaciones de 
la época; otro, la predisposición a la aventura y el auténtico espí- 
ritu expansionista de un pueblo que desde hacía siete siglos venía 
ensanchando:sus fronteras, hasta redondearlas en el límite maríti- 
mo. El motivo estrictamente demográfico, es decir, el fundado en 
la necesidad de hallar tierras donde situar el excedente humano, es- 
timo que no haya contado apenas. La población de España a fines : 
del siglo XV —de unos siete millones y medio de almas, aproxi- 5 
madamente—, no justifica por sí sola el desbordamiento ultrama- 
Trino. 
Ahora bien, la emigración de España a Indias fué una emigra- 
ción dirigida. ¿Por motivos raciales? En absoluto. Por razones fun- 
damentalmente éticas y políticas. En primer término, el paso a los 
territorios indianos quedó limitado a los necionales y extranjeros 
que obtuvieran las necesarias licencias. Veamos a quiénes se vedó 
el traslado, de modo absoluto o condicional. 


> quienes hubiesen. si camente ambenitados;. los. ni] 
n ietos de quemados o o condenados por herejía o apostasía ; los a 
negros. ladinos, es decir, los que hubieran residido dos años como da 
mínimo en España y Portugal y los gitanos, sus hijos y criados. Pre- 
via autorización real, los clérigos y religiosos; los del hábito de San 

, Jorge, San Esteban y semejantes; los nacidos en Indias; los escla- ; 
vos de ambos sexos, blancos, negros, loros, mulatos y hetberisepós E 
e los esclavos gelofes ni criados entre moros; las mujeres ica los. 


extranjeros en general, etc. | £ 
_De las prohibiciones totales, claramente se ve que ninguna. de 
- ellas se establece por motivo racial. Unas lo son por causas reli- 
- giosas, muy ade tomar en cuenta cuando se trata precisamente de 
evangelizar nuevas gentes, evitando comprometer el éxito de esta 
misión introduciendo individuos de fe dudosa; otras por razones 
_de orden público, como en el caso de los negros ladinos, o de índo- 
le social, como en el de los gitanos. De las que pueden salvarse 
_mediando permiso regio, las motivaciones son fácilmente compren- 
sibles: de índole política, la referente a los extranjeros; social, la 


Ñ 
e 


de las mujeres solteras y esclavos; de pureza misional, la de los 


clérigos, religiosos y portantes de los hábitos mencionados. Ni en 
unas ni en otras se encuentra la atribuíble típicamente a razones. 
étnicas. : : - 


Si repasamos las leyes de inmigración vigentes en la mayoría de 
las naciones americanas, hallamos mayor suma de entorpecimien- | 
tos, incluídos los de carácter político-social y, desde luego, los de 
motivación racial. No voy a discutir —pues comparto el criterio-— 
la absoluta libertad que tiene un Estado soberano de seleccionar 
sus inmigrantes, con el fin de buscar que éstos sean útiles y pro- 
vechosos, y no cabe duda de que tanto más han de serlo cuanto con: 
mayor facilidad resulten asimilables al cuerpo nacional, evitando 
la formación de grupos exógenos, originadores de problemas a cor- 
to plazo; pero conviene señalar que, de todas formas, el concepto 
de discriminación racial no fué tomado en cuenta por la legislación 
AOS española de Indias. 

Así, el biznieto de un judío o de un moro converso —es decir, 
cuando ya podía estimarse que su fe no sería vacilante—, estaba tan 
libre de pasar al Nuevo Mundo como otro español cualquiera, no 


$ humano, apenas limitado por las exigencias de la evangelización 


e “resumen, a política a de España en lion con 
las Indias, puede tenerse como sustentada en un amplio sentido: 


—«que tenía como básicas, según hemos visto, en su empresa ultra- EE 
marina—, y por las de seguridad política y social, admitidas mo 
dernamente por todos los Estados. 


2 
_Lo precedente, en cuanto al aspecto legal de la cuestión migra- 
toria. Trataré ahora de reseñar brevemente los demás. 
La corriente humana que de España se dirige a las Indias pre-- 
senta dos contrapuestas características: una es libre —la de los es-. 


pañoles y extranjeros autorizados—, y otra forzada —la de los es-- 
clavos negros—. Ambas admiten subdividirse según el sexo, la pro- 


-cedencia y la calidad de sus componentes. ES 


En cuanto a la española, puede fácilmente suponerse que casi 
toda ella era masculina (ya hemos visto la prohibición del paso 
de mujeres solteras, salvada por autorizaciones reales o por embar-- 
ques clandestinos, si bien podían pasar —y pasaron muchas— 


“acompañando a sus maridos). De la extranjera, puede fácilmente 


suponerse que por razones obvias sería casi exclusivamente varonil. 
El autor alemán Konetzke, quien recientemente ha estudiado esta 
última, así como la femenina, estima que el paso de mujeres a 
Indias fué mayor del que puede suponerse, pero ello no desvirtúa, 
como es natural, la certidumbre de que la inmensa mayoría de la 
masa emigrante fué masculina. 

Por lo que atañe a la procedencia, puede anunciarse «grosso 
modo», que ésta fué primordialmente castellana, andaluza y ex- 


- seje uperio le Invéubaciones Ú entili : 
ál tre director. del Archivo General Ed Indias, D. E 
múdez Plata, contiene a este propósito datos de singular interés. 

-— De acuerdo con éstos, y con referencia a los pasajeros que -con- ; 
Ss tiene el primer volumen (1509-1534), ha publicado el docto cate- 

_drático de la Universidad de Madrid D. Ciriaco Pérez Bustaman- 
te, en la REVISTA DE ÍNDIAS, que ve la luz como órgano del mencio- 
nado Instituto, un detallado análisis del origen de aquéllos, Es 


resulta ser de este modo : 


O A A EA O E 2.356 
Andaluces ... ... ADA PRO A A O E 2.245 
Extremeños. asias ies, SAN A LSO 
Deoresesin aaa NEAR E TAS 921 38 
Vascuences ... 0... A A 216 
Asturianos ... ... A E a 181 AOS 
Gallegos ... ... E E A 139 
Murcianos. A Aa PS 48 E 
ATUBOMCSES EA E A NS 46 E 
Catalana a E TS E AN 38 
Valencianos ... .. ... A A RE 26 
Navarros, baleares y Canarios o... 36 

LOTA IAS 7.641 


A más de éstos, pasaron otros 680, de los cuales no consta el 
lugar de origen o éste no ha podido precisarse por repeticiones to- 
ponímicas, a los que hay que agregar 52 extranjeros —flamen- 
cos, italianos y portugueses, en su mayoría—, así como otros 42, 
entre los que figuran 28 negros, siete loros —morenos—, cuatro 3 
ps indios —de retorno—, un judío (el primero, tal vez, que pasó al 
Nuevo Mundo, donde hoy habitan unos seis millones, de los cua- 
les más de cinco y medio en los Estados Unidos), así como un 
natural de la Tierra del Preste Juan, es decir, de Etiopía. En to- 
tal, 8.414 individuos. Tómese en cuenta que se trata únicamente 
de sujetos debidamente registrados, y que abarcan un lapso ape- 
nas de veinticinco años. 


No es posible —a base de los elementos de que hasta ahora 


y . 
at AS da AA A AA E AS 


al de de para A óbias de q o candó 
de 1500 a 1790, suman 150.000, es decir, que de aquella masa hu 
ñ mana. se tienen los nombres y datos correspondientes a la cifra 
Dn indicada, los cuales habrán de publicarse como e ha hecho con. 
los volúmenes mencionados. 7% 

Por lo que se refiere a la calidad de los emigrantes, el mayor 

número, como es natural, pertenecía al elemento popular, si bien 
- fué muy nutrida —como puede verse por los Catálogos de referen- 

cia y otras fuentes documentales— la proporción de los que per- eS 

tenecían a la que pudiéramos tener por «clase media» de la época, 
y significativa, la presencia de numerosos nobles. 

En cuanto a la emigración forzada, hay que señalar en primer 
término que no afectó en ningún caso —al menos de una forma le- 
gal, si bien pueden existir excepciones numéricamente inaprecia- 
bles— a los españoles. Esto implica un tono moral que no desme- 
rece de los antes destacados. El criterio de respeto a la personali- 
dad humana en su derecho de traslado queda con ello de mani- 
fiesto, y la salida de emigrantes hacia los dominios españoles no 


tuvo, por lo tanto, en ningún momento, el carácter de operación - 
de cirugía social, segregando artificialmente los elementos tenidos 
como perniciosos al cuerpo nacional. 
Téngase para esto en cuenta que otros Estados —Gran Bretaña 
y Francia, entre ellos— utilizaron ampliamente el recurso de ins- 
talar colonias penales en sus posesiones ultramarinas, buscando la 
consecución de una doble finalidad: la de eliminar de su pobla- 
ción cierto número de sujetos nocivos, por un lado, y la de acre- 
centar el número de moradores blancos en las aludidas posesiones, 
por otro. Baste citar como botón de muestra el caso de la coloni- 
zación de Australia, que se imicia en 1787 con la llegada de 800 
deportados, conducidos en la fragata Sirio, estimándose que en los 
cincuenta años inmediatos —hasta 1836— se habían conducido a. 
aquel Continente unos cien mil maleantes, de los cuales 26.000 
se instalaron en Tasmania. No otro origen tiene la generalidad de 
la población blanca en las posesiones francesas de la Guayana y 


Nueva Caledonia. Esta última isla contaba en 1884, es decir, a los 
2 


,einta y seis años de haber sido destina bl 
1 una población europea de 23.940 indi ERA da 
No voya criticar en bloque el sistema, pues es erientes 
e presenta un aspecto moral loable, como es el de brindar la opor- 
—' tunidad de regenerarse por el trabajo a gentes que en su pa de 
origen difícilmente hubieran podido rehacer su vida en condicio- 
nes normales; pero es indudable que en él no se toma en cuenta 
el importante factor de constituir dominios que sean reflejo —en 


Ez 


los aspectos moral y social— de la propia metrópoli. Una pobla- 


ción de penados no puede en modo alguno —al menos en un lapso 

-— prudencial— servir altos fines civilizadores respecto de la indígena. 
- Esta queda a merced de gentes sin ley, y no tiene otro recurso que 

el de rehuir el contacto con el colono, como aconteció en estos lu- 
gares. Si aún con la emigración libre fué preciso acudir en defensa 
del nativo frente al poblador foráneo, piénsese en lo que sería cuan- 
do aquella era de infamante procedencia. Es 

De haber obrado España en iguales condiciones, en vez de im- 
pedir que pasaran a Indias los elementos de fe dudosa —pongo 
por caso— para no poner en peligro la evangelización de los abo- 
rígenes, les hubiera abierto las puertas de la emigración, consi- 
guiendo de esta manera eliminar un problema interno, si bien 
creando otro más grave en los territorios que habían venido a su 
soberanía, y ante cuyos habitantes se había creado por este hecho 
(como los otros pueblos, indudablemente), obligaciones de tipo 
moral, 

Pero si España quedó libre de esta lacra, lo que mucho le hon- 
ra, es preciso reconocer que no tuvieron sus instituciones la fuerza 
suficiente para impedir que abundara la emigración forzosa de ne- 
gros esclavos, alimentando un tráfico a todas luces indigno. Puede 
decirse que en esto no hizo sino seguir la corriente general, que 
aceptaba, favorecía y consideraba indispensable la persistencia de 
institución tan vituperable como la esclavitud; e incluso que si 
la fomentó fué con la finalidad de aliviar la situación de los aborí- 
genes americanos, especialmente en las Antillas, donde su decreci- 
miento fué tan rápido por causas muy diversas, y no porque éstos 
no fueran «muy a propósito para esclavos», como asevera Bertrand 


Russell. Pero estas razones, si pueden tenerse como válidas desde 


el punto de vista de las realidades sociológicas imperantes en aque- 


que 


e 


s ye en nn por inconsecuentes— Sp no E a 
_graciados africanos idéntico criterio, S 


Puede aducirse en su favor —y ello es evidente— que en lo re 


ado! con el indio se estaba en un punto de partida, y sería 
- grave. responsabilidad no considerarlo de conformidad con las mor- 


mas cristianas que informaban su pensamiento; en tanto, por lo 
que respecta a los negros esclavos, se trataba de un hecho sancio- 
nado por el tiempo, que involucraba una adaptación psicológica. a 
contemplarlo, a más de la existencia de intereses económicos y de 
otra índole, difícilmente atacables. Puede creerse que se admitió 


la esclavitud de los negros y el tráfico de éstos como un mal menor, 
pero como mal hemos de considerarlo. Así, las autorizaciones para 


el paso de esclavos fueron cada vez más numerosas, y el comercio 
fraudulento —como se reconoce en numerosos testimonios— acre- 


centó el número de aquellos infelices. Tal situación hubo de pro- 


vocar —donde correspondía— la indispensable reacción, a veces 
de tipo meramente personal. No es sino por su caritativa actitud 
para con los negros esclavos de Cartagena de Indias que León XIII 


_lMevó a los altares a San Pedro Claver, erigiéndole como patrón de 


las misiones de negros. 

Los elementos inmigrados en Indias durante el dominio espa- 
-ñol proliferaron puros o. mezclados, bien entre ellos, bien con los 
autóctonos, dando origen a las más variadas clasificacionees, se- 
gún la dosis participante en las mixturas. Los que se mantuvieron 
alejados de mezcla, es decir, 'el blanco puro —que se denominó 
criollo— y el negro de igual condición sufrieron, no obstante, un 
proceso «dle adaptación al medio, al extremo «de caracterizarse tí- 
picamente a las pocas generaciones. Esta caracterización —«de pre- 
ferencia en lo que concierne al criollo— tuvo importante papel a 
partir de finales del siglo XVIII, especialmente en los aspectos ¡ppo< 
lítico y social de la vida indiana. 


Ss 


Y 


mente —y en especial el P. Las Casas— su cuantía. Modernos 


Hasta aquí lo referente a la política migratoria. Abordemos 
ahora la que se lleva a término: con las poblaciones originarias del 


Estas son numéricamente importantes, pero no en la propor- 


Nuevo Continente. e - 7 


* 


-— ción que pudieran hacer suponer las crónicas de los primitivos es- 


critores de Indias, quienes en su mayoría apreciaron exagerada- 


cálculos permiten suponer que toda la población del Nuevo Mun- 
do, el año 1492, no excedería en mucho la cifra de 15.000.000 de 
individuos, muy desigualmente repartidos, sujetos a condiciones 
de vida muy varias y con acusadas diferencias étnicas dentro de la 
unidad genérica. , 

'— Empleando una antigua clasificación, pueden dividirse los gru- 
pos amerindios en civilizados y primitivos, incluyendo entre los 
primeros a aquéllos que poseían un más alto nivel de vida, soste- 
nían el mecanismo —más o menos complejo— de un Estado y po- 
seían nociones y conocimientos, en muchos órdenes, singular y sor- 


prendentemente adelantados, y entre los segundos, a los demás, 


es decir, a cuantos no habían sobrepasado las lindes de una vida 
elemental. Como toda clasificación simplista, ésta no deja espacio 
para destacar la existencia de grupos intermedios, que no caben 
dentro de los tipos enunciados, pero entiendo que a nuestro ob- 
jeto resulta suficiente. ] 
La política que España siguió con estos aborígenes —sin dis- 
criminar demasiado las diferencias mencionadas— fué la de incor- 
porarlos a su modo de civilización, empleando los métodos que 
estimó como más adecuados para tal objeto. A esto —al concepto 
de la obra a realizar con el indígena— me he referido «al princi- 
pio. Pero la realidad práctica no fué al unísono con el propósito 
legislativo, originándose hechos de tipo social, económico y de- 
mográfico, que alejaron aquélla de éste. En efecto, se produjeron : 
en el aspecto social una nivelación progresiva del indígena, que 
acabó por situarle en su casi totalidad en el más bajo escalón de la 
sociedad, si bien siempre existieron excepciones honrosas; en el 


NI A A 


e 


he con ia éxito en ulises" casos, tanto en. lo social o 
en lo económico y en lo demográfico. Pero en este último aspecto 
algunas realidades se sobrepusieron a cuanta medida pudiera dic- 
tarse —o bien éstas resultaron tardías o ineficaces—, como en el del 
continuado descenso de la ción antillana, que no hubo modo 
de atajar. E 


AVE 


A 


- Ello sirvió, indudablemente, de lección, de manera que la pre- + 
ocupación por evitar el descenso demográfico se constituyó como 
constante en la acción metropolitana, al extremo de que las mues- 


iras se encuentran por doquier. El influjo de la acción legislativa E 


y gubernativa, por un lado, así como la superación del período crí- 
tico de adaptabilidad. de las razas aborígenes a las nuevas condi- 
ciones de vida, por otro, hicieron que el descenso redujera su rit- 
mo acelerado, parando después, con diferencias de tiempo según 
las peculiaridades locales, para iniciar la curva ascensional, cuya 
fuerza ha de verse por la situación de nuestros días, en que el nú- 
“mero de indios puros habitando en los territorios antaño españoles 
supera la cifra de 15.000.000, que he dado como más aceptable de 
los existentes en 1492, 

Estaría completamente fuera del tema y del tiempo la intención 
de hacer, ni siquiera de escueta manera, repaso de las principales 
disposiciones metropolitanas promulgadas con ánimo de conservar 
la masa indígena y de acrecentarla, pero sí conviene a nuestro pro- 
pósito destacar que semejante cuerpo legal, desde el punto de vis- 
ta de una política étnica, evidencia la intención deliberada y cons- 
tante de conservar y aumentar la población aborigen, como en lí- 
neas generales se obtuvo. No existió, por lo tanto, indiferencia res- 
pecto de la situación de aquélla, dejándola abandonada a su suerte 
—como en realidad se ha hecho en otras colonizaciones—, sino que 
no cesó un instante la metrópoli de buscar los medios adecuados 
para preservarla de los daños que pudiera recibir, incluso en per- 
juicio, muchas veces, del interés particular del colono o del po- 
blador peninsular. 
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a raciales, antes apuntado, que de fijo no se sospechó en un princi- 
pio, o al menos no se estimó de la magnitud que acabaría por tener, 
y que posee valor capital para conocer la realidad americana de 


5 
nuestros días. 


va 


Tales mixturas, a base de los elementos aborígenes y los inmi- 


grados —blancos y negros—, son tan numerosas como variadas. No 
es sino más tarde —en el siglo pasado— cuando se introduce en 
algunos lugares otro componente, que ha venido a complicar las 
alambicadas combinaciones de aquéllas: el asiático. 

Si prestamos atención al aspecto distributivo de estas mezclas, 
tenemos que en las Antillas, es decir, en los países primeramente 
descubiertos, extinguido rápidamente el elemento nativo, o absor- 
bidos sus restos por el exógeno, el cruce se lleva a cabo entre dos 
grupos inmigrados. Hay, por lo tanto, una prestación —diríamos— 
de territorio americano para servir de asiento a una población que 
en sus elementos puros y mezclados prácticamente se podría pro- 
ducir —en iguales condiciones— en cualquier otro punto del globo. 

En este caso podríamos decir que fracasada la política racial en 
el sentido de garantizar la pervivencia de la masa aborigen, no 
existió el deseo de fomentar la mezcla entre los dos grupos inmi- 
grados, la cual se presentó como una realidad independiente del 
ctiterio del legislador. En efecto, una ley de 1527 estableció que se 
procurara «en lo posible que habiendo de casarse los Negros, sea 
el matrimonio con Negras». No se trata en este precepto legal de 
impedir que el individuo de raza negra pudiera contraer matri- 
monio con el de otra, sino simplemente de procurar que así se rea- 
lizara, atendiendo en ello, de fijo, al hecho de ser aquéllos escla» 
vos en su mayoría. Desde luego, en la práctica debe de haberse 
presentado con escasa frecuencia el caso de unirse en vínculo ma- 
trimonial individuos de las razas negra y blanca, pero la legislación 


no sólo no lo prohibe como vengo de señalar, sino que explícita- 


ES lo a atañe al autóctono. PAR modo $ actuar abi 
- de producir —por su concepto no racista— el hecho de las mezclas - 


en 


lo general irregulares y efímeras— advino al mundo el mulato, 


se le diera preferencia en la adquisición. Indudablemente, lo más 


acorde con los sentimientos cristianos —partiendo del supuesto de 


acatar como realidad social la existencia de la esclavitud— hubie- 
ra sido llevar al fin la idea que en el fondo informa esta ley, de- 
ceretando la libertad del nacido en estas condiciones, siquiera por 


el hecho de ser hijo de padre libre; pero sin duda influyó en el 


ánimo del legislador, para no alcanzar este objetivo, el temor de 


fomentar con semejante franquía el acrecentamiento de estas unio- 
nes ilícitas entre blancos y esclavas negras. De tal forma, colocó al 
padre blanco en la tesitura «le resolver por sí mismo el problema, 
dándole la facultad de librar a su hijo de la esclavitud, en situa- 
ción de ventaja frente a cualquier otro individuo que quisiera be- 
neficiarse, por compra, de su desgraciada condición. Es de suponer 
que fueran muchos los que se aprovecharan de tal prerrogativa, y 
posiblemente por existir situaciones en las que el padre hubiera de 
ir compete con otros para arrancar a su hijo de tan aflictivo estado, 
dictara Felipe II esa disposición el año 1563. 

Por otro lado, muchos negros y mulatos no sujetos a esclavitud 
hallaron cobijo en la profesión militar, fundándose compañías que 
se denominaron de Morenos libres, y existen varias disposiciones 
que previenen ventajas en su favor, incluso señalando que se les 
guarden preeminencias a las que tenían derecho por su empleo. 

Las mezclas raciales en las que interviene el negro no se limi- 
taron —como antes he indicado— a las producidas en su relación 
con el blanco, sino que existieron también las que se derivaron de 
su contacto con el indio. Si las primeras aportaron, por grados, el 
mulato, el cuarterón, el quinterón, etc., las segundas originaron el 


que hubo de desenvolverse en condiciones sociales harto precarias. - , 
- Trató la ley de ampararle, cuando fuera hijo de esclava —que era 
lo más frecuente—, preceptuando que cuando un español tuviera E 
hijo con esclava negra, y quisiera comprarlo para darle libertad, 
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— habitantes del litoral caribe. Curioso ejemplo de estas mezclas fué 
la que produjo a los que se denominaron zambos mosquitos, que 
- asentados en la faja costera atlántica de parte de Honduras y Ni- 
- caragua, hicieron vida virtualmente independiente, y llegaron a te- 
- ner un remedo de Estado, cuyas consecuencias no se liquidaron 
sino hasta tiempos recientes, pues un pretendido rey mosco reivin- 
dicaba en pleno siglo XIX su supuesto derecho de soberanía sobre” 
aquel territorio. Pero la influencia del elemento de origen africa 
no no llegó a tener en el Continente excesiva importancia (me re- 
fiero a los que fueron dominios españoles), siendo incluso contem- 
_ poráneo el fenómeno de africanización de una parte de la pobla- 
“ción panameña como consecuencia de las obras de construcción del 
Canal. En el resto de los países continentales las mezclas no han 
tenido trascendencia sino entre el aborigen y el blanco. 


vin 
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Es en este aspecto donde con más nitidez puede señalarse una 
verdadera política racial. Pese a las disposiciones que por favore- 
cer la situación del indio procuraron aislarle del poblador blanco, 
no hubo nunca traba legal para el matrimonio entre individuos de 
uno y Otro grupo étnico, como antes he señalado, y las uniones le- 
gales fueron muchísimo más frecuentes de lo que suele suponerse. 

Existe en el Cuzco un cuadro del siglo XVII que reproduce la , 
boda entre una ñusta o princesa indígena y un caballero español, 

y en él se halla simbolizado, mejor que en cualquier otro testimo- 
nio gráfico de la época, el plano de perfecta igualdad que la legis- 
lación metropolitana estableció para la unión de los antiguos y los 
nuevos súbditos de la Corona española. Figuran en el centro la 
india, con su ropaje típico, dando la mano al español, vestido con 
sus mejores galas. Hacia el lado de aquélla están reproducidas las 
figuras de su real estirpe aborigen; hacia el del éste, los de la 
muy noble suya. Todo en el cuadro respi 


ra un aire de armónica y 
serena grandeza. Las cruces de Santiago 


lucen en el pecho de los 


a 


Tipo de indio mejicano de principios del siglo XIX. Figurita de la época, modelada en cera por 


Andrés García. (Museo de América, Madrid.) 


Tipo de india mejicana de principios del siglo XIX. Figurita de la época, modelada en cera por 


Andrés García. (Museo de América, Madrid.) 
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cano de principios del siglo xIx. Figurita de la época, modelada en cera 


Tipo de criollo meji 


por Andrés García. (Museo de América, Madrid.) 


o 


glo xix. Figurita de la época, modelada 


Tipo de criolla mejicana de principios del si 


por Andrés García. (Museo de América, Madrid.) 
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' 2D abrado por po Manuel de la Cris ; Lrabiado por 20% Juan de la. Cris dot 
! De Cpañol e Lidia nace On Cpagnol el une Indienne producen 
o JCestizo. | we eta, 
Coleccion de Trajes de España. [Recucil de plusicurs Habillements Ispagnols 
Sexto Quaderno que contiene las Calas | Sracieme Caluer que vontient les diferentes Races 
ba E de o Atmerica de Ll Inert]ue 7 


”De español e india, nace mestizo”. Dibujo de Manuel de la Cr 


uz, grabado por Juan de 


la Cruz en 1784, y que forma parte de la Colección de trajes de España, (Museo de Amé- 


rica, Madrid.) 


l ¿siglo XIXo Figurita de la época, modelada en cera 
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Tipo,de mestizo mejicano de principios de 


por Andrés García. (Museo de América, Madrid.) 


de la época, modelada en cera 


Tipo de mestiza mejicana de principios del siglo xrx. Figurita 


por Andrés García, (Museo de América, Madrid.) 
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»Neoros bozales de Guinea, producen negro”. Cuadro al óleo de autor anónimo proceden- 
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te del Perú. (Museo Etnológico del Instituto Bernardino de Sahagún”, del Consejo Supe- 
50 s , gun» ) Pp 
rior de Investigaciones Científicas, Madrid.) 


e indio”. Cuadro del mismo artista € igual procedencia.. 


”Negro e india producen sambo d 
(En el citado museo.) 


"Español y Negra de Guinea o criolla [es decir, del país], producen mulato”. Cuadro al 
óleo de autor anónimo procendete del Perú. (Museo Etnológico del Instituto "Bernardino 
de Sahagún”, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid.) 


ES SUIZA 


lata, producen mulata”. Cuadro del mismo artista e igual procedencia. 


(En el citado Museo.) 


”Mulato y mu 


a il 


de la o peruana e en Va es aa en eb igquier- 
do. Unos y otros parecen darse. cuenta de cómo la estirpe a que 
- pertenecen —por estas nupcias— quedará fundida en una, que tan- 
to tendrá del. mundo antiguo como del nuevo. Acertado estuvo e : 


artista cuzqueño al dejarnos tan espléndido testimonio del espíritu 


auténticamente fraternal que informó la obra de España en Indias, 


en una de sus más típicas realizaciones, como fué la del mestizaje. 
- Sin embargo, no fueron las uniones legales las que predomina- 
ron, y aun en altos ejemplos, como en el de Cortés y La Malinche, 

Alvarado y doña Luisa Xicotencatl Tecubalsi, hermana del gran ge- 
neral de Tlascala, y tantos otros, no medió vínculo matrimonial, Pero 
los mestizos surgidos de estas uniones no sólo fueron tenidos en 
alta estima, gozando del natural afecto y protección paterna, sino 
que llegaron en ocasiones a disfrutar de prerrogativas y preemi- 

nencias oficiales. Así tenemos, por ejemplo, cómo doña Leonor de 

Alvarado y Xicotencatl, después de contraer matrimonio con el li- 

cenciado D. Francisco de la Cueva, primo del duque de Albuquer- 
que, llega por su matrimonio a ser gobernadora consorte del reino 

de Guatemala, ganado por su padre para la Corona de Castilla. Y 

ella puede compendiar, por llevar en sus venas sangre de uno de 

los más preclaros capitanes de la Conquista y de uno de los más 

aguerridos jefes indígenas —el enemigo de más alta calidad con 

que tropezó Cortés en su empresa de Méjico—, esta verdad del 

mestizaje. 

¡Qué duda cabe de que existió una auténtica política iomen- 
tadora del cruce indohispano! No sólo la disposición antes enun- 
ciada, facilitando los matrimonios, contribuyó a ello, sino tam- 
bién la citada anteriormente por la cual las mujeres solteras no po- 
dían pasar a Indias sin un expreso permiso del monarca. Esta úl- 
tima no sólo implica un sentido de defensa moral, sino que prác- 
ticamente facilitó la unión de los españoles célibes que se hallaban 
en Indias —cuando medió voluntad de hacerlo, naturalmente— con 
nativas del país. 

Rectamente interpretó esta realidad el historiador escocés Ro- 
bertson, quien en pleno siglo XVII, es decir, cuando la Leyenda 
Negra se dilataba por todos los ámbitos extranjeros, penetrando in- 


a A 
cluso en los propios dominios españoles, 


sivas palabras : 6 4 


la Corte de España se ocupó a tiempo de hacer una nación de sus 


nuevos y antiguos súbditos, impulsando los matrimonios entre los espa- 
ñoles establecidos en América con las naturales del país. 3 


IX > 
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Y haciendo la comparación de esta política racial, esencialmen- 
te humana, con la seguida por los ingleses en el Norte del Conti- 
“nente, a poco de establecerse, he reproducido en mi obra acerca de 
la población de El Salvador, impresa aquí en Valencia el año 1942, 
el siguiente fragmento de la Historia de los Estados Unidos, de 


David Saville Muzzey, ilustre profesor norteamericano, que dice: 


En 1619, llega un barco [a Virginia] cargado de respetables vírgenes, 
que fueron vendidas en subasta a los plantadores célibes, mediante la en- 
trega de algunas libras de tabaco por cabeza. 


No discuto el derecho de un Estado a buscar la homogeneidad 
racial de sus posesiones ultramarinas, aunque ya no me parece tan 
fuera de discusión el arbitrio de remitir —para conseguirlo— car- 
gamentos como el que nos ocupa, pero sí creo que no sobra el se- 
ñalar la diferencia esencial que implica el enfoque del problema. 
Ambos Estados colonizadores —el español y el inglés— buscaban 
una homogeneidad: el uno, en lo espiritual, concretamente, en lo 
religioso; el otro, en lo étnico. Naturalmente, los resultados ha- 
bían de ser contrapuestos. 

El colono transplantado de las Islas Británicas al Nuevo Mun- 
do lo fué en gran medida por una intolerancia de tipo espiritual, 
pues emigró por disidente; pero no es menos cierto y digno de ser 
tomado en cuénta que, aun así, se le reconoció el derecho de bus- 
car bajo otro cielo la oportunidad de vivir de acuerdo con sus con- 


vicciones; pero en él no había una preocupación alguna respecto 


del habitante del territorio que ocupaba, ante el cual no se consi- 


deraba con misión alguna. Se instalaba en el Nuevo Mundo para 
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problemas personales 
sus fines en cuanto a colono.  - - 


terminaban 


racial de sus Estados respectivos fué esencialmente diferente: la 
del uno, ignorando al indígena, y por lo tanto, desplazándolo pau- 


latinamente; la del otro, fundiéndose con él y tratando de conser- 


varlo. La realidad presente abona sobradamente este aserto. 

- En el terreno teórico, el modo español de enfocar el problema 
racial que trajo consigo el Descubrimiento parece a todas luces 
irreprochable, si bien lo complicó con el tráfico esclavista que 
hubo de tolerar siguiendo la corriente de la época. Pero en el 
práctico, ¿logró iguales resultados? ; 

En mi manera de apreciar los cosas, entiendo que sí. El hecho 
del mestizaje, así como la política de conservación del indio, apa- 
rejaron problemas de tipo sociológico, que han producido un re- 
tardo en el progreso de muchos países hispanoamericanos, el cual 
—aparte otras causas— pudo haber sido más rápido. Allí donde la 
población indígena ha sido más reducida y fué anegada por el in- 
menso turbión migratorio (casos de Argentina y Uruguay), la ho- 
mogeneidad se ha logrado antes y el impulso progresivo ha sido 
más fácil. Pero el avance es indudable, y las perspectivas, hala- 
gúeñas. Existe en todo el ámbito que abarcan las naciones hispa- 
noamericanas un ligamen de raza —a través de lo español— que 
le da caracteres de unidad, y allí donde el mestizaje étnico no ha 
Tllegado, o no pueda llegar, existe un mestizaje espiritual que cum- 
ple sus veces, a través de la religión y del idioma, en suma, de la 
cultura. Y esta unidad, buscada desde un principio en lo espiritual 
y completada en lo étnico, tiene un valor básico para aquellos pue- 
blos, pese a las naturales diferencias de matiz. 

España hizo la obra, no viendo sólo su interés de país descu- 
bridor, conquistador y colonizador, sino tomando en cuenta el del 
descubierto, conquistado y colonizado. No otra cosa significa el 
haberle evangelizado, incorporado a su civilización y mezcládose 


0 de grupo, y en el logro de ello | 


- El que llegó de España lo fué de modo absolutamente libre 

- —por espíritu de aventura, ambición de poder o de riqueza, si se 
quiere—, pero si por acaso él en sí no se sintiera tal vez imbuído 7 
de misión alguna respecto del aborigen, el Estado que tenía detrás 
—y en cuyo nombre había de descubrir, conquistar o poblar— sí. 
se sentía, en cambio, obligado a tenerla, Por tal razón, la política 


como. o Poo ns ss obje esenciales, y lo 
que es muy importante, se propuso objetivos esenciales desde 2 
principio y supo mantenerlos a lo largo de dilatadas centurias. A 
Por ello ha podido tener, para galardón suyo, desde : un mestizo 3 
del Cuzco, de nombre Garcilaso de la Vega, el Inca, que supo con 
pluma prodigiosa narrar hechos de conquistadores, en el propio 
siglo que los contempló con asombro, hasta un mestizo de Nica- 
. ragua, de nombre Rubén Darío, que en «nuevas lenguas de gloria» 
supo cantar la obra cumplida. Aquél, súbdito de un Imperio que 
se estaba forjando con armas y cruces; éste, ciudadano de un j 
mundo hispánico integrado por naciones libres y soberanas. Am- 
bos, sin embargo, en la misma lengua y ambos con idéntico fer- 
vor. Nunca pueblo alguno pudo soñar una genial parábola seme- 
- jante. ; E 


es 
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: En la Sección Manuscritos de la Biblioteca Nacional de París z 
EStEE conserva, formando un abultado códice, un repertorio de trasla- 
dos o copias certificadas de más de doscientas disposiciones regias 
concernientes al Perú y expedidas entre 1533 y 1565. En general, se 
le ha dispensado poca atención (1), mas como recientemente he te-. 
nido la oportunidad de recorrer sus páginas, me ha parecido esti- 
—mable ofrecer un índice de los documentos legislativos en ellas asen- 
tados, acomodándolos al orden cronológico para facilitar. su ma- 
nejo. : 
El volumen consta de 370 folios, y mude 300 x 210 mm., escrito 
todo en letra de mediados del siglo XVI. Es el original, con las cer- 
tificaciones de los escribanos que legalizaron los testimonios. En el 
elenco de Ochoa (2) no aparece colacionado, aunque ya pertenecía 
a los fondos de la librería regia desde 1732, en que ingresó a ésta 
junto con muchos otros papeles atañederos al Perú cuyo anterior 
propietario fué Colbert, como lo patentizan las armas doradas a 
fuego que decoran las dos palas de la pasta, así como el monogra- 
ma de las iniciales J. B. C. entrelazadas, grabadas en el lomo, de- 
bajo del tejuelo que reza: CEDVLAS REALES DE LAS INDIAS 
Y ORDENANC (sic) DE MINAS. El prontuario de Morel-Fatio (3) 
trae detallada noticia de él, dando razón de su contenido (4). 

El volumen, como lo comprueba un examen interno del mismo, 
es hechizo y aun se halla defectuosamente encuadernado, pues la 
actual pasta que le prssciva no es en manera alguna la primitiva. 


(1) Varcas UcartE, en Manuscritos Peruanos, ete. (Lima, MCMXXXV), 
pág. 37, da una somera indicación; más explícito ha sido Porras ae 
cHEa, en Cedulario del Perú, 1, 1529-1534 (Lima, 1944), págs. X-XI. 

(2) Catálogo razonado de los manuscritos españoles existentes en la Biblio- 
seca Real de París, etc. (París, MDCCCXLIV). 

(3) Catalogue des manuscrits espagnols, etc. (París, 1892), págs. 174 y 

(4) La signatura actual del volumen es: Fonds espagnols, núm. 174. 


4 ye ARDE E 
os ER e E importa: delia Tos antoccdonia? de 
$ bozación de esta miscelánea legislativa, Conocidos, se viene a caer 
: “en cuenta de que en realidad se trata de tres series de copias adosa- 
das materialmente. El folio 157 lo ocupa una petición del Licenciado 
50 Egas Venegas, flamante Oidor de la Audiencia de Chile, en la que 
invocando el buen gobierno y administración de justicia de la Chan- 
o cillería adonde iba a ocupar una plaza, instaba de sus ' colegas de la 
de Lima le autorizasen a extraer y llevar consigo un n trasunto de 
aquellas normas de derecho positivo que a su entender eran impres- 
_cindibles. En consecuencia, este cedulario es en rigor selectivo, y. 
puede ser clasificado en el grupo de los de finalidad práctica, admi- 
nistrativa o profesional de que habla Altamira (5). 

El 6 de octubre de 1566 se libró el auto respectivo, en que se 
defería a la petición del celoso magistrado. En tal virtud, el Escri- 
bano de Cámara de la Chancillería limeña, Francisco de Carvajal, 
hizo tomar del libro que a su cargo se hallaba y en el cual se asen- 
taban las disposiciones emanadas de la Corona, todas aquellas cédu- 
las, provisiones y cartas que se le indicaron, a partir de 1536. Ocu- 
pan en el tomo que tenemos a la vista los folios 157 v. a 262, en el 
cual aparece la siguiente constancia : 


Las quales dhas.zedulas prouisiones E ynstruciones de suso contenidas 
fueron sacadas corregidas y Concertadas con las questan en el libro De 
las cartas y prouisiones q. esta en el of. de grro de aliaga esc” de Cama- 
ra de la rreal aud.*+ que rreside En esta ciudad de los rreyes rreinos del 
Piru donde se asientan las Demas questan en el dho. libro Asentadas y 
se sacaron Corrigieron y concertaron en la dha. ciudad de los rreyes por 
mi Ánt." de queuedo esc" En doce dias de hebrero De myll e q y se- 
seftta y siete a.%s siendo testigos a las ver sacar y corregir Antonio de Mon- 
toya y Julian de Solarana estantes en esta cibdad.—Antonio de Queuedo. 


AAA 


Acaso Venegas estimó que el repertorio que se le ministraba no : 
contenía todas las disposiciones que necesitaba o por alguna razón 
ignorada, para tenerle cumplido, requirió otro conjunto de copias. 
De éste, conviene destacar que las cinco primeras (números 130, 
199, 210, 211 y 212) están autenticadas individualmente. Este se- 
gundo grupo de trasuntos ocupa los folios 1 a 154 del códice, como 


(5) «Los cedularios como fuente histórica 


de la legislación india: 
eL : ana», en 
Revista de Historia de América, núm. 10 ( : 


México, diciembre de 1940), pág. 8. . 


A 


mpó la siguiente advertez 


CrIb 1Ct a] O, 
¿ días posterior a la transcrita : 


er , q 


El qual dho. traslado de las dhas. proVisiones y cedulas E. ynstrugio- 
nes rreales suso conthenidas fueron sacadas E Corregidas' y Concertadas — 
Con las horiginales questan en el [f. 154 v] officio de p.* de auendaño 
scr de Camara de la rreal audiencia desta Ziudad de los rreyes > asen- 
tada en el libro de prouisiones quel dho. officio tiene por mi Antonio de 
quebedo y escriptas en estas ciento E cinquenta E quatro hojas que van : 
Rubricadas de mi Rubrica en la dha. ciudad de los rreyes en Veynte e 
dos dias del mes de hebrero de mil e qu* E sesenta E siete a%s siendo tes- 
.tigos a las ver sacar corregir y concertar Julian de Solarana y Antonio de 
_ montoya y diego de aguilar estantes en Esta dha. ciudad y en fee de 
ello lo firme de mi nombre. En testimonio de verdad: Antonio de Que- 
vedo. Es E ] : ) 


> 


Esta continuación o ampliación del primer grupo trajo consigo 
«duplicación de algunas piezas (v. gr.: los números 136=136 bis). En - 
todo caso, un índice inserto en un cuadernillo preliminar (fs. B-F) 
contiene una tabla alfabética, a dos columnas, del contenido de las 
262 primeras hojas, cuyo manejo queda así facilitado. Hay todavía 
un suplemento. Acaso Venegas creyó insuficientes las copias que po- 
seía, y solicitó «liez testimonios de sendas cédulas, que constituyen 
un codicilo anejo al cuerpo de esta recopilación. Estas copias están 
expedidas en Lima el 24 de febrero de 1567. 

Aunque el nombre del famoso Oidor de Charcas Licenciado Alon- 
so Maldonado de Torres suene en la falsa portada (bien es cierto que 
testado), nada autoriza a adjudicar parte en este cedulario al dili- 
gente magistrado (6), cuya recopilación es por lo demás muy co- 
nocida (7). : 

(6) La circunstancia de aparecer la firma del Presidente de la Chancillería 
platense en el folio preliminar, ha conducido a plantear la suposición de que 
es obra suya o de que proviene del archivo-registro de la misma Audiencia, 
presunciones ambas desprovistas de fundamento. Cfr. ALramIira: «Los Cedu- 
larios como fuente histórica de la legislación indiana», en Revista de Historia 
de América, núm. 19 (México, junio de 1945), pág. 80. 

(7) ALramira: Técnica de investigación en la Historia del Derecho India- 
no (México, 1939), pág. 33, da razón de la existencia de un cedulario confec- 
cionado por MALDONADO DE TORRES y existente en París. Debe de ser el mismo 
texto que se halla en la Sección Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (signatura: 2.927), dado, incompleto, a las prensas, en el tomo déci- 
moctavo de la Colección de Documentos Inéditos de 'TorRES DE "MENDOZA. 


ES E E a E => E ES TE: NS A 9 “+ 2 dE 
- ¿Cómo llegó este códice hasta la biblioteca de la real casa 
“cesa? Enunciaré una explicación plausible. Indudable es que V 


= ES 


do en 1570 se le agració con una plaza en la Audiencia de Lima, en 


han sido recogidos en notas. Con el curso del tiempo, vendría a me- 
nos el valor de este prontuario, hasta caducar definitivamente con 


de Chile D. Francisco Ibáñez de Peralta, durante su administración 
de esa comarca a fines del XVII y principios del siglo siguiente. Era 


via Peralta y Mendoza, cuya afición y competencia en materias cien- 
tíficas y literarias es muy conocida. Su inclinación predilecta era la 
Historia y para satisfacer su curiosidad había atesorado preciosida- 
des bibliográficas. No es extremadamente aventurado suponer que 
el Gobernador de Chile le remitiera, junto con otros papeles, esta 
recopilación manuscrita. 


Desde luego, no descarto la posibilidad de que el cedulario hu- 
biese llegado a manos del Marqués de Mondéjar enviado por otro 
hermano suyo que alcanzó destacada figuración en el Perú como 
Corregidor de Cuzco en 1666 y Gobernador de Huancavelica (1672- 
1674): el santiaguista D. Luis Ibáñez de Peralta y Cárdenas, lue- 
go Marqués de Corpa. 

Ya mediante un conducto, ya valiéndose de otro, es lo proba- 
ble que el códice debió llegar a poder del ilustrado y erudito Mar- 
qués de Mondéjar para su examen. Sostenía éste estrecha y fre- 
cuente relación epistolar con el estudioso francés Esteban Balu- 
ze, conservador de la biblioteca colbertina. Entre ambos se can- 
jeaban libros y manuscritos (8), y no es extraño que en una de es- 


(8) MoreL-Fario: «Cartas eruditas del Marqués de Mondéjar y de Etien- 
ne Baluze», en Homenaje n Menéndez y Pelayo (Madrid, 1899), 1, págs. 1-39. 
El interés bastante significativo de Baluze por allegar papeles tocantes al Perú 
lo acredita en una de estas epístolas, 


= al solicitar con vivas instancias los tex- 
tos de los Concilios limenses, 


de cuya celebración se hallaba impuesto a tra- 


¿A 
SN 
e 


gas llevóse consigo a Chile su repertorio. Allá debió de dejarlo cuan- 
donde la recopilación carecía de toda utilidad. Que en Santiago si- 


guió compulsándose el manuscrito lo patentizan ciertos escolios que 


la aparición de recopilaciones impresas. Como no era un documento 
oficial rigurosamente, nadie se curaría de preservar a buen recaudo 
el códice. En esta coyuntura, debió de caer en manos del Gobernador 


éste hermano del Marqués de Mondéjar, D. Gaspar Ibáñez de Sego- 


- 
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de e Lapoiiones: que no E ninguno en Cer ne en A 
ocasiones. señalo al pie. de cada artículo si el documento a que se SE 
contrae ha visto ya la luz. pública (9). : 
5 Noe es este. cedulario verdaderamente irreemiplazable ni cho me- 
nos, pero mientras no aparezcan los Registros originales de la Au- | : 
- diencia de Lima, puede suplir modestamente la falta de éstos, que 2 
tanta. falta hacen para los estudios históricos. | 


-1 Sobre la discrecion de las tierras. 
- Zaragoza, 8 de marzo de 1533. [f£. 99  -102 y. 
Porras BARRENECHEA, Cedulario del Perú, L_ pági- 
nas 126-129. ; 
2 Al governador del Piru que no consienta que se saque 
Yndio ninguno ny de sus asientos, a 
Madrid, 11 de enero de 1536. [f. 120 w.-121 y. A 


3 Para q. no se lleven yns. a españa. 
Madrid, 28 de enero de 1530, [f. 157 v.-158 


vés de León Pinelo. Por cierto que Barcia, en sus Adiciones al Epítome de 
León Pinelo colaciona en varias oportunidades un Catálogo de la Librería de 
Baluzio, acerca del cual no da mayores noticias. 

(9) Las referencias aluden al conocido Cedulario de Encinas (Madrid, 
1596, cuatro volúmenes), al publicado por Porras BARRENECHEA (Lima, 1944), 
a los volúmenes XVI y XIX de la Colección de Documentos Inéditos dirigida 
por Torres DÉ MenDozA (=CDIHA) y a las Disposiciones complementarias de 
las Leyes de Indias (Madrid, 1930, tres volúmenes) =DCLI. 
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Madrid, 6 Se A de 1536. 


DCLI, III, pág. 281. 
, Sobre la horden del. Proceder las da 
Valladolid, 20 _de noviembre de 1536. 
Para que las apeliciones de (se) senta mill marauedis 
-——qauaxo bayan ante los Concejos y Rregimiento. 
_ Valladolid, 23 de noviembre de 1537. 
Cedula sobre si converna que eS algund vezino 
_ fuere deste Reyno E bendiere su hazienda, se enco- 


mienden los yndios que tuuiere a la persona que la 


bendiere. 

Valladolid, 23 de noviembre de 1537. 

La Prim? sobre visitar los rrepartimientos y subgesion 
de los Yndios en las mugeres (1). 

Valladolid, 7 de diciembre de 1537. 

CDIHA, XVITL, pág. 171. 

Para que los médicos curen a los pobres de los ospi- 
tales. : 

Valladolid, 7 de diciembre de -1537. 

Para que quando se tratare del Gouernador o otra per- 
sona dei Cabildo, salga fuera del la persona de 
quien se tratare. 

Valladolid, 7 de diciembre de 1537. 

ENcINAs, Cedulario, UI, pág. 42. 

Cedula sobre las Capitanias e Oficios e cargos del ser- 
uicio de Su Mag?, 

Valladolid, 7 de diciembre de 1537. 


Cedula sobre si converna que los Pueblos encomenda- 
dos en Su Mag! se rrepartan entre los desta tierra. 
Sevilla, 14 de enero de 1536. 


Para q. Si conquistadores quisieren salir de donde son 
vecinos salgan con termino de dos años. 
Valladolid, 26 de junio de 1538. 


Sobre que los vecinos puedan yr a España. 
Valladolid, 26 de junio de 1538. 


(1) Al margen se lee, de caligrafía distinta : 


e 


O (£ 114 115 


del año de 80 quan 


[£117W.119 Y 
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.. 


[f. 235 v.-236 


[e 1 Ia 
[f. 75 -15v. 
[f. 134 v.-135 


[£. 237 -237 v. 


[£. 236-237 E 


[f. 66 - 66v. E 
[f. 85 v.- 86 v. 
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«Jo mismo entiende y declara 
en el nieto o nieta la cedula de Su Mag* de 31 de hen* 
habes in alio vol* fol 118». 


A A 


20 


24 


25 


26 


CINAS, pa 1. págs. 19. 80. 


Sobre los dos novenos de los diezmos. e SEA E e 
Madrid, -3 de octubre de 1539. Ed 3%, 


_ Encinas, Cédulario, L, págs. 200-201, y HL pág. 305. 


Z Al Licen“% Baca de Castro que haga pregonar Y execute 
la provision que Eos vecinos se casen dentro de qua- 


tro años. 


ó Madrid, 3 de octubre Al 1539. 


DCLI, 1, pág. 109. , 
Para que los bienes de. difuntos se enbien a la Can 
de la Contratación. 
Madrid, 8 de noviembre de 1539. 
Para que a las personas que tienen yndios amenas 
dos planten sauzes e otros aruoles para leña. 
Valladolid, 20 de noviembre de lso 
ENCINAS, Cedulario, IL, págs. 249- 250. 
Sobre la horden que un de ener las ciudades e villas 
deste Reino en helegir procuradores dellas.. : 
Madrid, 30 de abril de 1540. 


Sobre las sentencias de don diego de ata y Otros. 


Valladolid, 9 de mayo de 1540. 
AL Licengiado Baca de Castro que vea una provision 


para que los que bibieren en el Piru gasten cada año 
la dezima parte de lo que en el adquirieren, 

Madrid, 19 de junio de 1540. 

Para que los Encomenderos hagan casas de piedra. 

Madrid, 19 de junio de 1540. 

Sobre la horden que se a de tener en cobrar lo que per- 
tenesce a Su M' de lo que se saca de sepolturas. 

Madrid, 19 de junio de 1540. 
CDIHA, XIX, pág. 59. 

Al Licenciado Vaca de Castro que vea una cedula que 
se dio para que el Gouernador del Piru, con parescer 
del ouispo, haga: una casa como escuela donde los 


hijos de los caciques sean enseñados en las cosas de 


nuestra sancta fee. 
Madrid, 19 de junio de 1540. 


1 90 Vo. 0% 


e 


—[£. 159 -159 y. 
P x 


[£. 238 239 


[£. 98 v.- 99 


- [£ 178 w.-179 y, 


[f. 122 -124 v. 


[f. 159 v.-161 


[f. 161-164 


[f. 69 - 69 y. 


31 


32 


34 


39 


36 


31 


38 


30 : 


33: 


das a sin. confirmacion de Su 


5 Madrid, 29 de octubre de 1540. AS ES e o a 


- ENCINAS, Cedulario, 11, pág. 329. ER q as 


"Cedula sobre :el agrauio que algunos Resciuieron. en ser- 


vir con oro a Su Magestad. 


z Madrid, 16 de diciembre de 1540. > 
Para que no. se echen —nyngunos Yndios a las “minas UDS 


se lleven a otras partes fuera de su natural. 


: lo 26 de julio de 1541. = : 
Para que ningun Español ynpida a los Yndios que no. 


vayan a misa los domingos y fiestas. 

Fuensalida, 7 de octubre de 1541. 

Para que en la Prouincia del Piru ninguno lala los. 
Yndios que touiere encomendados, ni los de a sus 
acreedores en prenda de lo que deuiere, 

Fuensalida, 7 de octubre de 1541. 

Encinas, Cedulario, Y, pág. 216. 

Sobre que los negros que se casaren queden esclavos. 

Fuensalida, 26 de octubre de 1541. És 

- Encinas, Cedulario, 1V, pág. 387. 

Para que a los Yndios no se les lleve mas tributos de 
los contenidos en la tassa. 

Fuensalida, 26 de octubre de 1541. 

ENcINas, Cedulario, 1L, pág. 234. 

Sobre los Pastos, q. sean comunes. 

Fuensalida, 28 de octubre de 1541. 

Encinas, Cedulario, L, pág. 61.—CDIHA, XVII, pá- 
gina 5. 

Al Birrey Blasco Nuñez Bela sobre la tasacion de los 
tributos de los yndios. 

Valladolid, 14 de agosto de 1543. 


Que a los Yndios que oviere en el Piru de Nicaragua 
e otras partes se les de a entender como son libres. 

Valladolid, 28 de septiembre de 1543. 

De la manera que los Oids an de tener en que usen. sus 
oficios los secretarios y Ttes. de Gouernador. 

Valladolid, 3 de febrero de 1544. 


Que los Oficiales RS del Piru entiendan en los despa- 
chos de nauios en entrada y salida. 
Valladolid, 21 de marzo de 1544. 


q 10 65 
[£, 68 662 8 
[£. 68 v.- 69 


[f. 121 v.-122. 


[£ 117 -111v. 8 


[f. 165 - -166 


[£. 15 w.:17* 


[£. 32 y.- 36. ; 
[f. 18 yw.- 19 y. 
1110.21 


[48 


a o AMAN 


: coda mi  Alealdes a la ler 
= que. no puedan: tener yndios. 
'alladolid, 20 de septiembre de 1544. 


= 


paña de menos cantidad de seys mill pesos. 
- Malinas, 20 de octubre de 1545. : ; 
E ere ENCINAS, -Cedulario, TL, pág. 50. 
E -Rebocacion de la ley sobre que E vissorrey ni 
- gouernador pueda encomendar yndios. 
pe Malines. 20 de octubre de 1545. E ; 5 
ENCINAS, Cedulario, I, págs. 97-98. a 


en el Piru. 

Venló, 16 de febrero de 1546. 

45 Rebocacion de la ley sobre que se: unen los Yndios a 
los culpados entre Almagro y Pigarro, y sobre que si 
constare a las Audiencias que las personas que an 

: tenido yndios los an maltratado, los priben dellos. 

2 -Venló, 16 de febrero de 1546. 

ENCINAS, Cedulario, 1, pág. 227. 

46 Poder al Licenciado Gasca para perdonar todos e qua- 
lesquier delitos. 

Venló, 16 de febrero de 1546. 
CDIHA, XIX, pág. 201. 

47 Otro poder al Licenciado Gasca p? perdonar qualesquier 
delitos contra el seru de Su Mag?. 

- Venló, 16 de febrero de 1546. 

48 Al Licenciado Gasca que bea las cedulas y prouisiones 
dadas al birrey Blasco Nuñez Bela y las execute 0 
sobresea. : 

Venló, 16 de febrero de 1546. , 
- 49 Al Licenciado Gasca para que pueda probeer nuevas 
gobernaciones e para nueuos descubrimientos. 

-— Venló, 16 de febrero de 1546. 

50 Poder general de Su Mag* al Licen*” Gasca. 

Venló, 16 de febrero de 1546. : : 


Para q- no pueda yr pleito alguno en «suplicacion a ES 


12 a 


a dio al Licó Gasca para. poder encomendar. yrdios 


[£. 26v.- 27 y. 


ad 21 y.- a : 


E 


f. 25 A 


[f. 28 -28v. 


[£. 29 -30v. 
E 
[CAEIZOYS 
1637 
TE. 37-40 


Santo Domingo qu 
mente entrar a dotrinar los yndios. ss 
> Mañid, 9 de julio de 146 
—Lissón, La Iglesia de España en el Perú (Sevi-' 
Ma, 1944), E, pág. 150. j 


E 


% 


cRa Que se hagan puentes en los rrios y arroyos porque no pa Ed 
-— peligren los Yndios. E a z 
> Guadalajara, 22 de julio de 1546. PA le TS 
DELI, LL pág. 265 AR 
53 Que los Oydores traygan baras. ; ESO E , 
Guadalajara, 21 de septiembre de 1546. E  [£. 40 -40v. 


ENCINAS, Cedulario, 1, pág. 4. 
54 Que ningund Alcalde ordinario suspenda ni pribe a nin- 
gund cacique de su cacicazgo. : : : 
Monzón, 14 de septiembre de 1547. E EL 40 v.- 41 y. «3 
55 Que los hombres casados vayan (a) hazer vida con sus A 
mugeres (1). á 
Monzón, 7 de diciembre de 1547. . [£. 41 v.- 43 y. 
56 Que las medicinas que se gastaren en los frailes fran- 
ciscos enfermos se paguen de la Real Hazienda. 
Estelrich, 18 de octubre de 1548, [E 979073 
57 Sobre la horden que se ha de tener en hazer mones- 
terios de Sr San Francisco. : 
Estelrich, 18 de octubre de 1548. [f. 97 v.- 98 y. 
58 Para que los Oficiales reales ymbien a Tierra Firme 
todo el oro y plata de Su Mag?. 


Valladolid, 7 de febrero de 1549. [67 vw. 68. 00 
59 Sobre el seruicio personal de los Yndios e otras cosas. 
e Valladolid, 28 de marzo de 1549. + TE. 53 v.- 56 


Lissón, LI, pág. 168. 


60 Que los Oyd* no entiendan en Armadas ni tengan gran- 
gtrias ni minas ni se sirvan de yndios. 
Valladolid, 29 de abril de 1540. [f. 44 -45 
Encinas, Cedulario, 1, pág. 345. 


(1) Al margen: «ya son tres años. ojo fol. 189, / Esta cedula esta rreuocada 
por otra dada por Su M' para presid'* e oydores de chile en el escorial a diez 
de mayo de sesenta y siete / la q! vino inserta en una cedula > pedimto de eluira 
duarte muger de fran“ duarte dada en el pardo a pr de otubre de sesenta y 
ocho / en las q. se manda q. sin dar termino algumo a los casados se embien L 


luego a hazer vida con sus mugeres sin embargo desta cedula del año de 44», 
Cfr. la cédula de 10 de mayo de 1554, infra, núm. 118. 


3 
E 


a — Valladolid, 12 


dello. a PEE i 
de junio de 1549. 
Encinas, Cedulario, TV, págs. 304-306. 


63 pue el Presidente e Oydores no consten que se car- > 


guen yndios con mercaderias, y sobre otras Cosas. 
Valladolid, 1.2 de junio de 1549. 
Encinas, Cedulario, 1V, pág. 307. 


64 Titulo de Presidemie al S*% Don Antonio de Mendoza. 
E 


Bruselas, 4 de julio de 1549. > 
65 Provision de Su Mag* al S*% Don Antonio de Mendoza 
de visorrey y governador estos Reinos del Piru. 
Bruselas, 4 de julio de 1549. 
6 Sobre lo de la dezima. 
Valladolid, 4 de septiembre de 1549. 
- Encinas, Cedulario, 1, pág. 184- 186. 

67 -Al Presidente e Oydores del Piru que platiquen con 
los Perlados si converna que se hagan PaSolOS de 
casas junto de los yndios. 

Valladolid, 9 de octubre de 1549. 
- 68. Provision a la Audiencia para que no se hagan, entra- 
das ni rrancherias. 
Valladolid, 31 de diciembre de 1549. 
Encinas, Cedulario, 1V, pág. 254. 
69 Provisión a Gasca para que no se hagan entradas ni 
rrancherias. 
Valladolid, 31 de diciembre de 1549. 
70 Para que no se prouean peonadas por ninguna bia. 
Valladolid, 11 de marzo de 1550. 
CDIHA, XVIII, pág. 470. 
71 Para que no se echen yndios a las minas. 
“Valladolid, 11 de marzo de 1550. 
72 Que enfermando o muriendo el bisorrey husen de gouer- 
nar los Oydores. 
Valladolid, 19 de marzo de 1550. 
Encinas, Cedulario, L, págs. 252-253. 

73 Que si el birrey enfermare o muriere, husen los Oyd* 
: de gouernacion. 

Valladolid, 19 de marzo de 1550. 
Encinas, Cedulario, 1, pág. 253. 


+ 


- consienta que. se , carguen Yndios, de execute e e E 


[£. 


rr 


[£. 


as 


[£. 


[£. 


[£. 


[£ 


[£. 


[£. 


[£. 


GS 


a v.- Ss 


L 


70 y.- Tv. 


71 y.- 12 v. 


60 v.- 63 


11 y.- 18 v. 


52 v.- 33 


53 —-D3w 


5 Le E Es que. sea ha. tener | en hazer yglesias catedrales. 


Valladolid, 24 de abril de 1550. If S6v 57 
Soo Lussón, E pág. 189% ELE RA 
76 al Presidente e Oidores del Piru que bie Relociana si AS E: 
conuerna que los que tienen yndios. encomendados no e Er E 
entren en sus pueblos. e PEA 
Valladolid, 24 de abril de 1550. IN 


Encrxas, Cedulario, 1, pág. 257. A: 
77 Al Probingial de la horden de Santo Domingo sobre en- 
-señar a los naturales la lengua española. E AOS 
- Valladolid, 7 de junio de 1550. A E 
Encinas, Cedulario, TV, pág. 340. ; e ue 


E -Para que el bisorrey de la horden que biere ser nesqesa- 

: ria sobre que se haga lo conthenido en las cedulas 
que los Probingiales de los monesterios enseñen a los 
yndios lengua castellana. 

Valladolid, 7 de junio de 1550. : 
ENCcIxas, Cedulario, TV, pág. 339. ; 3 > 


19 Recomendación de los que an seruido a Su Mag*. 


Valladolid, 16 de julio de 1550. [570 tr 
80 Hultima ynstrucion sobre los bienes de difuntos. . 8 
Valladolid, 4 de agosto de 1550. , x= TUN . 3 
81 Que los Oydores husen de Alcaldes de Corte. , Es 
Valladolid, 4 de agosto de 1550. [£. 59 -60 y. 3 


82 Sobre la horden que se a de tener en conoscer en plei- 
tos de yndios. ¿ E 
Valladolid, 4 de agosto de 1550. [£.63 66 
Encinas, Cedulario, IL págs. 169-171. E 
83 Provision de Su M' al S* Don Antonio de Mendoza de 
Capitan General destos Reinos del Piru, 
Valladolid, 26 de septiembre de 1550. Hi 74 
81 Provision quel Sor visorrey Don Antonio de Mendoza 
pueda encomendar yndios en el Piru. 
Valladolid, 4 de octubre de 1550, 
85 A los Oficiales Reales del Piru que den cada año a los 


Oydores demas de su salario, quatrocientos e cin- 
quenta mill maravedis, 


Valladolid, 10 de noviembre de 1550. 


[f. 74 - 75 


ESITSSZITHS 


E ds alladolid, 1. : 
E 9 Que los yndios paguen los tributos en sus pueblos. 


925 


93 


94 


95 


z oo L E a jj de o 


91 = 


los es que a 


de mayo er 1551. > 


Valladolid, 12 de mayo de 1551. 
DCLL, L pág. 130. OS 


-pisques. : 


ES Valladolid, 12. de mayo de 1551. dE E E 


ENCINAS, Cedulario, Es pág. 223. 


4 las Audiencias de Yndias sobre la horden que : se ha 


de tener en lo de la. tasacion de los tributos que los 
yndios an de dar y que tornen a rebeher las tasas 
jechas. - - 


S Valladolid, 8 de junio de 1551. 


. CDIHA, XVII, pág. 476. 


Al Presidente e Oydores del Piru sobre lo de las tierras 


del Sol y del Ynga. 
Valladolid, 20 de julio de 1551. 
Al Presidente e Oidores del Piru que probean como se 


funda el oro e plata que en aquellas Prouincias outere. 


Lérida, 8 de agosto de 1551. 
Encinas, Cedulario, 11, pág. 402. 

Para el Presidente e Oy* del audiencia del piru q. des- 
pues de noteficada los spañoles que tienen: reparti- 
mientos de yndios guarden las tasaciones nueuamente 
fechas. 


Valladolid, 4 de septiembre de 1551. 


Encinas, Cedulario, 1L, págs. 163-164. 
Sobre que los religiosos de las hordenes se rrepartan por 
los pueblos a enseñar la dotrina. 


“Valladolid, 4 de septiembre del 551. 


: E . a y 


2H 
: Que. los Encomenderos no e concierto. con sus cal E 


E 


LL. 


[f. 


[£. 


[f. 


[£. 


88 y.- 89 


Ii 167 


166 166 y. 


166 v.-167 y. 


80 v.- 82 y. 


82 v.- 83 v. 


78 v.- 


719 v.- 80 v. 


90 - 90 y. 


es Valladolid, 4 de ai de : Le 
97 Para que ningund deudo de los Pros: ni ; del fiscal LE .% 
puedan abogar en los € estrados desta Real. aud”, Me 0 de SEN: 
Valladolid, 4 de septiembre. de 1551. 2 [£. 167 v.-168 
ENCINAS, Cedulario, 1, pág. 284. —CDIHA, XIX, Los > _s OEA eS ; 
z -gina 205. 3 A : E A 
9% Para que en las Prouincias del Pano no se Ano naios : ; eS pr He 23 7 . 
a las mynas. A 


$ 


2 


Madrid, 19 de noviembre de 1551. A EN IA 
99 Para que en las Prouingias del Piru las personas que tu- Se 
uieren yndios encomendados se casen dentro de tres : ns 
años. EN Ó 
Madrid, 19 de noviembre de 1551. > [£. 85” -85v. 


CDIHA, XVIIT, pág. 17. RO S y 


100 Confirmación de Su Mag* de las ordenangas fechas por 
esta Real Audiencia (1). 


Madrid, 19 de noviembre de 1551. o > "[£ 163 1787. 
101 Sobre los bagamundos y holgacanes. 0 E 
Madrid, 19 de noviembre de 1551, [f. 179 y.-180 


102 Cédula Para que se heche alguna pinsion en los Re- 
partimientos de indios Para el remedio de las mes- 
ES: tizas. 
E Innsbruck, 25 de diciembre de 1551. - [f. 237 v.-238 
DCLI, 1, pág. 237. 
103 Sobre la horden que se a de tener en enbiar los casados 
a España. > 
Madrid, 3 de emero de 1552. [f. 181 v.-183 


104 Al visorrey del Piru sobre que luego quite a los hijos 
y hijas de los Oficiales Reales los yndios que tu- 
uieren. 


Toro, 18 de enero de 1552, - [£-87. "8 Tv: 


105 Al Presidente e .Oidores que se informen que serui- 8 


cio, tributos e uasallages lleuan los caciques a los. 
yndios. 


Toro, 19 de enero de 1552, [£. 87 v.- 88 
DCLL, L, pág. 96. | 


(1) Son las Ordenanzas de 1549 para la población de Lima. 


» 


, 108 


=> 110; 


111 


E 


113 


114 


115 


116 


— Madrid, 5 de junio de 1562. dE 
- ENCINAS, Cedulario, TL págs. 410- an 
a (sic). Presidente e aleros del. Piru ps que pro- 


5 ineros. que rentaren: 1 oficios de fundidor a 


bean que en todas las Prouingias subjetas de aquella z 


- Audiencia los yndios que fueren Oficiales se ocupen 
en sus. oficios y los labradores que cultiven y labren 
la tierra y hagan sementeras en la misma. 


Monzón, 11 de julio de 1552. 


ENCINAS, Cedulario, TV, págs. 351- 352. 


bara que los Oficiales. Reales no resciban solos ningu- 


na cosa sino estouieren todos presentes. 
Monzón, 29 de julio de 11552. « 
Encinas, Cedulario, MI, pág. 299. a 


Al argobispo e obispos del Piru sob-—To: s clerigos que 


pasan (a) aquella tierra sin licencia y están en ella. 
Monzón, 11 de agosto de 1552. 
Encinas, Cedulario, 1, pág. 402. 


Al Presidente e Oidores del Piru sobre lo del id 


que se manda hazer en la ciudad de- los Reyes para 
- los yndios, 
Valladolid, 18 de mayo de 1553. 


-——Lissón, Il, págs. 24-25. 


Carta al Presidente e Oidores sobre las personas. que 
pasan sin licencia. 

En la Serreta, 9 de octubre de 1553. 

Al Obispo de Quito sobre lo de los diezmos. 

Valladolid, 10 de mayo de 1554. 

Sobre que se cobren en el Piru diezmos de ganado, 

trigo y seda de los yndios. 

Valladolid, 10 de mayo de 1554. 
Lissón, II, pág. 35. 

Sobre lo de los Negros. 

Valladolid, 10 de mayo de 1554. 

Sobre el castigo de don sebastián e para que los Corre- 
gimientos no se probean a vezinos. 

Valladolid, 10 de mayo de 1554. 


[ao pto 


[f. 96-97. 


[f. 92 v.- 93' 


OL 


[f. 94 - 9 y. 


[£. 107 v.-108 
[f. 128 v.-129 
[f. 129 -129 y. 


[f. 180 -181 


(2) Cfr. la cédula anterior de 7 de diciembre de 1537. Núm. 8. 


120 
121 


122 
123 
124 
125 


126 


127 


128 


129 


eS OS d 1554. 


página 142. 


118 Cedula Para los Codes que da de los dos años e 
- dan otro, que son tres, para yr por sus o em- x 


- biar por ellas. 


: rolladolid. 10 de mayo de 1554. 
Cedula Para que esta audiencia haga sembrar en esta 


sierra lino y cañamo. pe 
Ponferrada, 13 de junio de 1554. 
-—DCLI, II, pág. 320. 


Que los PEE Reales lleuen dos mill pesos de sa- 


lario. . 
Valladolid, 2 de pb de 1554. 3 
Al Presidente e Oidores que enbien rrelacion de las 
encomiendas quel Presidente Gasca hico. 


Valladolid. 26 de noviembre de 1554. 


Poder general al marqués de Cañete, visorrey del Piru. 

Bruselas, 10 de marzo de 1553. 

Titulo de Presidente al marques de Cañete. 

Bruselas, 10 de marzo de 1555. 

Poder al marques de Cañete para encomendar yndios. 

Bruselas, 10. de marzo de 1555. 

Poder al marques de Cañete para perdonar. 

Bruselas, 10 de marzo de 1555. z 

Para que los Oficiales Reales del Piru, durante la gue- 

rra, si el visorrey ouiere menester mas salario de lo 

que se le da, se le den de la Hazienda de Su Mag? 

Bruselas, 10 de marzo de 1555. 

Capítulos de Carta a la Audiencia, sobre que no se es- 
criban cartas en cifra, provisión de alguaciles y al.- 


caides de cárceles, propios de las ciudades, fundación 


de nuevas poblaciones, castigos de negros ladrones, 
conocimiento de causas criminales por los Alcaldes 
ordinarios, e hijos de los antiguos reyezuelos. 

Valladolid, 10 de marzo de 1555. 

Que no se sirban de yndios por bia de naboria ni de 
Otra manera contra su boluntad. 

Valladolid, 11 de marzo de SOS 

Sobre que se castiguen los delitos asi cibiles como cri- 


minales que se an cometido, pedo justicia a las 
partes. 


Bruselas, 10 de mayo de 1555. 


ad , Ll 
= ENCINAS, Cedulario, HL, págs. 248. 1251.—CDIMA XI, ó 


[f. 189 v.-19l v. 


[£. 191 w.-192: 


[f. 106 —-106 Y. 


[f. 115 -115 y. 


- [£. 102 v.-105 


[f. 105-106 


[f. 106 v.-107 y. 


[£. 115 v.-117 


[f. 113-113 v. 


[f. 109 y.-111 y. 


MS sz 


[f. 132 -132 y. 


el hazer monesterios- des la 


O o 
Lissón, IL, pág. 67. AD a sE : E NA 


13 E Carta de. Su Mag! a esta a real. Audiengia de TA PS 
E tu los (rec amacior es por daños sufridos durante el 
Xe alzamiento de Gonzalo Pizarro; presentaciones de 
E -calpisques y mayordomos a la Audiencia; quebran- : EE 
tamiento de la caja de tres llaves de Potosí en 1552; 2 SS 
que la Audiencia no conozca en pleitos de indios; a 
que ninguna autoridad prive a los caciques de su ca- 
cicazgo; información sobre las tierras del Sol y del 

Inga; sobre. la conveniencia de autorizar a los enco- 

- menderos para ingresar en sus repartimientos; sobre 
LES los casados que tenian. a su consorte en España; so- 
3 bre los vecinos que se hallaban fuera de su vecin- 
dad; cuentas del- Tesorero Almaraz; quintos de Po- 

tosí; prohibición de vender o empeñar indios; cor- 

“te y tanteo de las cuentas de 1552; visita de escriba- 

-nos; salario del Fiscal Juan Fernández; descubri- 
_mientos de indios civilizados en la comarca de Loja; 
causa seguida a Lucas Martínez Vegaso por su inter- 
vención en la rebelión de Pizarro; castigo de delitos 
públicos; secreto de los tribunales reales; envío de 
vicuñas para el Bosque de Segovia y El Pardo; y la 
situación de Pedro Hernández Paniagua, cuya mujer 
estaba en España). 


a 


Valladolid, 7 de julio de 1555. E [£. 192  -199 y. is 

134 Cédula sobre que se gratifique a los hijos de los que O 

an muerto (en) seruicio de Su Mag?. de 
Valladolid, 17 de julio de 1555.- -[£. 199 y.-200 


Encinas, Cedulario, 1L, págs. 237-238. 
135 Sobre el beneficio y luuor de las minas. 
Valladolid, 4 de septiembre de 1555. [£. 111 v.-113 - 
136 Al Presidente e Oidores del Piru que tengan conformi- 
dad entre ellos. 
Valladolid, 5 de septiembre de 1555. [£. 109 y. 


A 


141 


142 


143 


144 


145 


146 


A los Ojiciales del Piru que 


(en Valladolid, pS de 


-muger. 
- Valladolid, 5 de septiembre de 1555. 


138. Cedula para que ningun deudo ni pariente de pm 


te, oydor ny fiscal desta Audiencia tenga cargo de:co- 

rregimiento ni otro oficio alguno de Just*. 
Valladolid, 5 de septiembre de 1555. 

Encinas, Cedulario, 1, págs. 356-357. 


Cedula para que se haga castigo dle los que anduuie- 


ron con Francisco Hernández Girón e particularmen- 
te contra capitanes y hombres de cargo. 
(Carece del final). 


Sobre los que pasan sin esueta y no Ga de. sus 


oficios. 
Madrid, 3 de marzo de 1556. 

Poder al bisorrey del Piru «para lo de los nuevos descu- 
brimientos. 

Valladolid, 13 de mayo de 1556. 


141 bis Duplicado de la anterior. 


Instrucion al birrey del Piru sobre lo de las poblacio- 
nes y nuevos descubrimyentos. 

Valladolid, 13 de mayo de 1556. : 

Para que se provea a los rreligiosos De medeginas nes- 
cesarias y limosnas. 

Valladolid, 10 de septiembre de 1556. 

Cedula sobre que de las pesquisas secretas de residen- 
cla no se lleben. dros. 

Valladolid, 12 de septiembre de 1556. 


ÁL birrey del Peru se informe de la nesesidad que tie- : 


nen los rreligiosos de Santo Domingo e tenga cul- 
dado de los probeer sus nescesidades. 

Valladolid, 18 de noviembre de 1556. 

Ca sobre que los escriuanos pongan al pie de las scrip- 
turas los derechos que lleuan. 

Valladolid, 2 de diciembre de 1556. 
Encixas, Cedulario, IL pág. 333. 


probean a los monesterios 
de la horden de san Francisco de bino y Ageyte, y 


q. de presente den a cada monesterio que de nueuo . 


se hiziere un caliz con su patena y una campana, 


Valladolid, 9 de noviembre de 1557. 


cda: real dada _ 


heprenira he 1555) para que eS E 
Le don. Pedro de Cabrera vaya a hazer vida. con susi 


[£. 9 v.. 95 y. 


[£. 119 v.-120 v.. 
[£. 130 v.-131 v. 


[f. 138-142 v. 


IO 


[f. 126  -127 


[f. 201 y.-202 y. 


[7+135: 135 w. 


er O o a 


ja 


A Es Cedula, bra a tasa en. E cosas e comer que bendan 


los Regatoness. 


5 Ex alladoha, 7 de diciembre He 1557. 


EOS Al Presidente e Oidores del Pira, que quando se tratare 


a - : ¿ algund pleito y se suplicase para el Consejo, se sa- 
- que un treslado del proceso y el oreginal se Sir : 


- Valladolid, 13 de enero de 1558. 
- ENCINAS, Cedulario, YI, pág. 52. 


e 152 E la horden que se a de tener quando «se suplicare- 


A segunda vez para España. 
Valladolid, 13 de enero de 1558. 


153 Cedula Para que los que piden mrds. lleuen _paresqer 


desta audiencia á España sobrello. d A 
Valladolid, 13 de febrero de 1558. 


154 Cedula sobre la orden que se a de tener en hazer las 


probangas de seruicios. 
Valladolid, 13 de febrero de 1558. 


155 Para que no dexen yr de las Yndias a spas (a) nin- - 


- gund rreligioso sin licengia de su Perlado. 
Naledald, 25 de marzo de 1558. 
—LeviLLIER, Organización de la Iglesia en el Perú, Si. 
glo XVI. Segunda Parte (Madrid, 1919), pág. 73. 


- 156 Cedula sobre lo del pastel (1). 


Valladolid, 28 de mayo de 1558. 


-157 Para que los que binieren de las Yndias y los que alla 


estuuieren e quisieren auisar de cosas que a ellos 
les paresca que combenga lo puedan hazer dando 
noticia al birrey. 

Valladolid, 28 de noviembre de 1558. 


[£. e Y. 


[£. 202 v.-203 


[f. 203-204 
[f. 153-154 


[£. 204  -205 v. 


[£. 215 v.-217 


[f. 132 v.-134 v. 


(1) Alude a las noticias que se tenían de que en el Perú, y especialmente 
en Puerto Viejo, se hallaba una hierba (glasto), que producía el mismo efecto 
que el pastel para dar color azul a los paños de lana y algodón urdidos en 
España. El mencionado colorante se importaba a la sazón de Francia y de 


Portugal. 


163 


164 


165 


166 


167 


168 


169 


Fe Cedula sobre. 


ES Valladolid, 23 de mayo de 1559. 


tengan compañias. con los dueños dellas. | E 


- ENCINAS, Cedulario, IL, págs. 366- 361. 


Para que los escriuanos de gouernacion 1 no E thi- 


nientes, 


e z Valladolid, 12 de junio de 1559. 
NS 


Para que el Presidente e Oydores desta Audiencia to- 
men residencia a los Alcaldes hordinarios e otras 
Justigias e Oficiales. : 

Valladolid, 12 de junio de 1559. 

Cedula Para tomar residencia a los Oficiales Reales des- 
tos Reinos. A 

Valladolid, 12 de junio de 1559. 

CDIHA, XIX, pág. 42. 

Cedula para que se tome Residengia a los que han he- 
cho tasaciones de yndios y a los ensayadores y mar- 
cadores y a los demas Oficiales que ouiere proueido 
el marques durante su gouierno. 

Valladolid, 12 de junio de 1559. 

Cedula sobre los dros. de los negocios Edesa 

Valladolid, 12 de junio de 1559, 

- ENCINAS, Cedulario, 1, pág. 371.—CDIHA, XIX, pá- 

gina 44, 

Cedula Para que esta Real Audiencia embie una perso- 
na a Chile a tomar residencia a don Garcia de Men- 
doza y al Lic Santillan. 

Valladolid, 17 de junio de 1559. 

Para que no se encomienden yndios a escriuanos de las 
audiencias. 

Valladolid, 19 de junio de 1559. 

CDIHA, XIX, pág. 45. 

Sobre las herejías, y Judios y moros. 

Valladolid, 13 de julio de 1559. 
Encinas, Cedulario, 1, págs. 454-455. 

Sobre lo de la perpetuidad. 

Valladolid, 18 de agosto de 1559, 


Prouision para que el Licenciado Biruiesca de Muña- 
tones tome residencia a los ESE e Oficiales desta 
Audiencia. 


Valladolid, 18 de agosto de 1559. 


que los: Jere ni escrinanós de pines. mo ' 


—[f. 142 v.-144- 


[£.-207 209 


-[f. 210 v.-211 y. 


[f. 209 210 w. 


[f£. 147 y.-150 


[f. 211 v.212. 
1212218 
[f. 136 -136v. $ 
“[£. 137 -137w. 
| 
E 


[f. 145 v.-147 y. 


' 
* 


bas O dio 


175 


eS egovia, así como. llamas. A 
8 de septiembre de 1559. ES E 


, Para q que a e Gouernadores. puestos. por. el hn no se 
les tome Residencia sin qu primero sea ynformada AER 


3 la persona Real. 


E Valladolid, 8 de a 0 1559. : : 
Comision al Contador. Ortega: de Melgosa ova do de 


la perpetuidad. 


ul Pardo, 16 de octubre de 1559. 
Comision al Contador Ortega de Melgosa para ide 


tracion de la rreal hazienda. 


Aramjuez, 19 de octubre de 1559. 
Cedula a los Perlados deste” Reyno tee ds excomu- 


_niones e penas Pecuniarias que hazen a los legos. 


Toledo, 27 de agosto de 1560. 


176 


PT 


173 


179 


180 


ENCINAS, Cedulario, L pág. 168, y IL pág. 33. 

Cedula para que no se hagan monesterios de la trinidad 
ni otros mas de los aquí conthenidos. 

Toledo, 11 de diciembre de 1560. 

ENcINas, Cedulario, 1, págs. 151-152. 

Cedula para que (a) los que ouieren pasado a esta tie- 

rra con solo licencia del Conde de Nieva los em- 
barquen y buelvan a España. 

Madrid, 4 de agosto de 1561. 

Encinas, Cedulario, 1, pág. 407. 

Para que se ynbie rrelacion al Consejo sobre las tierras 
que a los yndios se les an quitado y como los hacen 
pechar. 

Aranjuez, 10 de septiembre de 1561. 


Cedula en que se revoca la Prouision que esta dada so- 
bre la tasa de los negros. 

Madrid, 15 de septiembre de 1561. 
Encinas, Cedulario, IV, págs. 400- 401. 

Cedula sobre la horden que se a de dar en la venta 
de los esclavos que truxieren a estos Reynos. 


_Madrid, 15 de septiembre de 1561. 


LE 
Tf. 
[£. 
[£. 
[r. 
[£. 
ff. 


[£. 


[f. 


5 
136 v.-137 
152. v.-153 
150-152 
ALA ERES 
215 315% 
217213 a 
268 v.-269 
248 v.-249 y. 


249 v.-250 


4 


_ Madrid, 18 de A O 
- ENCINAS, Cedulario, n, pág LN A eS o 
182 Cedula Para que a los Perlados destos Reynos no Ja E A 
yr a España sin expresa licencia de Su Mos". id pb 
“Madrid, 26 de octubre de 1561. 


LEVILLIER, Organización de la Iglesia, TE pág. Pl SANZ RES 
183. Cedula sobre los paresceres en las probangas de serui- pin 
cios que se hazen. en esta Real Audiencia e como se 0 
A an de dar. SE e E 5 
. - Madrid, 23 de noviembre de 1561. [£. 219 v.-220 v. 


Encinas, Cedulario, Il, págs. 177-178. 
184 Al Fiscal sobre lo que toca a los Oficiales quel Conde 
de Nieua a proueido en esta tierra. 
Monasterio de Nuestra Señora de la Esperanza, 24 de 


diciembre de 1561. [f. 234 y.-235 - < 
Encinas, Cedulario, 1, pág. 26. , 53 


185 Provision sobre lo que toca a la cobranga, guarda e 
quenta de la hazienda Real deste Reyno. 
Madrid, 2 de febrero de 1562. [£. 223 v.:230 v. 
+26 Cedula sobre la orden que se a de tener (en) el tomar 
las quentas de la Hazienda Real en este Reyno. ; 
Madrid, 2 de febrero de 1562. [f. 230 y.-231 y. 
CDIHA, XVIII, pág. 354. > 
A 187 C? q. en este audiencia ni en este Reyno no sea admi- 
ON tida ni haga ningund despacho de prouincia de San- 
tiago de la Spada sobre los diezmos. 
Madrid, 21 de febrero de 1562. ' [f. 231 v.-234 y. 
Lissón, IL, pág. 219. 
138 * Cedula Para que (a) los que ouieren pasado A estos z 
Reinos con los Comysarios y Secretario Gamarra los 
embarquen y embien a España. 
Madrid, 22 de febrero de 1562. [£. 220 v.-221 v.. 
189 Cedula sobre la chicha y breuajes con que los yndios 
“se 'emborrachan., 
Madrid, 22 de noviembre de 1562. [£. 239  -241 
Encixas, Cedulario, 1V, págs. 349-350. ad 


190 Para que si el Juez a quien se cometio la residencia 
de don Garcia de Mendoza la ouiere embiado a esta 
audiencia, se embie a España, y si no la ouiere em- 
biado, se escriua al Governador de priesa. : 
Madrid, 20 de diciembre de 1562. [f. 241-241 y. 
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Se 193 


TOS 


197 


198 


199 


201 


202 


Madrid, 
195 


o 13 de febrero dde 1563. 
Para que los Obispos e Pertados en su aos Eaton 


- clerigos que esten en las Wo dirias y rrepartimientos 


y no los vezinos. ae Oficiales Reales. ; 
Madrid, 21 de febrero de 1563. : ES 


Para que el bissorrey consuma los officios e cargos que 


nueuamente oulere «proutido e si oulere: acrescentado 
algunos salarios e lo mesmo guarde con los acres- 


- gentados por el marques de Cañete. 
26 de febrero de 1563. 


Cedula Para quel vissorrey no de entretenimientos ni 


libre en la caxa Real cossa alguna y que las merce- 
des que estan fechas se pógien de tributos vacos. 


- Madrid, 26 de febrero de 1563. 
Poder de Su Mag" para encomendar yndios al Ligen- 


ciado Castro. > 
Madrid, 16 de agosto de. 1563. 


Para que se tasse y modere lo que a los caciques an de 
dar sus yndios. | 

Madrid, 16 de agosto de 1563. 
CDIHA, XVIII, pág. 496. 


Facultad a los Oficiales Reales para la cobranga de la 


Real hazienda. 

Segovia, 24 de agosto de 1563. 

Limites y jur“% de la aud* de las Charcas. 

Guadalajara, 29 de agosto de 1563. 
CDIHA, XVIIL, pág. 28. 

Para que se txecuten los mandamientos que dieren los 
Oficiales Reales. 

Guadalajara, 29 de agosto de 1563. 

Declaracion sobre el conocer de los pleytos de los 
yndios. E 


- Monzón, 30 ls octubre de 1563. 


Cedula para que ninguna audiencia ni governadores den 
ligengía a ningund oficial de la Real hazienda sin 
espresa licencia de Su Mag?. 

Monzón, 14 de noviembre de 1563. 

CDIHA, XVITIL, pág. 361. 
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243 
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244 
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247 y.-248 y. 


244-246 


246 -247 y. 

259 v.-261 

269 v.-270 

257 -258 
2. 


. 


258 y.-259 v. 


251 v.-256 


256  -256 v. 


208 


209 


211 


205 


207 


onzón, 29 de A 38 1563. 

SS ENCINAS, Cedulario, Y, pág. 258. 

Para que los yndios q. siruen en los AS no e 
cosa alguna sin que se lo paguen pro. 


Monzón, 29 de noviembre. de 1563. 


- ENCINAS, Cedulario, L, págs. 81-82. 


Para que los yndios paguen los tributos en las cosas 


que crian y cojen en sus tierras. 


- Monzón, 29 de noviembre de 1563. A po 


Encinas, Cedulario, UL, pág. 235. 
Sobre q. los yndios no hagan casas ni otras cosas a sus 
encomenderos mas de cumplir con la tassa, 
Monzón, 29 de noviembre de 1563. 
ENCINAS, Cedulario, IL, pág. 249. 
Sobre la horden que se a da tener en fazer puentes y 
caminos. 
Monzón, 2 de diciembre de 1563. 
Para que los encomenderos lleuen los tributos a sus 
yndios en sus pueblos y no les apremien a que se los 
. Weuen AÁ otra parte. E 
Monzón, 28 de diciembre de 1563. 
Declarazion ultima sobre la subcesion de los indios. 
El Escorial, 17 de mayo de 1564. 
Encinas, Cedulario, 1, pág. 205.—CDIBHA, XVUI, 
página 168. 
Para que se moderen los fletes, a la aud? E ofs. de 


Chile, 


Bosque de Segovia, 16 de agosto de 1565. 


212 Para que la aud* de Chile guarde las / ordenancas de 


la Casa de Moneda que se a de hacer (en) Lima. 
Bosque de Segovia, 16 de agosto de 1565. 


[f. 273 v.274 


[f. 274 v.-215 


(EATIALI 


[£. 270 v.-271 
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Es El Santo Oficio español ha polarizado en torno a su obra, ya. 
desde antiguo y como ninguna otra institución española, el afán 
- polemista de los enemigos de España, por un lado, y el de los de- 
_fensores a ultranza de todo lo que en la Historia lleva signo espa- 
fol, por otro. Parece obligado, pues, inclinarse a uno u otro ban- 
do al escribir sobre la Inquisición. Autores hay, no obstante, «que, 
con una ecuanimidad digna de encomio, se sitúan ante ella en el 
- plano más objetivo posible, destacando sus excelencias, recono-. 
ciendo sus defectos... para terminar cayendo, o-en la alabanza, o 
en la reprobación. ¿Es inevitable llegar a una de estas posturas? 
La contestación no puede ser categórica, sino circunstancial: de 
momento, sí. 

El defecto fundamental de las posiciones adoptadas frente a la 
Inquisición, que se refleja, como es lógico, en las obras que de ella 
tratan, es que se la ha estudiado desde un plano que podemos lMa- 
mar exterior. Se han subrayado en demasía sus efectos, lo cual no 
quiere decir que no se haya penetrado en la causa última de su 
creación y de su finalidad. Sin embargo, la imagen que se da de A 
la Inquisición no es exacta, porque es esencialmente subjetiva; es : 
decir, depende del espejo que la refleje. 

La historia objetiva, científica, de la Inquisición española está 
por hacer. Y para construirla hay que tener en cuenta varios pun- 
tos que se nos antojan fundamentales : 

1.2 La Inquisición española no es solamente la de los siglos XVI 
y XVII —aunque estos constituyan su «siglo de oro»—, sino que 
tiene una existencia que abarca unos tres siglos y medio, a través 
de los cuales son muy diferentes los problemas que se le plantean. 

2.2 Capítulo importante € imprescindible de la historia del 


AA “Santo Oficio español es 1% bl américano, a que : no E A 519 
, es una prolongación de aquél, porque, si bien las líneas generales 5 


no cambian, se dan en América peculiaridades que en la Penínsu- 
la no se presentan; y viceversa. 

3.2 No es suficiente, para llegar hasta el fondo del espíritu de 
la Inquisición, estudiar los Estatutos fundacionales el Directorium 
de Eymerich o cualquier otro manual de circunstancias, propio 
para inquisidores. Todos estos materiales son de indudable interés 
y pecaría de ligereza quien los soslayase. Pero existen, o en su 
tiempo existieron, una serie de Instrucciones emitidas por el Con- 
sejo Supremo de la Inquisición, unas de carácter general -—ircu- 
lares, diríamos hoy—, destinadas a todos los Tribunales, y otras, 
de tipo concreto, propias para uno o varios, aclarando o recor- 
dando puntos establecidos en instrucciones anteriores. Tales nor- 
mas, unas veces sobre procedimiento, otras sobre judíos o sobre 
herejes, etc., nos demuestran que el Santo Oficio no fué una insti- 
tución que viviera anquilosada en los preceptos de su creación, 
sino que supo captar con flexibilidad los problemas propios del 
momento y del lugar en que surgieron, adaptándose a ellos. 

4. Es imprescindible el estudio detallado de los procesos —de 
todos ellos y no solamente de los más sonados—, puesto que su 
completo y cabal conocimiento ha de darnos la medida en que se 
llevaban a la práctica las normas del Consejo Supremo, aparte de 
que, a través de ellos, se refleja, con infinidad de detalles, una so- 
ciedad anónima, no adscrita a grandes empresas, pero sí de gran 
importancia, si se quiere conocer hasta la minucia el ambiente de 
aquellas épocas. 

La labor de revalorización, mejor aún, de conocimiento del 
Santo Oficio, lejos de fobias y filias que la verdadera Historia con- 
dena, es ardua, difícil y no se sabe hasta qué punto fructífera, pues 
muchas de estas Instrucciones se han perdido y otras se encuentran 


total o parcialmente diseminadas por los procesos que, én número, 


por desgracia, bastante reducido, se conservan en nuestros Archi- 


vos. Sin embargo, esto es lo único que cabe hacer, dado el estado 
actual del problema y de la investigación histórica. Lo demás: si 
la Inquisición fué o no favorable a la obra de España; si su labor 


sirvió de estímulo o freno para la cultura; si sus procedimientos 


estuvieron en consonancia o en contraposición con el espíritu de la 


E 
j 


E hablar a la misma Inquisición, a través de los restos que de ella 
se conservan. Que las grandes obras de. la Historia, como los hom-- 
bres excepcionales, no necesitan de nadie que les avale. Es sufi- 
ciente con que, después de estudiarlas científicamente, se quiera 
comprenderlas.¿ , + 


; ; ES 


El primero y casi único 2 serio para desentrañar el me- 
canismo de la Inquisición americana, en sus distintos Tribunales, 
ha sido el realizado por el incansable José Toribio Medina. Y en 

verdad que ha conseguido mucho. De sus obras, cuyos títulos ha- 
blan con toda claridad («Historia del Tribunal del Santo Oficio en 
Méjico, en Lima, en Cartagena de Indias, en el Plata, etc.»), sur- 
gen, perfectamente diseñados, los Tribunales que el Santo Oficio 
distribuyó por toda América. A 
- Sin embargo, Medina no ha hecho más que iniciar, si bien ma- 
gistralmente, el conocimiento de la Inquisición en América. Utili- 
zando, casi con exclusividad, la correspondencia de los inquisido- 
res con el Consejo Supremo, ha construído lo que podemos consi- 
derar el armazón del gigantesco edificio: instauración de los dis- 
tintos Tribunales; sucesión de inquisidores y demás funcionarios; 
autos de fe y condenados que salieron en cada uno de ellos; enu- 
meración de las causas instruídas; dificultades materiales encon- 
tradas; pleitos entre sí y con las autoridades eclesiásticas y civi- 
les, etc., etc., constituyen la historia externa del Santo Oficio ame- 
ricano. Pero Medina no se ha enfrentado con los procesos, ni ha- 
bría podido hacerlo, pues para ello hubiese necesitado más de una 
vida. Y esa es la ingente tarea que queda por hacer. 

Dormida, al parecer, durante unos años la investigación en este 
sentido, han comenzado a llegar a España obras sobre la Inquisi- 
ción americana a base del estudio directo de los procesos, en par- 
ticular por lo que se refiere a Méjico, con publicaciones como las 
del Archivo General de la Nación y de la Imprenta Universitaria, 
que adquieren una mayor sistemática en la obra de Julio Jiménez 


 ecuánime a es do no A que rl sino. en ta e 


a, Herejías y supersticiones en la Nueva España ( 
poes en México UA A 
Por lo que respecta a España, fuera de un trabajo universit. 


tor (2), apenas se ha hecho nada. Contando con que, por otra par- 
le, en España no puede hacerse más que labor fragmentaria o mo- 


en los Tribunales del Santo Oficio en América, siendo necesario 
recurrir, para toda obra de conjunto, a los Archivos americanos. 
A base de los que existen en el Archivo Histórico Nacional pro- 
cedentes del Tribunal de Cartagena de Indias, he desentrañado una 
“veintena de ellos en mi tesis doctoral Notas para el estudio de la 


miento añado hoy el «Testimonio de los autos hechos a pedimento 
del Sr. Fiscal en este Sancto Officio [de Cartagena de Indias] con- 
tra Juan Graue de nación pechelingue olandés, por erege, en 14 fo- 
jas», del año 1655 (3). : 

A mediados de marzo de 1655, un pequeño barco, propiedad 
del portugués Francisco Luis, vecino de Cartagena, «que vive de 
hacer biajes en su barco en la costa de ella y es de hedad de qua- 
renta y tres años» (4), disponíase a hacer la travesía desde el puer- 
to de esta ciudad a la villa costera de Tolú. En él iban, entre otros, 
y además de su dueño: Sebastián de César, residente en Cartage- 
na, aunque vecino de la Habana; Fernando de Escobar, soldado 
E del presidio de Cartagena, encuadrado en la compañía del capi- 

| tán D. Pedro Altamirano; Bartolomé Moyano de Alarcón, vecino 
de Antequera; Juan Camperos y Jorge de Tovar. 


No bien habían salido del puerto, cuando se vieron detenidos 


con un subtítulo am- 
que estudia. Supone un 
saca, ni con mucho, todo el par- 


(1) México, Imprenta Universitaria, 1946. Obra que, 
bicioso, se limita casi a la exposición de los procesos 
estimable esfuerzo de investigación, pero no 
tido posible a las fuentes utilizadas. 

(2) «Brujas en América», 

(3) Archivo Histórico Na: 
mero 4, : 

(4) Folio 7. 


en Revista de Filosofía y Letras. Madrid, 1930. 
cional. Sección de Inquisición, legajo. 1.621, nú- 


- de Esteve Barba sobre la bruja de Cartagena de Indias, Paula de 
Eguiluz —no llegado a publicar—, y algún artículo del mismo au- 


-—nográfica, pues que en nuestros Archivos se conservan sólo un nú- 
mero limitado y bastante reducido de procesos, entre los causados 


Inquisición en América —próxima a publicarse—, a cuyo conoci- 


EN OTE ETA 


MAA 


e vizcaíno e Le llos de. añbalan: consiguió apresar a O 
- piratas. El principal de éstos, el holandés Juan Grave o Gravet, fué 


SE encarcelado en lla cárcel. pública de Cartagena y habría recobrado E 


-pronto la libertad de no verse o en un e instruídó 
a el Santo Oficio. - ER 


A los quince o veinte días e este suceso, pasado el fugaz € cau- 
tiverio y repuesto de los peligros del viaje, Sebastián de César, 
una de las presuntas víctimas del holandés, presentóse. «en las cas- 
sas de la morada (por ser tiempo de vacassiones)» (5) del doctor 
Salas y Pedroso, uno de los dos inquisidores del Tribunal de Car- 
tagena. Enlazadas a sus denuncias, siguiéronse las declaraciones de 
Fernando de Escobar, Bartolomé Moyano, Francisco Luis y las de 
otros dos holandeses, compañeros de Gravet, lHamados Nicolás y * 
Martin Liget, «de nación olandes, de oficio marinero que al pre- 
“gente asisten en esta dicha ciudad y que es de hedad de 25 años» (6). 


De todas estas testificaciones se deduce que fué Juan Gravet el 
principal instigador y realizador del robo de los pasajeros del bar- 
co de Francisco Luis, así como el que más o tenía en quemar 
a los prisioneros, mientras que Martin Liget, según sus propias de- 
claraciones, «y su compañero Nicolás no consintitron que los que- 
masen, antes lo resistieron disiendoles a los españoles de dicho 
barco que tubiesen buen animo, que primero auia de morir este 
y su compañero que permitir lo que el dicho Joan Grabet ynten- 
taua...» (7). 

- Pero no era por esta razón por lo que el Santo Oficio había to- ' 
mado cartas en el asunto. Aunque la conducta del holandés era de- 
lictiva, no entraban dentro de la jurisdicción de aquél tales fe- 
chorías y atentados. Lo que Sebastián de César denunció expresa- 


(5) Folio 1 r. 
(6) Folio 8 r. 
(7) Folio 3 r. 


dd Feibunal Se obligó a éste a intervenir. fueron razones que 
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En resumen, de falvando das lira E cua que aparecen 
: Po las distintas declaraciones, se acusaba a Juan Gravet de haber 
- hecho mofa de la religión católica y proferir groseros insultos con- 
- tra la Virgen y San Juan Bautista. 1 

En consecuencia, los inquisidores, caviendo bisto. estos autos 
—Jas declaraciones de los testigos —y la culpa que de ellos resulta 
contra Joan Graue, de nasión pechelingue y que al presente está 
presso en la cárcel real de esta ciudad y que si sale de ella no se 
podrá prender con fasilidad llegando el casso, mandavan y man- 
daron se lo notifique al alcaide de dicha carzel no suelte de ella al 
dicho Joan Graue sin dar quenta a este tribunal». A renglón segui- 
do, el notario, Diego Bernal de Heredia, lo comunicaba así a Gre- 
gorio Clemente, alcaide de la Cárcel Real (8). 

Como era norma en el procedimiento inquisitorial, antes de se- 
guir adelante, los inquisidores sometieron lo actuado al parecer de 

- Jos calificadores, que tran a la sazón el doctor D. Juan Guerrero 
Freile, el dominico Fr. Pedro de Achuri y el franciscano Fr. Juan 
Camargo. «Los quales, aviendo oydo y entendido los hechos y di- 
chos por el proseso [sic] causado en el Sto. Ofisio contra Joan 
Grauet... dijeron que los dichos y hechos de este reo son blasfemias 
hereticales» (9). 

Cuando todo parecía prever que el proceso había entrado en 
los cauces normales, la diversidad de opiniones de los inquisidores 
obligó a remitirlo al Consejo, prolongándose así, por bastante tiem- 
po, la prisión de Gravet, ajeno en un principio a las causas que la 
motivaban. 


El 28 de abril de 1655, el mismo día en que Tomás de Vera 
secretario en funciones de fiscal del Santo Oficio, presentaba la in- 
formación contra el hereje holandés y la solicitud de que fuese 
trasladado a las cárceles secretas, al proceder a la «votación», el in- 
quisidor Dr. D. Diego del Corro Carrascal manifestó: «que por 
quanto el dicho Joan Graue es olandes y conforme al capitulo ter- 
cero de la ynstrusion que el año pasado de seisientos y sinquenta y 


AAA” 


(8) Folio 7 y. 
(9) Folio 9 y. 


“sición a este ls y en Sl o y dal an a a 2 nou 


z -olandeses les sean sequestrados sus nabios mi confiscados sus bie- cs 


mes si no es que ayan delinquido contra la fee y religión catholica 
en estos reynos de España o en las yslas a ellos adyasentes y en sus 
puertos, plaias o vayas, estando surtos en ellos sus nabios y que a 
los que antes de entrar en estos reynos ubiesen delinquido en cossa 
alguna contra Huestra sancta religión de ninguna manera sean yn- 
quiridos ni se proseda contra ellos por tales crimenes y exsessos [sie], : 
etcétera, y por quanto por la informasión fecha contra el dicho 
Joan Graue olandes parese hauer sido apresado estando pirateando 
y robando en el mar y no surto en puerto alguno, ni biniendo por 
caussa de comercio como dicho capitulo de ynstrussion ordena, es 
su pareser que no se aga diligencia alguna ni proseda a prision con- 
tra el dicho Joan Graue y mandaua y mandó que por lo que toca a 
esta caussa sea suelto libremente de la carcel real donde está dete- 
nido y para ello se haga sauer al alcaide de dicha carcel» (10). 

Por el contrario, el inquisidor Salas y Pedroso «dijo que aten- 
to a que el casso presente no es de los contenidos ni expresados en 
dichos capitulos de Paces en los que no se puede proceder, antes 
parese que tiene las circunstancias para proseder contra el dicho 
Joan Graue, según la ynstrusión de dicho capitulo de paces y que, 
quando lo dicho faltara, la blasfemia que dijo el dicho Joan Graue 
es contra la Virginidad de Nuestra Señora y en ella dió mucho es- 
candalo a los catholicos, por las quales racones, seguñ la constitución 
de Gregorio desimotercio, en el capitulo quinto, se puede proseder 
contra qualesquiera ynfieles, a la qual no parese que deroga el di- 
cho capitulo de paces, era su parecer que el dicho Joan Graue (sea- 
se de la nación o reyno que se fuere, o sea Bauticado o no Bapti- 
cado), sea presso y se siga con el su causa conforme a estilo del 
santo offissio y que, atento a que el señor Ynquisidor Dr. D. Diego 
del Carro Carascal es decontrario parezer, entre tanto que a Su 
Alteza se consulte, el dicho Joan Graue se esté asegurado en dicha 
carcel real y asi lo acordaron, mandaron y señalaron» (11). 

Prevaleció, como no podía menos «le suceder, el parecer del in- 


(10) Folio 10 r. 
(11) Folios 9 y 10. 


- quisidor. Salas y elevóse oportuna obs be el caso 
as cuyo fallo no había de llegar hasta mediado el año 1659. 
$ Mientras tanto, Juan Gravet permaneció en la cárcel E ollas q 
mido de impaciencia en espera de la tan ansiada libertad. Impa- = 
ciencia que se manifestó en la reiteración con que solicitó ser oído 
- por los inquisidores, hasta el extremo de que una de las veces que 
“se le concedió audiencia, el 25 de enero de 1658, además de pedir 18 
misericordia, manifestó que quería «ser catholico romano y apar- 
tarse de todo coracón de la seta [sic] de Cabilno [sic] que a segui- 
do porque a estado ciego y porque ha tres años que esta presso 
entre catholicos romanos y quiere serlo como los demás» (12). 
Puesto que ni el desconocimiento, real o fingido, que en un prin- : 
cipio alegó tener respecto a las causas de su prolongada prisión; ni 


UE 


una enfermedad que en cierta ocasión le aquejó; ni sus deseos de 
marchar a la patria y no volver a molestar más a los súbditos de la 
Católica Majestad, habían sido suficientes para convencer a los inqui- 
sidores de la adopción de otra medida —ni podían hacerlo, pues, 
encomendado el asunto al Consejo, era éste quien había de dicta- 
minar—, apeló ahora el pirata holandés a razones de otra índole: 
sus deseos de entrar en la comunidad católica. Para salir al paso 
= de una posible mala fe y en evitación de que tal decisión fuera solo 
: un recurso, por otros empleado, para conseguir la libertad, los in- 
quisidores comisionaron al Dr. D. Juan Guerrero para que «trate y 
comunice al dicho Juan Grue para veer si la conbersión del suso- 
dicho es verdadera o fingida y de lo que sintiese en esta racon de 
quenta el susodicho en este tribunal» (13). 

Días después, el Dr. Guerrero comunicaba al Santo Oficio que 
«ha visto en la carcel real de esta dicha ciudad al dicho Juan Graue 
tres o quatro veces y le parece que puede ser admitido a reconcilia- 
ción, porque, aunque al principio la causa que le mobió para pe- 
dir el susodicho la reconciliación fué por veer si podria salir de la 
prissión en que estaua cassi tres años haura, pero que, secundaria- 
mente, viendo las ceremonias de los catholicos christianos, y que 
aunque sus padres y abuelos auian sido protestantes caluinistas, los 
otros sus ascendientes auian sido catolicos romanos, porque el rei- 


A 


(12) Folio 13 r. 
(13) Folio 13 r. 
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a aquí an eL E, ES general que ho 
S mos puesto a estas cuartillas. El proceso de Juan Gravet, por lo 
que se ha visto, no añade nada nuevo, hasta el presente, a la ti- E 
- pología delictiva que caía dentro de la jurisdicción inquisitorial, 
Su caso es el de un hereje, extranjero, es cierto, pero sin peculia- 


ridades que sirvan de fundamento a un estudio particular. 

Lo que en realidad nos ha movido a destacarlo es un pliego 
que, sin número, va adjunto al proceso y que lleva por título: 
«Estylo que se obserua con los hereges nacionales espontaneos, por 


lo que toca a Juan Graue holandes». 


El tal pliego, que copiamos íntegramente al al es parte 4 
una Instrucción más amplia, remitida por el Consejo a todos los 
Tribunales, con fecha 28 de enero de 1631. 

Refiérese a los herejes «espontáneos», es decir, a los que «de 
motu proprio», espontáneamente, manifiestan deseos de abjurar de 
sus errores y. convertirse al catolicismo. La instrucción establece 
dos clases: una, la de aquellos que nacieron ya en el seno de la 
herejía y no han tenido ningún contacto ni conocimiento de las 


-— verdades de nuestra fe católica; otra, la de quienes en un tiempo 
fueron católicos y luego se apartaron de la Iglesia para profesar 


peserpsivada herejía. 
“El procedimiento que había de seguirse con unos y con otros 
era el mismo: concederles las tres audiencias imprescindibles en 


“toda causa inquisitorial. En ellas declaraban con todo detalle, es- 


pecificando circunstancias de tiempo y lugar, todo lo referente a 
sus ideas religiosas, a fin de que fuera más fácil la tarea al cali- 
ficador que se designase para instruirles en la doctrina católica. 


(14) Folio 14 r. 
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- Finalizadas las tres audiencias, sin ponerles acusación, ni darl 


publicación de testigos, 


ciliados en forma» y los del segundo «absueltos ad cautelam». 
Las únicas penas que se les imponían eran de tipo espiritual, ante 
más de ordenarles, como dice la Instrucción, «que se confiesen 
“sacramentalmente de todo lo que hubieran confesado». Bien en- 
tendido que, «antes de la absolución ad cautelam o reconciliación, 
han de estar instruidos en las cosas de nuestra sagrada religión 


católica, procurando que conozcan el yerro en que hauian estado 


hasta entonces». 

Por último, no era necesario que tal proceso se efectuara en la 
sede del Tribunal, sino que, para mayor facilidad y eficacia, diose 
potestad de instruir y absolver a estos herejes a comisarios doctos 
e inteligentes del Santo Oficio, con jurisdicción sobre localidades 
y puertos en los que la afluencia de extranjeros fuera mayor. 

Lo más curioso del capítulo 4.” de la Instrucción de 1631, de 
que venimos hablando, es que se refiere, no a los herejes extran- 
jeros de cualquier nacionalidad que fuesen, sino solamente a «los 
yngleses y vasallos del Rey de Ynglaterra». No obstante, más arri- 
ba se añade: «Y “aunque este capitulo habla con [de] los yngle- 
ses, sin embargo se ha observado lo mismo con los demás here- 


jes nacionales, como sucedio con olandeses y selandeses después de 


las treguas antiguas —tregua de doce años; La Haya, 1609—, 
como parece por la carta acordada de 18 de febrero de 1612. Y se 
ha de obseruar oy con lo solandeses después de las paces presen- 
tes». [ Refiérese, sin duda, al tratado de Miinster, 1648.] 
Indudablemente, con estas disposiciones la Inquisición servía, 
no sólo a los intereses del Catolicismo, sino también a los de la 
política exterior de España. Ahora bien, ¿significan estas normas 
una situación de favor para los herejes le aquellas naciones que 
tuvieran relaciones amistosas con España y en su virtud, una pre- 
lación de los fines políticos a los religiosos? Creemos que no es 
ésta, en modo alguno, la interpretación que deba darse a tales pres- 


eripciones, sino que prevén la posibilidad de que en razón de las 


treguas o paces concertadas con países extranjeros, antes de ellas 


hostiles a España, sea mayor la afluencia de extraños a las tierras 


del Rey Católico. En tal sentido, la Instrucción de 1631 y su rei- 


ni ninguna otra diligencia ulterior -, en una na 
palabra, sin concluir la causa, los del primer grupo eran «recon- 
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-sin coacción externa a 
sy convertirse al 


: ejes do oa a “continuación ed cite como ia 1 


hecho con holandeses » velandeses. O O E 


as la oil Elda por los dora de Cartagena de In- 


- dias sobre el caso del holandés Juan Gravet, el Consejo contestó 


el 21 de junio de 1659: «Que este reo, en quanto a la reconcilia- 


ción que a pedido, sea tratado como hereje nacional espontaneo. 


Tengase con el las audiencias ordinarias, según estilo del Saneto 
Officio y constando que su reducion a nuestra santa fee catholica es 


- verdadera, estando. primero instruido en las verdades della, le ab- 


suelban ad cautelam o admitan a reconciliación en conformidad de 
la instrucción que se remite. Y aunque por el delito de las blasfe- 
mias se le pudiera hacer caussa, se omitirá por ahora respecto de 
su reducion a nuestra sancta fee y se le impondrán algunas peni- 
tencias spirituales» (15). Firma la diligencia Juan de Clavijo «se- 
cretario del Rey Nuestro Señor y del Consejo.» 

Gracias a la Inquisición, la pirateria contó con un miembro me- 
nos y la Iglesia con un católico más. : 


(15) Folio sin número. 
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 ESTYLO QUE SE OBSERUA CON LOS HEREGES NACIONALES ESP e 
% E TOCA A JUAN GRAUE, OLANDES.. 
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El año de 1631, con carta acordada de 28 de Henero remitio el Consejo a 


4 


los Yngleses despues de las paces, en que el capitulo 4." es como sigue. s 
Cap. 4. Que para los Yngleses y vasallos del Rey de Ynglaterra que vinie- 
ren dé su voluntad a reducirse a nuestra Sta. fee catholica se de comission 4 
instruccion a los comisarios de los puertos y de otros lugares, que parescan 
mas inbeligentes, doctos y de confianca para facilitar Y acudir al remedio de 
las almas: viendoles con mucha suauidad, exsaminandolos en forma, y pre- 
suntandoles: «que errores han tenido de la secta de Caluino, Lutero y otros he- 
resiarcas, assi en las tierras como fuera de ellas: qué cosas han hecho en su 
obseruancia, con quien las han tratado y en que partes; y si han tenido y tie- 
nen particular noticia de las cosas de nuestra santa fee catholica, y sido ins- 
truidos en ella, quando, donde y porquien, y lo demas necesario para sauer la 
verdad. Y echas estas diligencias por el comisario, las remitira al Tribunal. 
Y a los que por ella pareciere auer sido instruidos en algún tiempo, o hubieren 
tenido y seguido nuestra santa fee catholica, y despues apartadose de ella, y 
sido hereges, seran admitidos a reconciliacion en forma en la sala de la audien- 
cia, sin habito, ni confiscación de bienes, imponiéndoles algunas penitencias 
: ÉS espirituales. Y si de las dichas declaraciones, que ante los comisarios hicieren 
constare que no han tenido entera y particular noticia de las cosas y artículos 
de nuestra santa jee catholica, ni estubieren instruidos en ella, los dichos co- - 
> ES missarios los absuelvan ad cautelam, sin obligarlos a que por la tal absolución 
acudan al Tribunal, dando orden como sean instruidos en la fee y religion ca- 
tholica y a los unos y a los otros se les aduierte que han de confesar los erro- 
res y heregias que han tenido y creido y cosas que ayan hecho en su obseruan 
cia; para que los. absuelvan sacramentalmente, enuiando a los Comisarios las 
ordenes e instrucciones de como han de exsaminar a los que ante ellos parecie- 


; ren y vinieren en la dicha forma. Y si en algún caso se ofreciera duda, la con- 
sulten al Consejo. 


Y aunque este capítulo habla con los Yngleses, sin embargo se a obseruado 
lo mismo con los demas hereges nacionales, como sucedio con olandeses y se- 
landeses después de las treguas antiguas, como parece por la carta acordada 
de 18 de febrero de 1612. Y se ha de obseruar oy con los olandeses despues 
de las paces presentes. 

El estylo que se obserua en los Tribunales del Sto. Officio con los dichos 


hereges espontaneos es darles la primera audiencia, 


: en que se procura que de- 
claren sus delitos, 


hechos y palabras en que ayan ofendido y faltado a la reli- 
glon catholica, especificundolos muy en particular con el tiempo y lugar, se- 
gun se contiene en el capitulo de la instruccion referida. 
sigunda y tercera audiencia, en que se les pregunta si ha 


alguna a mas de lo que han declarado, aconsejandoles 


Y despues se les dan 
n acordado otra cosa 
que lo deuen decir para 


los Tribunales dicha instrucción sobre el modo con que se autan de portar con 
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ho ci 


e das id ad cautelam. e) Eeconciación 1 e dE instruidos 


1s cosas de. a o Religión a procurando des conozcan 


AS 


blasfemias de que está tegiilicado, a, contre Nra. or Y los eS a 


dicos Y pudiera . ser castigado por ello: con todo, por las muestras que ha dado 
desu conuersion, continuando su deseo i poniendolo en egecuzion, reconcilian- 


dose con la Yglesia Catholica Romana Nra. Madre, se omite el hazerle causa 
- por ello contentandose el Sto. Officio con este acto tan religioso i que se le 
; inpongan por aquello algunas penitencias espirituales, por el delito que come- 


tio y escandalo que dio a los catholicos. Y asi se. eepeptara: Madrid y Julio 
Edd de 1659. A 


AR E MaAnueL Tejapbo FERNÁNDEZ 


- parte contigua a los Reynos de su Magestad en presencia de sus vasallos catho- 
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1.— APUNTE DE BIOGRAFÍA 


sentativo como Mariano Moreno. Habrá quien piense que una vida 
tan breve en años como la del Precursor de la Independencia Argen- 
tina bien puede caber, si no holgadamente, al menos con la anchu- 
ra justa, en la extensión de un artículo de revista. A los que así 
da es as O que la prada de un SS no 
dan de Tas hal en que los o Esto ee ser, 12 lo: sumo, 
la historia externa, material y concreta de una persona, pero nun- 
ca su verdadera biografía. Para escribir la biografía auténtica de 
un hombre es preciso algo más. Del mismo modo que, para histo- 


_riar un período cualquiera, no basta solamente con reseñar, en más 


o menos movida película, los acontecimientos llamados externos 
-—batallas, iratados, viajes, descubrimientos—, sino, además, las 
causas, precedentes e intenciones que los promovieron, de igual 
manera €s necesario también, al escribir la historia de un hombre 
—sujeto de esa historia, actor y autor de ella por su voluntad e in- 
teligencia—, estudiar el ambiente en que vivió, las influencias que 
ese ambiente ejerció sobre él, las que él comunicó al ambiente, la 
razón y la intención de sus obras, sus pensamientos, en una palabra, 
todo el inmenso y complejo organismo material y espiritual del 
hombre cuya vida —la palabra vida tiene una significación profun- 
dísima— se escribe. E 

He aquí por qué en este trabajo no-es posible, en ningún modo, 
insertar la biografía de Moreno. Pero, además, ya he señalado 
más arriba que tampoco es este mi propósito. De un hombre se 


Es imposible, aparte de no ser éste mi propósito, encerrar en la ; 
o a de estas páginas, la biografía de un hombre tan repre- 
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- puede coger la cabeza —rasgos físicos Pxjernos O qe Set 
amiento, ideas, rasgos internos — y en el presente estudi 5 
escogido. Ahora bien, ese cerebro queda- 


paisaje, aislado —hecho isla por un mar 
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y 


pensamiento lo que se ha 


ría falto de perspectiva, de 


de nada—, si no se dibujaran enfrente, detrás y a los lados, asu 


alrededor, los pensamientos, ideas y doctrinas que influyeron en. 


aquel cerebro e incluso los 
él que, con su cabeza y todo su cuerpo, realizó el hombre cuyo ce- 


ebro se estudia. Porque ya es sabido que el hombre no puede se- 3 
pararse del medio en que vivió. De aquí la razón de este —valga la 


frase— ligero apunte de biografía. 


Entre el 23 de septiembre de 1778 (1) y el 4 de marzo de 1811 


iranscurre la vida de Mariano Moreno. Son treinta y dos años en- 
tregados por entero a un pensamiento y a su realización visible. Se 
puede ver, en esa vida, una etapa oculta, de preparación interna, y 
“otra pública —la más corta— de actividad exterior. Pero unidas 
ambas por una línea recta y sin solución de continuidad. En la 
primera etapa, el hombre piensa; en la segunda, pone en práctica 
ese pensamiento. Y todo, estudio interior y acción externa, fruto 
del esfuerzo. La línea que une las dos etapas de la vida de Moreno 
es una línea de laboriosidad. 

Mariano Moreno fué el mayor de los numerosos hijos de Ma- 
¡uel Moreno y Ana María Valle. Su padre —labrador en Santan- 
der— había soñado, como tantos otros, con el vellocino de oro. 
América, allí al lado —para los españoles el océano Atlántico ha 
sido siempre «el charco»—, parecía ofrecérselo abiertamente. Y Ma- 
núuel Moreno se embarcó, proa a las áureas Indias. La Habana fué 


el primer paso hacia la desilusión. Pero aún sonaba en sus oídos el 


mágico nombre: el Perú abría nuevos sueños de plata en su ima- 
sinación. Nuevo navío con una nueva esperanza. Y, muy poco des- 
pués, una mueva desilusión, definitiva esta vez para el labriego san- 
tanderino. El naufragio del barco en el Cabo de Hornos borró para 
siempre de su cabeza el sueño de oro y pasó ¡a Buenos Aires, donde 
la Real Hacienda, por cincuenta pesos mensuales, iba a darle, con 


(1) No de 1777 o 1779, como han dicho algunos. (V. RICARDO LEVENE : En- 
sayo histórico sobre la Revolución de Mayo y Mariano Moreno (Buenos Aires. 
1920), t. 1, nota 1, pág. 24.) 


principales acontecimientos externos a 
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estrechez. Si 
nota pre: 


á 


 vene (2)— por la unión afectiva de sus numerosos miembros y la eS 
- + centralización de los poderes en el padre, que reproduce la fami- 
lía española de grandes tradiciones y ejemplos». En este ambiente 
- creció el niño, de constitución fuerte, pero atacada por frecuentes 


y «dolorosos males, quizá reumáticos, e incluso la viruela pintó un 
E débil paisaje lunar sobre su rostro adolescente. No obstante, las en- 
- fermedades no entorpecieron el desarrollo intelectual del joven, 
E quien, desde muy pronto, demostró buena memoria y clara inteli- 
gencia. El Colegio de San Carlos fué el marco de su segunda en- 
señanza. Fray Cayetano Rodríguez y Mariano Medrano, los maes- 


dio ia 


tros que testimoniaron el talento de su educando. 
Merecía, por tanto, Mariano Moreno completar sus estudios en 
la Universidad. Pero aquí se presentaba un primer problema. Bue- P 
nos Aires carecía entonces de aquel centro docente y Moreno —+*s- 
-—tudiante pobre, como ha dicho Levene— no disponía de recursos dE 
- para trasladarse al Alto Perú, donde la Universidad de Chuquisa- 
ca esperaba «a la juventud con sus aulas abiertas. La solución llegó, 
sin embargo, en la persona del sacerdote Iriarte, quien proporcio- 
nó al joven el viaje a Charcas y le puso en contacto con quien po- 
día eximirle del pago de derechos. Moreno se trasladó, pues, a Chu- 
quisaca. Con este viaje «se inicia un nuevo momento de su vida. 
Esta gran jornada de tres meses largos recorriendo quinientas leguas 
hasta Charcas, viaje en el que se acumularon todas las peripecias, 
le dieron el conocimiento del país, el territorio y los hombres, y la 
ausencia de la casa paterna por más de cinco años fortaleció su ca- 
_vácter» (3). En aquel ambiente resonaba aún —era el año 1800— el 
eco de las sublevaciones de José Gabriel y Diego Cristóbal Tupac- 
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(2) Ricarpóo LeveNE: El pensamiento vivo de Mariano Moreno (Buenos Ai- 


res, Editorial Losada, S. A. [1942]), pág. 11. 
(3) LEveNE: El pensamiento vivo de Mariano Moreno, pág. 13. 
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Rs ¡obras de su biblioteca y 10do «allí hacía pensar que «se elaboraba e 
be apresuradamente el nuevo carácter que tendría la revolución». (0. 
Toda esta atmósfera, toda esta nueva vida, iba a influir poderosa- 
mente en el espíritu y en el pensamiento del estudiante recién lle- 


Moreno 'estudiaría en Chuquisaca Teología y, una vez doctora- 
do en esta disciplina —como lo hizo en 1801— se haría sacerdote. 


Pero la ropa talar no caía bien en su cuerpo y, aun en contra del - 


deseo de su padre, continuó en la Universidad y se matriculó en 
Derecho. He aquí un caso claro, digno de ser imitado, de vocación 


decididamente seguida, En cuatro años —de 1801 a 1805— el incan- 


sable estudiante fué admitido en la academia Carolina y se doctoró 
en Leyes. En la Academia, Moreno extendió ampliamente su cul- 
tura con el conocimiento de los tratadistas hispanos e indianos más 
importantes. Leyó a Solórzano, a Matienzo, a Jovellanos y a otros 
muchos juristas hispánicos, quienes, con Filangieri, Rousseau, Ray- 
nal, dieron a su pensamiento esa doble línea —francesa y españo- 
la— que luego analizaremos. Y, sobre todo, conoció las obras de 
Victorián de Villava, fiscal de la Audiencia de Charcas, y llegó a 
su conocimiento la polémica que el fiscal tuvo con Francisco de 
Paula Sanz sobre la mita y los indios a ella sometidos. Polémica en 
que luego, en 1802, cuando Villava moría, iba a tomar parte el nue- 
vo abogado. 

Chuquisaca fué, así pues, el espaldarazo de hombre para Ma- 
riano Moreno. Su ambiente, su Universidad, sus lecturas, iban for- 
mando en él, con modelado limpio, la curva de su pensamiento, Y, 
además, no debemos olvidar que fué en Charcas donde el futuro 
revolucionario conoció el amor y fundó su familia. En 1803, recién 
doctorado, Moreno contraía matrimonio con la joven María Gua- 
dalupe Cuenca. Así, cuando, en 1805, regresó a Buenos Aires, el 
hombre estaba listo para la acción. Ahora bien, ¿qué clase de ac- 


ción, por decirlo así, iba a realizar Moreno? Ya se ha visto —y aca- 


bamos d — e y 
mes e afirmarlo que el Precursor, a su regreso de Charcas, re- 
unía en sí todo lo necesario para empezar su actuación propia, per- 


sonal. Pero es preciso añadir, ya desde ahora, que esa acción de 


(4) Levene: Ensayo histórico... cit., t. L, pág. 28. 
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que defiende, o dodo su abia de a Ya veremos más 

_adelante cómo esta afirmación se demuestra. Baste ahora con decir 

que Mariano Moreno, vuelto a Buenos Aires, en 1805, se dedica ex- 

_clusivamente a su labor profesional primero; después, a su labor po- 

lítica, pero siempre ejerciendo esa labor desde su despacho, desde 

la Gaceta de Eno Aires, sin entrar en contacto directo con la 
masa. : 

. - Porde pronto, en 1805, a su llegada a la capital del virreinato, 

Moreno ejerce su profesión de abogado. ¿Se debió esto quizá a la 

necesidad. perentoria en que se encontraba de mantener a su fami- 

lia? Así lo apunta Levene y es probable que sea este el motivo. Lo 

cierto es que Moreno no se vincula en el grupo revolucionario —Bel. AS 

- grano, Castellí, Rodríguez Peña, Pueyrredón, Saavedra— que ya 

existía en Buenos Aires desde que tuvieron lugar las invasiones ingle- 

sas, e incluso antes. Durante esta temporada —1805 a 1810— el fu- 

turo Secretario de la Junta va a ser espectador. Sólo en una ocasión qe Es 4 

—-1.* de enero de 1809 — tomará parte en los sucesos públicos, cuan= : : ; z 

«lo la campana del Cabildo, con tañido acelerado, convoque al pue- o 


blo. Y más adelante, en septiembre del mismo año, redactará la Bos 
Representación de los hacendados, primero de sus escritos que tie- : pets 
ne ya una significación política. Pero, aparte 'estos dos momentos, i 
la vida de Moreno durante el lustro indicado se circunscribe sola- 
mente a su despacho de abogado. Su preparación jurídica, fruto de e 
sus estudios y lecturas universitarios, era sólida. Pero ¿cuál era su ho 
idea de la justicia? Un hecho sólo, muy elocuente, nos dará la me- : 
dida y el carácter de su pensamiento. Moreno era abogado de Fu- 

nes en un recurso de éste al tribunal sobre la inteligencia de los E 
poderes del obispo de su diócesis. El fallo había sido contrario y 

el defensor informa a su patrocinado que, antes de aquella resolu- 

ción, han demostrado los jueces tales debilidades que creo que no ta 
nos haría honor una decisión favorable» (5). Estas palabras, cree- 

-mos, no necesitan comentario, Por otra parte, en su labor como abo- 

gado, encontramos ya, insinuados claramente, algunos anticipos de 


(5) Cita de Levene: Ensayo histórico... cit., t. 1, pág. 92, nota 1. 


E les que iba a ser el E político del Precursor. En dE 
fensa de los capitulares de Córdoba, elegidos, pero no aa ke 
después en sus puestos, Moreno se basa en que «la pluralidad de E 
votos decide la elección». Pluralidad, votos, elecciones; he aquí ya 
Ja influencia francesa. En cambio, toma también la defensa de e 
oficiales del Cuerpo de Indios, Pardos y Morenos, a quienes se Do 
ría rebajar el sueldo, mientras se mantenía su paga, más elevada, 
a los españoles. Igualdad, pues, entre indígenas y españoles. euro- 
pros; herencia hispana de Solórzano Pereyra. $ E 
Además de éstos que hemos señalado, la actividad jurídica de 
"Mariano Moreno se vertió en numerosos escritos más de todo or- 
den: administrativos, civiles, penales, comerciales. El escrito, de, 
octubre de 1807, defendiendo a Francisco Yanguas Pérez sobre in- 
jurias y atentados cometidos por Juan Imaz; el de noviembre de 
igual año, en defensa del Cuerpo del Tercio de voluntarios de Ca- 
taluña; el de noviembre de 1808, defendiendo al cabildo de Jujuy 
sE : contra los insultos de los curas de dicha ciudad; aquél en que se 
0 plantea la cuestión del derecho de retracto de sangre; el de di- 
ciembre de 1808, en la petición de Francisco Beyro, que reclamaba 
la entrega de bienes pertenecientes a los herederos ultramarinos de 
A s Francisco Mauriu, y otros muchos (6) son índice exiguo «le la in- 
a tensidad de trabajo desarrollada por el letrado. , 
ES Pero hemos dicho antes que, dentro de esta etapa de actividad 
profesional, Mariano Moreno había desarrollado, durante un mo- 
mento, una actividad política. Ese momento fué la «asonada» 
intento revolucionario de 1.” «le enero de 1809. No es necesario, pues 
está de sobra documentada, demostrar aquí la intervención de Mo- 
reno en los sucesos de aquel año. Pero sí es, en cambio, preciso de- 
terminar el significado de su actuación. 
Con posterioridad a las invasiones inglesas se habían formado 
en Buenos Aires dos partidos opuestos (7): el partido criollo, que 
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ee (6) Los citados y otros más pueden verse en el Apéndice al tomo 1 del En- k 
sayo histórico citado, de RicArRDO LEVENE. : 3 

(7) GuizmLermo F. ELorD1, en su libro Mariano Moreno, ciudadano ilustre 

(Buenos Aires, El Ateneo [1943]), pág. 113, señala tres direcciones políticas : la 

del o: que encarna Liniers; la de los criollos, obedientes a Satur- 


nino Rodríguez Peña, y la de los «tradicionalistas peninsulares», que acaudilla- 
ba don Martín de Alzaga. 
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no de dos Hen llos Bla Sin amo: ES 
Ó.s decidieron, : no obstante Ja: actitud decididamente” 


e a >. a a La ea ha a la la a 
z algunos. ciudadahos ilustres, entre ellos, el abogado Mariano More- 
NO. e he aquí cómo el Precursor empezó a tomar parte activa en 
los: acontecimientos que. iban a tener lugar. Ahora bien, ¿qué par- 
Ss tido tomó entonces Moreno? Su actitud es clara. Se alineó en el 
_ partido español, en el partido enemigo del virrey. Pero en ningún 
modo implica esto, respecto a su posición posterior, una vacilación 
en su ánimo. Levene dice (8) que «conviene pensar en estas actitudes 
_de Mariano Moreno y hay el derecho de señalar las vacilaciones de 
su conducta». Pero, aunque el propio historiador pone en duda a 
continuación la realidad de esas vacilaciones, es preciso afirmar ro- 
tundamente su inexistencia. No es sólo esto porque —según dice 
: Canter (9— a la asonada del 1. de enero no puede atribuírsele «el 
dictado de reacción española», ya que «dla presencia de Moreno le 
otorga contornos casi inconfundibles, barruntando en la Junta for- 
maba un eje para llevar a cabo la revolución». No. La actuación de 
Moreno nos dice algo más. En primer lugar, él, durante los deba- 
tes en “el cabildo abierto, votó a favor de la constitución Je «una 
Junta gubernativa que sirviese de contrapeso o freno al mismo vi- 
rrey y de garantía de la tranquilidad interior» (10) y votó por que 
esta Junta estuviese formada por americanos. Así, «después que los 
_cabildantes entregaron los cargos a los españoles —sólo Leiva y E e, 
Moreno eran criollos—, el Precursor dijo que no pudo salvar al ca- e 
bildo. «del precipicio a que se arrojó». Pero, además, es que la ac- 
titud de Moreno no procedía «de que fuese españolista o se incli- 
nase a la fracción peninsular», como ha dicho Norberto Piñero, sino 
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(8) El pensamiento vivo de Mariano Moreno, pág. 18. 

(9) Juan CANTER: «Las sociedades secretas y literarias», cap. IX, v, 
1.2 secc. de la Historia de la Nación Argentina, dirigida por LEVENE. 

(10) Cfr. ManueEL MORENO : Colección de arengas y escritos de Don Maria- 


no Moreno, prefacio, pág. CXII. 


q «Moreno era enemigo de Liniers y ei cl dentada 103 ES 
lo había sido siempre. Su enemistad era más antigua aún e o. 


los partidos» (11), y era enemigo de Liniers por la simpatía que - 


éste sentía por Napoleón. «Moreno —añade Piñero—, al intervenir . 3 
“de la manera que lo hizo en el acontecimiento de 1.” de enero de 


1809, obedecía a motivos de política interna, por decirlo así y no 
penía en vista los vínculos de dependencia de la colonia hacia la 
España, sino para combatir el traspaso de aquélla la un nuevo 
amo» (12). Y su cargo de relator de la Audiencia y consejero del 


Municipio no quebraron en ningún modo la independencia de su 


juicio y acción. Desde este momento vemos, pues, cómo Mariano 
Moreno expone su idea de la formación de una Junta, pensamiento 
que iba a defender siempre, y cómo aconseja —idea de emanci- 
pación, también continua en él— el nombramiento, para formarla, 
de americanos exclusivamente. 

La asonada del 1. de enero fracasó. Los cuerpos de patricios, 
bajo el mando de Cornelio Saavedra, inclinaron la balanza hacia 
el lado del virrey, quien, con esa ayuda, pudo hacer abortar el in- 
tento revolucionario. Se disolvió la Junta y Moreno pasó otra vez 
a su vida retirada de profesional de las Leyes. Sólo en el mes de 
septiembre del mismo año de 1809 rompió voluntariamente su si- 
lencio, sacando a luz su Representación de los hacendados, que fir- 
mó José de la Rosa. Poco después —mayo de 1810— llegó la Re- 
volución como un gran golpe de viento. Desde entonces Mariano 
Moreno entrará de lleno en la vida pública, que ya no abandonará 
jemás hasta su muerte, acaecida en el mar, camino de Inglaterra, 
el 4 de marzo de 1811. 

Mariano Moreno es la Revolución. Está unido a la Revolución 
«como a su fondo el modelado de los altorrelieves» (13). Esta frase 
de Rojas es exacta. En efecto, los hombres de mayo no tuvieron, en 
su totalidad, ideas claras sobre lo que se proponían, sobre el fin 


(11) NorBerTO PiÑñerO : Mariano Moreno. Escritos políticos y económicos. 


Ordenados y con un prólogo. (Buenos Aires, «La Cultura Argentina», 1915), pá- 
gina 15. 
(12) Piñero, ob. cit., pág. 17. 


(13) Ricarno RoJas: Doctrina democrática de Mariano Moreno (Biblioteca 
Argentina, 1. Buenos Aires, Librería La Facultad, 1915), 


página 11. Noticia preliminar, 
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docods!y porque es ar e la de no o a 
_ opiniones formadas, estructuradas claramente». Y añade: «Sólo 
la acción vigorosa de Moreno hizo cuajar la verdadera Reolol” 
(14). Acción que —lo veremos después— hay que calificar de inte- 
lectual. Acción de pensamiento y pluma o, si se quiere, pluma y 
pensamiento hechos acción que dió forma y encauzó la obra revolu- 
_cionaria. Primero, en sus escritos de academia y abogacía; «después, 
en sus artículos de la Gaceta. Por último, en la fundación del club 
que estableció en Buenos Aires «para proporcionar un punto de 


reunión a los Amigos de la Libertad, y propagar los conocimientos» 
y que, si bien «no llegó a formarse hasta el punto en que debía 
quedar» (15), al menos unificó y dió empuje a las ideas, dejando así 
un «credo morenista» —en frase de Canter— que se cultivó luego 
en el club y en la Sociedad Patriótica (16). 
Mariano Moreno es, por tanto, un cerebro; encarna, pues, una 
idea. Pero Mariano Moreno es también un sentimiento. Su obra está 
pensada y sentida al mismo tiempo; alojada en su cabeza y hecha 
sangre en sus venas y en su corazón. Se puede observar esto que 
apuntamos en muchas páginas de sus escritos, en que el pensador, 
“viviendo su idea, se exalta y se apasiona. Escojamos una muestra 
entre las varias que podrían ilustrar nuestro aserto. Es del año 1806 
y nos da la nota humana y sentimental del hombre de carne y hue- 
so que había en el teorizante político. El 27 de junio de 1806, ocu- 
pada Buenos Aires por los ingleses casí sin lucha, el recoleto ju- 
rista escribe sus Memorias sobre la invasión de Buenos Aires por 
las armas inglesas. En ellas leemos este párrafo: «Yo he visto en 
la plaza llorar muchos hombres por la infamia con que se les en- 
tregaba; y yo mismo he llorado más que otro alguno, cuando, a 


(14) Juan CANTER, obra cit., pág. 226. ; 

(15) ManueL MoreENO: Vida y memorias del Doctor don Mariano Moreno 
(Buenos Aires, 1918), pág. 231. 

(16) CANTER, ob. cit., pág. 195. 


bres ingleses, que, srados de mi patri 
16 y demás cuarteles de la ciudad.» El hombro, que ya 9 
patria, y que la siente libre, lora ante la invasión. Todavia 
“cuatro años para que Moreno predique sus ideas y sus sen 
desde las columnas de la Gaceta. Pero ya, en 1806, lloraba 
ba antes de escribir— por su patria inva ida. ss o 
Por eso, como dice Levene, «Mariano Moreno €s mm que una 
vida y mucho más que la brevedad de su vida: simboliza el drama 
y la gloria de una gran generación de argentinos, la generación 
que llevó a cabo la empresa trascendental de crear una nueva y. 
gloriosa nación» (17). Quizá el ditirambo sea excesivo en cuanto a 
- creación se refiere. Sin embargo, nos parece la existencia de More- 
E no un rayo impreso en el cielo o el breve rastro de una estrella fu- 
-* gaz, detenido y grabado para siempre sobre el inmenso papel azal. 3 
Rasgo grabado, que permanece imborrablemente y en cuyo extre- 
mo posterior se detuvo encendida, brillante, siempre quieta, esa es- 
trella purísima que es Moreno en el cielo argentino. 


JI.—EL PENSAMIENTO POLÍTICO 
«Para el estudioso de la historia contemporánea el problema 
está en ver claramente y una sola cosa; en hallar, en medio del 
q torbellino de los acontecimientos... la última y firme línea política, 
el argumento, el motivo conductor» (18). También aquí es necesa- 


E 


rio ver claro y no dejarse ofuscar por la atrayente policromía de 
los hechos. Es preciso evitar el remolino peligroso de un análisis 
demasiado detallista y seguir la línea profunda y nítida, continua- 
da y total del pensamiento. Hay, pues, que hallar el «motivo» y 
contemplar el conjunto. E 

z En Mariano Moreno —lo veremos en páginas sucesivas— el mo- 
tivo es el idealismo; el conjunto, la democracia. Moreno es un idea- 
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(17) LkEveEmE : El pensamiento vivo de Mariano Moreno, pág. 51. 


(18) Jesús Pañón: Las ideas y el sistema napoleónicos (Madrid, Instituto 
de Estudios Políticos, 1944), pág. 7. z 
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social, pide y justo, sin tener. en cuenta el presente» 19). He : 
aquí expresada, en parte, la idea. Pero es preciso hacer hincapié en 


> - este idealismo de Moreno, porque es, a nuestro juicio, lo que cons- 
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tituye su pensamiento central. Moreno es el hombre que fabrica en 
su pensamiento un estado ideal. Es el hombre también que, sin . 
tener en cuenta la realidad, se detiene tan sólo en la pureza de la 
. doctrina, sin materializar ésta, quizá por no tener tiempo, en una 
obra política concreta. No suscribimos, sino en parte, las palabras 
de Piñero: «En Moreno primaba el hombre de acción. Moreno el 
escritor, era sencillamente un medio —iba a decir un instrumen-. 
to— al servicio de Moreno el político, el estadista, el reformador o 
el revolucionario. Moreno no ha escrito por amor al arte. Sus pu- 
blicaciones han sido simples medios para obtener el reconocimien- 
to de un derecho, para llegar a la realización de una reforma, o para 
conseguir el fin capital de su acción, el ideal que con más vigor aca- 
rició en su vida: la organización y la independencia del país» (20). 

No es esta exactamente la valoración de la obra del Precursor. Mo- 
reno fué, en efecto, un hombre de acción, pero de acción intelec- 
tual y doctrinaria; un teórico que, con su ideología, vertida en sus 
escritos, echó las bases sobre que Jescansaría luego el edificio ma- 
terial del nuevo Estado argentino. Así, pues, Moreno hubiera sido 
un hombre de acción práctica si la muerte no le hubiera alcanzado 
tan pronto, He aquí sus palabras : «mis discursos no llevan otro 
fin, que excitar los de aquellos que poseen grandes conocimien- 
tos» y «creeré completo el fruto de mi trabajo, cuando con ocasión 
de mis indicaciones hayan discurrido los patriotas sobre todas ellas ; 


(19) LkEveNE: Ensayo histórico... tit., TL, págs. 334 y 335. 
(20) NorserTO PIÑERO, obra cit., pág. 9. 


ri A en do Corflacida! de una ceiralbión O l 
o serenidad los remedios que meditaron tranquilamente. en el 
del gabinete o en la pacífica discusión de una tertulia» 0 Esta es | 
su acción: adoctrinar, enseñar a los demás para que sean ellos 
quienes mediten las soluciones prácticas que sea preciso dar a las 
«convulsiones imprevistas». En este sentido, como pensador que con 
sus escritos imprime un sello a los acontecimientos —hecha la sal- 
vedad de que el argentino los vive—, Moreno y Rousseau presentan 
un paralelismo claro, sin contar la evidente influencia que el gi-- 
nebrino ha dejado en las doctrinas del Precursor, influencia que 
luego analizaremos. 
Así, pues, Mariano Moreno representa un tipo de pensador políti- 
co, de político idealista, que, si toma parte en los acontecimientos 
- externos y está preparado para una acción concreta, dedica su acti- 
vidad a la concepción abstracta de un nuevo orden sin tener en cuen- 3 
ta, fundamentalmente, la plasmación de su pensamiento en el pre- 
sente. Ricardo Levene, como hemos dicho, señaló esto con buen 
tino. Por eso es extraño que el mismo historiador, en otra obra suya 
más reciente (22), afirme justamente lo contrario, aduciendo como 
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testimonio idénticos razonamiento y «datos a los que utilizó antes 
para sentar la teoría opuesta. 

En Moreno es, por tanto, motivo el idealismo. Pero la democra- 
cia es el conjunto, la síntesis de su pensamiento. El democratismo 
de Moreno está unido, corre parejas, con el democratismo de la 
Revolución de Mayo. La Revolución de Mayo, en el momento de 


ña CADA 


producirse, estaba ya, por un proceso evolutivo, consumada en los ' k 
7% - = ¡$ 
(21) Buenos Aires, 2 de noviembre de 1810. Gaceta del día 6. j 3 


(22) Ricarno LeveNE: Historia de Moreno, [Buenos Aires], Espasa-Cal- 
pe, S. A., [1945]. En la pág. 193 de este libro, el eximio presidente de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, dice de Moreno a este respecto: «Aunque in- 
voca a Juan Jacobo Rousseau, no pertenece al grupo de estadistas revoluciona- 
rios que concibe en abstracto un nuevo orden social, perfecto y justo, sin tener 
en cuenta el presente.» Recuérdense las palabras del «Ensayo histórico...» cita- 
das antes y se verá cómo no existe más variante en éstas que ese no que ahora 
intercala, 

Aprovecho esta oportunidad para añadir que este nuevo libro de Levene es 
un extracto del Ensayo histórico... publicado en 1920-21, cuyos párrafos repite 


casi siempre palabra por palabra. De aquí que no utilice en mi trabajo esta 
nueva publicación. 


dida en la conciencia. Ad da que 1 no. tuvo una 


E a no tuvo caudillo. Era el pueblo, la masa anónima, la 
- que sentía y hacía la Revolución, movida por el impulso de las 


es. preciso añadir r que ese pueblo que hacía la Revolución tuvo un 
E orientador, si no un caudillo, en Mariano Moreno, cuya preocu- 


razón de los que formaban esa masa e interesar a ésta en los deba- 
tes y cuestiones políticas (24). Porque Moreno, en frase de Rojas, 


- «sentía de un modo apostólico la democracia». El sabía que era ur-- 


gente encuadrar ese impulso popular en los cauces de la cultura y 
sentía la necesidad de iluminar los cerebros con las ideas democrá- 
ticas que él había bebido en los pensadores franceses e hispanos. En 
este sentido, Moreno participa del pensamiento girondino de la 
Revolución Francesa, según el cual es imprescindible, una vez co- 
nocidas las ideas verdaderas, llevar esas ideas a los demás —per- 
sonas y pueblos—, como único medio de conseguir su redención po- 
lítica, RE E q 
La Revolución de Mayo fué, pues, democrática igual que los 
hombres —Moreno especialmente— que la condujeron. Y es inte- 
resante señalar que esa popularidad de la Revolución fué en parte 
debida a la fórmula o máscara que adoptó en los primeros momen- 
tos. En efecto, en todos los escritos, proclamas o declaraciones de 
los hombres de Mayo, se hacen protestas de una fervorosa adhesión 
a Fernando VIT. Esta lealtad a la monarquía y a la persona del rey 
es, al mismo tiempo, prueba y motivo de la popularidad de la Re- 
volución. Fernando VII era el monarca amado por el pueblo. El 
hecho de que la Revolución invoque su nombre demuestra, pues, 
que era el pueblo el que hacía la revolución. Pero, al mismo tiem- 


(23) Ricarno LEvENE: Los orígenes de la democracia argentina (Buenos 
Aires, Librería Nacional, 1911), pág. 191. 

(24) Ricarpo Rojas: Poctrina democrática de Mariano Moreno cit., pág. 23. 
LEvENE : Ensayo histórico... cit., 1, pág. 327. 


rmula precisa, calculada, impuesta ; y no tuvo tampoco IE 
2 fuerzas históricas y sociales» (23). Esta afirmación es cierta. Pero. 


- pación era aleccionar al pueblo, difundir la cultura, esclarecer la 


a iS 


pa ausa principa! 
-——yimiento. No le preocupaba a Levene, en 1911 (4) j 

El propósito oculto de Moreno, Castellí o Paso era disfraz a | 
A de B fi r z nc os 


di, 


a este problema, declara perdi : 
tir las razones de esta actitud, que no convencio ni pesó para 


“en el resultado. Sin embargo, es indudable que la máscara de Fér-. 5: 


nando VII adoptada, influyó de un modo notorio en los aconteci- 
mientos y, fundamentalmente, en la popularidad de la convulsión, 
pues a ésta se unieron gentes que, de no haber sido por creer en. la 
fórmula, no se hubieran adherido. El marqués de Casa Hrujo, em- 
bajador de España en la corte de Río Janeiro, en carta a D. Juan 
Ruiz de Apodaca, ministro español en Londres, dice, refiriéndose a 
la Junta de Buenos Aires: «Aquella Asamblea solo ha usado del 
respetable nombre del S* D" Fernando 7? como un pretexto plau- 
sible para dar una apariencia de justificación a sus atentados» (27). 
Pues bien, esa «apariencia» no era conocida al principio como tal 
por todo el mundo y, seguramente, habría personas que se suma- 
rían a la Revolución engañadas por la fórmula de justificación. 
Además, si el misterio de Fernando «no resultó ampliamente eficaz, 
en orden a la política interna porque no evitó la guerra..., es impo- 
sible desconocer su influencia en las ciudades del interior, la ma- 
yoría de las cuales pudieran [sic] designar sus diputados a Buenos 
Aires con la garantía del Ejército Libertador, paralizando la pro- 
testa de los adversarios» y, sobre todo, «cuando en el mes de no- 
viembre, Moreno comienza a hablar claramente, arrojando la «más- 
cara», prodúcese un revuelo en la opinión y una reacción conserva- 
dora» (28). Prueba evidente que la apariencia había engañado a 

muchos. 
El democratismo de Mariano Moreno va unido, pues, al de la 


É 


(25) LEvENE: Los orígenes de la democracia argentina, pág. 192. 

(26) Pao Groussac; Santiago Liniers (Buenos Aires 1907), pág. 360. 

(27) Archivo Histórico Nacional, Estado, Leg. 5.837, doc. núm. 298. Carta 
del 8 de septiembre de 1810. 

(28) LkEveNE: Ensayo histórico..., 1, págs. 105-106. Posteriormente, el mismo 

autor ha repetido textualmente sus palabras en «El 25 de Mayo» (cap. IL 
vol, V, 2,2 sece., de la Historia de la Nación Argentina, pág. 63), sacado tam- 
bién íntegramente de su Ensayo citado. 
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mir. En aloe como nodo más daa el pen ; 
: e) Moreno e es confluencia de dos. líneas distintas : la línea 
tradición francesa, seguida poz él en los principales filósofos 
e la Gran lución —Rousseau, Montesquieu a través de Fi- 
l: ngieri, Raynal y Otros— y la línea hispana, marcada por los jue Z 
_ristas españoles de Indias . —Aguiar y Acuña, Pinelo, Solórzano Pe- 
_ reyra— que el estudiante en Charcas había consultado. Es inexac- > 
RT «por tanto, la afirmación de. Ricardo R. Caillet-Bois,. según. la: > 
cual, «separados los revolucionarios de filiación hispana —que se z 
o basan en las «doctrinas desarrolladas por los tratadistas hispanos y 
que quieren. evitar. que la revolución tenga un alcance ilimitado—, 
: hay otros que, «a semejanza de Moreno, buscaron su inspiración 
em los principios expuestos. por los filósofos y enciclopedistas fran- 
- Cceses y, en particular, por Rousseau y Montesquieu». (29). Y es 
“inexacta por unilateral o incompleta, pues, si señala el lado fran- 


cés de las ideas del Precursor, desconoce su faceta hispana, tan 
importante como aquella. Levene ha visto con precisión esta con- 
fluencia hispanofrancesa que se da en el pensamiento de Moreno: 
«su mentalidad constituye una combinación; conocía a algunos fi- 
_lósofos y enciclopedistas franceses, pero habíase formado en la E a 
lectura de juristas e historiadores de Indias; la ola revolucionaria 
lo arrastraba a la innovación radical, pero sus observaciones del 
medio, las costumbres y los hombres lo contenían» (30). 

Pero esta combinación de influencias no es sólo producto de las 
lecturas. Las lecturas influyeron poderosamente en la mentalidad 
de Mariano Moreno. Mas, por otra parte, es preciso tener en cuen- 
ta su carácter y el ambiente en que vivió. No hay que olvidar a E 
este respecto que el Precursor era hijo-de un español y se. había 


(29) RicarDo R. CamLer-Bois: «Las corrientes ideológicas europeas del 
siglo XVII y el virreynato del Río de la Plata» (cap. I, vol. V, 1.* sece., de 
la Historia de la Nación Argentina, pág. 28). 

(30) Ricarbo Levene: Ensayo histórico..., Tl, pág. 338. 


criado. en un ambiente de familia que re 
visto antes, la atmósfera familiar española. 1 
do religioso y la idea de justicia son nociones que MIR 
- de niño, tenía impresas en su cerebro. Con este equipaje espiritual 
—aumentado seguramente. por sus primeros maestros—, el ya es- 


y 


pliando su espíritu bajo el signo de la ilustración. Así, Moreno 


: la expresión de lo que busca. La igualdad, la libertad, la fraterni- 
dad cristianocatólicas, que él lleva en su espíritu reafirmadas por 


franceses y, al mismo tiempo, éstas dejan en su mente los trazos 
de una política. Este sincretismo de ideas se plasma concretamente 
en la realidad de los hechos y, así, Moreno, que suprime en su 
edición de El Contrato Social los pasajes que versan sobre la Re- 
ligión, porque su autor «desvarió» en estas materias, y que regala 
una imagen del «amoroso Jesús» a la Catedral, es el mismo Mo- 
reno que siente una atracción tan grande por Volney, «el mayor 
ateo que existió en el siglo XVIID», según Groussac, y al cual ]la- 
- maba —en frase también del ilustre historiador— «el gran filósofo 
que nos da tan importantes lecciones» (31). ; 
Definidas ya, aunque sumariamente, las características funmda- 
mentales del pensamiento morenista, pasemos ahora a señalar con 
más amplitud, ia través de sus escritos —expresión de su mentali- 
dad—, los rasgos concretos del pensamiento de Moreno. 


La herencia francesa 


Ya Dámaso de Uriburu, en sus Memorias, afirmaba, refirién- 
dose a la Junta de Mayo, que «prevalecía desgraciadamente en los 
consejos de la Junta Gubernativa de Buenos Aires, y en los que 
dieron el primer impulso a la revolución en el Río de la Plata, 


(31) Pau Groussac: «Escritos de Mariano Moreno», en La Biblioteca, 
tomo I, 1896, nota de la pág. 143. 


ya des- 


tudiante universitario sale a la vida y esa ansia de Verdad y Jus- ] : 
ticia, de Caridad y de amor al prójimo, precipitan, con el cata- 
lizador del ambiente, en filantropía y fraternidad humana, am- 


4 bebe de los filósofos franceses por cuanto que en ellos encuentra 


los tratadistas hispanos, encuentran un eco en las doctrinas de los 
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> da oda en odes, dos efirita Las ne a le Mon- | ' E 


- tesquieu, Raynal, Sainte-Croix y muchos otros filósofos y enciclope- 
_distas llegan a la América hispana y se leen, comentan y traducen, 
primero a la sombra de la clandestinidad, en los impenetrables re- 
tiros de los ilustrados; después, a la intemperie de las imprentas y 
del dominio público. Es, en el Río de la Plata, la biblioteca del 
“canónigo Terrazas; las traducciones del Conde de Liniers —her-- 
_mano del reconquistador de Buenos Aires—, de un papel en que 

“ se relataban los acontecimientos de Francia; las lecturas de los es- 
tudiosos; las reuniones privadas de Sociedades ed Clubs, donde se 
comentaban: esas lecturas y, por último, la imprenta, velada al 
principio, a la luz más adelante, que extiende por todas partes las 
ideas nuevas y hace que corran de pensamiento en pensamiento y 
de boca en boca, entre todas las clases de la sociedad colonial. No 
se puede hablar, pues, como lo hace Groussac, del «aislamiento in- 
“_telectual en que vegetaba la Colonia». a 

Mariano Moreno, entregado a los estudios desde su dd tem- 
-prana, no podía estar exento, no lo estuvo, de estas influencias. Así, 
Rousseau «impregna su prosa incambiable, imperiosa y rotunda, 
la cual proclama su postura inflexible». Y no sólo Rousseau, sino 
Montesquieu —aunque en menos medida y a través de Filangieri—, 
Raynal y Sainte-Croix (32). 

“Todos estos pensadores y tratadistas franceses impregnan con 
sus teorías las ideas políticas del Precursor. Pero es, indudable- 
mente, de Rousseau, de quien Moreno toma en mayor medida las 
directrices fundamentales de su pensamiento constitucional, pues 
no hay que olvidar que el ginebrino es, para Moreno, «este hom- 
bre inmortal, que formó la admiración de su siglo, y será el asom- 
bro de todas las edades», y el Contrato Social, «una obra, capaz por 
si sola de producir la ilustración de todos los pueblos» y en la cual 


(32) CANTER: «Las sociedades...» pág. 192 y nota 8 de la misma página. 


ble a tomar dar formas; rl en tod 
razon endurecido en la: libertad republicana, y excesi a 
—sible; una memoria. enriquecida de quanto ofrece de mas refl: 
: extendido la lectura de los filósofos griegos y latinos; en 
fuerza de pensamientos, una viveza de colorido, una profund , 
de moral, una riqueza de expresiones, una abundancia, una rapi- : 
dez de estilo, y sobre todo una misantropía, que se suele mirar. en. 
- el autor como el muelle principal. que hace girar sus Ps 
y sus ideas» (33). z 0 > : E 
Hecha esta ferviente confesión, no O extrañar a nadie el 
cercano parentesco que une al ginebrino con el secretario de la 
Junta de Buenos Aires. Es, en primer lugar, el constante recuerdo, 
la permanente afirmación de los derechos del pueblo. «El Pueblo 
tiene derecho á saber la conducta de sus Representantes, y el ho- 
nor de estos se interesa en que todos conozcan la exéeracion con 
que miran aquellas reservas y misterios inventados por el poder 
para cubrir sus delitos» (34). «No pueden atacarse impunemente 
los derechos de los pueblos», dice en otra ocasión. Pero distingue: 3 
«En los particulares subditos es un crimen de traición; pero en los 


i 
a 


magistrados de autoridades es la mas enorme y sacrílega violacion 
de la fidelidad, que deben á la confianza ¡pública, y á las leyes 
constitucionales de sus empleos», porque «las autoridades todas de- 
rívan en su primer origen de los pueblos el poder que sobre ellos 
exercen, y por una ley suprema, que es la suma de todas las ins- 
tituciones es manifiesto, que no lo confirieron, para que abusando 
> : en su exercicio lo convirtiesen en destruccion del mismo, de quien 
lo han recibido» (35). h 
El pueblo es la fuente única de todo poder, de toda autoridad 
y de toda soberanía. Por eso, «para que la comunidad quede obli- 
gada á los actos de su representante, es necesario, que éste haya 
sido elegido por todos, y con expresos poderes para lo que ejecu- 


(33) Prólogo a la reedición de El contrato social. Buenos Aires, Impren- 
ta de los Niños Expósitos, 1810. 


(34) Fundación de la Gaceta de Buenos Aires, 2 de junio de 1810. Or- 
den de la Junta. 


(35) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 
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(36). Moreno afirma, pues, la libertad « 
se ca da uno de los a y lleva esa 50 


un pacto oáda” por su Tibre olamad. no ende ES : 
sus diferencias. a la voluntad general, Es, como se ve, la teoría. 
- roussomiana | «del contrato social. «La verdadera soberanía de un 
pueblo nunca ha consistido sino en la voluntad general del mis- 
mo; que siendo la. soberanía indivisible, « e inalienable nunca ha po- 
dido ser propiedad de un hombre solo; y que mientras los goberna- 
dos no revistan el carácter de un grupo de esclavos, ó de una ma- 


-  jada de carneros, los gobernantes no pueden revestir” otro que el 
de executores y ministros de las leyes, que la voluntad general ha 
establecido» (37). En esta ocasión, el grafismo y la contundencia 
de la frase sirven adecuadamente a la finalidad política. 
Es Moreno, como se ve, un revolucionario auténtico, cuyo pen- 
samiento trastroca y cambia por completo las ideas que hasta en- 
tonces se habían enunciado y tenido como más firmes e “inmuta-- 
bles. Y sus teorías llegan a imponerse en la práctica, siquiera du- 
rante el breve período —pinceladas rápidas— en que la vida le 
permitió ensayar su acción. Los Regidores del Cabildo, violando 2 
secretamente la voluntad general, habían reconocido el Consejo de Eo 
Regencia nombrado en España. Inmediatamente se decreta el cese 7 
de los funcionarios. «Hombres patriotas —dice Moreno—, acérri- da 
mos defensores de nuestra causa, han sucedido á los que trabajaban pS me 
ocultamente nuestra cadenas; ellos sostendrán como jueces los de- e | 
rechos que proclamaron con entusiasmo como particulares, y res- 
petando la apreciable confianza que se ha hecho de sus personas, 
cifraran toda su gloria á merecer el glorioso renombre de padres 
de la patria» (38). Porque los poderes, como hemos visto, provie- 


(36) Buenos-Ayres, 15 de a de 1810. a 
(37) Buenos-Ayres, 2 de noviembre de 1810. Gaceta del día 6. 
(38) La destitución de los individuos del Cabildo de Buenos Aires. Ga- 

ceta del 23 de octubre de 1810. : ; 


Repetidas veces alude Moreno al contrato y en él basa su opo- 
sición a la Regencia española. El reino quedó acéfalo por el cau- 3 
tiverio obligado del monarca, a quien el pueblo había entregado - 
su soberanía. La Junta Central, por designio libre y unánime del 

mismo pueblo, recogió esos derechos. Pero la disolución de la 
Junta hizo a cada hombre considerarse «en el estado anterior al 
pacto social, «le que derivan las obligaciones, que ligan á el Rey. - 
con sus vasallos» (39). Como «la soberania no es transmisible, sino 
por las mismas vías que se adquiere», dla eleccion de un poder 
soberano, que subrogue la falta del Rey ausente es propia, y pri- 
vativa de la nación, ó de aquellos representantes, á quienes se ha- 
yan conferido expresos poderes para el efecto» (40), y, según Mo- 
reno, el Consejo de Regencia no disponía de ellos por cuanto no 
había sido elegido por el pueblo. - MM 

Junto a estas ideas, vemos también, heredada asimismo: de los 

pensadores franceses del siglo XVIIL, la idea de libertad. Idea, 


como todas las que él tenía, arraigada con fuerza en su mente in- 


novadora y deseosa de justicia. Idea que tendría también como fru- 

to de su pensamiento cristiano y de la que Moreno hacía una se- 

gunda religión. Son diversos y múltiples los pasajes de sus escritos y 

en que esta noción de libertad se afirma claramente. Baste aquí, | 

empero, una muestra solamente, la más expresiva quizá de todas 

ellas. Al razonar el «Reglamento sobre supresiones de honores al 

Presidente de la Junta y otros funcionarios públicos» (41), Moreno 

gus afirma con su estilo contundente y claro: «La libertad de los pue- 


blos no consiste en palabras, ni debe existir en los papeles sola- ES 
mente. Qualquier déspota puede obligar á sus esclavos á que can- Ñ 
ten himnos á la libertad; y este cántico maquinal es muy compati- > 
ble con las cadenas, y opresión de los que lo entonan.» No consiste, 4 
pues, la libertad en vanos razonamientos con vigencia solamente $ 


para los discursos o los tratados. Es preciso que esa idea presida 


(39) Gaceta del 2 de noviembre de 1810. | $ 
(40) Gaceta del 25 de septiembre de 1810. 
(41) Buenos Aires, 6 de diciembre de 1810. Gaceta del día 8. 
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lo mismo de este enunciado, la a 
nica base de de bora «Si descar 


i igualdad. » er eso, a en les OS 0 e e 


rallada: entre los ciudadanos. «La superioridad —dice Moreno— $ E 


solo existe. en el acto de exercer la magistratura», y en todas las 
funciones, los orbe: sólo merecen las consideraciones ac DIdAS 
'a sus virtudes. (42). 


Este pensamiento. liberal incluye, como no ola menos de su 
_ ceder, la idea de libertad en la expresión, en la palabra hablada y 
escrita, de la que Moreno hace una acalorada propaganda y de- 


fensa. Sin libertad para hablar y escribir, «los pueblos correrán 


de error en error, y de preocupacion en preocupacion, y haran la 


desdicha de su existencia presente y sucesiva. No se adelantarán, 
las artes, mi los conocimientos útiles, porque no teniendo libertad 
de pensamiento, se seguirán respetando los absurdos que han con- 
sagrado nuestros padres, y ha autorizado el tiempo y la costum- 
bre» (43). Más adelante veremos la limitación —herencia hispáni- 
ca— que Moreno pone a esta libertad de expresión. Pero señale- 
mos, en todo caso, este nuevo punto de su pensamiento, que él 
afirmó rotundamente. «Seamos una vez —dice Moreno— ménos par- 
tidarios de nuestras envejecidas opiniones; tengamos ménos amor 
propio; dese acceso á la verdad, y á la introduccion de las luces y 
de la ilustraccion: no se reprima la inocente libertad de pensar en 
asuntos del interes universal; no creamos que con ella se atacará 
jamás impunemente al merito y la virtud, porque hablando por si 
mismos en su favor, y teniendo siempre por arbitro imparcial al 
pueblo, se reducirán á polvo los escritos de los que indignamente 
osasen atacarles. La verdad, como la virtud tienen en si mismas su 
mas incontestable apologia; á fuerza de discutirlas y ventilarlas 
aparecen en todo su explendor y brillo: si se oponen restricciones 
al discurso, vegetará el espiritu como la materia y el error, la mén- 
tira, la preocupacion, el fanatismo y el embrutecimiento, harán la 


+ 4 


(42) Gaceta del 8 de diciembre de 1810. 
(43) Gaceta del 21 de junio de 1810. 


divisa Ede los pueblos, A causarán Sata siempre e su 
ruina y su miseria» (44). RR ss 
Vemos aquí al revolucionario, al nio ansioso de. ilustrar 
se y de ilustrar a los demás. Porque esta noción de libertad de O 
samiento va aparejada con la idea de ilustración, heredada también 5 
- del dieciocho francés, que es consecuencia lógica de toda su doc- 
trina. Es necesario, ciertamente, que los pueblos ejerzan sus dere-. 
chos, pero, para que esto se realice, es preciso que conozcan esos 
> e derechos con anterioridad, porque «si los pueblos no se ilustran, 
2 sino se vulgarizan sus derechos, si cada hombre no conoce lo que 
vale, lo que puede, y lo que se le debe, nuevas ilusiones sucederán 


a las antiguas, y despues de vacilar algun tiempo entre mil incer- 3 

- tidumbres, será tal vez nuestra suerte, mudar de tiranos, sin des- o 
- truir la tirania». Y porque, en definitiva, «el término de las reyo- e. 
luciones entre hombres sin ilustracion suele ser, que cansados de % 
desgracias, horrores, y desordenes se acomodan por fin á un esta- 3 
do tan malo ó peor que el primero, á cambio de qué los dexen 


tranquilos y sosegados» (45). Por eso hay que enseñar a la masa y 
por eso hay que discutir y hablar todo, para que de la discusión 
nazca la deseada luz. De ahí que Moreno, en el prólogo a su re- 
edición del Contrato Social anuncie una serie de publicaciones 
que, como dice Finó, expresan el deseo de editar lo que hoy lla- 
maríamos una «Biblioteca internacional de autores políticos». Y 
de ahí también la fundación de la Biblioteca pública y la alarma 
de Moreno al ver convertido en cuartel el edificio del Colegio de 4 
San Carlos (46). > 3 
+ : Señalados ya todos estos precedentes franceses del pensamien- 
to del Precursor, es preciso indicar, por último, uno más. Ya es 
sabido cómo en la Revolución francesa se dan dos ideas políticas 
distintas y contrapuestas en cuanto a la acción exterior. Mientras' 
el pensamiento jacobino tiende únicamente a realizar la Revolu- 
ción en el interior, sin preocuparse del sistema político de las na- 
ciones extranjeras, el pensamiento girondino, por el contrario, és- 
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(44) Gaceta del 21 de junio de 1810. 


(45) Prólogo a la reedición de El contrato social. Buenos Aires, pra 
de Niños Expósitos, 1810. , 


(46) Gaceta del 13 de septiembre de 1810. 
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de dl e (1D. Pues bien; 


vencionista. S 


E es preciso y realizarla también en las provincias, donde el realismo 


4 se ha refugiado y está dispuesto a dar la batalla. Las fuerzas de la 
Junta salen, en efecto, contra Córdoba, donde el virrey Liniers da 


las «disposiciones necesarias. para la resistencia. Pero estas medidas 
no previenen una agresión, sino que se ordenan contra el avance 


de: unas tropas «que se dirigían no á obligar á los pueblos por vio- 
lencia, sino á librarlos por solicitud de ellos mismos de la opresión: 
en que los tenían abatidos» (48). Es, como se ve, el mismo razo- 


namiento expuesto por los revolucionarios franceses para justifi- 
car su intervención 'en Avignon. Esta razón se aducirá siemipre en 


todas las. expediciones, sean a Córdoba o al Paraguay o a la Banda: 


Oriental. La ciudad de Buenos Aires, «abandonada a sí sola, hosti- 
- lizada por Montevideo, amenazada por un exército en Córdoba, 
invadida por el gobernador del Paraguay», no sólo se rehace y or- 
dena en el interior, sino que «dirige expediciones que salven á los 
pueblos hermanos de la opresión en que gimen» (49). Es que, 
como afirma Pabón, « «imperiosamente, la Revolución Francesa ha 
sido el modelo de las revoluciones contemporaneas». E 


(47) Meede Pañón : Las ideas y el sistema napoleónicos, págs. E 21. 
(48) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 
(49) Gaceta del 25 de octubre de 1810. 


en Miro Móra se Puede A : 
la herencia girondina. de la. Revolución francesa. Lo hemos visto en 
su profundo. respeto a las leyes; lo observaremos después en su te- 

sis. sobre el federalismo 5 examinémoslo. ahora en su es inter- 


La revolución de Mayo se ha llevado a cabo en Bios Aires; 


y 
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samiento político, que Mariano Moreno reunía en su mente la di- 
rección ideológica francesa y la tradición hispana. Examinada ya 
la primera, queda ahora por concretar la segunda; intento que rea- 
lizaremos en el presente apartado de este estudio. : 

La Universidad de Charcas y la Academia Carolina reunen, en 
el amanecer del siglo XIX, a un grupo de estudiosos que se apiña 
en torno a sus aulas con inquietud y sed de ilustración. Las biblio- 
tecas ofrecen la carne intacta de sus libros a los ávidos ojos de los 
jóvenes, cuyos dedos aprietan nerviosamente las plumas emborro- 
nando papeles con temas y disertaciones. Se lee a Rousseau, a 
Mably, a Raynal, a Filangieri. Montesquieu, en cambio, es poco 
conocido y sus doctrinas llegan a las mentes sólo a través de su 
discípulo italiano. Así, Mariano Moreno apenas le cita, y cuando 
lo hace —aludiendo a la división de poderes— es a través de Fi- 
langjeri. Mas no hay que olvidar que es el año 1800, y los estu- 
diantes, ansiosos de novedades, aplacan su sed en las recientes aguas 
de los filósofos franceses, que dejarán impresa su huella —lo he- 
mos visto— en el pensamiento de la juventud. 

Pero, desde mediados del siglo XVIII, se observa en aquellos 


centros una marcada tendencia hacia el estudio de las leyes, orde- 


nanzas, pragmáticas y estatutos de España. Es un florecimiento de 


las profundas y amplias doctrinas de los juristas españoles. Aguiar 
y Acuña, Pinelo, Solórzano, Castro, Elizondo y muchos otros tra- 
tadistas españoles del derecho indiano, salen de nuevo a luz. Sus 
obras se estudian con la misma avidez que aquellas otras de los pen- 
sadores franceses. Mariano Moreno, dentro de esta atmósfera de 
renacimiento jurídico hispano, rompe su lanza por la intensifica- 
ción del estudio del derecho patrio y, así, la disertación que, en 


exposición de la ley 14 de Toro, pronunció, en 1802, en la Aca-- 


demia Carolina, como último examen de teórica, inserta estas pa- 
labras: «¿Es posible que los estudios públicos tan próvidamente 
distribuidos por todas partes para la instruccion de la juventud en 
las ciencias útiles a la república, solo hayan de servir para la ex- 
posicion de un derecho extranjero? ¿Tanto aparato y tan cuidado- 


Ya hemos anunciado antes, al examinar sintéticamente su pen- 


50) (50). es Discaisos críticos AOS las pe (Ma. aa ES 
drid, . 1765), de Castro; la Práctica universal forense de los tribu- 
nales de España y de las Indias (Madrid, MDCCLXXXIID; los tra- 
Ha - bajos de Juan Hevia de Bolaños Yes sobre todo, la Política indiana, 
- de Solórzano Pereyra habían sido “conocidos y manejados por el. 
futuro secretario de la Junta de Buenos Aires. 


Pero es, fundamentalmente, en Solórzano en quien Moreno basa 

sus teorías y quien deja más señal en su pensamiento, hasta el pun- 
lo de que en él «acaso han tenido tanta significación política. las: 

lecturas y comentarios de El Contrato Social de Rousseau, como de 

la Política indiana de Solórzano» (51). Esta influencia se puede ob- 

Do. servar =lo- expondremos más adelante— en todos los escritos del 

LN Precursor, tanto en los de carácter jurídico como en los políticos. 

Y, entre los primeros, en la Disertación jurídica sobre el servicio 

E personal de los indios en general y sobre el particular de Yanaconas 

: y Mitaios, trabajo leído por su autor en la Academia Carolina, el 

E- 13 de agosto de 1802. Con este trabajo, Moreno viene a tomar parte 

en la polémica que sobre la Mita tuvieron Victorián de Villava, 

fiscal de la Audiencia de Charcas, y Francisco de Paula Sanz, go- 

bernador intendente de Potosí. Sostenía Villava —Discurso sobre Pug 8 

E la Mita de Potosí, 1793— estos cuatro puntos fundamentales : hi 

1.* El trabajo de las minas de Potosí no es público. 2.” Aun sien- 

do público, no da derecho a forzar a los indios. 3.” El indio no es : 

tan indolente ¿omo se supone. 4.” Aun siendo el indio indolente 

en sumo grado, no debe obligársele a este trabajo por la violencia. 

Por el contrario, el intendente de Potosí, en su Contestación al es- 

crito de Villava, afirmaba, siguiendo el mismo orden de éste, los 

cuatro puntos opuestos: 1.” El trabajo de las minas de Potosí no 

debe considerarse como los demás trabajos particulares y privados 

de la república, sino que es y debe llamarse justa y propiamente 

público. 2.” El indio es aún más indolente que lo que afirma el 

autor del Discurso. 3.” En el supuesto de esta indolencia, cualquie- 

ra sea su causa, el servicio de la mita es útil y ventajoso al indio. 

4." Lo es también al Estado y, por consiguiente, puede con justicia 


* 


(50) Cita de LeveNE: Ensayo histórico..., 1, nota, pág. 33. 
(51) Levene: Ensayo histórico..., I, pág. 39. 


Sora > pio a na trabajo (52). El fiscal de 1% 
plica, a a su vez, a esta Contestación el 3 de enero de 1795, pero t S 
espera que sus palabras tengan buena acogida, sino entre «los. po a 
cos filósofos amantes de la humanidad que lean mis escritos». Esto $ 
era exactamente Mariano Moreno: un amante de la Humanidad. 
Por eso fué de los pocos filósofos que leyeron los escritos de Villa- 
va YE recogieron su doctrina. Así, con «su Disertación n jurídica, "el. 
joven abogado se alínea en el mismo frente que su maestro. LS 
se ven en este trabajo las directrices fundamentales por donde iban 
a marchar el pensamiento y las pasiones del Precursor. «De más 
carácter jurídico que histórico y de más valor político que jurídico, 
la Disertación «doctoral de Mariano Moreno es como su profesión de 
fe. Vibran en estas páginas de adolescente las pasiones dominantes' 
de su vida: la justicia y la libertad. Así iniciaba su vida pública 
confesando sus ideas liberales y su amor por los humildes» (53). 
He aquí, pues, una primera influencia hispana en el pensa- 
miento del Precursor, que va unida a otra más importante aún. 
Solórzano, dijimos, deja marcadamente su huella en las doctrinas 


de Moreno, y en la Disertación puede verse ya por lo que este tra- 
bajo tiene de defensa del indio. El famoso autor de la Política in- 
diana hace en sus obras una cálida apología de los criollos del Nue- 
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vo Mundo, de los que afirma que «no se puede dudar que sean 
verdaderos Españoles», añadiendo también, al hablar de los virre- 


AA hb 


yes, que éstos deben aconsejarse de los hombres «que lo sean de 
aquella tierra y tengan más experiencia» (54), abogando, como se 
ve, por la intervención preferente de los americanos en el gobier- 
no de las colonias. Más de un siglo después, Mariano Moreno sig- 
nifica un paso más dentro de esta línea doctrinal. «El gran escollo 
que no ha podido vencer la resiznacion de nuestros émulos es, que 
los hijos del país entren al gobierno superior de estas provincias ; 
sorprendidos de una novedad tan extraña, creen transtornada la 
naturaleza misma, y empeñándose en sostener nuestro abatimiento 


(52) LEvENE: Ensayo histórico.... 1, pág. 53 y sigs. 
(53) LeveNE: Ensayo histórico..., 1, pág. 75. En el Apéndice de este vo- 
lumen puede verse el texto ica de la Disertación de Moreno. 


(54) Política indiana (Amberes), MDCCIIM, pág. 447. Cita de pea LeE- 
VENE, 


A 


os por la A para. o en de nda y bl q 
- miento». (eE Prescindiendo en estas palabras de lo que en. ellas 
E de aliento emancipador y revolucionario. e incluso de odio a A 

a la persona de Abascal, podemos ver en el párrafo —en su misma 

ironía se trasluce— el aliento. ideológico. de la huella de Solórza- 
no. Es el grito en defensa de los criollos, impregnado. ahora —no 

E en balde estamos en 1810— de un carácter netamente político de , 

- que antes carecía. Por eso, porque Moreno sentía en su. sangre el 
valor de los americanos, rebate con voz apasionada —quizá, por 
eso, no exenta de errores— el degradante calificativo con que el 

virrey. «de Lima impreca a los criollos. «Es este el último extremo + 
de una arrogancia insensata, y el último grado de desgracia | á que ES 
se nos pudiera reducir. Colonos de la España, hemos sufrido con 
paciencia y con fidelidad, las privaciones consiguientes á nuestra 
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- dependencia. “Trescientos años «de pruebas continuadas han ense- 
ñado á nuestros monar cas, que las Américas estaban más seguras 
en el voluntario vasallage de sus hijos, que en las fuerzas de sus 
dominadores. El español europeo, que pisaba en éllas, era noble 

-< desde su ingreso, rico á los pocos años de residencia, dueño de los 
empleos, y con todo el ascendiente que dá sobre los que obedecen, 0 
la prepotencia de hombres que mandan lexos de sus hogares. El E 
curso de las vicisitudes humanas reduce la España á esclavitud, 
todos los pueblos libres de la monarquía recobran sus derechos pri- 
mitivos, y quando los naturales del país parecian destinados por 

la naturaleza misma de las cosas á subrogar el rango de sus domina- 
dores, se ofenden éstos de la moderada pretension, con que aque-' 
los se contentan, de que todos seamos iguales; y... les gritan con 
desprecio : . americanos : alexaos de nosotros, resistimos vuestra 
igualdad, nos degradaríamos con élla, pues la raturaleza os ha cria- 

«¿lo para vegetar en la obscuridad y abatimiento. Aturde semejante 


(55) Impugnación del bando del virrey Abascal. Buenos e 22 de sep- 
tiembre de 1810. Gaceta del día 25. El subrayado es de Moreno. 


EAS Ad . ñ y 
dos (56). No. es nuestro RS 1 rítl 
ción del pensamiento de Moreno. Y aquí puede notarse, con elari q 
dad y contundencia, la expresión de toda una doctrina. Los natu E 
rales del país deben ser consejeros de los virreyes, decía Solórzano. - 
Menos de doscientos años «lespués, el secretario de la. Junta Gu 
bernativa de Buenos Aires afirma que los criollos son iguales a 
REE BE dominadores y están llamados por la Naturaleza a subrogar a 
: éstos. El paso es decisivo, pero el parentesco ideológico —extremos 
de una trayectoria— es evidente y claro, e incluso no se detiene ahí, 
pues los criollos —dice Moreno al virrey—, «de hombres á hom- $ 
bres le llevamos muchas ventajas», ya que, siguiendo la voz de la 
Naturaleza, han empezado a realizar las «grandes cosas» a que ésta 
les llamaba. 

Vibra, pues, en Mariano Moreno un ansia de perfección y un 
deseo de renovaciones, cuya expresión —+espíritu del siglo— halló 
en los filósofos franceses, pero cuyo espíritu alentaba ya en las doc- 
trinas de los tratadistas españoles, de auténtica democracia y li- 
bertad cristianas. Y, si se ha hablado de la influencia de Rousseau 
en las ideas del Precursor argentino, es preciso señalar también la 
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filiación hispánica de tales ideas, recordando que el Padre Suárez, 
en la Universidad de Córdoba, enseñaba que el fin de la ley y del : 
gobierno es la felicidad común y que la soberanía no reside en un 
hombre, sino en el pueblo (57). «El bien general —decía Moreno— 
será siempre el único objeto de nuestros desvelos.» 

Aún debemos señalar, en el pensamiento de Mariano Moreno, 
una tercera huella hispánica: la huella que ha dejado el paso de 
Gaspar Melchor de Jovellanos. Es ésta, quizá, después de la de 
Solórzano, la influencia más notable y sus rasgos pueden obser- 
varse, procedentes del «Informe sobre la ley agraria», en la edición 
de El contrato social de Rousseau y la publicación en la Gaceta de 
los «Pensamientos de un español sobre los males de la anarquía» 
(58). Por otra parte, em uno de los artículos que publicó sobre el 


(56) Impugnación del bando del virrey Abascal, loc. cit, 
(57) LeveNE: Ensayo histórico..., 1, nota 1, pág. 335. 
(58) RicarDo Sáenz Hayes : E rn de Buénos Aires, 3 de agosto de 


1944, También se refiere a esta influencia GuILLerRMO F,. ELorp1, ob. cit., pá- 
ginas 130 y sigs. 


a Rey, pe «por oe ecormiendá el consejo | 
| sabio y patriota, que los americanos no debieran z 
nio de vista un solo momento». «El Dr. D. Gaspar de. J ovella- 
108 — añade— es quien habla, y es esta la segunda vez que publi- 7 
do tan importante advertencia. La nación —dice hablando de Es- 
paña, después de la muerte de Carlos ll—, no conociendo enton- 
Ces Sus derechds imprescri ¡ptibles, ni aun sus deberes, se dividió en 
bandos y facciones, y nuestros abuelos, olvidados de su libertad.. 
Y cuando sólo debieran pelear, para asegurar sus derechos y hacer e 
se así más respetables, se degollaron los unos a los otros, sobre si 
3 la casa de Borbón de Francia, o la de Austria en Alemania habían 
de ocupar el trono español.» La cita es más extensa, pero basta 


con lo copiado para dar idea de la influencia y sobraría ya sin 


añadir que, inmediatamente después, aconseja seguir estas enseñan- 


5 

+ 

E zas. «Yo destára —dice— que todos los días repetiesemos esa lec- 
1 ción sublime, para que con el escarmiento de nuestros padres no 
k 


nos alucinemos con el brillo de nombrar un gobierno supremo, «le- 
xando en su arbitrio hacernos tan infelices, como lo éramos antes.» 


Por último, observemos que, al tratar sobre la libertad de es- 
_cribir, Moreno no habla de una libertad ilimitada. «Desengañémo- 
nos al fin —dice—, que los pueblos yacerán en el embrutecimien- 
to más vergonzoso, si no se da una absoluta franquicia para hablar 
en todo asunto que no se oponga en modo alguno a las verdades 
santas de nuestra augusta Religión, y á las determinaciones del 
Gobierno, siempre dignas de nuestro mayor respeto» (59). Y note- 
mos también que en la reedición de El contrato social de Rousseau, 
suprime todos los pasajes que en el libro tratan de Religión, debi- 
do «a que «el autor tubo la desgracia de delirar en materias reli- 
glosas», según nos explica el prólogo. Este profundo respeto a la 
Religión y el mantenimiento de unos principios sagrados e inmu- 
tables, a los que no alcanza ninguna libertad, son sin duda heren- 
cia de los pensadores españoles que, como hemos visto, Moreno 
conocía bien. En los artículos que publicó en la Gaceta sobre «Jl 
Congreso que acaba de convocarse y la Constitución del Estado», 


4 


(59) Gaceta del 21 de junio de 1810. 


e que. describio con na los principios de justicia, que. 


Ación ados la 


- ban la instalación de las Juntas». Y, concluye, «por todos los. pue 
blos de España pulularon' escritos llenos de ideas liberales, y en. ¿ 
que se sostenían los derechos primitivos de los pueblos, que por 
“siglos enteros habían sido olvidados y desconocidos». De ahí que 
recuerde «la conducta de los pueblos de España» como una guía 
y un camino a seguir. Pero —apasionado de la justicia— «sus pa- 
sos no serán la única guía de los nuestros, pues en lo que no fue- 
ron rectos, recurriremos a aquellos principios eternos de razón y 
justicia, origen puro y primitivo de todo derecho», aunque «en 
todo lo que obraron. con acierto creo una ventaja preferir su exem- 
plo a la sencilla proposición de un publicista» (60). 


* 


La Junta de Buenos Aires 


Vemos, pues, cómo Mariano Moreno es, por su mentalidad, el 
producto de la unión de las dos ramas ideológicas, francesa y €s- 
pañola, e incluso que la primera está teñida, como ambientada o 
dentro de la atmósfera espiritual de lo español; está la rama fran- ] 
cesa, en definitiva, grabada en cierto modo a la española. Pues 4 
bien, vamos a ver ahora, dentro de esta doble línea, las ideas y 
el sistema de gobierno de Mariano Moreno. Y, ante todo, las ra- 
zones que él adujo para la formación y existencia de la Junta gu- 
bernativa de Buenos Aires, 


PA A dci a PU 


Las ideas fundamentales sobre el tema que señalamos se en- 
cuentran en el Manifiesto de la Junta con motivo del fusilamiento 
de Liniers y otros complicados en la conspiración de Córdoba. En 
este escrito explica su autor cómo, con el «alevoso» ataque de Na- 
poleón, el reino español quedó acéfalo. Fernando VII, cautivo, no 
podía gobernar ni la monarquía podía sér gobernada por él y «en 
este conilicto la nación debía recurrir a si misma, para gobernar- 
se, defenderse, salvarse y recuperar á su Monarca». Sin embargo, 
«los pueblos, de quienes los Reyes derivan todo el poder con que 


(60) Gaceta del día 13 de noviembre de 1810. 
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encia ea Sl reasuncion; ES 
. , toda la autoridad necesaria, para. o 
establecer. un n gobierno provisorio, sin el qual. correrían el riesgo de 
la «división y anarquia.» Este gobierno provisional fué el adoptado ás 


en España con las Juntas provinciales, hasta que se ereó, erigida 
por las demás, la Junta Central. Esta contaba, para su legitimidad, 
con el voto unánime de todos los pueblos. Por eso, entonces las 


provincias del Río de la Plata se someten a ella. Pero, caída la 


Junta Central, esas provincias. no tenían en el Consejo de Regen- 


cia, que la sustituyó, representación alguna; por lo cual ellas 
crean la Junta Provisional de Gobierno, siguiendo el modelo de 
las juntas españolas. «Tan libres estos como los pueblos de la 
Península deben creerse con iguales facultades que aquellos; y si 
pudieron formar juntas, y separar á sus magistrados las capitales 


de España, no puede negarse igual autoridad a las de América» y, 


en cuanto a la de Buenos Aires, «no se puede dudar de la expre- 
sión unánime, y del voto general, con que se explica la voz del 
espiritu del sentimiento íntimo del reconocimiento y obedencia: 
estamos ciertos de que mandamos en los corazones...». Es la idea 


constantemente repetida, la idea hispano-francesa: por una parte, 


la igualdad de los criollos a los españoles; por otra, la voluntad 
general estableciendo el gobierno. «Los pueblos han podido esta- 
blecer legitimamente un gobierno provisorio, y manifestada su vo- 


-_luntad en favor del nuestro revestía este el sagrado carácter de una 
- constitución nacional, cuyo trastorno debe calificarse por el más 
grave «de todos los delitos.» 


La justicia de la Junta para ejercer el gobierno residía, pues, 
en su carácter de popular, en que estaba nombrada, elegida por el 


-_yoto del pueblo soberano y con poder suficiente para establecer un 


gobierno provisional. Estas ideas sonarían en el aire de la provincia 
como un grito de revolución e independencia de la madre patria. 
Por eso, Mariano Moreno quiere curarse en salud. «Señálense to- 
dos los caracteres de la independencia e insurrección: ellos son 
irreconciliables con nuestros principios; y si no es un crimen €s- 
pon en América seguir los modélos que se nos han presentado 

á la imitación en la Península; si los pueblos dle estos inmensos 


territorios son libres y con derecho de sufragio; ó si al menos no 
1 
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“son reputados: como bestias sujetos siempre á serbia el yugo, ado A: 
sus mayorales quieran imponerles; si en los gravisimos Dans que E. 
los amenazan en el casi inevitable evento de la pérdida de España, ES 
tienen accion á precaverse con remoción de aquellos, que por in- 
fluxo del poder eran peligrosos a la causa general, nada ay que. 
pueda notarse de ilegítimo, para impedir el respeto y obediencia 
que se deben á la Autoridad Superior subrogada en esta Junta» (61). 
Ya hemos visto al principio cómo la utilización de esa másca- 
ra de fidelidad al Rey dió a la revolución buena parte de su popula- 
ridad. Pero, en todo caso, el razonamiento de Moreno constituía 
un alegato claro en defensa de la Junta de Buenos Aires. 
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Las ideas de gobierno 


El gobierno de la Junta provisional era legítimo y la Junta po- 
día ejercerlo por cuanto era debido a la expresión de un deseo del 
pueblo. Ahora bien, ¿qué clase de gobierno iba a ser ese? Moreno 
nos deja, en sus escritos, todo un sistema de gobierno, clara y lim- 
piamente desarrollado. El fué el principal creador de las reformas 
as que proyectó la Junta, en 1810, en todos los órdenes de la existen- . 


cia nacional y en sus páginas hallamos trazado el esquema funda- 
mental de esas reformas. 

Norberto Piñero, en su edición de escritos de Mariano Moreno, 
incluía entre ellos un ducumento, de título largo y farragoso, y atri- 
buía su paternidad al secretario del Gobierno provisional. Pablo 
Groussac, el mismo año —1896— de la publicación del documento, 
rebatió de forma contundente la opinión de Piñero y, al contestar - 
éste a la réplica (62), se originó entre ambos eruditos una polémica 
vivísima, que estuvo al borde —casi dentro— de la disputa perso- 
nal. El motivo de la discusión fué el documento publicado por Pi- 
ñero, que lleva por título Plano q* manifiesta el methodo de las 
operaciones q* el nuebo Gob*” Provisional de la Provincias unidas 


(61) Todas las citas hechas en este apartado pertenecen a la Gaceta del 
día 11 de octubre de 1810. 


(62) NorserTO PIÑERO: Los escritos de Mariano Moreno y la crítica del 
señor Groussac, Buenos Aires, 1897, > 
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aplicar. a los enemigos de la” ta la conducta «amas cruel y 


sanguinaria». La aprocricidad del Plan. está ya abundantemente de- 


mostrada por Levene (63), quien señala como. posible autor a An- 
drés Alvarez de Toledo. Pero no hubiera hecho falta todo ese lujo 
de datos. A eyalquier historiador medianamente íntimo al ambien- 


te ideológico y “temperamental de Mariano Moreno, le hubiera sido | 


muy fácil compar ar el 1 jacobinismo robesperriano y feroz del Plan 
con el girondinismo, respetuoso a la ley, defensor de la norma, que . 
alienta en toda la producción del secretario de la Junta, quien, por 


_mentalidad y sentimientos, no hubiera nunca podido decir que: «no 


debe escandalizar el sentido de mis voces de cortar cabezas, verter 
sangre y sacrificar a toda costa, aun cuando tenga semejanza con las 
costumbres de los antropófagos y caribes». Pero todo pasó «lesaper- 
cibido, porque una corriente de interpretación errónea se empeñó 
en ver en Moreno al gobernante terrorista, sin tener en cuenta que 
«es grave error juzgar su personalidad interpretando exclusivamente 
las ejecuciones de Cabeza del Tigre y de Potosí y presentando la fi- 
gura del secretario de la Junta como el furibundo americano o el 
Robespierre argentino sediento de sangre» (64). 

De este modo, pasamos ya a señalar la primera característica del 
sistema morenista de gobierno: su idea del poder fuerte. «¡Que 
no exista entre nosotros un solo hombre que mire con pesadumbre 


(63) Cfr. Ensayo histórico..., Y, cap. VU, págs. 203-224. Sin embargo, re- 
cientemente, ENRIQUE DE a en su libro Las ideas políticas de Mariano 
Moreno. Autenticidad del plan que le es atribuido (Publicaciones del Inst. 
de Investig. Hist., núm. XCVI, Buenos Aires, 1946), hace una calurosa de- 
fensa del Plan (págs. 74-77), lo estudia detenidamente (segunda parte del 
libro) y dice (pág. 94): «A cada línea que se avanza en el examen del Plan 
se hace más firme la convicción de que Moreno es su autor y que muy po- 
cas son las interpolaciones de los enemigos de la Junta.» Hace constar, no 
“obstante, que en el Plan hay ideas opuestas a la mentalidad de Moreno, pero 
se inclina a creer que «el Plan es de Moreno en más de un noventa y cinoo 
por ciento» (pág. 117). En prensa ya muestro artículo en el momento de lle- 
garnos la nueva obra de Gandía, no podemos hacer uña detenida crítica a su 


trabajo, pero sí decir que sus ideas no son del todo convincentes. 


(64) Levene: El pensamiento vivo de Mariano Moreno, pág. 28. 


ata... debe Pond en practica. ca col El 
nilo sist ma de la obra de nuestra libertad e independencia. En. 
este Plam se aconseja levar a la práctica un gobierno terrorista, 
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S nuestra a dicha: y dE si ida riqueza del EE no qe de o: 
que mas disfrutan de ella, el poder del gobierno haga temblar ¿ 
los que se atreven á declararse sus enemigos!» (65). Esto no quiere ES 
E decir en modo alguno, que Moreno defienda la tiranía. Su pensa- A 
miento es liberal, pero su energía se concentra —apasionado. porel 
-— orden— en hacer cumplir las leyes y en suprimir delitos y abusos. 
«El castigo sera entre nosotros un consiguiente necesario del delito, 
y el caracter sagrado del delinqúente no hará mas que aumentar lo 
espectable del escarmiento» (66). Aquí vemos que la ley alcanza a 
todos los hombres. Y es preciso que así sea si se quiere conservar la 
libertad recién conocida y disfrutada. Es necesario castigar el delito, 
porque «todos los hombres tienen un interés individual en el exter- 
minio de los malvados, que atacan el orden social, de que pende su 
seguridad y subsistencia». El Gobierno ha de conservar ese orden 
como la prenda más segura de la libertad y el bienestar del país, 


pues «la impunidad de uno solo seria la leccion mas funesta para 


A A 


los perversos, y el mayor agravio á los hombres de bien, que repo- 


san sobre el zelo, con que el gobierno debe castigar estos delitos» É 
(67). Se puede encerrar casi en un silogismo el razonamiento expues- 
to por Moreno sobre este punto. El Gobierno pertenece al pueblo, 
es del pueblo y por él ha sido elegido; quien ataque al Gobierno, 
ataca los derechos del pueblo, que son inviolables; luego tampoco 


se puede atacar al Gobierno. Porque, como puede observarse, More- 
no identifica pueblo y Gobierno. Es preciso, pues, fomentar con 
energía la seguridad de los principios, considerando que los pueblos, 
al igual que los hombres, si pierden la acogedora sombra del defen- 
sor poderoso, pueden cobrar alta dignidad, pero con el contorno 
de riesgos que produce la inexperiencia. Así, «temblemos con la 
memoria de aquellos pueblos, que por el mal uso de su naciente 
libertad no merecieron conservarla muchos instantes; y sin equi- 
vocar las ocasiones de la nuestra con los medios legitimos de sosté- 
nerla, no busquemos la felicidad general sino por aquellos caminos 
que la naturaleza misma ha prefixado y cuyo desvio ha causado siem- 
pre los males y ruina de las naciones, que los desconocieron» ( 68). 


(65) Gaceta del 15 de octubre de 1810. 
(66) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 
(67) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 
(68) Gaceta del 1.2 de noviembre de 1810. 


_ideológico de Gobierno de Mariano Moreno es el sistema de cobie | 
- no de la Revolución de Mayo, y éste, a su vez, es el sistema de Mo- 
E reno. Ambos se juntan, se yuxtaponen; son, en definitiva uno . 
_ mo. P orque Moreno es el pensador y el verbo de la Revolución. Es. 
posible que su fistema no esté expuesto claramente, de un modo coln-. 
E _ pacto y reunido, pero, aun disperso en las gacetas, ese sistema exis- 
te. La «Instrue” que doy a mi sucesor en el Gov" de esta Pro* de 
Salta arreglada a las q" he recibido de la Excma. Junta Gubernati- 
va y a los conocim'” practicos q* he advertido en cerca de cuatro me- 
ses q” ha estado a mi cargo» que Feliciano Antonio Chiclana deja a 
su sucesor en 17 de diciembre de 1810, contiene —como ha seña- 
lado Ricardo Levene— los puntos fundamentales del sistema guber- 
nativo de la Junta y coincide, al menos en todo lo importante, con 
lo expresado por Moreno. A 
- Pero nos interesa ahora señalar la ideología morenista en orden 
al gobierno de la nación. Esa ideología se halla vertida, un poco 
al desgaire, sin guardar —como él dijo— orden alguno en la co- 
locación de las materias, en los artículos diarios de la Gaceta. Ante 
todo, la forma interior del Gobierno es, exactamente, la que pres- 
-criben las leyes. Nunca, hasta entonces, se han visto las leyes en una 
observancia tan rigurosa; el Gobierno sujeta a ella sus procedimien- 
tos, se observa con «admiración y respeto» la sabiduría de sus dispo- 
siciones y se las tributa «la sumisión más profunda». He aquí, bien 
patentizada y clara, nuestra afirmación sobre el girondinismo de 
Moreno : el respeto a la ley; esto ante todo. Esta ley es, fundamen- 
talmente, la Constitución nacional. «El digno objeto de nuestro cul- 
to político es el de la Constitución nacional.» Y después —estamos 
en octubre de 1810— junto a esta primera afirmación, la máscara de 
fidelidad al rey: «Juramos por nuestro Rey legtimo al Sr. D. Fer- 
naudo VIT; y protestamos dependencia del poder soberano, que sea 
legítimamente constituído; “Jlenando con esta sagrada protesta el 
primero y mas esencial deber de nuestra acreditada lealtad. No pre- 
sentamos á los pueblos de nuestra dependencia un reconocimiento 
nominal, ni un título de vana ostentacion, con que autorizemos la 


+ 


tas formadas para conservar Ja dependencia de estos territorios á la 
obediencia de nuestros soberanos, es el mas seguro interprete de 
nuestros mas fieles sentimientos» (69). Obsérvese cómo esta protes- 
ta de fidelidad al monarca está avalada por todas las frases e inclu- 
so parece animada por la convicción interna de quien las escribió. 
Sin embargo, no se deje nadie llevar por el aire fogoso. La since- 
ridad, en esta ocasión, no pasa del estilo literario; el apasionamien- 


r r a Se 
to por el trono es sólo mera fórmula, y veremos más adelante cómo 


cambia la fraseología y sale más a luz la verdad del corazón y de la 
mente. Porque el monarquismo de Marizno Moreno fué sólo un re- 
enrso en su política y un recurso breve, momentáneo, pues no hay 
que olvidar que, en el mes de noviembre, el secretario de la Junta 
escribió palabras elarísimas en favor de la emancipación y no hay 
que decir que emancipación era signo de república. 

Sin embargo, aparte lo que significaba para la indepedencia, la 
forma de Gobierno es, en definitiva, objeto secundario. Por encima 
de esto, con monarquía o con república, «el bien general será siem- 
pre el único objeto de nuestros «dlesvelos, y la opinión pública el ór- 
gano por donde conozcamos el merito de nuestros procedimientos». 
Pero Moreno, en su afán de virtud, llega a más. La opinión pública 
debe dar a conocer el mérito del gobernante, en efecto. Pero «el 
pueblo no debe contentarse con que sus xefes obren bien; el debe 
aspirar á que nunca puedan obrar mal; que sus pasiones tengan un 
dique mas firme que el de su propia virtud; y que delineado el 
camino de sus operaciones por reglas, que no esté en sus manos tras- 
tornar, se derive la bondad del gobierno, no de las personas que 
lo exercen, sino de una constitucion firme, que obligue á los suce- 
sores á ser igualmente buenos que los primeros, sin que en ningun 
caso dexe á estos la libertad de hacerse malos impunemente» (70). 
El hombre es caduco; la ley, en cambio, subsiste al hombre, y si 
es buena puede llegar a ser perenne. La razón de todo está en al- 
canzar la perfección. La ley perfecta es la ley eterna y toda ley debe 
estar hecha del modo que más la acerque a la perfección para con- 
seguir en mayor grado la eternidad. Así, perdurará la ley y obligará 


(69) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 


(70) Buenos Aires, 28 de octubre de 1810. Gaceta del 1. de noviembre. 
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perfidia. Un sistema sostenido, ligado escrupulosamente ¡por las pau- 


Me 


ej 


ET perfecto. Por eso, «la sublime 
ciencia, que trata del bien de las naciones, nos pinta feliz un estado, 
- que por su constitucion y poder es respetable á sus vecinos; donde 
rigen leyes calculadas sobre los ¡principios físicos y morales, que de- 


j ben influir en su establecimiento; y en que la pureza de la admi- 


nistración interior asegura la observancia de las leyes, no solo por 
_ el respeto que se les debe, sino tambien por el equilibrio de los po- 
«leres encargados de su execucion» y por eso tambien, en el caso 
concreto del Ríd de la Plata, la nación no será respetable al extran- 
jero por sus riquezas, su opulencia o el número de sus tropas, cosas 
éstas que excitarían la codicia y la ambición y serían difíciles de 
conseguir, sino «solamente quando renazcan entre nosotros las vir- 
tudes de un pueblo sóbrio y laborioso; quando el amor á la patria 
sea una virtud comun, y eleve nuestras almas á ese grado de ener- 
gía, que atropella las dificultades y desprecia los peligros» (71). 
¿Y qué virtudes deberán preferir los legisladores? ¿Por qué me- 
dios mirarán los pueblos por sus intereses? ¿Quién inspirará el es- 
píritu público necesario? ¿Quién dará a las almas la energía pre- 
cisa? Todas estas interrogantes se abren tumultuosamente ante la 
razón del pensador. No desconoce él que «nada es más difícil, que 
fixar los principios de una administracion interior, libre de corrom- 
perse». Mas, por otra parte, los pueblos no podrán, ser libres «has- 
ta que un código de leyes sabias establezca la honestidad de las cos- 
tumbres, la seguridad «de las personas, la conservacion de sus dere- 
chos, los deberes del magistrado, las obligaciones del súbdito, y los 
límites de la obediencia». «No tenemos una constitucion —añade—, 
y sin ella es quimérica la felicidad, que se nos prometa.» Por tanto, 
esta labor constitucional «es cabalmente la primera obra, á que debe 
convertir sus tareas muestro congreso» (72). Es necesario, pues, pro- 
mulgar la ley fundamental de la nación, sin lo cual toda otra obra 
es ociosa por cuanto se asienta sobre bases falsas. Esta ley debe ser 
perfecta y la perfección de la ley ha sido declarada rotundamente 
por Moreno: «Que el ciudadano obedezca respetuosamente á los ma- 
gistrados; que el magistrado obiedezca ciegamente á lus leyes; este es 
el último punto de perfección de una Legislacion sabia; esta es la 


(71) Buenos Aires, 2 de noviembre de 1810. Gaceta del día 6. 
(72) Gaceta del 6 de noviembre de 1810. 
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sumado todod los reglamentos consagrados á mantener la purez: z 
la administracion.» Ahora bien, el resorte necesario, la fórmula má- 
gica y precisa para conseguir esta pureza administrativa, consiste, dE. 
según Moreno, en el equilibrio de poderes. «La división de los po- E 
deres [es] el único freno, para contener al magistrado en sus debe- e 
res», pues «las formas absolutistas incluyen defectos gravisimos» (13). - 5 
Pero, ¿cuál será a su vez, el eje de este equilibrio de poderes? 
¿Cuáles las barreras a que conduce el contraste entre dos autorida- 
des? Esta es la única ocasión en que Moreno cita, por Filangieri, a 
Montesquieu y esta vez también deja flotando las interrogaciones. 
Hacía falta, para contestar a todas, «otro tiempo y otros talentos» 


y ya sabemos que el tiempo fué muy avaro con el Precursor. No obs- 


tante, con su palabra apremiante, de rapidez estelar como su vida, 
marcó la directriz: «el solo, el único verdadero modo de llenar los 
deberes de la lealtad, conciliándolos con la seguridad, integridad, y 
felicidad de este continente, es el de uniformarnos en la idea de 
sostenerlo sobre los sólidos principios que hemos adoptado, man- 
teniendo ilesa la constitucion nacional, y respetando la Religion y * 
las leyes que nos rigen» (74). | 
Esta idea ofrece, como consecuencia lógica, la de unidad férrea 
y disciplinada de todo el país: «reparad —dice a los Magistrados 
de las provincias— en la gran importancia de la unión estrechísi- 
ma de todas las provincias de este continente: unidas, impondrán 


respeto al poder mas pujante; divididas, pueden ser la presa de la 
ambición» (75). 


tz e ti tl de 


7 


Y para conseguir todas estas metas, para lograr la práctica de 

todas estas reformas urgentes, es pieza fundamental el magistrado. 

Por éste debe empezar la regeneración. El funcionario debe temer 

la censura pública; debe esperar de su mérito lo que antes esperaba 

del valimiento y ser inexorable en sostener los derechos de la justi- 

cia. Porque, en definitiva —base y sostén de todo el engranaje po- 

| lítico—, «el magistrado de un pueblo libre, noble y generoso, es 
o un padre que debe desvelarse por el bién de sus súbditos, que debe 


(73) Gaceta citada. Las tres últimas notas pertenecen, como ésta, a los ar- 
tículos sobre «El Congreso que acaba de Convocarse...» 

(74) Gaceta del 11 de octubre de 1810. 

(75) Gaceta del 11 de octubre. 


no ae pao > de los 0 le cad en. ed Ono que 
puse en “gu persona intereses. distintos de los de la comunidad, - 
de que deriva sus poderes» (76). Este alto concepto tenía. Mariano £ 
Moreno del magistrado y esta distinción le merecían los Conjueces, 
ES nombrados para sustituir a los oidores y fiscales de la Audiencia, 
- que habían sido separados por. reconocer a la Regencia española. Los 
E Conjueces son letrados y - «la integridad, la pureza y la literatura pre- 
pararon sus caminos» (17). No hay que olvidar que integridad, pu 
reza y literatura son los cimientos en que descansa toda la obra del : 


Precursor. E : ES : e LS 


0 


, 


Els rey y su poder 
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Mariano Moreno es el hijo de las luces. Su. arma es, por tanto, 
la razón. A la etapa anterior, de errores y apasionamiento, opone - 
«el juicio sereno de la razon» para que «obre ésta libremente y sin Eo 
los prestigios que tantas veces la han alucinado». Por otra parte, OS 
ya hemos visto cómo su pensamiento hereda la tradición filosófica 
¿ francesa y en qué medida recibe esta herencia. Pues bien, una con- 
, secuencia lógica, directa, de ese racionalismo crítico, dieciochesco 

y afrancesado es la idea que Moreno sustenta sobre el Rey y la ins- 
ass monárquica. No serán precisas, por consiguiente, minu- 
ciosidad ni insistencia para demostrar que el Precursor es enemigo 
de todo absolutismo; que el origen divino de la autoridad es —se- 
gún él— atribución infundada y gratuita que los tiranos hacían a 
su poder para que fuera respetado; que la soberanía no es, ni mu- 
cho menos, la persona del monarca, y que toda fuente de autoridad, 
poder y soberanía es, única y exclusivamente, el pueblo. La adula- 
ción y la lisonja han hecho nacer, en torno a los reyes, preocupa- 
ciones y leyendas, e incluso «la religion misma ha sido profanada 
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(76) Gaceta del día 15 de octubre de 1810. 
(77) Buenos Aires, 22 de junio de 1810. 
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as veces por ministros ambiciosos y venales, y la catedra del 
Espiritu Santo ha sido prostituída con lecciones, que confirmaban 
la ceguedad de los pueblos, y la impunidad de los tiranos» (78). De 


aquí, la leyenda absurda del origen divino del poder real, que ha 
sido felizmente destruída por Rousseau, gracias al cual «los pue- 
blos aprendieron á buscar en el pacto social la raiz y único origen 


e . A sabios 
“de la obediencia, no reconociendo á sus xefes como emisarios 


la divinidad, mientras no mostrasen las patentes del cielo, en que 
se les destinaba para imperar sobre sus semejantes: pero estas pa- 


tentes no se han manifestado hasta ahora, ni es posible combinar- 


las con los medios, que freqiientemente conducen á el trono y á 
los gobiernos» (79). 


Así, pues, el pueblo, origen de todo poder, ha depositado sus 


derechos, mediante un acuerdo previo, en la persona del monarca. 
Pero, cautivo el rey, otra vez vuelven al pueblo los derechos cedi- 
dos, y éste, reunido en Congreso, puede elegir —entregar su po- 
der— a otra persona, que ejercerá sobre las provincias, durante la 
ausencia del rey, «los derechos de su persona con las extensiones 
ó limitaciones, que los pueblos le prefijen en su institución». Y el 
que sea elegido, «no derivándose sus poderes sino del pueblo mis- 
mo, no puede extenderlos á mayores términos, que los que el pue- 
blo le ha prefixado» (80). Porque el rey no es un fantasma terri- 
ble, ante quien los pueblos no forman más que grupos de esclavos, 
y si es glorioso tener un rey, más glorioso aún es formar una na- 
ción, «sin la cual el Rey dexaría de serlo». 

El mal, por otra parte, es antiguo y grave, por cuanto se ha he- 
cho costumbre. De las manos reales pendía la distribución de bie- 
nes y empleos, convertidos así en eslabones de dependencia; los 
tesoros del Estado se compraban con elogios de vulgares panegiris- 
tas y, de este modo, los caprichos del monarca se erigían en única 
regla, confundiendo el honor y la civilidad con la conformidad a 
los deseos del rey. «El interés individual armó tantos defensores 
de sus violencias, quantos son los participes de su dominacion; y 
la costumbre de ver siempre castigado á el que incurre en su eno- 


(78) Buenos Aires, 15 de noviembre de 1810. 
(79) Prólogo a la reedición de El contrato social. 
(80) Gaceta del 6 de noviembre de 1810. 
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DS Le funesta. preocupacion e be á A voz dal res z 


en los mismos casos en que él debiera extremecerse á la presencia 
de los pueblos» (81). Por eso, si Fernando VII se opusiera a la | 


A proclamación de los derechos legítimos del pueblo, a la Constitu- Ss 


ción, podría decírsele con justicia: «¡Hombre imprudente! ¿qué 
descubres en tu persona que te haga superior á las nuestras? ¿Quál 


seria tu imperio, si no te lo hubiesemos dado nosotros? ¿Acaso 


hemos depositado en ti nuestros poderes, para que los emplees en - 
nuestra desgracia? Tenías obligacion de formar tú mismo nuestra 
felicidad, éste es el precio á que únicamente pusimos la corona en 
tu cabeza; te la dexaste arrebatar por un acto de inexperiencia, 
capaz de hacer dudar si estabas excluido del número de aquellos 
hombres, á quienes parece haber criado la naturaleza para dirigir 

los otros; reducido á prisiones e imposibilitado á cumplir tus 


«deberes, hemos tomado el improbo trabajo de executar por nos- 


otros mismos, lo que debieron haber hecho nuestros Reyes; si te 
opones á nuestro bien, mo mereces reynar sobre nosotros; y si 
quieres manifestarte acreedor á la elevada dignidad que te hemos 
conferido, debes congratularte de verte colocado á la frente de una 
nacion libre, que en la firmeza de su arreglada constitucion pre- 
senta una barrera ia la corrupcion de tus hijos, para que no se 
precipiten á los desórdenes, que con ruina tuya y del reyno des- 
honraron el gobierno de tus padres» (82). 

Las palabras no pueden ser más claras ni de mayor contunden- 
cia. Y, aun cuando líneas después haga un breve canto al príncipe 
por sus ideas liberales —evidente paso atrás en la doctrina more- 
nista—, ya puede verse cómo la máscara del monarquismo iba de- 
jando ver la verdadera faz de la revolución. La idea que el Pre- 
cursor tenía del rey y su soberanía es harto elocuente a este res- 
pecto, Pero su pensamiento sobre las relaciones y vínculos que 
unen al pueblo con el rey, también es claro en ese sentido. Pue- 
blo y rey no están unidos por iguales vínculos que enlazan a los 
hombres entre sí; el pueblo es pueblo ya aun antes de darse a un 
rey. Así, aunque las relaciones sociales entre los pueblos y el mo- 


(81) Buenos Aires, 15 de noviembre de 1810. 
(82) Buenos Aires, 15 de noviembre de 1810. 
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narca. quedasen St “como quedaron por e cautiveri 
nando VII—, los ligamentos que unen a un hombre con otro e 
as subsistiendo, ya que no dependen de. los primeros, «y los pue- "; 
-blos no debieron tratar de formarse pueblos, pues ya lo eran; sino : 
de elegir una cabeza, que los rigiese, ó regirse á si mismos segun 
las diversas formas, con que poa constituirse arte Eia el E 
cuerpo moral» (83). A e AAA OS: 
Está, pues, 2iilado el camino, Pas el pueblo; después, 
E el monarca. El rey es rey por y para el pueblo, que ha depositado 
en él sus derechos. Depositado, no hecho donación. Por eso, si el 
rey no quiere reconocer los derechos del pueblo, éste, en el libre 
y voluntario ejercicio de su soberanía, puede y debe recordar al 
monarca el origen de su poder y retirarle su confianza, eligiendo 
en este caso otro depositario de esos derechos. He aquí ya un ca- 
mino de emancipación. 


na AAA ES 


Ideas de independencia 

- La revolución de Buenos Aires apunta todo. El empuje de sus 
hombres hace que en el 25 de mayo se condensen todas las ideas 
que han de servir luego de base —quizá olvidada y última, pero 
existente— a la formación definitiva del Estado nuevo. Indudable- 
mente, en los días siguientes al año 1812, «olvídase el ideal de una 
transformación completa en lo político, en lo social, en lo econó- 


mico. Desvanécese el sueño de los próceres como un chisporroteo 
de pavesas; son negados sus caudillos por los iconoclastas y los he- 
_resiarcas, y la generacion de Mayo abandona el proscenio sin co- 
romar sus proyectos, ni completar su obra» (84). Evidentemente, 
los hombres de Mayo, uno tras otro, van desapareciendo de la es- 
cena, en un mutis de muerte, cuando aún la representación está 
sin terminar. Pero cuando la representación está empezada y en 
un grado de desarrollo suficiente para mostrar todos los datos y 
elementos —en apunte quizá— de su trama histórica. $2 


(83) Gaceta del 6 de noviembre de 1810. 


(84) Juro CÉsaR CHAVES: Castelli. El (Adalid de ies O Aires, 
Editorial Ayacucho, [1944]), pág. 21. 


: Ya sabemos cómo, cautivo a rey, su dad volvió des nuevo sa 

a pueblo, de donde. había procedido. Es claro que, siendo. el poder * ES 
; derecho: del pueblo, puede éste usarlo a su antojo y modificar o 
- sujetar la autoridad a la forma que más le agrade e incluso. enco- 
—mendarla a un nuevo representante. Y obsérvese cómo ya, nacida 
de la misma doctrina, se. abre paso la idea de emancipación. (1 

consideramos el diverso origen de la asociación de los estados que ES 

. formaban la monarquia española, no descubriremos un solo título, 
por donde deban continuar unidos, faltando el Rey, que era el cen- 


tro de su anterior unidad. » El rey está preso y los pueblos han 
vuelto a poseer los derechos que habían depositado en el monar- 
ca. Pero estos derechos son distintos en cada pueblo, ya que deri- 
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van esencialmente de la calidad de pueblos y, aunque las leyes de 


1 o 


Indias —incomprensiblemente, según Moreno— digan que Amé- 


A 
medi 


rica es una parte o «accesion» de la corona de Castilla, la rendi- 


ción de ésta al yugo francés usurpador separa a las provincias ame- 
ricanas de aquel reino, pues los derechos de éstas son diferentes a 
los derechos de aquél (85). Por otra parte, América no está unida e 
a los reyes españoles mediante el pacto social, y «si el amor á nues- 
tro Rey cautivo no produxese en los pueblos una visible propension 
á inclinar la balanza en favor suyo, no faltarían principios subli- 
mes en Ja politica, que autorizasen á el congreso para una absoluta 
prescindencia de nuestro adorado Fernando». La expresión se ha 
desprovisto ya de todo disfraz y el lenguaje no puede ser más cla- 
ro. Pero, además, como el pacto sccial es lo único que puede hacer 
decorosa y digna una dominación y ya hemos dicho que ese pacto 

no obliga a las colonias respecto al Rey, «los pueblos de España 
-  conservense enhorabuena dependientes del Rey preso, esperando su 
libertad y regreso; ellos establecieron la monarquia, y envuelto el 
principe actual en la linea, que por expreso pacto de la nacion es- 
pañola debia reinar sobre ella, tiene derecho á reclamar la obser- 
vancia del contrato social en el momento de quedar expedito para 
cumplir por si mismo la parte, que le compete. La América en 
ningun caso puede considerarse sugeta á aquella obligacion : élla 


(85) Buenos Aires, 28 de noviembre de 1810. Gaceta del 6 de diciembre. 
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no ha concurrido á la celebracion del pacto social, de que derivan 


los monarcas españoles los únicos titulos de la legitimidad de su 


imperio: la fuerza y la violencia son la única base de la conquista, 
que agregó estas regiones á el trono español» y a esa fuerza no ha 


agregado luego España ningún título. Y, si se opone como razón 


la jura del rey, «diré que esta es una de las preocupaciones que 
debemos combatir» (86). 


Subyugada España, ha llegado la «justa emancipación de la. 


América», a la cual conduce la inevitable pérdida de la metrópoli. 
Ha terminado ya, en la revolución de Mayo, la carnavalada monár- 
quica, el disfraz de adhesión al trono de los Borbones. Ha llegado 
el momento de la Independencia; momento difícil, pero centro de 
una circunferencia de gloria. «Es muy glorioso á los habitantes de 
la América verse inscriptos en el rango de las naciones, y que no 
se describan sus posesiones como factorías le los españoles eu- 
ropeos; pero quizá no se presenta situacion más crítica para los 
pueblos, que el momento de su emancipacion: todas las pasiones 
conspiran enfurecidas á sofocar en su cuna una obra, á que solo 
las virtudes pueden dar consistencia; y en una carrera enteramen- 
te nueva cada paso es un precipicio para hombres que en trescien- 
tos años no han disfrutado otro bien que la quieta molicie de una 
esclavitud, que aunque pesada habia extinguido hasta el deseo de 
romper sus cadenas» (87). 

No es de este lugar —se ha advertido ya—, ni ha sido nunca 
mi propósito, hacer una crítica del pensamiento de Mariano Mo- 
reno. No se oculta a nadie que gran parte de la argumentación 
morenista caería hoy al primer soplo de una somera crítica, pero 
mi objeto es sólo exponer y éstas fueron las ideas del Precursor y 
las ideas también de la generación de Mayo en la Argentina. No 
hubo auténtico monarquismo en la mayoría de los hombres de la 
Junta y en Mariano Moreno no lo hubo de ninguna manera. Para- 
lelamente, mejor dicho, como una causa de esa falta de monar- 
quismo, he aquí ahora el ideal de independencia que animaba al 
Precursor y, como a él, a todos los pensadores y políticos de su 
generación. En el mismo seno de la revolución estaba impreso el 


(86) Buenos Aires, 15 de noviembre de 1810. 
(87) Buenos Aires, 28 de octubre de 1810. Gaceta del 1.2 de noviembre: 
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a última piedra al edificio, corresponde a ellos 


la gloria de haberlo cimentado con el entusiasmo de sus ideas (88)... e 
: ¿Unidad de América? + : 


EN 
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- Mariano Moreno pide con urgencia el establecimiento en el Río - 
de la Plata de un sistema legal, de que la organización antigua ca- 
rece en absoluto. Pero una duda inquieta aún su reposada mente. 


¿Podrá una parte de América establecer ese sistema necesario o 


deberá esperar, por el contrario, la reunión de una Asamblea ge- 
neral de todo el continente? ¿Será preciso que toda América, re- 
unida en Congreso, se dé leyes a sí misma o adopte la división te- 
rritorial que ha designado la naturaleza? 

Es indudable que, según los principios monárquicos, ¡parece 


preferible una Asamblea general. El gobierno supremo que ésta es- 


tableciese sustituiría al rey durante su cautiverio, y luego, reco- 
brada por el monarca la libertad, «una sencilla transmision le res- 


tituiría el trono de sus mayores con las variaciones, y reformas que 


los pueblos hubiesen establecido, para precaver los funestos resul- 
tados de un poder arbitrario». 
Pero ésta hubiese sido, y de hecho fué, la solución elegida por 


(88) ENRIQUE DE Ganbía, en su libro citado, sostiene que Moreno no con- 
cibió nunca la independencia. «El análisis desapasionado de los escritos de 
Moreno —dice (pág. 27) — nos revela, en primer término, que él nunca con- 
cibió la elección de Mayo como una revolución, y, en segundo término, que 
tampoco soñó con la independencia.» Cita, como prueba del monarquismo de 
Moreno, la fórmula de juramento que el secretario de la Junta preparó para 
los jueces de la real Audiencia, en junio de 1810. Y concluye (pág. 28): 
«Quien redactó este juramento o era un convencido o era un ejemplo de do- 
blez.» Y aún añade (íd.): «Además, el problema político del momento, que 
después de los sucesos se llamó Revolución de Mayo, no permitía ni pensar 
en la independencia ni obrar en forma distinta de la que se obró.» No tiene 
en cuenta Gandía, en primer lugar, que entre convencimiento y doblez hay 
muchos grados y, en segundo término, que el problema político quizás no 
permitiera obrar, pero sí pensar en la independencia. Moreno, como hemos 
visto, en noviembre de 1810, pensó en la independencia, tomando esta palabra 
en el sentido de emancipación, no sólo de gobierno autóctono. 


s A E ; y E AN 
Es e oandonesa, que buscaban en ella no la consolidación del sis- 
1ema conveniente a América, sino el pretexto más favorable para 
continuar ejerciendo sus usurpados mandos, al socaire de las difi-. 
- cultades que se oponían a aquella medida. El doctor Cañete acon- 
sejaba a los virreyes esta solución y, así, Hidalgo de Cisneros, en 
la proclama que dirigió al pueblo, el día 22 de mayo, para detener 
la revolución, se adhería a esas ideas, proponiendo no adoptar nin- 
guna medida política ni resolución alguna hasta después de cele- 
brada una reunión de todos los virreyes. Moreno fustiga duramen- 
te esta opinión. «No es del caso presente —«dice— manifestar la 
== EA ilegalidad y atentado de semejante sistema», pero está bien claro 
E que a los virreyes «no los animaba otro espíritu, que el deseo de 
partirse la herencia de su Señor, como los generales de Alexandro» 
y da afectada conciliacion de los virreynatos de America les ha- 
: bría proporcionado todo el tiempo necesario, para adormecer los 
A pueblos, y ligarlos con cadenas, que no pudiesen romper en el mo- 
P mento: de imponerles el nuevo yugo». 
Por otra parte, nada tendría de irregular la reunión de todos los 
pueblos de América para ejecutar de común acuerdo aquello que 
el Río de la Plata meditaba para sí mismo. Sin embargo, Moreno 
hace, como siempre, la oportuna salvedad. Esta concurrencia «se- 


É 


ría efecto de una convencion, no de un derecho á que precisamente 
deban sujetarse», y —añade— «yo creo impolitico y pernicioso, 

2 propender, á que semejante convencion se realizase». Por eso estima 
una quimera irrealizable la pretensión de unir toda la América es- 
pañola en un solo Estado. Porque, «¿dónde se formará esa gran 
dieta, ni cómo se recibirán instrucciones de pueblos tan distantes, 
para las urgencias imprevistas del estado?». 

Así, pues, las provincias pueden llegar por sí solas a su cons- 
titución y arreglo e incluso «deben hacerlo, porque la naturaleza 
misma les ha prefixado esta conducta, en las producciones y lími- 
tes de sus respectivos territorios» y toda otra norma que les desvíe 
de este camino recto «es un lazo, con que se pretende paralizar el 
entusiasmo de los pueblos, hasta lograr ocasion de darles un nuevo 
señor». 

No cree, por tanto, Moreno necesaria, ni siquiera conveniente, 
la unión de todas las naciones americanas. Sin embargo, su mente 
aposentaba una idea panamericanista en el pensamiento de una 


| es A E ser  perjadal tratasen e de una 
alianza estrecha, que sostubiese la fraternidad, que debe reinar. E 
siempre, y. que unicamente - puede: salvarnos de las pasiones inte- 
riores, que son enemigo mas terrible para un estado. que intenta 
E constituirse, que los exercitos de las ps extrangeras, que se 
le opongan» (89). : 


_Era preciso atender primero al Pb: de más urgente solu- 


ción. La constitución del país requería todas las urgencias y su rea- 
lización no podía ser dilatada por causa alguna. Era el momento 


de la Independencia, cuya llamada había que atender sin vacila- 
ciones, sin espera. 


¿Federal o unitario? 


El Río de la Plata necesitaba prontamente una Constitución. A 
los hombres de Mayo correspondía la tarea de dársela y, así, el 
secretario de la primera Junta se impone, como un fin fundamen- 
tal, propagar esa idea e inculcar en el ánimo de todos lo apremian- 
te de la labor a realizar. Ahora bien: estudiando el pensamiento 


de Moreno, es preciso examinar ahora si el Precursor expresó o de- 


finió su opinión respecto a la forma de gobierno que debía adop- 
tarse. ¿Fué federal o fué unitario Mariano Moreno? Este es el 
último aspecto os nos queda por indagar en su pensamiento po- 
lítico. 

Paul Groussac (90), contestando a la pregunta que nos hemos 


> 


(89) Todas las citas de este apartado pertenecen al artículo de 28 de no- 
viembre de 1810, publicado en la Gaceta del 6 de diciembre de dicho año. 
(90) En La Biblioteca, junio-agosto 1896, L, pág. 145. 


formulado, dice que «Mor: no no ha pensado ni podía pensar E 
en la cuestión urgente y previa de la independencia.» A su vez. 
Norberto Piñero (91) sostiene el error que supondría afirmar en 
Moreno una de las dos tendencias. Y Ricardo Rojas (92), con el 
amorfismo de un «es posible», emite parecida opinión, añadiendo 
además que «algunas palabras banderizas de las Miras en la edición 
de 1836, pueden haber sido interpoladas por Manuel». Sólo Leve- 
ne (93) afirma el federalismo de Moreno; primero —en el Ensa- 
yo—, quizá un poco tímidamente; años después (94), y con los ] 
“mismos datos que en su libro anterior, de un modo claro y decidido. - 
Y, en efecto, Mariano Moreno fué federalista; sus escritos lo 
dicen con toda nitidez. Por eso produce gran extrañeza ver cómo 
unas mentes tan despejadas e ilustres como las de Groussac, Piñero 
y Rojas no llegaron a percibir las afirmaciones de federalismo que 
Moreno dejó en sus escritos. Por otra parte, quizá se explique este 
fenómeno considerando la época en que esos autores publicaron 
sus obras. Es posible que en los últimos años del siglo XIX y en 
los primeros del actual, estando en su punto álgido esa especie de 
leyenda negra que se formó contra D. Juan Manuel de Rosas, no 


conviniese a los mencionados escritores declarar el federalismo del 
Precursor y de la Revolución de Mayo. Pero, comoquiera que haya 
sido, es necesario, en todo caso, dejar bien aclarado el concepto. 
Mariano Moreno fué partidario de la forma federal de gobierno y 
así lo dejó expresado en sus escritos. 

En primer lugar, hay un párrafo, interpolado en la Gaceta, en 
el que Moreno cita a Jefferson en sus observaciones sobre Virginia, 
donde el presidente de los Estados Unidos describe claramente las 
asociaciones federales, de estilo patriarcal, de los indígenas de aquel 
Estado. Y el Precursor deja impreso su comentario: «Eh aqui un 


) Prólogo a Los escritos de Mariano Moreno, pág. Cl. 
) Obr. cit., Noticia preliminar, nota 10, pág. 17. 
(93) Ensayo histórico..., Y, págs. 340-343. 

) Historia de Moreno cit., nota 2, pág. 196, donde dice: «Demues- 
tro en el texto que Moreno era partidario del régimen federalista de gobier- 
no, como que la Revolución de Mayo, por su propia naturaleza es eminente- 
mente federal.» No se comprende, por tanto, cómo en el Ensayo, cuyo texto 


reproduce ahora, sólo «cree», como dejando cierto lugar a la duda, en el fe- 
deralismo de Moreno. 


e. 


Ñ . Ll 


* 


que Edcáid: soberanamente sobre las materias de estado, que tocan 
al cuerpo de nacion.» _ Concluyendo con estas frases: «En esta forma 
de gobierno, por más que se haya dicho en contrario, debe recono- 


 cerse la gran ventaja de! influjo de la opinion y del contenido ge- 


neral : se parece á las armonías de la naturaleza, que están compues- 
tas de fuerzas y acciones diferentes, que todas concurren á un fin, 
- para equilibrio y contrapeso, no para oposicion; y desde que se 
practica felizmente aún por sociedades incultas, no puede ser cali- 
- ficada de dificil» (95). 

Pero, apartadas estas palabras, que podzián ser, como dice Ro- 
jas, un añadido de Manuel Moreno, podemos ver en la política de 
la Junta de Buenos Aires los caracteres federalistas que afirmamos. 
El primer llamamiento a los representantes del interior es del Ca- 


bildo. Hay que tener en cuenta que el programa previo de la Junta 


era la independencia y de aquí la razón de la expedición liberta- 
dora que se organiza cuando las autoridades del interior se rebelan 
contra la Junta. Pero, electos los diputados, ésta «promovió el des- 
arrollo autonómico de las ciudades» y «desde este punto de vista 
ole decirse que fué decididamente federal» (96). He aquí las pa- 
labras de Moreno: «Este pueblo —dice, refiriéndose a Buenos Ai- 
res—, siempre grande, siempre generoso, siempre justo en sus re- 
soluciones, no quiso usurpar a la mas pequeña aldea la parte que 
debía tener en la ereccion del nuevo gobierno; no se prevalió dei 
ascendiente que las relaciones de la capital proporcionan sobre las 
provincias; y estableciendo la Junta, le impuso la calidad de pro- 
visoria, limitando su duración hasta la celebración del Congreso, 


y encomendando á este la instalacion de un gobierno firme, para 


que fuese obra de todos, lo que á todos tocaba igualmente» (97). 


(95) Extraído de Colección de arengas en el foro y escritos del Doctor 
D*% Mariano Moreno (Londres, 1836), donde parece interpolado como párra- 
fo penúltimo del artículo de la Gaceta de 6 de diciembre de 1810. 

(96) Levene, Ensayo histórico..., TI, págs. 340-341. 

(97) Gaceta del 13 de noviembre de 1810. 
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Prueba también el pensamiento federal de Moreno y de la 


A En ta, la contestación, de letra del Precursor, al escrito del delegado q 


del Cabildo de Mendoza, Antonio Alvarez Jonte, en el que dicha 
ES - > ciudad pide su autonomía al protestar del nombramiento de un te- 
SE: niente de gobernador hecho por la Junta. «El deseo de contribuir 
<A “a la felicidad de esa Provincia —se lee en la contestación— y pre- 
pararla por grados a la dignidad y decoro que le competen, decidió 
2 a esta Junta a nombrar un teniente gobernador, que concentrando 
los poderes estubiese mas expedito para las providencias y entable 
un orden en la administracion, que sirviese de fundamento al go- 


z bierno Intendencia a que en tiempo oportuno podria aspirar ese 
a es Pueblo» (98). Como apunta Levene, hay que tener en cuenta, para 
ES | estimar justamente esta contestación, el espíritu de la Junta res- 


pecto a los Cabildos. Ese espíritu fué, en un principio, reservado; 
tornóse luego en actitud hostil hacia los cabildos rebeldes y ahora 
era de expectación, pues, estando ya nombrados los diputados y al- 
gunos de ellos en la capital y pronto a reunirse el Congreso, «la 
Junta quería tener en sus manos, con firmeza, las riendas del go- 
bierno» (99). s : 

Así, pues, está bien claro que el carácter político de la Junta, 


hasta el momento en que debía reunirse el Congreso, es, respecto a 
las provincias, centralizador en cuanto dicha política tendía a ase-. 
gurar el triunfo de la revolución y así se explica el recelo con que 
miró las elecciones que efectuarían los cabildos. Pero «la doctrina 
abrazada por los hombres de Buenos Aires, en 1810 —y Moreno a 
su frente— para organizar el “país, en cuya obra querían ponerse 
de inmediato, es federal» (100). Y Mariano Moreno, como hemos 
visto, defendió esa doctrina con la claridad de su mente revolucio- 
naria y la exacta sobriedad de su frase, ceñida de expresión y vi- 
gorosa de razonamiento. 


JAIME DELGADO - 


(98) Cita de Levene, Ensayo histórico..., 1, pág. 347 
(99) LEveNE: Ensayo histórico..., YI, pág. 346. 
(100) LEvENE : Ensayo histórico..., Y, pág. 349. 
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LA JUNTA PROVISIONAL GCUBERNA1 
DE LA CAPITAL DEL RIO DE LA PLATA 
Y DE LAS PROVÍNCIAS DE SU SUPERIOR MANDO. 


_... establecida la Autoridad que remueve la incertidumbre 
de las opiniones, y calma todos los recelos. Las aclamaciones ge- 
nerales manifiestan vuestra decidida voluntad; y sola ella ha podido 
resolver nuestra timidez a encargarnos Gel grave empeño a que nos*. 
sujeta el honor-de la eleccion Fixad pues vuestra confianza, y 152- 
- guraos de nuestras intenciones Un deseo eficaz, un zclo activo, 
y una contracción viva y asidua a proveer por todos los medios 
posibles la conservacion de nuestra Religion Santa, la observancia 
de las Leyes que nos rigen, la comun prosperidad. y el sosten de 
estas Posesiones en ta mas constante fidelidad y adhesion a nuestro 
- muy amado Rey y Señor Don Fernando VII y sus legitirmos sucesores 
en la corona de España: ¿No son estos vuestros sentimientos? Esos 
mismo son los grandes objetos de nuestros conatos. Reposad en 
¿nuestro desvelo y fatigas; dexad a nuestro cuidado todo lo que en 
la causp pública dependa de nuestras facultades y arbitrios; y entre= 
gaos á la mas estrecha union y conformidad recíproca en la tierna 
efusión de estos afectos. Llevad a las Provincias todas de nuestra 
Dependencia, y aun mas alla, si puede scr. hasta los últimos ter- 
minos de la tierra, la persuasion del exemplo de vuestra cordialidad, 
oy del verdadero interes con que todos debemos cooperar a la con- 
-— solidacion de esta importante obra. Ella afianzara de un modo es». 
table Ja tranquilidad y bien general a que aspiramos. = Real Ferta- 
leza de Buenos-Áyres a 26 de Mayo de 3810. == Cornzlto de Sasve- 
dra Dr. Juas José Castrlli.— Munuel Belgrano. Miguel de 
Arcuenapa— Dr. Manudl Alverti.— Domingo Matti m Juan Lar- 
rea Dr. Juan José Passo, Secretario Dr. Mariano Moro, 
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CON SUPERIOR PERMISO: 


Buenos- 4yres: en la Real Imprenta de Niños Expósitos. 
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"Según se sabe, numerosas son las familias de española oriundez, 
trasplantadas a América, cuya hidalguía originaria prestigiaran 


nuestros Monarcas con Título del Reino (1), y bastantes las que hoy 


mantienen condignamente su categoría social en latitudes tales, con- 
tribuyendo a una mayor exaltación de la remota España matriz; a 
que no se extinga en ellas cuantos tradicionales alientos de proceri- 
dad, visorreyes y generales, infanzonados obispos y capitanes € 


“hijosdalgo, en demorado tránsito por las mismas fueran dejando, 


como perdurable y arduo tesoro de señoríos. 

Entre esos linajes, condecorados con Título nobiliario, figura 
el de Herrera —originario de la villa de Hita, en Guadalajara—, 
con el Marquesado de Villalta, Condado de Fernandina y la Gran- 
deza de España posteriormente unida a éste, siendo dicha raza, en 
sus diversas y extendidas ramas, honrada también con alguna otra 
dignidad —el Marquesado de Almendares—, ligándose a nuevas 
Casas tituladas, cuales son, entre más, las de Gibacoa, Casa Bayo- 
na, San Juan de Jaruco, Dávalos, Barreto y Vallellano, de genuina 
cepa antillana. 

Aun cuando tal cual actualísimo Nobiliario indígena, como el 
del Conde de San Juan de Jaruco —Correspondiente de las Reales 
Academias Española y de la Historia— (2) y alguna divulgada en- 
ciclopedia (3), 'ocúpanse, con pertinente extensión, de esta familia 


(1) Sobre Títulos de América está hoy editándose cierto estudio del joven 
genealogista Dr. D. JULIO DE ATIENZA, autor ya de algún otro curioso trabajo 
nobiliario. 

(2) Historia de Familias Cubanas, tomo 11 (La Habana, 1940), pág. 195 
y otras. : ; 

(3) García CARRAFFA, ALBERTO y Arturo: Diccionario heráldico y genea- 
lógico de apellidos españoles y americanos (Madrid, 1932), págs. 159 y 163. 
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de Herrera, su noticia —no exenta de algunos fáciles errores y omi- 
ss EA > o er ars. To: ; S ERRE DO . 
- siones-— se explaya preferentemente en sus rumbos, una vez esta- 
«blecida en América —siglo XVI!I—, por lo cual ha parecido opor- 


E tuno dejar aquí, página que la REvIsTA DE INDIAS otorga a breve di- 
A > vagación en torno a alguna estirpe o armería de España, enraizada 


—y emhiesta— sobre aquellos ultramarinos linderos, el comple- 
mento de otras concisas ilustraciones concretas, respecto al predi- 
cho linaje, mientras mantuvo apego a su tierra nutricia, atestigua- 


0 da en ella, con diversos actos positivos, la propia condición, ca- 

E llada, pero hidalga, que algunos hábitos de Ordenes, recaídos en 

Sa individuos del mismo, vendrían a calificar después, ya radicados 
Es ES e éstos de Herrera en tierra antillana. a 


- Siguiéndole el hilo a la documentación existente en nuestro Ar- 
chivo Histórico Nacional —apenas único venero de que se nutren 
PE los presentes datos—, el primero de esta estirpe que surge en ella 
es Juan Gutiérrez de Herrera, Caballero de la Banda, «que era 
de la Casa de Pedrosa», progenitor del Bachiller Gómez de He- 
rrera, natural de Hita y Corregidor de Ecija, padre del Capitán 
Gonzalo de Herrera, casado con Catalina Díaz Tafur, progenito- 
r2s del Licenciado Gómez de Herrera, que enlazó con Melchora 
Dávila, habiendo por hijo a Gonzalo de Herrera, el cual, casado 
con Ana González de la Torre, fué padre del Licenciado Gómez 
ps do Herrera, éste ganador de Ejecutoria de Hidalguía de la Real 

: Chancillería de Granada, en años de 1564 (4). 
E Dicho Licenciado Gómez de Herrera, progenitor de otro Gon-- 
3 zalo de Herrera, natural de Granada, el cual, al enlazar con doña 
Ana de la Torre, granadina asimismo, tuvo a otro Gonzalo de He- 
rrera, unido con María de Tapia —hija del Veinticuatro de Sevilla 
Gonzalo López, y de Ginesa de Tapia—, procreando a Gonzalo de 
a Herrera y Tapia, Familiar del Santo Oficio —después Alguacil 


> 


E (4) Queda compuesta la precedente genealogía —que difiere de la ofre- 
cida por el Diccionario y el libro de Saw Juan DE JARUCO, antes citados, 
obras entre sí también discordes—, con datos de la Ejecutoria aludida, trans- 


eritos en el voluminoso expediente de Carlos II, del V Marqués de Villalta 
—don José de Herrera y Chacón—, de quien es sexto abuelo aquel Ldo. Gó- 


mez de Herrera, para el cual fué despachada la Ejecutoria de que se habla. 
Exp. núm. 57, tomo L, fol. 33. : 


de 1652) AE e dale laa ser p. Cola de ha e 


lo; e homónimo de nuestro -calatravo—, Pagador de la Gente qe z 


Guerra «del Reino. de Granada, lo propio que sus sucesores ave- 


Boo cindado en esta capital —y en Sevilla—, contando « con bienes raí- 
ces en el contiguo concejo. de Colomera, donde por los años de 1549 


- figura empadronado como noble el Licenciado Gómez de Herrera, 


progenitor. de dicho D. Gonzalo, y este mismo en 1650 (7). Tam- a 
bién doña Ana de la Torre y D. Juan de la Torre, hermano suyo; 


ello en 1566 y otros años. E 

Aclarando en Sevilla, testigos. convocados también aquí para 
esta información, no existir en tal localidad distinción de estados; 
pero que los Herrera se han manifestado constantemente «con el 
lustre y ostentación que los demás caballeros conocidos desta ciu- 
dad», viviendo de sus haciendas; ; y que «han jugado cañas —resu- 
men— acompañados con los dada [nobles]». ; 

La oriundez —ya está escrito— en Hita, en donde dichos He- 
: rrera poseían. sus casas «al barrio de la iglesia del Sr. San Pedro», 
“y antigua morada, después andaluza, según vemos, y de patente 
hidalguía, de nuevo calificada por información practicada en Vi- 
Malba de Alcor y 1638, a Gonzalo de Herrera y de la Torre, proge- 
nitor del calatravo a que se alude, em la cual establécese su herman- 
dad con otro Gómez de Herrera, Veinticuatro de Granada (8); y 
cuyo señoril estado, cuidados entronques matrimoniales An 
aún más: Con los Torres mencionados, y los Tapia; doña María 
de Tapia —progenitora del 1 Marqués de Villalta—, vástago del 
Veinticuatro de Sevilla Gonzalo López, y de su mujer Ginesa de 
Tapia, hija del Bachiller Juan López, Alcalde por la Hermandad 
de los Hijosdalgo: de Villalba, y monja dominica, ya viuda, en el 


(5) A. H. N. Inquisición. Leg. 1.245, núm. 18. 

(6) A. H. N. Seción de Ordenes militares. Calatrava. Exp. núm. 1.219. 
(1) A. H. N. Exp. citado de Calatrava, núm. 1.219, fol..45 v. 

(8) A. H. N. Ex xp. citado de la Orden de Carlos IM, núm. 57; tomo u, 


fol. 47. 


. 
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pe convento sevillano de la madre de Dios, donde sólo se admiten re- 
0 ligiosas de lo más calificado y lustroso de esta tierra. 
Entre otros nuevos actos positivos, de los Herrera, sobre su vie- 


z 


Armas de HERRERA y alianza, tal como aparecen en el expediente 
de la Orden de Carlos 111, del V Marqués de Villalta. 


ja cristiandad e hidalguía, cuente aquí cierta información de lim- 
pieza de sangre —antes anotada— que rindieran doña Francisca 
Maldonado Marmolejo y su cónyuge, D. Gonzalo de Herrera y Ta- 
pia, al ser éste nombrado Familiar del Santo Oficio de Cartagena 


paja dt da 


E is cds s) E Er 

Y el Ex -con Deia de 30 de agosto de 1635 a por. 
el Consejo de Ordenes probanzas de ingreso en la de Calatrava de 
- D. Fernando Pérez del Pulgar y Lopera, nacido en Loja, cuya pa- 
terna abuela — ¿doña Jerónima de Cepeda— era hermana de doña 

Ana de la Torre, abuela parterna de D. Gonzalo de Herrera y Ta- | 
pia, ambas hijas de Alonso de Avila AE N. Cepeda, eS de 
Piedrahita (9). A : 

Este D. Gonzalo de Herrera —que llegó. a Maese de Campo. 
de Infantería Española y Capitán General de Venezuela—, bauti- 
zado en Sevilla y su parroquia de San Nicolás el 26 de octubre de 
dicho año (10), fué el primero de su familia enaltecido con Título 
de Castilla, al otorgársele el Marquesal de Villalta, por sus Majes- 
tades los Reyes Don Carlos 11 y Doña Mariana de Austria —su 
madre y tutora—, significando el documento creador que «por quan- 
to por Decreto señalado de nuestra Real mano, de diez y ocho de 
Abrill deste año, en considerazion del merito, de servizios propios, 
y heredados y de la calidad que concurre en vos, Don Gonzalo «de 
Herrera, os havemos hecho merzed de ttitulo de Marqués, en Cas- 
tilla, para vos y vuestros subcesores; y en su conformidad»... «nues- 
tra voluntad es que ahora y de aqui adelantte, vos, el dicho Don 
Gonzalo de Herrera y vuestros subcesores en vuestra casa, cada 
uno en su tiempo, perpettuamente, para siempre jamás, os podais 
llamar e inttitular y os llameis e inttituleis y llamen e inttitulen, y, 
os hazemos e ynttitulamos Marques de la villa de Villalta»... Ma- 
drid, 13 de mayo de 1688 (11). 

Dicho primer dignatario había enlazado en Cartagena de Indias, 
el 28 de noviembre de 1630, con la ya mencionada doña Francisca 


(9) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Calatrava. Exp. núm. 2.016 


(voluminoso, ¡pero incompleto). 
(10) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Calatrava. Exp. citado nú- 


mero 1.219, fol. 83. 
(11) A. H. N. Sección de Estado. Exp. de Carlos II citado, núm. 57, 


tomo 1, fol, 70. 


TI Marqués, Capitán de 


L 


- ES 


A 


Infantería y Castellano interino 


llo de Bocachica (12), casado con doña Teresa de Castelbondo y 


Fernández de Uzquiano, en Cartagena, a 3 de febrero de 1671, 


progenitores del TIT Marqués, D. Martín-Francisco de Herrera, el 


cual, de sus bodas en la propia Cartagena de Indias, con doña Ma- 


ría-Estefanía Berrio y Núñez de Quero, tuvo a D. Gonzalo-Luis de 
Herrera y Berrio, IV Marqués de Villalta y Caballero de la Orden 
de Carlos II (13), primer individuo de la familia con vecindad en 
Cuba —de la capital de cuya Isla fué Alcalde ordinario—, quien 
había recibido las aguas bautismales en San Juan de Puer el 21 de 
enero de 1704. 

Este último, de su alianza matrimonial con doña María-Catali- 
na Chacón de Torres, celebrado en La Habana y su parroquia de 
San Cristóbal el 25 de abril de 1722, hubo al miembro de la repe- 
tida Orden de Carlos TIL, D. José Luis de Herrera Chacón, ingre- 
sado en ella como caballero pensionista —«en vacante de su pa- 
dre»—, por Decreto de 17 de enero de 1777 (14), V Marqués, con- 
tinuador de línea y Título, cuyo literal comentario no es de estas 
líneas. Y a D. Miguel-Antonio de Herrera y Chacón, del hábito 
de Santiago en 1778 (15) y Capitán entonces del Regimiento de 
Voluntarios de Caballería Ligera de La Habana. 

El santiaguista acabado de citar nupció dos veces. La primera, 
en La Habana misma, el 3 de mayo de 1760, con doña Luisa Bel- 
trán de Santa Cruz y Beltrán de Santa Cruz, de quien fué vástago 
D. Gonzalo de Herrera y Beltrán de Santa Cruz, Regidor y Recep- 
tor de Armas de la Cámara, de La Habana, Caballero asimismo de 
la nobílica Orden de Carlos TI (16) por Decreto de 28 de diciem- 


(12) A. H. N. Exp. citado de Carlos 1, núm. 57, tomo IL, fols. 14-20 . 

(13) No consta en el A. H. N, referencia al ingreso en dicha Orden de 
este caballero, aun cuando .se le nombre siempre como tal en todos los No- 
biliarios. Debió, pues, de hallarse condecorado con la cruz, falleciendo antes 
de consumarse sus exigidas probanzas para ingreso en la Orden. 

(14) A. H. N. Sección de Estado. Orden de Carlos II. Exp. núm. 57, rei- 
teradamente citado. 

(15) A. H. N. Sección de Ordenes militares. Santiago. Exp. núm. 3.885. 
Incompleto actualmente; sin referencia alguna al apellido Herrera. 

(16) A. H. N. Sección de Estado. Orden de Carlos TIL Exp. núm. 529. 
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bre de 1790, al cual el Rey Don Fernando VII de Borbón hizo mer- 
ced, por Real Decreto de 3 de febrero de 1816 y Real Despacho de 
10 de mayo de dicho año, del Condado de Fernandina —título con- 


Armas de CHACON, CASTELLON, TORRES Y AYALA, 
y BAYONA, que figuran en las referidas probanzas del 
V Marqués de Villalta. 


ferido en primera denominación como Marquesado de Casa Herre- 
ra el 23 de septiembre de 1795 (17)—, ajeno a otro título condal 


(17) MoreNOo Y MORRISON, ROBERTO : Guía nobiliaria de España (1941-1944) 
(Madrid, 1944), pág. 38; y datos del Archivo de este conocido genealogista. 


Pe de alta: de Jegua, e ido Je o en. su hijo — : 
su mujer y prima hermana, doña María Josefa de Herrera y 2 


yas—, D. José María de Herrera y Herrera, Coronel de Milicias, + 
exaltado a la suprema categoría nobiliaria de Grande de España. 
el 15 de diciembre de 1819 (18) e individuo a su vez de la expre- 


 sada Orden de Carlos III, en la que ingresó con fecha de 25 de 


octubre de 1795 (19).. 


De sus segundas das el aid! santiagiista aludido, don 
Miguel- -Antonio de Herrera y Chacón, con doña María Isabel de 
Pedroso, generó a D. lenacio-José y a D. Miguel-Antonio de He- 
rrera y Pedroso, éste Conde consorte de Gibacoa. Don Ignacio-José, 
al matrimoniar con doña Teresa O”Farrill y Herrera (20), tuvo a 
D. Ignacio de Herrera y O” Farrill, 1] Marqués de Almendares, por 
concesión de la Reina Gobernadora en 1842 (21), y tercero del li- 


naje condecorado con Título de Castilla, enaltecedor de la añosa 


hidalguía originaria, aquí brevemente estudiada, tantas veces ma- 
nifiesta entonces ya en Ordenes, con sus valiosas cruces, expresivas 
también de la holgura económica de esta difundida estirpe, para 
la cual, por Real Despacho firmado de la misma Reina Goberna- 


dora, Su Majestad «aprueba y confirma —San lTldefonso y 5 de 


septiembre de 1835— una fundación y agregación vincular, a fa- 
vor del Título y Marquesado de Villalta» (22), ya arraigado a la 


- sazón en la Isla de Cuba. 


Los Herrera traen por armas escudo de gules y dos calderas de 
oro (23), puestas en pal; bordura también de gules, cargada de 


(18) MorENO DE GUERRA Y ALONSO, JuAN: Guía de la Grandeza (Madrid, 
1917), pág. 318. 

(19) A. H. N. Sección de Estado. Orden de Carlos TM. Exp. núm. 1.001. 

(20) VALLELLANO, CONDE DE: Nobiliario cubano, tomo 1 (Madrid, s. a.), pá- 
gina 50, 

(21) Moreno Y Morrison, RoBERTO: Guía nobiliaria citada, pág. 113. Aña- 
de este autor que concedida semejante merced «en mérito de la construcción de 
los ferrocarriles de La Habana y Giiimes»; aclaración que a su vez hácese en 
el libro citado de Vallellano. 

(22) A. H. N. Consejos. Libro de «Relación» que empieza en 5-1-1831= 
634/e. 

(23) No añadimos aquí que «gringoladas» dichas calderas, por no aparecer 
con las verdes sierpes en el diseño apuntado, aunque algún tratadista siente que 
de esta suerte blasónanse los Herrera-Villalta. 


«en la puerta del. “oratorio , que E. en EEN e e sus mora- 


7 


da [del IV Marqués] hay un retablo y y en él pintado un escudo de se 


y armas ydentico en todo a el que se le ha mostrado; y en la mesa de | 
su escritorio. un sello de platta con las. mismas a. con e ce- 


orraba de estampaba. sus cartas» (4). ERE 
De antiguo, un ostentar y amar— o blasones los da esta 


: EN pues. el 11 Marqués, fundando cierto vínculo a que larga- : 
mente se refiere su prolijo. testamento —formalizado en Cartagena 


«de Indias, ante Ignacio G. de Mora, el 10 de febrero de 1690—, 
imponía. a sus -gozadores que, con el propio apellido usen también 
—dice su cláusula. noventa— «en preeminente lugar», de tal escu- 
do, visible asimismo cuando sus mismas exequias, en el habanero 
convento «de Predicadores. : 

Siendo blasones privativos de los Chacón, escudo cuartelado : 
ey 4, de plata lobo cebado de sable; 2. y 3.2, de azur, lis de 
oro. Para este último, cuentan, con alguna más, sendas certificacio- 
nes heráldicas despachadas por los reyes de armas D. José Alfonso 
de Guerra y Villegas, a los consortes D. José de Bayona Chacón 
y D.* Luisa Chacón y Castellón, en Madrid, a 19 de mayo de 1721; 
y de D. Manuel Antonio Brochero, al Marqués de Salinas, D. Nico- 
lás de Chacón, fechada en la Corte, a 2 de mayo de 1752 (25). 


D. De La VáLcoMA Y Díaz-VARELA 


(24) A. H. N. Exp. de Carlos 111 citado, núm. 57, tomo 1, fol. 96. 

(25) A. H. N. Exp. citado de Carlos III, núm. 57, tomo II, fols. 11-25; y 
16 v.-50. Este proceso de pruebas, que no se halla foliado correlativamente, com- 
pone un verdadero archivo de familia, por las múltiples referencias genealógicas 
y nobiliarias que aporta en sus dos abultados tomos, 


a En la ion e a de A organizada por a Museo 


Nacional de Arte Moderno, de Madrid, para conmemorar su cen- 
_tenario, figuró una que, si no de las mejores, tenía al menos la 


E particularidad de representar al único chileno y acaso americano 
- que mereció el honor de ser retratado por pincel de tanta destreza. 


y fama. Fué el muy favorecido D. José de Toro-Zambrano y Ure- 
ta, y vino al mundo en Santiago de Chile el 1 de enero de 1727 en 
el seno de una familia de posición distinguida, cuyo fundador, To- 
más de Toro, oriundo de Jerez de los Caballeros y Hegado: a Chi- 
le en 1596, dejó buen nombre en la guerra de Arauco. 

Desde la juventud puso empeño D. José en las actividades del 
comercio, tan gratas a los indianos de su siglo, y que dieron a su 
hermano D. Mateo, Caballero de la Orden de Santiago y primer 
conde de la Conquista, un pingúe rendimiento. Es posible que 
_para incrementar las mismas ¡acabara por establecerse en Madrid, 

donde se le encuentra ya en 1772 viviendo en la calle de Caballero 
de Gracia, núm. 40, dependiente de la Parroquia de San Luis, y 
a partir de 1778 en el número 12 de la calle del Desengaño, propie- 
dad de los Padres Basilios. 

Su versación en materias económicas le condujo al cargo de di- 
“rector del Banco de San Carlos, donde actuó de manera tan rele- 
“yante que el rey premió sus servicios, concediéndole el 4 de marzo 
de 1784 el rango de ministro honorario del Consejo en la Real 
Junta de Comercio y Minería, y al año siguiente, por Real cédula 
de 6 de noviembre, el hábito de Caballero de la Orden de Car- 
los HT. 

La disciplinada inteligencia de D. José de Toro-Zambrano en- 
contró además otros campos donde expandirse. El Tribunal del 

y 


LAO ADN 


Es , 
Santo DAda E tuvo como. “secretario y el A 
: le recibió. de regidor el 12 de julio de 1787... pS 
incorporarse al Cuerpo colegiado de hijosdalgos de > Madrid, a mn 
pañó T oro-Zambrano diversos documentos probatorios de sus ser- 
vicios y calidad, como asimismo una información de nobleza y os 
méritos de su hermano D. Mateo, conde de la Conquista, residen- 
te en Chile. Elevados dichos extremos a la consideración de la 
Chancillería de Valladolid, ésta, por auto ejecutoriado. de 9 de 
mayo de 1788, ordenó recibir a D. José de Toro por hijodalgo de 
Madrid, lo que se hizo dos meses más tarde, inscribiéndose su nom- 


bre en el registro correspondiente. e 

Sus actuaciones de orden comercial y administrativo no > le des- 
vincularon del hogar americano. Como diputado en la corte ma- 
drileña del Reino de Chile y de su capital Santiago, tiene frecuentes 
iniciativas de beneficio para la lejana tierra que le vió nacer y que 
no recogería sus huesos. Así, en carta al rey, de 2 de diciembre 
de 1774, pedía para los de Chile «el libre comercio de moneda de 
un puerto a otro, asimismo el que puedan embarcar las ropas que 
reciben de Cádiz en el puerto de Valparaíso, afianzando los dere- 
chos entre tanto que presentan las tornagias, como antiguamente 
lo hacían cuando había internación desde Buenos Aires, lo que 
está prohibido ahora». Y el 6 de enero de 1789 dirige también al 
rey una presentación para que se conceda a la ciudad de Santiago 
de Chile el título de «ilustrísima, fiel y muy leal», « en atención a 
sus grandes servicios y fidelidad probada. E 

Sin más heredero inmediato que su hermano el conde de la 
Conquista, residente en Chile, falleció D. José de Toro-Zambrano * 
en Madrid en los primeros años del siglo XIX. La toma de pose- 
sión de sus bienes, que consistían en varias propiedades raíces en 
la corte llamadas a fundamentar un mayorazgo, dió origen a inmu- 
merables gestiones de su sucesor, entrabadas por la invasión fran- 
cesa en la Península y la guerra de indepedencia americana, 


Jaime EYzAGUIRRE 


> de Toro y Zambrano, cuadro de Francisco de Goy a, 


de Madrid. 


| El indígena en América a habita, salvo raras po 
“nes, en lo que se llama el «rancho», denominación que abarca la 
gran variedad de los que existen en los diferentes países del Nue- 
vo Mundo, aunque en algunos de ellos, aparte de esta denomina- 
ción genérica, tienen otra particular de cada localidad, como ocu- 
rre, por ejemplo, en Cuba, en donde se les llama «bohío», en El 
Sur de Méjico «jacal», etc. : : 
No obstante, aunque con variantes en su aspecto y en su sis- 


-= tema constructivo, que dependen de los diferentes elementos apro- 
piados a su construcción, elegidos entre los que ofrece la flora de 
cada lugar, todos ellos están basados en los mismos principios y 
todos se parecen. Aspecto y sistema constructivo obedecen tam- 
bién a circunstancias geológicas, o del clima y hasta del sitio de 
emplazamiento, pues así como en lugares de temperatura suave y 
muchos temblores de tierra el rancho es más liviano, con muros 
-——constituídos la veces solamente de hojas de palmeras o tallos se- 
cos de maíz, en otros de temperaturas más extremas y tierra más 
firme, como sucede, por ejemplo, en Yucatán, el rancho es más 
estable, con sus muros exteriores de bajareque y hasta de mampos- 
tería. En terrenos pantanosos o a veces en esteros o a orillas del 
mar o de lagos son verdaderas construcciones lacustres (lám ...). 
Nosotros estudiaremos en particular el rancho centroamerica- 
no del tipo más corriente desde Chiapas y Yucatán, por el Norte, 
hasta Panamá por el Sur, explicando su sistema constructivo, que 
no es el único, pero que también puede considerarse como el más 
corriente. 
Aun cuando Mario A. López Osornio (Viviendas en la Pam- 
. Buenos Aires, 1944) dice que la forma cuadrangular del ran- 
ho y la aparición del techo de dos aguas -—como los actuales— 


“en la Pampa, son de procedencia ibérica, por el contrario, en Cen- 
troamérica han existido en esta forma desde mucho antes del Des- 
cubrimiento, habiendo sufrido muy pocas modificaciones, si es que 
han sufrido alguna, desde la antigúedad hasta hoy. Así, por ejem- 
- plo, lo encontramos representado en el primer episodio del Có- 
dice Mendocino, donde se describe la fundación de Tenochtitlán (lá- 
mina 11). También en una de las pinturas murales del interior del 
Templo de los Guerreros, en Chichen Itzá, en la que se represen- 
tan escenas de la vida del pueblo (lám. II), o en la del Templo 
- de los Tigres, que representa una batalla (lám. 1V). Asimismo em- 
pleada como motivo decorativo o simbólico en la fachada del edi- 
ficio Sur del cuadrángulo de las monjas en Uxmal (lám. V), en la 
cerámica maya, y en tantos documentos en que aparece represen- 

tado tal como Jo vemos hoy. 

En los grandes centros de la civilización maya, el pueblo ha 
debido habitar en ranchos alrededor de los grandes templos y pa- 
lacios de piedra, que son los que perduran. 

En Yucatán presentan la característica de tener sus extremos 
redondeados (lám. I, foto superior). 

El rancho es una habitación confortable, fresca en las horas 
o en las épocas calurosas, y templada en las horas frías de la no- 
che. Sus materiales de construcción proveen un buen aislamiento 
térmico y garantizan la seguridad personal ante los temibles «tem- 
blores». Se los encuentra dispuestos de maneras muy diversas: 
aislados en la montaña o en la selva; en filas a lo largo de los 
caminos; en grupos muy apretados en terreno abierto; en grupos 
dispersos en la selva parcelada. Cada rancho tiene entonces su pe- 
queño terreno, que es patio, huerto, corral y jardín al mismo tiem- 
po. En él crecen los niños y los animales «lomésticos, se hacen 
las faenas hogareñas, se cocina, se muele el maíz en el metate y 
se teje en los telares primitivos. En aquel pequeño mundo, sepa- 
rado de los otros por linderos de piedras o de barro o de cáctus 
órganos, crece una «mata» de plátanos, un «palo» de papaya, un 
«morro» que con la corteza de sus frutos gigantes suministrará 
constantemente platos, vasos, cucharas... Y todo ello en esa ma- 
ravillosa penumbra del bosque tropical, en la que también se en- 
cuentra la yerba medicinal o el bebedizo misterioso al lado de la 
orquídea. En el suelo no hay ni una brizna verde; está patina- 


de onsiderar como una os corriente, A por : 
o de seis. horcones. «de unos 15 a 20 cm. de diámetro que . 
se clavan en el suelo, dejando libre una altura «de unos dos me- 


E 


Big 1 


+ 


tros aproximadamente. Estos horcones han de ser distribuídos como 


indica la figura 1.* 

Una vez colocados de esta manera se unen superiormente con 
cuatro piezas horizontales, a modo de dinteles, de más o menos 
el mismo diámetro; «Jos de ellas de algo más de seis metros «de 
longitud en los lados grandes, y otras dos de algo más de tres me- 
tros, montadas sobre los extremos de las anteriores y que forman 
los lados pequeños (fig. 2.*). 

- Hecho esto, se toman ocho horcones algo más delgados y más 

largos y se forman con cllos las dos pirámides dibujadas en la figu- 
ra 3.2, las que se unen por sus vértices por medio de una pieza 
horizontal que forma la cumbrera. 

Este armazón corresponde al rancho más corriente, que €s el 
de cubierta a cuatro aguas. En el de cubierta a dos aguas, en 


un horcón alto que so, oe. a : 
E formado así el esqueleto del. rancho, 
"nan sus muros y techumbre: ; 
Empezamos por dividir los vanos entre 2 hoones ile 5 
en tramos de unos 0, 75 metros de ancho, colocando PIEERS> ver- 


Fig. iS 


ticales de unos 8 cm. de diámetro y que llegan desde el suelo has- 
ta la pieza dintel, y sobre ellos, exterior e interiormente se fijan 
horizontalmente cada 10 ó 15 cm. otras piezas delgadas, que sue- 
len ser de «caña brava» o de bambú cortado en cuartos de tron- 
co (fig. 4.*). 

Un sistema ingenioso para cortar el bambú está representado 
en la figura 5.* Se toma con la mano izquierda un extremo del 
palo A y con la derecha se golpea hacia abajo el otro extremo, va- 
liéndose de una pequeña maza_o una simple piedra, y el bambú se 
va abriendo casi sin ofrecer resistencia. 

Pues bien, estas tiras de bambú se distribuyen como hemos di- 
cho, horizontalmente, y con su parte cóncava hacia fuera. 

De la misma manera, pero con piezas más resistentes, de unos 
6 cm. de diámetro, separadas unos 0,40 m. se van formando los 
cuatro lados de la cubierta, que se completa atando por hiladas 
de abajo arriba, haces de «zacate-paja». Estos haces envutlven 
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Fig. 4. 


Fig. 5.* — Procedimiento para cortar bambú. 


hacia uno y otro lados, sujetándose con dos palos que van a todo 
lo largo, hasta las cabeceras, uniéndose allí por palos cortos o sim- 
plemente por un fuerte atado del uno al otro. También llevan va- 
rios atados intermedios (fig. 6). 


(1) Mario A. López Osornio, en Viviendas en la Pampa (Buenos Aires, 
1944), hace un admirable estudio del rancho argentino, en el que se encuen- 
tran muchos detalles constructivos que son en un todo análogos a los de los 
ranchos centroamericanos, si bien éstos no parece hayan llegado a la perfec- 
ción técnica de los descritos por Osornio. 


Ranchos a lo largo de un camino, en Yucatán. Foto Cáceres 


Rancho sobre pilotes en Chagres, Panamá, (Tomado de Armand Reclus, Panama et Darien, 


París, 1888.) 


1 


Páina del Códice Mendocino, donde se representa la fundación de Tenochtitlan, 


En la parte superior, al centro, puede verse un rancho. 
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Pintura mural en el interior del Templo de los Tigres, en Chichen Itzá, Yucatán, represen- 


tando una batalla. En la parte superior se ve un poblado constituído por ranchos. 


La . sl 


en el edificio Sur del Cuadrán- 


Detalle de la ornamentación de una sobrepuerta 


gulo de las Monjas de Uxmal (Yucatán). 


Rancho enyGuatemala. En él puede verse claramente cómo quedan las cañas vistas por el exterior 


después de repellar interiormente. Obsérvese la coronación en la cumbrera, estilizada en piedra en V, 


Ranchos en Panchimalco (El Salvador). 
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Rancho en El Salvador, con paredes 


constituidas por zacate. 
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Fig. 6,* — Sección esquemática de un rancho, mostrando la 


manera de colocar el «zacate-paja» en la cubierta, 


terminar los muros, para lo que hay una porción de sistemas usua- 
les. Uno de ellos consiste en rellenar el hueco que formó el arma- 
zón que ha sido descrito, con mazorcas desgranadas y barro. Las 
mazorcas se colocan primero y después se «repellan» con barro. 
Otras veces, en lugar de mazorcas se rellena con trocitos de teja y 
barro y otras veces con barro simplemente, el cual ha sufrido un 
cierto proceso de elaboración en el que interviene el estiércol. 
El «repello» suele hacerse de dentro a fuera de tal modo que 
quedan al descubierto las tiras de bambú o cañas horizontales del 
exterior (láms. VI y VID. 


pd 


Otras veces, a los horcones verticales yan su] : 
piezas horizontales (dos o tres en toda la altura) a las 


— jetan del mismo modo cañas o palos verticales, unga al Jalenge 
“otros, constituyendo así el muro. En otras ocasiones aún, cierran 
sus costados con ramas de palmera, con zacala (lám. VII), o con 
hojas secas de las que cubren la mazorca de maíz (tusas) o con ta- 

llos completos de esta planta. En estos últimos sistemas el cierre 

“no es hermético, como puede comprenderse, y aunque desde fuera 
del rancho no se ve hacia dentro, desde dentro puede verse el exte- 
rior como a través de una persiana. 

No suelen tener ninguna ventana, y solamente como único hue- 
co la puerta, que queda situada en uno de los vanos entre dos pie- 

zas verticales de la estructura. Está constituída por un armazón 

ligero de cañas o bambú y ramas o «tusas», que se maneja con fa- 

cilidad y que no está fijo al hueco ni tiene goznes. Durante el día 

se quita simplemente y se apoya en el exterior del rancho. Zn 

Un rancho casi siempre está acompañado de una «ramada» 
más o menos importante, consistente en un techo de ramas sopor- 


tado por horcones y adosado por alguno de sus lados o formando 
prolongación a una de las vertientes de la cubierta (lám. ...). Sirve 
durante el día para guarecerse del sol y de la lluvia sin tener que 
entrar al rancho y para todo lo que sirve cualquier pórtico. 

Los ranchos carecen de chimenea, pues la cocina y el horno 
están fuera. Interiormente suelen ser de uma sola pieza, en la que 
habitan en promiscuidad gentes y animales. 

Poco antes de cerrarse la noche, una gran humareda sale del 
rancho por la techumbre, por todas las rendijas, por el hueco de 
la puerta. Con la humareda salen también los «zancudos». Enton- 
ces se coloca la puerta y se hace el silencio. 
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Queriendo el rey Carlos ur mejorar la organización de la Ha- a 


_cienda en el Perú, examinar el origen y aplicaciones de los ramos 


de ella, conocer el sistema que se observaba para la recaudación y 
la conveniencia dde modificar los impuestos o crear otros, deter- 
minó formar un Tribunal de visita que estudiara las reformas que 
debían hacerse, arreglando el giro de la contabilidad e investigan-- 
do el manejo y desempeño de los funcionarios, y si cumplían las 
leyes pragmáticas sobre hacienda. Confirió tan delicado cargo en 
11 de marzo de 1777 al intendente de Ejército y consejero de In- 


_dias D. José Antonio de Areche, caballero de la Orden de Car- 


los II, dándole el título de visitador general del virreinato del 
Perú, Chile y provincias del Río de la Plata. Se extendía su auto- 
ridad a los Tribunales de Justicia, y reasumía la superintendencia 
de Hacienda que ejercían los virreyes sobre las Cajas Reales, sub- 
delegación de la Renta de Tabacos y demás ramos, incluyéndose los 
de propios y arbitrios. 

Ya había dado orden el rey en 1773 al virrey Amat y Junient 
de que elevara el cabezón de Alcabalas, sobre las ventas de los fru- 
tos de las Haciendas. Para este efecto se formó una Junta de Cabe- 
zones, y luego se le entregó el asunto al administrador de Aduanas 
y fiscal D. Gabriel Arias, para que hiciera la tasa correspondiente, 
a base de un nuevo Reglamento. El fiscal quiso aplicar el cabezón 
sobre el total de las ventas, sin deducir los gastos de siembra, arreos, 
mano de obra, ete. Los labradores se quejaron, y siguieron un «odio- 
so y ruidoso» pleito, al decir del virrey Guirior, que tenemos a 
mano y que abarca desde 1773 a 1785. Comenzó en la ciudad de 
Lima y fué a parar al Real Consejo de Indias, y, por fin, a manos 


del propio rey como ejecutor. 


hemos hallado en un legajo del Archivo Histórico Nacional, de 


Es este Heli sobre el A del nuevo pita el que 


Madrid, referente a un pleito de los agricultores de Lima con el 
título Reglamento para el Gobierno de la Aduana de esta Ciudad y 
método de la recaudación; y administración de los Reales Derechos 
de Almoxarifazgo, y alcabala del Reyno del Perú, hecho en virtud 
de Reales Ordenes de S. M. con adaptación de los que se formaron 
para el Reyno de México, y provincia de Goatemala, por el Exce- 
lentísimo Señor D. Manuel de Amat y Junient, caballero de S. Juan, 
y del insigne, y Real San Genaro, Gentilhombre de la Real Cámara 
de S. M. con entrada. Teniente General de sus Reales exércitos, Vi- 
rey, Gobernador, y Capitan General de estos Reynos del Perú, y 
Chile. 8. Impreso en Lima. Debajo un filete doble: En la oficina 
de la calle de S, Jacinto. Año de 1773 (1). 


D. José Toribio Medina no lo conoció, sino de nombre, pues 
le cita en su obra La imprenta en Lima, teniendo a mano el trabajo 
del librero Russell Smith. Esta obra, si bien es cierto coincide por 
el número de páginas con el que hemos hallado, se diferencia de | 
éste en que tiene rectificaciones manuscritas al margen, y en la 
Tabla de sueldos de los funcionarios de aduanas. El librero Palau 
cita otro ejemplar análogo, pero sólo de 103 páginas, faltándole 22, 
entre ellas la Tabla de sueldo, y valuado en una libra, 14 chelines. 


- Huth 3 pst. Además pone una nota en que da a conocer otro ejem- 


plar, que ofrecía Chavenant en 1895, de 109 páginas, 8 hojas por 
20 florines. De modo que el ejemplar que tenemos en nuestras ma- 
nos sería el cuarto, pero que por tener las rectificaciones ya dichas, 
y contar además de la legislación explicatoria y Tabla de sueldos, 
es único en su especie, como reza la hoja 62 del primer legajo de 
este pleito de los «Labradores de Lima y el Fiscal»: «Para satis- 
facer el acuerdo antecedente de la Sala de Justicia del Consejo, sé 
han reconocido los Libros y papeles de la Contaduría Grál., y 
entre ellos se encuentra un exemplar impreso del Reglamento for- 
mado para el Govierno de la Aduana de Lima y Adm” de los n* 
derechos de Alcabalas y Almojarifazgo, el que se acompaña a este 
quaderno con la calidad de que ebaquarlo el S”* Fiscal los objetos 


(1) A. H. N., Cons., Leg. 20.300. 
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ES Aunque. no , fuera. más. que por los Amos que nos han propor- 
cionado para el conocimiento del pasado, merecería nuestra aten- 
ción el estudio de las visitas y residencias. Lo que sobre ello se= 
E ha escrito, casi siempre contradictoriamente, ni es claro, ni en mu- 
chas ocasiones cierto. Por ello juzgamos de algún interés publicar. 
estos textos, que pueden contribuir al esclarecimiento de un tema 
en el que distinguidos investigadores trabajan en la actualidad, 
tal vez con mayor fortuna que los que anteriormente expusieron 
su parecer sobre el mismo. 
Cuantos han manejado la documentación propia de la época a 
que aquí nos referimos, se han interesado por el problema de las 
analogías y diferencias entre visitas y residencias. Con objeto de 
aportar un nuevo jalón, expondremos a continuación unas opi- 
ó niones que aunque quizá no resuelvan la situación del problema, 
serán útiles para aquellos que aborden el estudio del tema como 
Objeto base de su investigación, 


En el año 1543 el licenciado Gregorio López fué comisionado 
para realizar una visita a la Casa de la Contratación de las Indias 
del Mar Océano. : 

Siete años habían transcurrido desde el fin de la anterior visita, 
efectuada por el licenciado y miembro del Consejo Real y Supre- 
mo de las Indias, Juan Suárez de Carvajal. Coincidían en el año 
1543 dos acontecimientos de suma importancia para quienes actua- 
ban en el comercio indiano, que repercutieron decisivamente s0- 


bre A] o rector. de éste y sobre. sus ; funci onarios : 1 
dación del Consulado de Sevilla y el principio de la segunda 3 
que se efectuaba a la Casa de la Contratación. Por la visita los. 
oficiales de la Casa arriesgaban su cargo y por la fundación del 
Consulado veían mermadas sus atribuciones por una institución 


que, nacida tras largos años de lucha —con los oficiales de la Casa 
entre otros—, venía a compartir la dirección de los negocios in- 


pe E 
dianos. E 


La visita había sido encomendada, en principio, a los licen- 
ciados Arévalo, deán de Segovia, y Areces, canónigo de Burgos. 
Sin embargo, más tarde pareció conveniente que fuese el visitador 


uno de los del Consejo de Indias, puesto que así habría en él más 


conocimiento «para proveer en adelante». Fué designado, por lo 
tanto, visitador de la Casa el licenciado Gregorio López (1), a quien 
se ordenó efectuara la visita, mediante Real Provisión dada en Ma- 
drid a 28 de febrero de 1543 —seis meses antes de la fundación del 
Consulado de Sevilla—, con objeto de que se informase de cómo ha- 
bían administrado justicia y usado de sus cargos los oficiales de la 
Casa de la Contratación de las Indias. Además de los tres oficiales 
—tesorero, factor y contador— fueron incluídos en dicha inspec- 
ción el escribano, los visitadores de naos, los alguaciles y cuantos 
hubieran desempeñado algún cargo en la Casa a partir del fin de 
la visita efectuada de 1535 a 1536 por el licenciado Juan Suárez de 
Carvajal. Debía conocer también el visitador en qué forma se ha- 
bían cumplido las disposiciones dadas precedentemente como con- 
secuencia de los resultados habidos en inspecciones anteriores. 

En los casos en «que tocare a yntereses de partes» estaba auto- 
rizado el Licenciado Gregorio López como visitador, para senten- 
ciar lo que creyera de justicia y ejecutarlo con plenos poderes. Cuan- 
do la falta encontrada se refiriera a algún fraude que perjudicase 
a la Real Hacienda, debía obligar a reponer la cantidad que falta- 
se. Expresamente se le ordena entender en los bienes de difuntos, to- 
mando cuentas a los oficiales, investigando si éstos habían efectua- 
do todas las providencias para entregarlos y disponer con plenos 
poderes cuanto fuera preciso para que en adelante esta cuestión se 
llevase como mejor conviniera. Con objeto de que pudiera hacerse 


(1) Real Academia de la Historia, Colección Muñoz, t. LXXI, fol. 58 v 


á Clin firmada por a dodo Ad E Mnoiados Ciesorió e 
Se Velázquez y el licenciado Gregorio López, en 8 de septiembre de 

E 15485. por la cual, a consecuencia de las faltas encontradas en su 

- actuación administrativa —principalmente, tardanzas en la resolu- 


ción de asuntos propios de su cargo y cobro ilegal de derechos—, 


se le condenaba a perder el oficio por tres años y.a una multa de 
quince mil. maravedíes, que se aplicarían a la construcción de una 


pared que ordenó el licenciado Gregorio López se hiciese en la 


Casa de la Contratación, «para guarda del almacén do se pone el 
oro y la plata que viene de las yndias» (3). 


Disconforme Juan Gutiérrez Calderón con la pena impuesta por 


el Consejo de Indias, suplica la sentencia (4) «que contra mi dieron 


los del vuestro Consejo de las yndias en la residencia» —a partir 


de éste momento el escribano siempre que alude a la visita la de- 


nomina residencia— por una serie de razones e irregularidades co- 
metidas en la visita que aquí no son del caso. 


El licenciado Villalobos, fiscal del Consejo de Indias, le «en 


el pleito contra Juan Gutiérrez Calderón, respondiendo a la peti- 
ción por la parte contraria presentada en que en efecto suplica de 


(2) Archivo Gral. de Indias, Papeles de Justicia, leg. 944, Real Provisión 
original, dada en Madrid a 28 de febrero de 1543, firmada por el Rey y re- 
gistrada por Ochoa de Luyando, con las firmas de fray García, cardenal de Se- 
villa, obispo Conchillos, doctor Bernal y licenciados Gregorio Velázquez, Gre- 
gorio López y Salmerón. 

(3) Archivo Gral. de Indias, leg. citado, fol. 219 v. pieza principal. Visita 


de 1543. Sentencias, 
(4) Con fecha de 27 de octubre de 1544. . 


- 


| Mos sentencia de mpondón: y otras penas e al E por los el 
vuestro Real Consejo de las yndias», que no han lugar los razona- 
mientos expuestos por el escribano Juan Gutiérrez Calderón y que % A 


no se deben admitir «siendo como es en cosas de visitas en que no 
se admite suplicación», sobre todo teniendo en cuenta que es la se- 
gunda en que se encontraba inculpado por lo mismo (5). 

Trasladado el escrito del fiscal al escribano, éste responde, entre 
otras cosas, que «no se excluye este Remedio de suplicación por de- 
cir el dicho fiscal que fué visita la que el dicho licenciado Grego- 
rio lopez tomo de los Oficiales de la dicha Casa por que no lo fue 
ni puede tener tal nombre sino de Residencia por que la visita só- 
lamente es si dize lo que se toma y recibe contra los del vuestro 
Consejo de las yndias y contra los presidentes y Oydores de vues- 
tras Reales audiencias que son juezes supremos y tienen vista y su- 
plicacion pero la que se toma a los juezes inferiores de quien ay 


apelación para los superiores como la ay de los oficiales e juezes de. 


la dicha Casa para los del vuestro Consejo de las yndias no se dize 
ni puede llamar visita sino Residencia» (6). 

Frente a esta interpretación de analogías y diferencias entre vi- 
sitas y residencias, el fiscal Villalobos expone —empleando siempre 
el término visita— que «la cuenta que se tomo a los vuestros Ofi- 
ciales y al dicho Juan Gutierrez fue visita y no residencia por que 
fue tomada la Universidad y audiencia con sus oficiales y durante 
el tiempo della no fueron suspendidos sus oficios como lo fueran si 
fuera Residencia y por esto en la visita no ha lugar suplicación y 
la determinación en ella trae consigo edecucion aparejada por ser 


como ¡es visita y ansi pido y suplico a vuestra alteza lo mande de- 


clarar» (7). 
Tras varios escritos de trámite, el Consejo se vió en la necesidad 
de confirmar o revocar la sentencia que había provocado dos posi- 


(5) Archivo Gral. de Indias, leg. citado. Réplica del fiscal Villalobos. 4 ds 
noviembre de 1544, 

(6) Archivo Gral. de Indias, leg. citado. Proceso de Juan Gutiérrez Cal- 
derón, escribano de la Casa de la Contratación de las Indias, y el fiscal Villa- 
lobos sobre la sentencia que contra él se dió en la visita que tomó el licen- 
ciado Gregorio López. Fol. 5 v. 5 de noviembre de 1544, 


(7) Archivo Gral. de Indias, leg. citado. Proceso citado. Respuesta del ña 
cal. Fol. 6. 
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a es visita 2 aquella que se toma y recibe contra los 


del Consejo de Indias, y contra presidentes y oidores «de las Reales. za 


locas que son jueces superiores y tienen. visita y suplicación. 
2. No es visita, sino residencia, la que se toma a los jueces in-. 


feriores «de quien ay apelacion para los superiores como la ay de 


los oficiales e hjuezes de la dicha ao, para los del Gonsejo de 
Indias. A o : O 
Por su parte el fiscal o que: a 
1. Es visita —y no residencia— la que se toma como Univer- 
sidad y Audiencia con sus oficiales, sin suspendérseles durante e 
o que dura, como sería en el caso de la residencia. ; 


Como consecuencia, en la visita no ha lugar suplicación, y 


la os en ella tomada trae consigo la ejecución. 


El Consejo confirmó la sentencia en grado de revista, pero da- 
das las razones alegadas por el escribano se redujo la multa de quin- 


ce mil maravedíes a veinte ducados y de tres años a uno la suspen- 


sión del empleo (8). 
J A quienes, dedicados fundamentalmente a , estas investigaciones, 
posean otros datos y mayores conocimientos previos de otras cues- 
tiones relacionadas con el tema, brindamos la ocasión de discutir, 
aclarar y utilizar, con verdadero rigor científico, las razones ex- 
puestas por el fiscal y el escribano. 

Séanos permitido hacer únicamente las siguientes observaciones : 
Primera. Esta visita fué tomada a una institución indiana, pero que 
radicaba en España. Segunda. Su fecha está comprendida entre 1543 
y 1545. Es decir, las variantes, analogías y diferencias halladas pue- 
den ser válidas para espacio y tiempo determinados e inaplicables 
en otras condiciones. 

Prescindiendo de la eficacia o ineficacia de las visitas, que tam- 
poco es de este lugar, creemos que estos textos pueden contribuir a 
aclarar o rectificar las versiones que han sido algunas veces acep- 


tadas. E LEOPOLDO ZUMALACARREGUL 


(8) A. G. I. Legajo y pieza citados. Sentencia dada en grado de revista a 
23 de marzo de 1545 y firmada por el doctor Bernal y los licenciados Gregorio 


Velázquez y Gregorio López. 
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-Amología de la literatura dominicana, Col. anllo lis He ile 
a dominicano. Santiago, 1944, 2 vols. de 339 y 461 págs. - : yan 
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Hablando con un criterio estrictamente historiográfico, ¿cómo negar el va- 
lor extraordinario que el conocimiento de las letras y las artes de un país tiene 
en orden a bucear en su alma, en su temperamento, en la razón de su ser?... 
El que quiera juzgar la historia italiana sin asomarse a los museos en que se 
encierran las joyas del Renacimiento; el que trate de explicarse la historia tor- 

jurada y tempestuosa de Rusia sin leer antes las obras maestras de su literatura, - 
caminará a ciegas, sabrá de los hechos sin percibir el porqué de esos hechos. 
«conocerá el proceso material ignorando el sujeto psicológico. He aquí la causa 
_del interés que encierra para nosotros la Antología que, incluída en la serie IV, 
dedicada a Literatura, de la colección Trujillo, editó el Gobierno dominicano 

al cumplirse el centenario de la República. 

Indudablemente, esta clase de publicaciones sólo puede proporcionarnos idea 
muy incompleta de la literatura de un país; pero al mismo tiempo constitu- 
yen una especie de promesa que nos incita a conocer mejor lo que se nos da sólo 
en retazos. Para muchos lectores españoles esta Antología será un descubri- 


miento de valores inesperados, quizá haciendo alguna excepción en obras que, 
como el Enriquillo, tienen puesto destacado en la literatura hispanoamericana. 
Es posible, mo obstante, que precisamente el mérito indiscutible de tal libro 
haya perjudicado al resto de los escritores isleños, empalideciendo sus virtudes. 
La Antología dominicana encuadra al autor del Enriquillo en el centro de un 
entonado plantel de prosistas; y así nos es posible gustar, a través de sus pá- 
ginas, desde los vibrantes ensayos doctrinales de Alejandro Angulo Guridi, a 
las elegantes cláusulas oratorias del Cicerón dominicano, Fernando A. de Me- 
riño, pasando por las sólidas concepciones de ese gran patriota y sabio, Emilia- 
no Tejera, conocedor como nadie, en su tiempo, de la historia isleña y de la 
lengua indígena; o por las frescas y graciosas narraciones de Amelia Francasci. 
Resulta más atrayente, sin embargo, el primer tomo, en que están seleccionadas 
las poesías del parnaso dominicano: nos admira la riqueza en matices de este 
conjunto de vates incluíbles tan sólo en el estrecho cerco temporal de un siglo. 
Ya en 1911 se sorprendía Menéndez y Pelayo: «Nadie puede exigir modelos de 
gusto —escribía— a una literatura naciente, y formada en condiciones tan ad- 
versas. Lo que de todo eso haya de quedar sólo la posteridad puede decirlo. 
Pero le que segura y positivamente quedará es el memorable ejemplo de un 
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-, puñado de gentes de sangre española, que, olvidados, 0 poco menos, 


metrópoli desde el siglo XVIL.., coexitiendo y luchando, primero, con elemen- 


tos exóticos de lengua, después com elementos refractarios a toda raza y civi 
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sE lización europea: empobrecidos y desolados por terremotos, incendios, devasta- 3% 


ciones y matanzas ; entregados a la rapacidad de piratas, de filibusteros y de ne 


_gros; vendidos y traspasados por la diplomacia como un hato de bestias; ve- es 
jados por un caudillaje insoportable y víctimas de anarquía perenne, han resis. 


tido a todas las pruebas, han seguido hablando en castellano, han llegado a 


EA > + 
constituir un pueblo; han encontrado, en medio de las durísimas condiciones de ES 


su vida, algún resquicio para el ideal, y tarde o temprano han tenido poetas. 
Lo pasado es prenda de lo futuro...» (Historia de la poesía hispanoamericana, 


1911, t. I, pág. 312). Muchos de los nombres aquí registrados eran desconocidos, : 


sin embargo, para el gran maestro. Esta Antología prescinde de aquellos poetas- 


tros iniciales que D. Marcelino denunció en su famosa obra; ya en el prólogo 


se señala el radicalismo de la poda seleccionadora que rigió la publicación, sub- 
rayando su carácter de antología «clásica». Y, no obstante, es posible destacar 
de entre esta gama-de firmas notables la presencia de poetas tan extraordinarios 
como José Joaquín Pérez, de cuyas Fantasías indígenas pudo decir Pedro Hen- 
- ríquez Ureña —otro insigne dominicano— que son, con el Enriquillo de Gal- 


ván y el Tabaré de Zorrilla y San Martín, las mejores obras que ha inspirado - 


a los escritores hispanoamericanos la vida de los aborígenes del Nuevo Mundo; 
poeta fuerte y rotundo, si dotado en Contornos y relieves del clásico ritmo de 
las mejores obras de Darío, envuelto otras veces en la amable gracia de una hu- 
mana ternura que flota en Retoños o se hace patriotismo hondo, sentido, en los 
más bellos trozos de sus Fantasías indígenas. Pero, ¿cómo dejar a un lado la 
peculiarísima fisonomía literaria de esa poetisa inspirada, mujer y maestra 
ejemplar, Salomé Ureña de Enríquez? La delicadeza, la sinceridad del senti- 
miento más puro, más profundo, laten en las estrofas de poesías tan hermosas 
como El ave y el nido, En el nacimiento de mi primogénito, cuando: no arranca 
de su lira vibrantes himnos inspirados en encendidos y elevados ideales. No 
quisiéramos olvidar, en esta rápida ojeada, la figura de Fiallo Cabral, afortu- 
nado seguidor de los pasos de Bécquer en rimas exquisitas (Plenilunio, For 
ever, etc.), ni menos a Gastón Fernando Deligne, cuya destacada originalidad, 
frente al resto de los poetas dominicanos, se basa en su innegable tendencia 
filosófica, manifiesta en ¡Ololoi!, Subjetiva, En el botado, ete. 

La Antología dominicana comprende sólo escritores ya fallecidos, de produe- 
ción —parcial o totalmente— posterior a la independencia nacional, no figuran- 
do en ella contemporáneos nuestros, pero aun así acoge muchos nombres que 
no aparecían en la primitiva Lira de Quisqueya. Hoy por hoy, la Colección Tru- 
jillo, nominada y dirigida por el licenciado Manuel Arturo Peña Batlle, secre- 
tario de Estado de lo Interior y Policía, constituye el mejor exponente cultural 


de la hermosa isla, que debiera estar «como una virgen en su altar = en todo 
pecho americano», al decir de Rubén.—CarLos Seco. 
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na pensar. olas a ends dea aciertos. E O 
Ss rasgos SS es tratadistas españoles que, convencidos de la sobrematuralidad 
le la Monarquía católica, erigen como fuertes columnas de su teoría la idea 
-— providencialista de muestras instituciones políticas. y. el sentido apologético. de ES 


E 


Mas no cabe a Lo mismo peo al acierto de A. al presentar los ras- E 
OS biográficos. y noticiar la obra científica de Solórzano; claro. es que mo in 
-tenta presentar una acabada biografía, pero en una obra de tal volumen 
debieran haberse tenido. en cuenta los datos manejados en la bibliografía an- 

- terior, y así se evitarían omisiones que encontramos, como el que no se den 
- detalles. sobre las explicaciones de Solórzano en la Cátedra de Vísperas de Le- 
yes de Salamanca; que no se indique la naturaleza criolla de su mujer, doña - 
Clara Paniagua de Loaysa y Trexo, natural de La Plata e hija de un goberna- 
dor del Cuzco; “que no se detalle su importante carta al conde-duque de 26 
de junio de 1623, por cuya petición regresaría el oidor a España; que no se 
señale en dónde descansan sus restos, situados al lado de su mujer, fallecida 
E en 1633 y, por terminar, que no se mencione tan siquiera que Felipe 1V con- - 
cedió al consejero de Indias en 1640 el preciado hábito de Caballero de la 
Orden de Santiago, cuya venera luce en la imagen reproducida en la edición 
príncipe de la Política Indiana, y que en esta obra de A. figura en la cubierta 


exterior. 
Igual cabría HE respecto a des reseña de la producción científica de Juan 


de Solórzano, pues aquí no se hace, al menos, una referencia a su labor ei 
cuanto a la recopilación de Leyes de Indias, tan estudiada últimamente (1), ni 
se dice nada acerca de una obra de Solórzano Pereira sobre ello, escrita en Lima : : 
en 1622, cuyo original se hallaba en Chicago casi desconocido (ya había alu- o $2 
dido a él Torre Revello), y que recién ha sido publicada (2). 
Exacto es, en cambio, el perfil moral e intelectual que se traza de Solórza- 
no: jurista esencial, dotado de rectitud sin doblez, legalista en exceso; inde- 
ES pendencia de espíritu, lealtad a su Patria y a su rey, intenso espíritu religioso, 


(1) Entre otras publicaciones, vid. RAFAEL ALTAMIRA: El primer proyecto de Re- 
copilación de Indias hecho por D. Juan de- Solórzano Pereyra. «Bulletin Hispanique». 


XLI, 97-122. Burdeos, 1940. > 
(2) RICARDO LEVENE acaba de editarla en dos tomos bajo el título: Libro Primero 


de la Recopilación de las Cédulas, Cartas, Provisiones y Ordenanzas Reales. Buenos 
Aires, 1945. 


: o sado dé la herida formidable: EE gran rmación 1 
nista, falta de talento sintético, no excesiva originalidad. : A 
En cuanto a sus características de escritor político, cabe decir. - Solórza- 3 
no es tanto un jurista como un político práctico. Indica acertadamente A. que 
De Indiarum Jure es una obra política de visión amplia, escrita por un hom- 
Y bre de leyes de carácter hondamente especulativo, inmadura, dirigida en pri- 
Losa mer término al monarca y al Consejo, representando siempre la posición ofi- 
+ cial de la política de España; la Política Indiana es marcadamente institucio- 
nal y social, concebida por un hombre de Estado, de gran solidez y cohesión, 
sistematizando el Derecho y la política española en Indias; la Emblemata Re= 

z gio Política aclara y expone los fundamentos de la teoría del Estado con inten- 
ES ciones de magisterio, pero resulta una obra de decadencia no sólo de la per- 
sona, sino ya del ambiente social, como habíamos nosotros destacado en un 
antiguo estudio del tema. 

En la segunda parte —tal vez la más lograda de úl se expone en la 
obra que recensionamos el sistema político ideado por Solórzano, presentado 
con gran cohesión doctrinal. Después de referirse a las ideas directrices del an- 
tiguo oidor: la idea de Dios creador y providente, la perfectibilidad de la mal 
inclinada naturaleza del hombre y la concepción jerárquica de la sociedad, 
estudia A. los tres pivotes del Estado español del siglo XVH: el credo religio- 
so católico, el sentimiento de la Patria y la unidad del idioma, 

En relación a la sociedad y al Estado, descarta Solórzano la hipótesis del 
estado de naturaleza y ve su origen remoto en la idea de Dios creador, coordi- 
nada con la más próxima de la naturaleza social y política del hombre, más 
perfecta con el transcurso de los tiempos. Sobre la doctrina del príncipe, sub- 
raya Á. su no despersonalización, y que la idea clave de Solórzano es el hacer 
compatible al príncipe católico con el príncipe político, coordinar al hombre 
de fe con el hombre de mundo, mostrar de un modo evidente la posibilidad de 
armonía entre la fe y las obras. Entre sus virtudes políticas debe primar la pru- 
dencia y la justicia, seguidas por la caridad y la liberalidad. 

Después de analizarse las funciones de consejeros y ministros, destacando 
como piedras angulares a los consejos, y tras indicar que el príncipe debe des- 
empeñar su oficio como un padre que gobierna a su familia, se llega a con- 
cluir que la construcción política de Solórzano es un medio para conservar 
lo adquirido y lograr la continuidad histórico-política de España, con un gran 
respeto a las instituciones tradicionales, con una anteposición del valor seguri- 
dad al de justicia, con un anhelo de resolver por un rígido centralismo el pro- 
ceso interno de unificación y estabilidad de los elementos tan dispares que cons- 
tituían el imperio de Felipe IV. 

Dedica A. la tercera y última parte de su extenso y profundo estudio a la 
rúbrica Civitas Maxima, en la cual, después de una revista general de la reali- 
dad internacional de la época (en la que no dejamos de echar en falta algunas 
orientaciones del propio Solórzano sobre las luchas de la política exterior es- 
pañola, expuestas en los Emblemas), se pasa a plantear el problema clave de la 
extensión de la soberanía, el de los justos títulos. 


No deja de ser muy interesante hacer notar, como lo hace A., que Solór- 
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del mundo se le presenta a dd a 
min nado. por la unidad extensiva del o e p: ñol E 


Antes de examinar las tres lados de principios operados” por Solórzano en 
relación: a la extensión de la soberanía, se considera el título proporcionado : por 
las. bulas de Alejandro VI en cuanto fundamento primordial y. eficaz del do- 
min io de España en Indias, desenterrando el jurista madrileño la teoría de la 
autoridad universal. del Romano Pontífice de una manera tardía y perniciosa, 
aunque de buena fe frente a los. impugnadores. extranjeros. 


- Dentro de los principios religiosos, Solórzano introduce su tesis providen- 
cialista, invocando una concesión divina, de la que ni él mismo está seguro; 


algo más aceptable es su sentido misional, conciliando las tesis extremas 


con una «vía media»; en cuanto al derecho de propagar el Evangelio, conside- 


ra necesario, a diferencia de Vitoria, un cierto poder coactivo.. 


En relación a los principios políticos, el consejero de Indias acepta la tesis 
de los teólogos respecto a que la soberanía no es incompatible con la infidelidad ; 
distingue los grados culturales de los pueblos indígenas propuestos por Acosta, 
“rechazando el sentido radical de los aristotelistas ante los bárbaros; respecto a 
los delitos de Derecho de gentes, rechaza la intervención por idolatría, la con- 
sidera lícita, previa advertencia, ante los sacrificios humanos, y la admite coac- 
tiva frente a los pecados contra hatura. 

Entre los principios jurídicos e extensión de la soberanía, invoca Solórzano 
el «jus inventionis» y la prescripción adquisitiva, cuyo examen por F. J. de 
A. nos parece un poco endeble en lo: relativo a los efectos de la prescripción 
en el orden internacional, y sus consideraciones sobre el problema del «Mare 
Clausum», si bien generalmente «tinadas, se resienten de una pobre biblio- 
grafía, advertida en nota aparte. 

Termina A. su obra dedicando el capítulo XV y último a la exposición de 
la breve teoría que Solórzano Pereira hace sobre la guerra y la paz, y después 
de referirse a su licitud, a las justas causas y al proceso bélico, acábase indi- 
cando la incesante exclamación de paz salida de la pluma de Solórzano, anhe- 
lante de una concordia entre los príncipes cristianos. 

Tal es, en resumen, el contenido de esta dilatada obra. ¿Lograda e impor- 
tante? Desde luego. Ciertamente que el mismo autor señala que no ha intenta- 
do «llevar a cabo un estudio exhaustivo de las ideas de nuestro jurista en orden 
a la teoría política, sino tan sólo el mostrar la conexión entre la ideología 
dominante en la concepción general del Estado y los principios de extensión de 
la soberanía para estructurar la realidad internacional» (pág. 536), pero cree- 
mos que ha conseguido exponer con justeza y profundidad la raíz del pensa- 
miento total de Solórzano Pereira. 

Lástima que no haya cuidado más varias facetas como las que hemos se- 
ñalado a lo largo de esta crítica, y que su manejo de bibliografía deje a veces 
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CABRERA, ANGEL: Caballos de América. Buenos Aires, Editorial Sudameri- 


“cana, 1945. 407 págs. ET 


A 


El caballo ocupa un lugar preeminente en la historia de América, en su eco- Si 
nomía y en sus formas de vida. Fué héroe anónimo en las luchas de la con 
quista y emancipación, vencedor de las distancias, trabajador infatigable. Lle- 3 


vado de Europa, se extendió a toda América. El tiempo y el ambiente origina- 
ron muevas razas; a su historia y descripción se dedica este libro. Era nece- 
saria una obra como la de C. que reuniese en un volumen todas las razas caba- 


va 


lares americanas; asunto interesante no sólo para el hipólogo, sino también 


para el literato, el economista, el etnólogo, el historiador, y todos los que se 


dediquen al estudio de América en general. : 

Se halla dividido en un prólogo y cuatro libros: «Historia del caballo en 
América», «Razas de las Antillas y América Central», «Razas de América del. 
Norte» y («Las razas de América del Sur». : 

Varios motivos impulsaron a C. a la realización de esta obra. Uno de los 
principales es la omisión de las razas americanas en los tratados hipológicos, : 
que mientras dedican muchas páginas a raras especies casi descomocidas, no 
dicen ni una palabra del caballo criollo argentino, ni del chileno, ni del 
venezolano; tan sólo hablan del trotador de los Estados Unidos. Pero es 
peor cuando tratan de ellas, pues dicen grandes disparates. Por ello, varios ame- 
ricanos, tan propicios a copiar a los europeos, obtienen la falsa consecuencia de 
que sus razas caballares valen muy poco. Cabrera se aparta de las clasificacio- 
nes de Sansón y de la ordenación por tipos, adoptando una sencilla sistemati- 
zación histórico-geográfica. Es la primera vez que se publica un libro sobre to- 
das las razas americanas. / 

No hay ningún argumento en favor de la existencia de los caballos cuater- 
narios en América. En cambio hay muchísimas pruebas de su total desaparición 
en épocas remotas; testimonios de los cronistas, arte de las civilizaciones pri- 
mitivas, falta de originalidad en su cultura hípica, la lingúística comparada y 
la investigación paleontológica y prehistórica. No es fácil de explicar la desa- 
parición prematura de los equidos en el continente americano; gran des- 


(8) Como, por ejemplo, en algunas partes del capítulo X, al referirse al equilibrio 
político.—Otras veces es demasiado parco e incompleto, así en el capítulo II, al citar la 
Historia del Derecho indiano de LEVENE (Buenos Aires, 1918), mas no su Historia del 
Derecho argentino (Buenos Aires, 1945, t, Il, 388 págs.), que actualiza y completa su- 
Introducción a la Historia del Derecho indiano de 1924, tratando con alguna extensión 
de JUAN DE SOLÓRZANO PEREIRA en el capítulo XI de dicho tomo I. 
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' metrópoli. La cría ca 


res de muevas empresas. Todos. aquellos caballos 


an el mismo tipo 
caballo que haya alcanzado tanta fama como la del español en los siglos X 
 Xvi . Lo que ahpra conocemos con el nombre de caballo español no ha 


- quistadores hispanos llevaron al Nuevo Mundo. 


-C. exalta la extraordinaria importancia del caballo en la historia de Amé- 


Eo muy diferente, pero en América se puede decir esto aún con más base. Todo se 
hizo con su concurso, mada sin él. Copia la relación de Bernal Díaz de los ca- 


esta heroica caballada. Destaca varios famosos caballos de conquistadores. 'Ana- 
liza los empleados por San Martín, llegando a la “conclusión de que no se le 


ha sido compañero de los héroes. PE 
- En la isla de Santo Domingo se inicia la cría caballar en América; se ex- 


ber sido el puente por donde pasó el caballo de España al Nuevo Mundo, lo 
recibió a su vez de otros países americanos. Se conservan pocos caballos crio- 
Tlos dominicanos, pero en ellos se aprecian las buenas cualidades que dieron 
tanta fama a sus antecesores. En Puerto Rico (donde también hubo cimarro- 
nes), degeneró mucho la raza. En Jamaica, cuando los ingleses invadieron la 
E isla, casi habían desaparecido los equinos de origen español; el actual petiso de 
3 ; Jamaica proviene de la cruza entre pura sangre, Yorskhire, y los antiguos caba- 
—Jlos antillanos. Cuba cuenta con una raza propia admirable, siendo de lamen- 

tar que el Estado cubano no intervenga en su conservación y fomento. 
Méjico fué siempre considerado como un país de buenos caballos y mejores 
jinetes. El caballo se extendió rápidamente por todo el país y especialmente 
por las grandes llanuras del Norte. Aquí, como en el resto de América, se pre- 
tendió corregir la escasa talla del caballo local por medio de cruzamientos. Por 
estas mezclas no se puede hablar de una raza mejicana bien definida. Las cos- 
tumbres hípicas mejicanas tienen gran importancia porque de ellas se derivan 
las del Oeste de América del Norte, tanto de los indios como de los blancos. 
Los mesteños no son caballos salvajes, sino descendientes asilvestrados de ca- 
ballos que fueron domésticos; el mesteño es para América del Norte lo que el 
cimarrón para Santo Domingo o el bagual para las pampas argentinas. El ver- 
é en su origen más que el caballo mejicano de la época 


dadero mesteño no fu 
colonial modificado por la vida libre y con las diferencias producidas por la 
Al lado del mesteño se ha desarrollado en el Oeste 


variedad de pastos y aguas. 
no; el cayuse o «Indian pony». Tan rústico como 


de Norteamérica otro tipo equi 


América. Cada colonia servía 


Prescindiendo del árabe, no ha existido ningún — 
A nada del que ensalzaron reyes, equitadores y. poetas, y que los audaces con- 
: rica. Se ha dicho que la historia de la Humanidad sin el caballo habría sido E z 
ballos que intervinieron en la conquista de México, y realiza un estudio de 
conoce ningún caballo blanco y que cruzó los Andes en mula. El corcel blanco 


tendió tanto que hubo inmensas manadas de cimarrones. Pero después de ha: 


pa - A PA e ] E 
eS aquél, es más dócil, menos dado a corcovear, pero 
“sido considerado como una raza especial, pero no. 


también menos veloz. 
lo es, constituye un tip 


- caballar heterogéneo. Los pieles rojas, catalogados entre los mejores jinetes 
del mundo, no han sido de a caballo hasta tiempos relativamente modernos. e 
: Los primeros caballos que se llevaron al Este de los Estados Unidos no eran | ve 


«thorougbred»; esta raza no había nacido aún, y los caballos de uso más ge- 
neral eran del tipo llamado «nag» o «hack», o bien «hobbies», de origen ir- 
landés. De la mezcla de estas razas con Aas antillanas de origen hispánico re- 
sultaron varios tipos, destacándose los ya desaparecidos de Conestoga y am- 


bladore de Narraganset. Este último contribuyó en gran parte a la formación - 


del trotador americano o «standard bred horse». Como en Inglaterra la afición 
por las carreras al galope originó la raza «thorougbred», en los Estados Uni- 
dos la pasión por las carreras al trote produjo el «standard bred horse». En los 
Estados Unidos hay otras razas particulares, como los «Morgan», «quarter hor- 
se», o caballos de cuarto de milla y el «American saddle horse», o caballo de 
silla por antonomasia, Termina el tercer libro con el caballo canadiense. Su ori- 
gen es normando o bretón con adiciones posteriores de «Morgan», «saddle 
horse», Hackney, Clydesdale, Shire y «thoroughbred». Es notable por su vigor. 
En Colombia hay dos tipos caballares, el sanmarteño y los guajiros. Sobre 
los primeros cree C. que son muy semejantes al pintado por Tiziano y que 
llevó a la victoria en Miilberg a Carlos V. Los guajiros descienden de los lle- 
vados a Venezuela por los hermanos Welser. Destaca el papel del llanero en 
la historia venezolana semejante al del gaucho en el plata. El caballo venezo- 
lano es nervioso, muy ágil y de gran resistencia. La mayoría de los que exis- 
ten en los llanos son verdaderos cimarrones; los naturales del país los denomi- 
nan «Ccerreros». Ñ 

Al revés que en otros países, en el Perú el indio fué refractario al uso del 
caballo por mucho tiempo. Como consecuencia de la diversidad de clima y to- 
pografía, a pesar de la comunidad de origen, los caballos peruanos se han di- 
versificado hasta constituir tres tipos distintos: «el costeño o peruano propia- 
mente dicho, el serrano o cholo y el morochucho o de las punas. En el Ecua- 
dor y Bolivia tiene poca importancia el caballo; una de las causas de su de- 
cadencia es el uso de las mulas. 

Chile posee uno de los mejores tipos de caballo criollo y ha sido la prime- 
ra nación americana que se preocupó por la conservación y fomento de ese ca- 
ballo nacional, de origen hispano. En la época de la emancipación llegó a con- 
siderarse como el primero de Sudamérica, exportándose como animal de lujo. 
Sufre una grave crisis como resultado de la importación de razas extranjeras, 
resurgiendo la raza chilena a principios de siglo. 

El caballo criollo argentino no desciende solamente de la caballada de Men- 
doza, sino también de los que provenían del Tucumán, los de la Asunción y 
los que utilizaban los araucanos. Este trasegar de caballos dió por resultado 
la raza criolla argentina. La elegancia de formas de los caballos ingleses unida 
a la afición por las carreras determinaron sucesivas importaciones de caballos 
europeos y norteamericanos, lo que estuvo a punto de ocasionar la desapari- 
ción de la raza criolla. Pero a partir de 1917 se desarrolla extraordinaria- 
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ó el mismo. fenómeno. que. en Méjico y o De E delas: eran ES 


E 


: hermanos. des raza. de los. caballos Mevados por a Irala de Gere q E 


a dos zonas, de de qe a y la. de la Patagonia El alambrado y os o 
_ tripanosomas terminaron con ellos. , 
Para C. el verdadero caballo criollo o ebesileño es el is que 
debe su origen a Junqueira, barón de O siendo muy is al de las 
:  Fegiones «del Plata. S y 

En el Paraguay el caballo ha tenido que a contra toda clase de circums- 
tancias adversas desde la. topografía hasta el mal de caderas; su aspecto es poco 5 


á : distinguido, pero en resistencia. y rusticidad es muy difícil que le aventaje O 
ninguna raza. Ls $ A ENS 

. ' El último A qialore es un estudio del caballo EL en ab a que C. E 
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considera igual al argentino. Elogia la utilidad de esta raza («caballo de peón», 
«caballo de soldado»), que no tiene que envidiar a ninguna extranjera. A a 
Coincidimos con la opinión del autor de que el pretendido mito de la talla 
ha sido causa de la pérdida de muchas buenas cualidades de los caballos ame-  * 
ricanos: el cruzamiento (muchas veces sin control y dirección zootécnica), ha 
sido funesto en varias ocasiones. Pero, como dice muy bien C., no fué sólo el 
afán de una elevada talla la causa del cruzamiento con pretendidas razas mejo- 
radoras, sino que también influyó el snobismo y la pretendida elegancia do 


lo extraño. AOS 

E AA S 
: Aquí se encuentran claramente expuestos todos los intrincados problemas , E 
E de las múltiples razas caballares americanas. Es un libro utilísimo por la falta a 


de obras generales sobre el tema. Lamentamos que no haya dedicado capítulos 
especiales -a las formas de vida que origina el caballo en diversos países ameri- 
ES canos. —FERNANDO SOLER JARDÓN. 


CARBIA, ROMULO D.: La revolución de Mayo y la Iglesia. Prólogo de Ave- 
lino Ign. Gómez Ferreyra, S. J. Buenos Aires, Editorial «Huarpes», 1945. 
220x160 mm., 147 págs. : 


Es la presente obra una contribución histórica al estudio del Patronato Na- 
cional en La Argentina. Aunque publicada por primera vez en 1915 en el 
tomo V de la revista Anales de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de 
la Universidad de La Plata, el tema que en ella se trata continúa siendo de 
rigurosa actualidad para los historiadores. HE 

Lleva esta nueva edición anotaciones póstumas del autor, el acérrimo im- 
pugnador de la leyenda negra hispanoamericana, y eximio investigador, arre- 
hatado a la vida cuando se esperaba de él la obra cproananto de su infatigble 


labor científica. 
Como el título del libro lo indica, se estudia en él la posición y actitud de 
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la revolución de Mayo de 1810 | , 
830, es decir, durante las tres primeras décadas de vida independie 
República Argentina. Para mejor inteligencia de las conclusiones a que 
su trabajo el Dr. E apunta en el primer capítulo las modalidades del clero 
de la época, el funcionamiento de las diócesis y todos los demás asuntos que 
- conducen al conocimiento del ambiente dentro del cual se desarrolla la cuestión - 
¿que constituye el centro o núcleo especial de su trabajo. Sigue después la na- 
rración histórica de la parte que cupo al clero en la revolución y, basado. prin- 
cipalmente en los documentos originales que se conservan en el Archivo Gene- . 
ral de la Nación Argentina, saca como consecuencia en los restantes capítulos 
que el Papado, al plantearse el problema del patronato después de la eman- 
cipación, no reconoció que el acordado de los reyes españoles se prolongase en 
los Gobiernos independientes y, por lo tanto, que mo tuvo fundamento algu- 
no jurídico la opinión y dictamen de los canonistas eclesiásticos argentinos de | 
que el patronato residía en la soberanía de la nación y no en la persona de los 
monarcas, de donde deduce que, mientras duró la incomunicación con la San- 
ta Sede, existió en aquel país una verdadera iglesia nacional con el cesaropa- 
pismo de los gobernantes puesto en acción, debido en gran parte al desvío y 
descarriamiento de no pocos eclesiásticos. : Dos E 
Constituye el libro en su conjunto un interesantísimo capítulo de la histo- 
ria eclesiástica argentina durante el largo y turbulento período de la revolu- 
ción, capítulo muy poco y mal estudiado hasta que lo hizo el Dr. C., por lo 
- que, con el prologuista, no dudamos que la presente obra contribuirá muy efi- j 
: 
¿ 


cazmente a aclarar muchos conceptos y a interpretar adecuadamente muchos 
fenómenos históricos, a la vez que servirá de estímulo a otros investigadores 
para el estudio sereno de la historia político-religiosa de la República Argentina, 
que «jamás fué ella solamente historia política, ni solamente historia militar». 

Precisamente, de este estudio del Dr. €. se deduce con toda claridad que 
los filósofos y mejores apologistas de la revolución son del clero y se llaman: : « 
Fr. Cayetano, Castañeda, Valentín Gómez, deán Funes, Medrano, y otros : 
muchos, No titubeamos en calificar de gran acierto el de la Editorial «Huar- 
pes», al reeditar y difundir esta obra, que por la forma en que fué primera- 
mento publicada no hubiera podido ser conocida y divulgada como se mere- 
ce.—M. Merino, O. S. A. ; : 


CASAS, O. P., FR. BARTOLOME DE LAS: Del único modo de atraer a todos 
sos pueblos a la verdadera religión. Advertencia preliminar y edición y ano- 
tación del texto latino por Agustín Millares Carlo. Introducción por Lewis 
Hanke. Versión española por Atenógenes Santamaría. México, Fondo de 
Cultura Económica, 1942. 240x175 mm. XLIX+593 págs. 


De gran importancia para el estudio de la figura del gran B. de las C. ha 
sido la publicación bilingiie de una obra suya hasta el presente desconocida. 
Se trata del De unico vocationis modo. : 


3 a Orden blicas: en Ml y Guatemala p 
/ alusio a una obra que todos consideraban como. defimi. 
tivam nte perdida a. Se conservaba: también el título y el esquema ligeramente 
- esbozad en Remesal, con la puntualización de los lugares en que se guarda- 
. ban algunas copias manuscritas. La buena suerte ha hecho que tengamos esta 
E importante obra en. nuestras manos y publicada en edición latina y española. 
Pero el. hallazgo no ha sido completo, aunque sí importantísimo. Nos faltan 
aún los cuatro primeros capítulos de los siete que comprende la obra. Es Mes 
cir: no tenemos la mitad escasa. Pero lo que sí podemos decir es que tenemos 
Jo más importante. ¡Procede de la biblioteca de los dominicos de Oaxaca. 
-Largamento podríamos escribir sobre las ideas en ella contenidas, pero sólo 
damos una ligera idea de conjunto, como corresponde a uma recensión biblio- 
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dE" Por alusiones que encontramos en los capítulos que nos han proporciona- 

, do la buena suerte y el editor, los cuatro que faltan estaban dedicados a de- 

E mostrar que la fe no es patrimonio de una sola raza, sino que a ella han sido 

07 Hamados todos los pueblos + individuos de la tierra. No todos los pueblos y ra- 

zas tienen la misma capacidad mental, pero es inadmisible que haya una raza. 
e hombres incapaz de recibir el don de Dios, que es la fe. Esto, aplicado a 

los indios, es una verdad incontrovertible, pues se les encuentra despiertos y 

aptos para la vida civilizada, 


La conclusión central de todo el larguísimo capítulo quinto es la siguiente : 
«La Providencia divina estableció, para todo el mundo y para todos los tiempos, 
un solo, mismo y único modo de enseñar a los hombres la verdadera religión, 
a saber: la persuasión del entendimiento por medio de razones y la invitación 
y suave moción de la voluntad. Se trata, indudablemente, de un modo que debe 

4 ser común a todos los hombres del mundo, sin distinción alguna de sectas, erro- 
res o corrupción de costumbres.p A probar esta conclusión dedica todo el ca- 
pítulo, que tiene treinta y seis largos apartados. Recurre a los argumentos más 
variados, abundando las citas de la Sagrada Escritura, argumentos de razón y 
otros lugares teológicos. El mismo L. C. nos da el guión de su raciocinio al 
decirnos: «Esta conclusión se demuestra de muchas maneras: con argumentos 
de razón, con ejemplos de los antiguos Padres, con el precepto y forma de pre- 
dicar que Cristo estableció para todos los tiempos; con la manera de jobrar. o 
sea con la práctica de los apóstoles; con autoridades de los santos doctores; 
con la costumbre antiquísima de la Iglesia, y finalmente, con numerosos decre- 
tos eclesiásticos.» 

En el capítulo sexto se expone la teoría contraria a la evangelización paci- 
fista sostenida por L. C. Con agilidad rechaza la teoría y enseña que las posi- 
bilidades de éxito misional por una intervención armada serían completamen- 
te nulas y contraproducentes. 

El capítulo séptimo es un resumen de lo expuesto en los dos anteriores. 
Como conclusión final práctica establece tres corolarios que podríamos formu- 
lar de la siguiente manera: 1.2 Quienes contribuyen o son causa de las gue- 
rras y ataques armados a los indios pecan mortalmente por tratarse de guerras 
injustas y de que se siguen tantos males e injusticias; 2." Estos tales están obli- 
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dos E a restituir o leas en ls A dre en LR guerras, AS 
z eclesiásticos no tienen derecho más. que a la predicación, no rs o 
gara los indios por delitos. anteriormente cometidos. ' A 
: En este tratado Las Casas es más sereno en la exposición. y penas si CER 
Hánda del terreno de la teoría para llevarlo a la práctica. Se ha propuesto sa- 
car las conclusiones de la Moral y del Derecho sin aplicarlas a ninguna eran 
gelización. Son pocos los casos en que habla expresamente de las Indias. ES + 

La edición está hecha con esmero y la traducción, por lo general, con acier- 
to y corrección. En la advertencia preliminar Millares Carlo nos describe el 
manuscrito, hasta el presente inédito, sus características, etc., dando también 
una idea de las fuentes que más se advierten en la obra. 

El erudito Lewis Hanke, en su introducción, hace un estudio écid: da ra 
cuestión ideológica que motivó el que L. C. se decidiera a escribir este trata- 
do. Analiza su doctrina y la influencia que tuvo en la práctica. Se detiene. 
después —lo pide la lógica y la historia— en el experimento de la vía pacífica 
; de la conversión de los indios pregonada como idea madre en toda la obra. 
a Con acierto y com alguna extensión examina este experimento de Tierra de 


Guerra —después Verapaz—, en que intervinieron solamente los misioneros di- 
rigidos por L. C. Finalmente, nos muestra el Dr. Hanke cómo esta doctrina de i 3 
la predicación del Evangelio, sin ayuda de las armas, mo ha sido exclusiva de . 
L. C., citándonos muchos casos en que los misioneros abogaban por la vía pa- 1 
cifista. : q 


Felicitamos a todos los que han intervenido en esta edición por su acierto 
en darnos una obra desconocida del gran Protector de los indios.—SALVADOR Y 
ConpeE, O. P. j 


e FERNANDEZ DE CASTILLEJO, FEDERICO: La ilusión en la Conquista. 
eS Buenos Aires, Editorial Atalaya, 1945. 157 págs. 


Otra vez el tema de la conquista en las páginas de un libro. No se crea por 
estas palabras, que se trata de una repetición más. La obra que nos presenta 
F, C. es como un pomo de esencia: Al igual que éste guarda en su reducido 
tamaño suaves fragancias, este libro, atesora en sus breves páginas fragancias 
y solera de españolismo, aderezadas con unos toques de gracejo y fantasía, que 


conjuntan un todo, atrayente e interesante para el lector desde el comienzo 
hasta el fin. 


Fernández Castillejo bajo un sugestivo título, ha llegado más allá de lo ob-. 
jetivo, que es el mito o la leyenda en sí, y ha penetrado en lo subjetivo, bus- 
cando el efecto de estos mitos en los conquistadores; la aventura, la fantasía 
de lo desconocido, el ansia de gloria y riquezas, en una palabra, la ilusión, aci- 
cate de los humanos en todas las épocas y circunstancias. 

América, nos dice el autor, ha sido y es el continente de la ilusión. 
Efectivamente, sus tierras están envueltas en un ambiente casi legendario de 
prosperidad y gloria que, aún hoy en día, conduce hacia ellas a miles y miles 


nto ió d 
- a en . que. la conquista. se realiza. El pueblo español. uno. , de los que 0 poses 


místico. e úflueñcioda doy por mitos y das homer: concernientes al 5 
> mundo desconocido. Unase a esto la exuberante realidad americana y. tendre- 
mos explicado el fenómeno de la constante ilusión en la conquista. 
- Gigantes ilusionados son los conquistadores, que -persiguen. estas fantasías y 
E EE existentes solamente en la leyenda. Y tras esos mitos, hombres fuer- 
tes, audaces, enérgicos y constantes, caminan leguas y leguas, atravesando sie- ce 
rras, desiertos, ríos y selvas, sufriendo hambre, calamidades e inclemencias del 
tiempo. Y no desmayan, y si uno fracasa, surge otro que lo intenta, y los 
hombres excepcionales se suceden unos a otros en rápido desfile. Es, como 
dice el autor, el genio caminante de los españoles. La España del Siglo de 
Oro, anda toda ella y sus andarines son estos españoles, fuertes de cuerpo, men- 
te y corazón, movidos siempre por un afán y una ilusión ya sea de gloria y 
riquezas, ya sea de evangelizar. Este bendito ilusionismo- sacó de las tinieblas 
-de lo desconocido a muchos hombres y tierras que se imcorporaron al mundo 
civilizado. Y esta es la gran ilusión lograda. Civilizar y evangelizar, en una 
tarea costosa, que España pudo. llevar a cabo bajo la advocación y protección 
del símbolo de la Cruz. 
Después de una exposición de la conquista progresiva del mundo conocido 
+ hasta Colón, el autor nos entra de lleno en el estúdio de los mitos en la con- 
-— quista americana, analizando en cada uno de ellos los elementos origimales y 
; las influencias de la antigiiedad clásica y época medieval, con la contribución 
de las realidades americanas. 

Pasan ante nosotros, caní íbales, caribes y gigantes fabulosos. La fuente de la 
eterna juventud, en la que trataba remozar su cuerpo el pintoresco hidalgo 
Ponce de León. La gran decepción de las siete ciudades encantadas de Cibola, A 

- ya que Vázquez Coronado llegó a ellas no encontrando sino siete miserables : 3 pes 
aldeas. El dorado cacique de Guatavitá, en cuya febril busca se descubrieron y 
exploraron nuevas regiones. El confuso mita de las Amazonas, de tal poder de 
atracción, que hasta un obispo deseaba acudir a” descubrirlas. La casa del sol, 
en el imperio incaico, país base y origen de numerosos mitos. Y el Gran Pai- 

-titá y la ciudad errante de los césares, que tanto activaron la exploración del 


alto Perú y territorios del Plata. 

No es una obra erudita, sino un buen libro de divulgación, en el que se 
trata un motivo efectivo y real del dinamismo y afán de muchos de nuestros 
conquistadores. Las palabras del autor, guardan cariño y admiración para la 
obra de España, trasluciéndose en ellas, a la par que una cierta nostalgia, 
un legítimo orgullo de ser español.—ANTONIO PARDO. 
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GARCIA ORTEGA, EZEQUIEL: Santiago de Liniers. Un hombre del antiguo e 
régimen. Universidad Nacional de la Plata. Facultad de Humanidades y e 
Ciencias de la educación. Buenos Aires, 1946. 398 págs. , 


> 
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Liniers es un personaje difícil y complejo; la posteridad lo estimó de ma- 
+ neras distintas, unas veces los españoles lo llamaron traidor y Jos criollos san- 
- to, para luego invertirse el orden. Groussac decía en un libro, ya clásico, que 
se unieron varias causas para que Liniers mo alcanzara justicia de los argenti- 
nos; razones políticas e incompatibilidad entre el modelo y los pintores, y 
que bajo el criterio del patriotismo se creó un falso concepto histórico. Por d 
estos y otros motivos la actitud heroica de Liniers fué tachada de criminal 
por la obcecación patriótica de algunos, que se daban a sí mismos el nombre 
de historiadores. Uma prueba de las pasiones que levantó Liniers y de la 
mala fe histórica, es que, según afirma E. G. O., en el siglo XIX se escribieron 
historias de la reconquista de Buenos Aires sin mencionarlo. No es tarea sen- 
cilla entender a Liniers, por eso alabamos el esfuerzo de G, O. para compren- 
derlo y valorar su actuación en medio del ambiente y de la época en que se A 
desenvuelve. . 
Para llegar a esto G. O. buscó el factor hereditario y educativo, y el medio 
donde se desenvolvieron los primeros años de Liniers, estudió su casa solarie- 
: ga, su familia de nobles provincianos de limpia y heroica ejecutoria. G. O., para ; 
q explicar los momentos de crisis acude a su infancia y juventud, le interesa 
q el hombre, y no su estatua, la figura humana y no su leyenda. Por distinto, 
aunque similar camino llega a la misma conclusión de Groussac, lo considera 
«un hombre del antiguo régimen». Si es una figura interesante, la época lo es 
aún más; de ahí el acierto del Dr. Ortega al plantearnos la vida de Liniers, 
no sólo en función propia, sino en relación con el momento y con la serie de 
problemas que surgen en estos años. Liniers es un «hombre clave» para cono- 


E cer muchas cosas. Es necesaria una revisión de diversos problemas a la luz de 
nuevos testimonios. 


La vida de Liniers hasta la invasión inglesa de 1806 transcurre gris y sin 
brillo. Después de un estudio sobre la educación recibida y el duro aprendizaje 
que realizó en Malta, G. O. desarrolla su estancia en Francia. Al problema 
económico se une el sentimental, lo que determina su abandono del país na- 
tal, dejando un rey para servir a otro. La leyenda del aventurero se destruye 
por sí misma, no encuadra el término en el hombre religioso, monárquico 

' convencido, fiel a su palabra y juramento. Lo que hizo fué buscar dentro de 
los cauces tradicionales un puesto en el peligro. G. O. intenta comprender a 
Liniers, lográndolo algunas veces, pero mo comprende a España, por ello in- 
curre en pintorescas visiones de pandereta; así, dice al hablar de la expedi- 
ción a Argel: «El entusiasmo de las corridas de toros se comunicó a la em- 
presa. Floreció la copla al lado del rezo, inflamando la levadura ibérica. Otra 
vez se exigían victorias a lo Cid.» Los primeros años de Liniers en el Río de 


la Plata pasan en discreta penumbra, comandante de la Armadilla y goberna- 
dor de Misiones. 
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en vano a ser as por e E 15 on con rl e con- Res 


templar su posición frente el movimiento de Mayo. Su heroica actuación lo 
convierte en un héroe popular; el prestigio del Reconquistador se hace con- 
- siderable. La población, agitada, no reconocía otra autoridad y realizaba actos 
de soberanía por cuenta propia. Pero su tarea no concluyó con la reconquista, 
venía ahora la labor más ardua de la defensa. La población bonaerense triunfa- 
ría del nuevo ataque, despojando a un virrey e imponiendo otro de és: agrado. 

Liniers se ocupó de socorrer a las familias de las Víctimas de las invasiones 
— Huston, y trató de solucionar la crisis de las cajas reales, que no bastaban 
para los gastos de las tropas, mediante una contribución del pueblo. Tuvo que 
rechazar las pretensiones de la familia real portuguesa establecida en Río de 
Janeiro, para extender sus dominios a los territorios del virreinato. Mantuvo 
frecuentes «conflictos con el gobernador de Montevideo, Elio, que se resistía 
a su autoridad. No se opuso a la entrada de Baltasar Hidalgo de Cisneros. Per- 
seguido por la venganza de los regidores, se refugió en su hogar. Estallada la 
revolución, siguiendo las instrucciones de Cisneros se opuso a ella. Disperso 
su ejército por las deserciones, cayó en prisión. En el camino hacia Buenos 
Aires (donde 10 quería la Junta que llegase), fué fusilado cerca de Cabeza de 
Tigre el 26 de agosto de 1810. Castelli presidió la ejecución, pues el coman- 
dante Ortiz de Ocampo se negó por razones humanitarias, Murió por «traidor 


a Fernando VII y dividir revolucionariamente a los buenos vasallos del Rey», 


sofisma empleado por la Junta para eliminar al glorioso reconquistador de 
Buenos Aires, siempre fiel al monarca y nada revolucionario. G. O. denigra 
honradamente ese «disfraz» utilizado por Jos hombres de Mayo. Así murió 
un valiente soldado y noble varón, que, según Groussac, «tuvo sus horas de 
heroísmo que le aseguraron la inmortalidad».—FERNANDO SOLER JARDÓN. 


GOMEZ HOYOS, RAFAEL: Las Leyes de Indias y el Derecho eclesiástico en 
la América española e islas Filipinas. Tesis para el grado de doctor en De- 
recho canónico presentada a la Pontificia Universidad Gregoriana. Edicio- 
nes de la Universidad Bolivariana. Medellín (Colombia), 1945. 230x165 mi- 

_límetros. 255 págs.+2 hojas. 


Tenemos ante nuestra vista un buen libro sobre la legislación española dada 
para sus tierras americanas y filipinas. En todo él se advierte gran dominio 
en la materia y buena y copiosa selección de notas y textos. Todo esto hace 
que sea una hermosa monografía sobre el tema propuesto. 

Nos dice el Dr. G. H. en la introducción que «la legislación dada para el 
régimen de sus dominios (por los monarcas españoles) ha sido siempre objeto 
de la encomiástica admiración, aun por parte de los protestantes, tan enexmi- 
gos de la España católica». Sin embargo, hasta el presente, no había aparecido 
trabajo alguno que descubriera las íntimas relaciones entre las Leyes de Indias 
y el Derecho canónico. «Una modesta contribución a este estudio —sigue di- 
ciendo el autor— la constituye la presente. disertación. En ella desenvolvemos 


el tema del influjo ejercido p 


las leyes cívico-eclesiásticas dadas por los monarcas castellanos.» Con estas 


- ponemos los fundamentos canónicos de la legislación indiana.» Para ello es- 
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or los grandes principios en la Teología y del 
Derecho canónico en la conquista y evangelización de América y Filipinas y ye 


breves líneas se nos descubre el propósito que ha guiado al autor en este tra- 
bajo. : ; : o 

Esta finalidad se ha cumplido con toda exactitud, si bien hemos de adver- 
tir que lo referente a Filipinas es muy poco y que casi se ciñe exclusivamente 
a la América española. Como el mismo autor confiesa, el tema podría dar 
margen a un trabajo de mayor envergadura, pero hemos de decir que éste da 
una buena idea general y que, aunque en algunos puntos se pudieran poner 


- 


apostillas o notas al margen, por lo general está bien enfocado y ha de dar 


una orientación a cuantos estudien la legislación española y su influencia en 
Indias. Ñ : ; 
La obra está dividida en tres partes: «En la primera —nos dice G. H.— ex- 


tudia las primeras concesiones pontificias de que se derivan los privilegios y 


-el Patronato de los Reyes sobre las iglesias americanas, el «Vicariato Regio» 


con sus defensores. y contradictores y el valor obligatorio de las leyes eclesiás- 
tico-civiles contenidas en el Código indiano. «La segunda parte va dedicada a 
la evangelización». estudiando las diversas opiniones teológico-jurídicas sobre 
la conquista y la guerra en América, con sus derivaciones sobre la pacifica- 
ción de tierras, la libertad de conversión con sus distintos puntos sobre la co- 
acción directa e indirecta a la fe y a escuchar la predicación del Evangelio. 
las leyes de represión de ritos idolátricos y su legitimidad, la prohibición de 
aquellas solemnidades y costumbres que inducían al paganismo como los arey- 
tos, la embriaguez y los indios brujos y dogmatizadores; se estudian después 
la libertad y buen tratamiento de los indios como medio de conversión, las 
instituciones políticas que habían de favorecer la conversión, como eran los 
virreyes, Audiencias, etc., terminando con un análisis de la encomienda y re- 
ducciones como medio «de evangelización. «La tercera parte trata de la orga- 
nización de la Iglesia.» En ella podemos ver páginas bien orientadas sobre 
las «doctrinas», su desenlace lógico en parroquias, la organización de los obis- 
pados e influencias regias en ellos. En los dos últimos capítulos de esta parte 
se estudia la mutua compenetración entre la educación y la empresa misione- 
ra, para finalizar la obra con unas pinceladas sobre el establecimiento y acti- 
vidades del Santo Oficio de la Inquisición. 

En todo el estudio se advierte un plan lógico, Algunas veces hubiéramos 
deseado más amplitud y más datos históricos. Notamos que en las citas y au- 
toridades aducidas no existe la debida selección. Los autores más citados y 
aun destacados en materias jurídicas y teológicas son los de la décimoséptima 
centuria, y podemos decir que ya influyeron muy poco en la legislación y 
rumbo de la conquista de América y su evangelización. Al concluir el siglo XVI 
estaba ya perfectamente delineada la doctrina sobre los derechos de España en 
América, el modo de implantar la fe en aquellas tierras y demás particulari- 
dades. Poco más se hizo en los siglos XVI! y XVII, a no ser la reducción a 
cuerpo común de todas las leyes contenidas en las cédulas reales, capitulacio- 
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muchos del siglo XVI, que son de: ruda: O tercera fla. E ; : 
+0 - Ad ertimos. también —y en esto ya no tiene tanta responsabilidad el autor— 
que la impresión de la obra está muy descuidada. Abundan las erratas y se 
E encuentran no pocos casos de. alteración y supresión de líneas, lo que dificulta E 
25 les lectura -y aun impide comprender el sentido exacto y concreto. PD 
+ Pero estos defectos no afectan a lo sustancial de la obra, y el Dr. G. H. pue-. 


de estar satisfecho sos su tesis doctoral «—SALVADOR Y CONDE, O. P. 


q 


GONZALEZ GARANO, ALEJO Bi rara argentina. «Colección Buen 
Aire». [1943]. Emecé. Editores, Sh A. Buenos Aires. 


E ES de Jos Et recialcóne dos y estudiados con más amorosa 
_solicitud por los argentinos. es el que se refiere a la vida y costumbres del pe- 
E ríodo colonial. El argentino, 2 pesar de la pujante proyección hacia el futuro 
de su país, es un hombre eminentemente preocupado por lo tradicional; es, 
quizá, el más tradicional de toda la América hispánica. Si comparamos la com- 
-plejidad de la vida y la riqueza folklórica de la época colonial de Méjico, 
Perú, incluso de Chile, con la desmedrada del Río de la Plata y el interés 
que la reconstrucción de este pasado ha despertado en nuestros días en los res- 
— pectivos países, apreciaremos proporcionalmente una mayor aierid a 
_muy reveladora de este apego a lo tradicional hispánico. 
Esta afición viene favorecida por dos factores. En primer lugar, precisamen- 


te, por la rareza de material documental, que hace precioso todo hallazgo y lo 
z convierte automáticamente en pieza de museo. Y, en segundo término, por la 
circunstancia de que la forma actual de la vida argentina, sobre todo de Bue- 
nos Aires, dista muchísimo de la anterior a 1820, Buenos Aires es hoy una : 
ciudad de un subido cosmopolitismo y el bonaerense encuentra un refinado 
placer en bucear en los tiempos en que su ciudad era una ciudad de fisonomía 
barroca, con todos los encantos tranquilos de la vida provinciana. 
Este libro de G. G., que, más que una iconografía argentina en su totali-. 
dad, es una recopilación de las representaciones gráficas relativas a la ciudad 
de Buenos Aires, responde a este sentimiento. El autor va compilando los do- 
eumentos gráficos que muestran aspectos de la ciudad o reproducen el habi- 
tante, sus trajes y sus costumbres, sus medios de transporte y las faenas del 
campo, encontrados invariablemente en las ilustraciones que Jos viajeros in- 
celuían en sus relatos de las tierras visitadas. 
Es muy significativo el hecho de que estén casi totalmente ausentes de esta 
iconografía firmas españolas, y no tanto porque entre los españoles de la go-, 
bernación o del virreinato faltasen manos capaces de ejecutar los trabajos —en 
su mayoría de escaso mérito artístico— cuanto por faltarles la condición de 
viajeros. El español que llegaba a aquellas tierras no era viajero: era virrey, 
misionero o colono. Carecía de esa dimensión, tam dieciochesca, de viajero 
científico, tipo de transición entre el conquistador y el turista moderno; ca- 
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ye E PRA E E 


mienza a descubrir América. Ss E 

Ottsen, Vingboons, Fernyhough, Frezier, Moreau, Gregory, Holland, etcé- 
tera, todos viajeros pintores, dejaron constancia gráfica de su paso por Bue- 
nos Aires, Dibujan y, principalmente, graban, revelándonos cómo era la vida 
íntima de la ciudad hasta los momentos anteriores a la emancipación. Si no 
representan el paisaje y el campo argentino no es porque —como apunta 
G. G.— adolezca éste de monotonía o porque la llanura monócroma de la Pam- 
pa carezca de interés pictórico —podrá tenerlo o no—, sino porque el viajero 
sólo pinta paisajes por excepción, En la época de la novela de costumbres, 
procedente de un medio totalmente distinto, se encuentra de pronto con un 


mundo insospechado, de fortísima personalidad, que absorbe su atención mu- 


cho más poderosamente que el paisaje. . ¿ 

La segunda parte del libro reseña —con la brevedad característica de la 
«Colección Buen Aire»— la vida y la obra del acuarelista Emeric Esses Vidal, 
marino inglés que estuvo en Buenos Aires al comenzar la era independiente, 
cuando todavía la ciudad conservaba el aspecto colonial. Vidal presenta por 
primera vez, con el colorido propio, una estampa bastante completa de la vida 
y costumbres bonaerenses, que, por la carencia, ya señalada, de elementos 
evocadores, quizá resulte naturalmente supervalorada en su mérito artístico, 
pero que, en todo caso, es digna de todo interés por su valor documental y 
pintoresco.—JuAN A. DE Luis. 


HERRERO MAYOR, AVELINO : Presente y futuro de la lengua española en 
América. Buenos Aires. Librería y Editorial El Ateneo. Primera edición. 


Tema verdaderamente interesante y vivo el que se propone esta obra del 
Sr. H. M., cuya edición inicial mereció ya los elogios de filólogos y escrito- 
res ilustres españoles e hispanoamericanos. Menéndez Pidal dice que el libro 
es indispensable en estas materias. 

A lo largo de ocho capítulos expone el autor la historia del castellano en 
América, En el último de ellos se llega a conclusiones que, como dice el autor 
en el prefacio, será el tiempo el encargado de confirmar o de destruir, 

Si el estudio de nuestro idioma en el momento presente tiene ya una gran 
importancia para todos los que hablamos, por cuanto ello constituye una fuerza 
de expansión y de vigencia en el mundo, ya se mire desde el lado comercial o 
desde el cultural y científico, el porvenir es verdaderamente apasionante. 

En 1935 hablaban el español 55.372.663 americanos, como dice la nota li- 
minar, y más de cien millones en todo el globo. 
manecer alerta contra los agentes de disociación, 
acechan a toda lengua viva. 

Herrero Mayor analiza y di 


Sin embargo, conviene per- 
e incluso de destrucción, que 


scute las teorías de unos y de otros autores so- 


es 


- recía de esa capacidad do asombro que mueve al hombre a perpetuar aquello 
que ye, en el mejor de los casos, con fines científicos, y en otros, por el mero 
placer de relatar. Por entonces, el español ya mo se asombraba ante América, 
porque América le resultaba familiar. Pero, también por entonces, Europa co- 
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osible transformación y muerte e aclaro en América y con se- 
icio, los analiza y los rebate. No vamos a caer en la estupidez de aplau- 


oficiosa, no tiene mada que hacer en un trabajo científico, ni en pro ni en con- 
tra del porvenir del castellano, que es ya, para suerte suya y nuestra, un ve- 
hículo universal de cultura, como lo fué el latín en su tiempo, y tan necio 
hubiera sido que los españoles de la decadencia romana se hubieran empeña- 
do en hablar el ibero porque el latín era la lengua de los conquistadores, como 
que los americanos de hoy deseen la llegada de un día en que cada uno de 
sus países independientes tenga lengua propia y distinta. El. Imperio hispánico 
“no es una unidad política, afortunadamente para todos; pero empieza a ser 
una realidad cultural, gracias, en parte, a los americanos. Su conquista de la 
madre patria, como apunta Grandmontagne en el artículo que reproduce par- 
É cialmente H. M., les autoriza a mirar como arma propia el idioma que España 
les legó. «Cumplido el natural proceso de eufonización, miles de americanis- 
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Ns mos, por ejemplo, ¿no son como una nueva savia vertida en el tronco del ' 


castellano? Pues reiteremos con el maestro Ricardo Rojas que «ya se trate de 

roologismos tan castizamente formados, y tan necesarios, o de vulgarismos cas- 
4 tizos propios de gauchos argentinos y de rústicos españoles, o de arcaísmos 
caídos en desuso literario, o de metáforas populares que han dado a viejas 
voces nuevos significados, o de asimilación semántica y fonética de palabras 
indígenas, no estaríamos en presencia de los gérmenes de un nuevo idioma ro- 
-mance, ni de un nuevo dialecto español, sino de la vida, múltiple, inevitable 
e ingénita de nuestra lengua imperial». 

En torno al porvenir del castellano hay un debate del que H. M. hace la 
historia, advirtiendo que abarca «una profusa y, a veces, difusa indagación de 
millares y millares de páginas». Le interesa, sobre todo, el punto de vista 
argentino. Rebate las profecías del bogotano Rufino José Cuervo con su idea 
de la fatal evolución del castellano hasta que cada país de la América hispana 
hable una lengua distinta, pese a los esfuerzos que deben hacerse para con- 
servar la pureza de la materna, que une a las antiguas colonias españolas, 
que es cun instrumento ya probado y de una materia desbastada mediante una 
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labor secular». 
El gran venezolano Andrés Bello se alarmaba también ante una posible 


adulteración del idioma. El mayor mal le parecía a Bello «la avenida de neo- 
logismos de construcción, que inunda y enturbia mucha parte de lo que se 
escribe en América, y alterando la estructura del idioma tiende a convertirlo 
en multitud de dialectos irregulares, licenciosos, bárbaros; embriones de idio- 
mas futuros, que durante una larga elaboración reproducirán lo que fué la 
Europa en el tenebroso período de la corrupción del latín», 
Rodolfo Lenz, filólogo chileno de ascendencia alemana, se pregunta si será 
posible la unidad del idioma en veinte naciones distintas; pero añade que 
la invasión de los bárbaros es la que decidió la suerte del latín, mantenida a 
duras penas por el cristianismo. La cultura española, por el contrario, no ha 
muerto, sino que sigue un movimiento ascendente en España y en América. 


pedo la obra: de H. M. porque sus conclusiones halaguen nuestro patriotismo. 
EL patriotismo, del que tanto abusan entre nosotros la literatura oficial la LR 


-— dido averiguar, entre los escritores de ¡oda clase de generaciones F 1es 3 E 
gentinas, la idea del idioma nacional está muerta y enterrada siete estados bajo 
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En cuanto a los intentos de crear un idioma nacional, cnyas ventajas no 


son fáciles de comprender, Menéndez Pidal dice: «A lo que yo he po- 


A 


tierra, Y téngase entendido que en ninguna otra República americana ha ha- 


bido un movimiento semejante al de la Argentina.» 


Para H. M., el movimiento separatista del idioma estaba determinado por 


el resquemor político y por un anhelo de singularidad. «Pero los mismos pro- 


pulsores de la nueva corriente ideológica se convirtieron espontáneamente a la 


fe del idioma con la reflexión madura.» El castellano es nuestro idioma nacio- 


nal y es tan nuestro como de los españoles. Comenta el autor: «Verdad apli- 


“cable a todo el resto del continente hispanoparlante.» 


Sin embargo, «si la preferencia general fuese llamarlo español —como aho- 
ra lo hace la Academia—, quizá suscitaría, y la suscita entre los americanos, 
una animadversión recelosa, pues de todos modos «idioma macional» corres- 
ponde a «idioma patrio», y en donde quiera que el castellano se hable allí tiene 
su patria, lo mismo en España que en América. Esto dice H. M. 

En el capítulo que llama «Decadencia y desnaturalización de la lengua», 
afirma el autor que «la desnaturalización del idioma, por vía del barbarismo, 
se produce en España con la misma o quizá mayor violencia que en sus anti- 
guos dominios». Evidentemente, la decadencia de un pueblo y de una cultura 
suponen un debilitamiento de su idioma y le exponen a toda clase de cala- 
midades. Pero la decadencia política de España no siempre ha llevado apa- 


rejada la intelectual. Hay que tener cuidado con esto. Y valgan de ejemplo 


nuestro siglo XVII, que fué glorioso en la literatura cuanto catastrófico políti- 
camente, y las postrimerías del XIX, en que llega España a su máxima reduc- 
ción territorial mientras produce la magnífica generación del 98; grandes es- 
oritores, poetas, pintores, escultores, músicos; algún filósofo, que representan 
el nivel más alto y fecundo de nuestra cultura después del Siglo de Oro. En 
algunos aspectos —la filosofía, la música—, incluso superior, y en la poesía, 
equiparable, : 

Sigue a continuación la historia polémica de si nuestra lengua muere o no 
muere, $e mixtifica o no se mixtifica; polémica que atraviesa el siglo XVII 
—Forner, Reynoso— y llega al XIX y al XX, con su capítulo de galicismos. 
Hartzenbusch, Baralt, Amado Nervo... Pero, ¿en qué idioma del mundo no ha 
habido y habrá polémicas semejantes? 

Polémica instructiva y grotesca a la vez, porque los puristas del idioma, en 
sus afanes ridículos, vienen a ser como un médico que vedase a su cliente la 
comida para que no se introdujera en su sangre todo aquello que no fuesen 
glóbulos rojos. El paciente se volvería cada vez más parecido a una momia que 
a un ser vivo, y acabaría por sucumbir. La lengua es, antes que objeto de pu- 
reza, un medio de relación y de expresión, tanto más eficaz cuanto más rico 
en acepciones, matices y elasticidad en su construcción. 

H. M. ataca esa quisquillosa y, a veces, jactanciosa manía de los eruditos 
puristas. Hace bien. Trata de la colaboración americana en la composición del 
Diccionario de la Academia Española y de la labor de la importante Biblioteca 


jóvenes ar- 
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1 numeración de Jos bajos od en ha Biblio. 


í curiosos y profundos estudios, que muestran la diversa. evolución de mues- 
aro idioma en los distintos puntos del contienente. americano, influído del 
- araucano en Chile, o aferrado. al caducos arcaísmos en la A DS 
—micana.. dé Thy co y + : LE 
a La NEO entre las a AE, e opañola y americanas, que 
historia. el autor; la discriminación del neologismo necesario y del extranje- 
-Tismo híbrido, se jratan con claridad y justeza en los sucesivos capítulos, El 
dedicado a la evolución social y estética del idioma. en la Argentina es inte- 
resante porque analiza el estado actual del castellano en la gran República y, 
sobre todo, sus vicios y «deformaciones. 

- Por último, después del. capítulo dedicado a la investigación de los cientí- 
ficos y la preocupación oficial, justo y ponderado como toda la obra, llegamos 
a la terminación de ésta: las «Conclusiones», que ocupan ago más de cuatro 
páginas, y son las siguientes : 


E. 
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a) El descaecimiento de la lengua. española en épocas de postración cultu- 
ral y política fué una consecuencia lógica. El proceso de esta decadencia, pa 
gada de galicismos, termina en las postrimerías del siglo XIX. 

b) «El sentido lingiiístico moderno juzga los valores inmutables del len- 
guaje en una ecuación valorativa de unidad espiritual que no excluye las par- 
'tcularidades del estilo dondequiera que se produzcan. Es notoria la desapari- 
ción paulatina de los dialectos en Europa. Las lenguas tienden modernamente 
2 aglutinarse en un hecho general en que lo regional sólo conserva las formas 
más accesibles y menos cerradas al común denominador lingual.» «Ningún lin- 
_giiista o filólogo serio acepta hoy día la posibilidad de una o más lenguas 

diferentes del español en América hispana.» 

e) La- corriente de reciprocidad en nuestra común cultura, de España a 
América y de América a España allana los caminos de la lemgua. «Todo lo 
demás queda sujeto a un devenir condicionado por factores de difícil colum- 
bramiento.» Añade H. M., refiriéndose a una vieja cuestión, la del meridiano 
intelectual : «¿Y por qué ha de estancarse otra vez el progreso intelectual de 
España, y por qué América ha de vivir en un eterno aspirar? La solución es 
otra: la capital del idioma puede ser no un lugar, sino varios a un tiempo : 
¿Madrid, Buenos Aires, México?...» 

Naturalmente. Como que la capitalidad de un idioma la constituyen sus 
erandes escritores, no los eruditos, ni los políticos, ni las masas de población. 

ch) «La identidad existente emtre el rasgo distintivo americano y la mo- 
dalidad peninsular es factible de conservarse Jiterariamente, ya que aquél está 
engendrado en ésta, y ambos proceden de un origen común en una época dada 
de la lengua romance. La fusión de caracteres —hemos dicho— no implica 
anulación de peculiaridades; trae más bien un nuevo vigor de la esencial sig- 
nificación del idioma literario.» 

d) «Dentro del proceso americano de emancipación, la discutida tendencia 
«revisionista» del idioma, en el aspecto argentino, se reveló clara e inmedia- 


de un “gran interés. Nombres. ilustres de Hispanoamérica han publicado E as 


tamento como un estado de conciencia en el que estaba ínsito sin llegar a ser 
¡Se incurría en el error de querer ignorar el sentido castizo y estético del idioma. 
Ello implicaba «prescindir de algo imprescindible para la formación del carác» 
ter nacional, que aspiraba a serlo con cualidades definidas pc genio his- 


a 


pánico». > 4 
Hemos reseñado el contenido del interesante libro del Sr. H. M.; no ne- 
cesitamos hacer su elogio, pues lo han hecho ya muy cumplido las autoridades 


máximas en la materia.-—A. JIMÉNEZ-LANDI. EE 
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LEVENE, RICARDO: La primera Recopilación de Solórzano. 25 págs. Im- 
prenta de la Universidad. Buenos Aires, 1945. o ; 


La contribución del tratadista argentino R. L. al conocimiento de la figura 


y la obra del creador de la ciencia del Derecho indiano es considerable. Des- - 
de hace muchos años su labor en tal materia es de las más importantes. Y úl-.. 
timamente ha realizado un trabajo sobremanera meritorio y fundamental en este 


sentido, cual ha sido la publicación del Libro Primero de la Recopilación de 
las Cédulas, Cartas, Provisiones y Ordenanzas Reales, cuyo manuscrito se halla 
en la Biblioteca Newberry, de Chicago. Este estudio que ahora recensionamos 
viene a ser la noticia preliminar a la edición que acaba de presentar el Insti- 
'tuto de Historia del Derecho Argentino, en dos iomos, fotocopiando el origi- 
nal, al que ya Rafael Altamira se había referido extensamente en su Análisis 
de la Recopilación de las Leyes de Indias (Buenos Aires, 1491). 

Explica L., en breves páginas, la génesis del trabajo recopilador de Solór- 
zano, quien trazó su obra adelantándose, en cierto modo, al método que apli- 
carían después Rodrigo de Aguiar y Antonio de León Pinelo. El oidor limeño 
remitió al rey el 8 de mayo de 1622, para su aprobación, el Libro Primero, 
mandándole el monarca que siguiera adelante. Sin embargo, D. Juan de So- 
lórzano no terminó los restantes libros proyectados, aunque nos queda su plan 
anticipado. 

Las cédulas y provisiones que había de abarcar cada libro se referían, prin- 
cipalmente, a las siguientes materias: Libro 1: a los descubrimientos de las 
Indias occidentales y a su anexión y pacificación; a las poblaciones; al adoc- 
trinamiento de los indígenas en la santa fe católica; a las iglesias, monasterios 
y hospitales; a los prelados, clérigos y frailes; al patronazgo real; a los es- 
titdios y Universidades, y a los diversos Tribunales. Libro 11: al Consejo de 
Indias; a los virreyes y Audiencias, y a la organización judicial. Libro 1H: a 
los gllcaldos, corregidores y gobernadores, y a la Casa de Contratación de Se- 
sua: Libro IV: a los conquistadores y pobladores; a las encomiendas y ca- 
Elques; y a los esclavos negros y berberiscos. Libro V: a las armas y fortifi- 
cd a las flotas y armadas, y a los vagabundos. Libro VI: .a los conta- 
dores y jueces de la Real Hacienda; a las Casas de Moneda; a las minas, ya 
los impuestos. 


El valor del libro terminado estriba en ] a noble atea e 


yes referentes a los orígenes de las Indias, que complementa el Código de En- 


ñ 


hasta 1622, y a que se “encuentran en él » 


> las cédulas 
ela 


Recopilación de 1680... E 
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la petición de su memorial de 8 de abril de 1618, en el que solicitaba alguna 


de mejorar lo escrito y tratar de imprimirlo. Hacia 1647 tenía dispuesto para 
dara los tórculos un texto de «Recopilación de las Leyes de Indias», posible- 
mente ampliado del primer proyecto, pero fué jubilado en 1654 y murió en 


1655 sin que esta obra fuera sancionada e impresa. ao 

a Tal es, en concreto, la historia y estructura de la ¡primera recopilación de 
Solórzano, editada ahora por L., y de quien acabamos de reseñar la noticia 
preliminar, repleta de datos interesantes, pero un tanto desaliñada e inconexa 


: 

3 en su exposición. 
E 

: 


-Valoran grandemente este folleto las reproducciones fotocopiadas de dos 
“manuscritos del oidor indiano, del memorial de 1618 y de la portada, la tabla 
E de los títulos de los seis libros de su Recopilación y la primera página de su 
obra, así como la alegoría con la efigie del doctor Juan de Solórzano, incluída 


- en la edición de la Política Indiana aparecida en Amberes el año 1703.—Lurs 
- -García ARIAS. : : 
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MARECHAL, LEOPOLDO: Vida de Santa Rosa de Lima. «Colección Buen 
Aire». Emecé Editores, S. A. [1943]. 99 págs.+3 hoj.+5 láms. 8.” mlla. 


Se termina la lectura —breve y apacible lectura— del libro de M. y que- 
dan en el alma una impresión de suavidad amable y otra impresión de re- 
pulsa. Para un espíritu que no sienta hondamente la religión católica, que 
no haya intuído siquiera ese «vivir desviviéndose» que, según el inolvidable 
: García Morente, caracteriza al caballero hispánico, es posible que las peniten- 
cias y ayunos, los inflexibles castigos a que la virgen de Lima sometía sus 
carnes, parezcan horribles escenas sangrientas, cuadros pavorosos de tormen- 
tos macabros. Y a ese espiritu, después de leer la vida de Santa Rosa de 
Lima, le quedará una impresión de repulsa. Pero aquellos otros que adivinen 
«el sol de la gracia divina» iluminando esos rigores y siendo la Vida —meta— 
2 que conduce esa muerte a paso lento, recogerán en su interior la impresión 
de ternura, de apacibilidad y de ensueño que se desprende de la vida —ansia 
de cielo—-de la humilde santa peruana. 

Pobreza, penitencias, ayunos, caridad. Vida en perpetua lucha contra esa 
muerte del mundo y sus colores. Ejercicio, ascética. Soledad —apacible y de- 
leitosa, diría Tirso de Molina— del huerto familiar, recogido, ignorado casi 
por los hombres contemporáneos. Humildad en todo, caridad seráfica, francis- 
cana —siempre ante los ojos Santa Catalina de Siena— y obediencia constante. 
Esta fué la vida de Santa Rosa. L. M., el exquisito poeta argentino, nos la 
cuenta en este librito, breve como la existencia de la santa, pero completo y 
bien escrito. Apoyado en la anécdota, M. nos conduce a través de ese fecundo 


e la primitiva organización jurídica indiana que no aparecen 


Al regresar Solórzano Pereira a España siguió trabajando, de acuerdo con E 


pe de las plazas del Consejo de Indias para ver los archivos y libros con el fin 


E 


05 Mera immás que nos conduce; mos eleva, con su pr 


.d 


po que es la vida de la niña 


hasta la altura mística, y al mismo tiempo nos descubre el valor humano eh 
en nuestro cuerpo— de la santificación. S 


Y si la vida de Rosa fué corta —treinta y dos años—, «pero tan larga de í 
-wrabajos que si vivió tan solo un mediodía de la tierra, bastóle a Rosa para 


ganar el salario del día eterno», así también, salvando todas las distancias, el 


Jibro de M., com la brevedad de sus noventa y nueve páginas, basta a su autor 


para ganar de sobra el aplauso del lector e incluso también la mirada agrade- 
cida de la santa. Porque M. ha escrito con amor la vida de Santa Rosa de Lima. 
J. DELGADO. A : 


MARTINEZ ARZANZ Y VELA, NICOLAS DE: Historia de la Villa Imperial 
de Potosí (MDXLV-MDLXXVII). Riquezas incomparables de su famoso Ce- 
rro. Grañideza de su magnánima población. Sus guerras civiles y casos me- : 
morables. La publica con una introducción GUSTAVO ADOLFO OTERO. Pu- 
blicaciones de la «Fundación Universitaria Patiño», La Paz. Buenos Aires, 
Emecé Editores, S. A. 1945. Segunda edición. Un vol. 4.2 XXXVI. 488 págs. 


Digno modo de celebrar el cuarto centenario del hallazgo de los filones de 
Potosí —1545— ha sido la aparición de una historia del famoso Cerro, que 
viene a colocarse sin demérito al lado de las más atractivas crónicas del Nuevo 
Mundo. Sugestiva es la historia de una de las mayores ciudades creadas en las- 
Indias por el potente impulso de los metales preciosos; en lucha con una 
geografía totalmente hostil, a 4.000 metros de altitud —medio kilómetro más 
que la cima más señera de los Pirineos—, en un páramo desprovisto de todo 


recurso, es Potosí un ejemplo de la energía humana triunfante de la fatalidad 


del medio y capaz de someterlo a sus designios; a la par es una certera expre- 
sión de la voluntad española, tenaz cuando quiere, que de una raíz hundida 
en la codicia supo obtener un resultado distinto y superior al campamento de 
aventureros de las fiebres de oro del siglo XIX: una populosa y monumental 
urbe en la que se imprimió la misma huella perdurable que en las demás 
ciudades coloniales ha dejado España. Iglesias barrocas y palacios de mineros 
enriquecidos, edificios oficiales e ingenios laborales, formaron el magnifico 
marco a una vida trabajadora y fantástica, pródiga y fastuosa, de agudos con- 
trastes entre la durísima tarea del indio en las sumidades del Cerro y el loco 


derroche de los beneficiarios del metal. Solemnes festejos, 


atroces crímenes, 
venganzas, 1 


ances de honor, historias escabrosas, escenas de comedia de en- 
redo, fervientes actos de piedad, severas penitencias, milagros, desafíos y ban- 


derías, miseria y extravagancia, desfilan por las animadas y amenísimas pági- 
nas del cronista potosino. 


Fué Potosí una «ciudad hongo». 


miento ya habían surgido 2.500 casa 
les llegaron 


glo XVII, 


A los dieciocho meses del feliz descubri- 
s que alojaban a 14.000 personas, las cua- 
a ser 160.000 mediante rapidísimo desarrollo a mediados del si- 
época del máximo florecimiento. Con orgullo enumera Arzanz los 


de Ceilán, para fair E AE peren- ; 
lujo de la gran metrópoli creada en el desierto más 
. Todo lo odo parar «el rey de los cerros sz emperador pe: 


pesos 4 reales cada día, contando las ocultaciones; con razón afirma Arzanz: 
«es un. espanto sin ejemplar. del mundo, un tesoro que ha enriquecido el orbe 
-— y un escándalo que ha trabucado las naciones», percibiendo vagamente los 
trascendentales efectos causados. en la economía europea por la catarata de As 
> plata que brotaba del cerro a costa del esfuerzo y dolor del indio, que como 
contrapunto y con honda compasión señala también el cronista. 
- Poco se sabe del autor, natural y vecino de Potosí, criollo hasta los huesos, 
que muestra ya a comienzos del siglo XVIII un fuerte sentimiento de su ca- 
; _tegoría, aliado, desde luego, a simpatía por el indio, añoranza de la vieja cul- eS 
tura incásica y cierto despego por el peninsular, como lo hace patente, por 
ejemplo, al preferir en el pasaje de la prisión de Atahualpa la versión más 
desfavorable a Pizarro. Quizá fuera descendiente de unos caballeros del mismo 
apellido, a quienes cita a comienzos del siglo XVII salvando la vida a un corre- 
gidor en uno de los periódicos motines de la villa. No era la suya la primera 
pluma atraída por la historia del maravilloso monte: incidentalmente habían 
tratado de él los historiadores del Perú, y muy en especial fray Antonio de la 


ns, uma de 3. 200 e y para mayor comprensión y ra 54, e E 


» Calancha y Diego Fernández el Palentino, antes de que lo tomaran por tema 
3 exclusivo cuatro vecinos de Potosí: el portugués Antonio de Acosta escribió 
una sucinta historia en su lengua natal, Historia de la Villa Imperial de Potosí, y 
, - editada en Lisboa, traducida luego y continuada por el andaluz Juan Pasquier; 


los Otros - dos, peruanos éstos, Pedro Méndez y Bartolomé de Dueñas, in- 
-tentaron empresa análoga, sin llevarla a términos; las tres últimas queda- 
| ron inéditas. Á éstos y a otros autores, hasta la cifra total de 36, según con- 
fiesa Arzanz, ha puesto a contribución el potosino. En 1705 comenzó a redactar 

en forma de anales esta obra con un estilo de añejo sabor, algo culterano, re- 

flejo del lenguaje del gran siglo y más parecido a éste que al del suyo. Pro- 
bablemente se dedicó a escribirla durante el resto de su vida —de desconocidos 
sucesos—, quedando interrumpida, a lo que entendemos, en 1737; en 1721 

había comenzado la segunda parte, haciéndola arrancar del año anterior. Por 

estas fechas había compuesto asimismo la Nueva y General Población del Perú, 
por hoy de desconocido paradero y que tenía casi terminada entonces; afirma 

que la había redactado a requerimiento de cuatro personas «eruditas y prin- 
cipales que asistían en la Corte del Perú», cuyos nombres calla, siendo de ad- 

vertir que uno de ellos era autor de otra obra inédita, Gobierno Aristocracio 

[sic] y Monarchico del Perú por sus naturales. Según referencias de Vicente 

G. Quesada, también había escrito unas Guerras Civiles. y Casos Memorables 

de Potosí, que seguramente se trata de esta misma Historia. 
Y ahora las cuestiones críticas que suscita esta obra. Adem 


ás de la Historia, 


So un resumen de la misma titulado Anales de la Villa Imperial de Potosi, 


Z 
> 


publicados por Vicente Ballivián en Archivo Boliviano (París, 1872), atribu- 


concedieron al mismo la paternidad de la Historia, entonces inédita, además 


del referido erudito boliviano, Vicente G. Quesada, los Finot y otros; en 1925, 


Luis Subieta Sagárnaga publicó los primeros capítulos de esta Historia, pero 
creyó ver en ella dos autores, padre e hijo, continuador éste a partir de 1736 
de la tarea del primero, a quien llama Bartolomé Arzay Sánchez y Vela. En 1911 
ingresó en la Biblioteca Nacional de Sucre la colección Ernesto O. Riick, en- 
tre cuyos manuscritos figuraban dos volúmenes con el texto de los Anales y 


una llamada primera parte de la Historia, como anónimos, por lo que no lla- 


maron la atención hasta mucho después; también figuraba en dicha colección 
una copia moderna de los Anales a nombre de N. M. de A. El director de la 
mencionada Biblioteca, Alfredo Gutiérrez Valenzuela, ha intentado poner en 
elaro el asunto en un artículo publicado en 1941 en la Revista de la Biblioteca 


y Archivo Nacionales de Sucre, donde ha señalado los manuscritos de la Co- 


lección Rick, manifestando que el tomo de los Anales, copia autentificada, da 
el nombre de Nicolás como autor en la forma que encabeza la obra que rese- 
ñamos. Despertó el hecho hondo interés y se han publicado en Bolivia varios 
fragmentos de la Historia, hasta que en 1943 Gustavo Adolfo Otero ha editado 
su texto, según dicho manuscrito, bajo la paternidad de N. de M. de A. y V. 
(Es de notar el error de admitir la forma de Martínez.) Anteriormente había 
reeditado Otero los Anales, y entonces se inclinó a admitir dos Velas, que aho- 
ra reduce a uno solo: Nicolás. 

Ahora bien: la edición de Otero abarca la historia de Potosí, tras los 
tiempos prehispánicos y la conquista, desde 1545 a 1576 y no indica, en el pró- 
logo que tenga noticia de su continuación. Pero existe un buen manuscrito de 
la Historia, del que no parece tener conocimiento el editor, en la Biblioteca del 
Palacio Real de Madrid, en dos volúmenes en folio de 559 ff. el primero y 
173 ff. útiles el segundo, que ya están citados en el catálogo de Manuscritos de 
América de Domínguez Bordona, aunque con la errónea atribución de Bar- 
tolomé Núñez y Vela; en dicho manuserito, trunco en 1737, consta en la 
portada claramente el nombre de Bartolomé Martínez de Arzanz y Vela, aun- 
que queriéndose reforzar las letras del primero y segundo apellido, como en 
otros lugares del códice, por equivocación se ha puesto encima la falsa forma 
«Arzanz de Arzanz», que Bordona leyó por error «Arrans de Orsua». No hemos 
podido consultar, por desgracia, el referido artículo de Gutiérrez Valenzuela, 
e ignoramos si consta de un modo indubitable en los manuscritos de Bolivia el 
nombre de Nicolás como autor de ambas obras, aunque por los datos que in- 
serta Otero nos parece que sólo figura en los Anales. A la vista del bello ejem- 
plar madrileño, rigurosamente coctáneo, no «creemos que se cometiera en él 
el craso desacierto de confundir el autor, y opino como Subieta que se trata de 
des personalidades, padre e hijo, llamado el primero Bartolomé, autor de esta 
Historia, a la que consagró treinta años de su existencia, ya que menciona opor- 
tunamente las fechas aducidas con anterioridad, y que escribió también la por 


S 


Pa 


E 


yéndolos, lo mismo que aquélla, a Bartolomé Martínez y Vela, como también 


né E muy superior . Ln na la 
. pues sólo compre de ésta 50 pilas (correspondientes a los 


los. Ss primeros del VD, _prolongándose el manuscrito de Pala- 
1577 a 1737, como se ha dicho, a lo largo de 

E contiene la verdadera primera parte. con la cifra de. 167 capítulos, comenzando 
la pende parte incompleta desde los hechos del año 1720 hasta rematar dos a 
ros más y parte del tercero con 64 capítulos. 5 : 


diez libros más que — 


/ 


En forma viva y siempre atrayente transcurre ante nuestros. ojos e a de 
una ciudad americana a lo largo de casi dos siglos —treinta años sólo en 
la _parte impresa— en una crónica que es a un tiempo relato periodístico, cinta 
de cine y repertorio chismográfico; mas por lo mismo nos hace penetrar en los 
entresijos de la famosa ciudad de cimientos de plata y conocer el modo íntimo 

- de pensar y de obrar de sus habitantes. Nos extraña a veces el tono medioeval 
- que ostenta el ritmo ciudadano, como los desafíos colectivos de bandos de va- 
lentones: así la batalla campal organizada por Vasco Godínez contra Egas de 

- Guzmán, en la que perecieron Pedro de Montejo y el alemán Federico Alfin- 
ger; los combates entre extremeños, catalanes, portugueses y alemanes en el 

- siglo XVI, en uno de los cuales fué herido Polo de Ondegardo, o los bandos 
de vascongados y Vicuñas en el siglo XVII; o presenciamos raptos y heroísmos 
femeninos, como el caso de la hermosa Margarita Astete. Era frecuente la des- 
titución violenta de corregidores, y, por tanto, se presenta como muy tradicio- 
mal en Bolivia y anterior a la independencia el deporte de las revoluciones. Cré- 
> dulo es el autor al admitir no sólo profusión de milagros, sino también hechos 

y maravillosos y absurdos aceptados a pies juntillas; aún no habían penetrado en E 
| la Audiencia de Charcas los efluvios del XVIII. Dada la sincera piedad de A. no e 
vemos motivo para que afirme Otero que la Inquisición «amurallóy su obra. : 

- Pero sí es sincero e independiente en sus juicios sobre los desaciertos y abusos : - 


de las autoridades, como al lamentar el poco caso hecho por el Gobierno es- 
pañol al gremio de azogueros o sea de dueños de minas, enyas colosales apor- 
taciones en dinero enumera. No obstante haber permanecido inédita la obra 
fué ya explotada por los tradicionistas, a la cabeza Palma, y Vicente G, Que- 
sada en sus Crónicas Potosinas, y Juana Manuela Gorriti, la esposa del 
Presidente boliviano. Belzú, quienes toparon en aquélla con un riquísimo filón. 

Carece de notas la actual edición, a la que sólo ha puesto Gustavo A. Otero 
un prólogo de tono grato para la actuación española del Nuevo Mundo, en la 
que ve una manifestación del espíritu dinámico del Renacimiento, pero con un 
estilo propio, en que el sentido de libertad se transforma en «potencia de 
mando», el afán educativo reviste la forma de labor evangelizadora y en que 
“San Ignacio de Loyola, Santa Teresa y Torquemada «son los exponentes más 
altos del estilo cultural de la Conquista». Vindica la cultura colonial boliviana 
—tan poco apreciada—, que produjo o ilustraron las figuras de Calancha, 

12 


o ea Barba, e S Agilero, Arzanz - Z 
del XVllI— y Pasos Kamki en el tránsito a nfir 


miento espiritual», que no sería lan hermético € 
Y señala como altamente honroso para Bolivia que ads Er ando 


concretamente el corregimiento 
disponemos, pues, de una nueva y valiosa aportación a la historiografía his- 


una obra tan injustamente relegada hasta pasta al limbo 


panoamericana con 


de los manuscritos.—RAMÓN EZQUERRA. AAA > 2 

y A Ñ 

MARTINS DA SILVA MARQUES, JOAO: : Descobrimentos portugueses. Docu- 
. Edición 


mentos para a sua historia, publicados e prefaciados por 
del Instituto para a Alta Cultura. Lisboa, 1944-1945. 1 vols. en gran for- 


mato (tomo 1 y suplemento al mismo). 
Una publicación tl emprendida con tal amplitud de plan y rigor 


científico como la que aquí se comenta, constituye siempre un acontecimiento 


bibliográfico. 


Se trata nada menos que de poner al alcance de los investigadores de todo - 
el mundo la totalidad de las fuentes documentales sobre descubrimientos por- - 


tugueses, tanto las publicadas como las inéditas, con referencia en el primer 
caso a los diferentes trabajos en que aquéllas han aparecido. 

Para ello el largo proceso de la aportación lusitana a los descubrimientos. 
—fundamental, como es sabido, y muy especialmente en el momento a que 
se refieren estos dos tomos— se ha dividido en diferentes períodos. Lo publi- 
cado comprende los años entre 1147 y 1460. 

El volumen 1 contiene 464 documentos, en su mayor parte publicados ínte- 
gramente, mientras que el suplemento recoge las referencias acerca de un 
millar de ellos, de menor importancia histórica, junto con unos doscientos que 
se publican también en su integridad, por su primerísima categoría. 

Cada texto va precedido por una pequeña explicación, en la que se da un 
resumen de su contenido, las signaturas y demás noticias referentes al origi- 
nal, y las indicaciones bibliográficas pertinentes. Cuando se trata de testimo- 
nios de primer rango, tales como las grandes bulas pontificias, se publica el 
texto latino y su traducción portuguesa, hecha entonces con todo rigor por el 
Prof. José Saraiva, en casi su totalidad. En su mayor parte estos documentos 
pertenecen a archivos portugueses, entre los cuales ocupa el primer lugar, como 
es lógico, el de la Torre do Tombo; sin embargo, los hay también pertene-. 
cientes a archivos españoles, italianos —sobre todo los archivos vaticanos—.. 
ingleses y aun franceses, aunque en estos casos las transcripciones son casi 


siempre las ya publicadas en la bibliografía anterior, sistemáticamente rese-- 


ñada en la lista que figura al final de cada volumen. 

Uno de los grandes aciertos que el Sr. M. da S. ha tenido al planear esta 
monumental publicación es el criterio de considerar inseparables la historia 
de los descubrimientos y la de los: orígenes de la marina, en todas sus multi- 


formes facetas. Así en estos tomos, y en sus completísimos índices hay un ma-- 


de La Paz. Con la aparición de la Crónica de A. 


i 


si 


MA 


Y 


m marinero , _portugue- 
n las. páginas. de estos pau las -CONStrU ci VE 


ciones de la ita. naval. a Tas acidos se ls grupos e E 
nales dedicados al ra las famosas -colonias de mercaderes, que fue- 
uno de los ¿grandes elementos de la expansión histórica de Portugal. 
Sería. inútil o iáterminable el afán de citar con detalle e más Mesiacados 
documentos cuyo texto. se reproduce en estas páginas: bulas pontificias, tra- 
el ados con otras. coronas, privilegios y concesiones de los reyes lusitanos a sus 
ee, súbditos oa extranjeros, documentos particulares, etc. Todo cuanto puede in- 
teresar a. cualquier investigador de estos temas está aquí recogido, y las pie- 
zas capitales -se reproducen: fotográficamente en las láminas que componen la 
3 carpeta publicada junto con ambos volúmenes. = > 
Para el investigador es una verdadera fortuna tener a todas las 
fuentes documentales _necesarias. De esta manera la historia de la marina y la 
de los descubrimientos. portugueses —ambas sistematizadas con visión general 
en publicaciones recientes, de todos los interesados conocidas— podrán .en- 


3 .contrar fácilmente la resolución de los problemas críticos que aún siguen pen- > 
E lientes. —FLORENTINO Pérez EMBID. 


i E 3 E , 
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REYES, ALFONSO: Ultima Tule. Méjico, Imprenta Universitaria, 1942. 256 sE 
páginas en 4.2 e : E 


Libro que viene a recoger parte de la dispersa obra de A. R. en publica- 
ciones periódicas de distintas latitudes. El título refleja el denominador co- 
-mún que las abarca. La Ultima Tule, la tierra a un tiempo real y legendaria, as 
la profecía de Séneca latiendo ya en el pensamiento colombino como promesa 
y certeza, le sirve para designar la América, cifra común de desvelos, que está 
presente en cuantos ensayos constituyen el presente volumen. 
De un modo especial —y ello es una razón más para justificar el título— 
lo han preocupado los sueños que en la imaginación humana han prelu- 
diado el viaje de nuestras carabelas. Y al recoger en libros de misceláneo con- 
tenido, o en revistas, sus trabajos de años atrás, ha tenido ante sí la brumosa 
presencia de la tierra incógnita apareciendo y desapareciendo, como una isla 
enel horizonte del alba, en los textos antiguos. El presagio de América es el 
título de la primera y a nuestro juicio más interesante parte del libro. Pre- 
viamente advierte que las páginas recogidas pueden adolecer de deficiencias 
de información por no haber abarcado informaciones posteriores, y aun por- 
que no utilizó todos los datos que en su día pudo tener disponibles, No im- 
porta. Alfonso Reyes tiene conseguido un puesto de creador literario con sus 
obras en prosa y. verso, que refrenda una vez más al evocar el sentimiento 


para ir bado los “movibles. lindes de A gesta, Sl 
La utopía y el mito terrorífico erecen al tiempo que E 
geográfico. Tras los «Colones involuntarios», como A. R. denomina - 
neses, wikingos y otros antecesores del Almirante, se. produce por fin «di 
mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la encarnación y. muer-- 
“te del que lo creó». Para A. R. el recuerdo del genovés se mantiene entre 
una inculta y profusa vegetación. Nos le sitúa en busca de su Antilia mien- 3 
tras Pinzón sueña en Cipango, y defraudadas sus esperanzas se une a la bús- 
queda perseguida por su compañero... A. R. no defiende una teoría científica: 
poetiza las hipótesis de los eruditos. Si ello fué de este modo, «una Da S 
semigeográfica o semifabulosa entre Pinzón y Colón, a bordo de unas cara- 
belas y en mitad de un mar desconocido, ¿no adquiere, en verdad, mayor pa- 
tetismo? Imaginad a los atrevidos marinos escrutando nerviosamente sus car- 
tas, revolviendo el libro de bitácora, interrogando el mar y el cielo, mirán- 
dose fijamente a los ojos, como si cada uno quisiera sorprender en las pupi- 

las del otro las tierras que buscaba. En aquel instante palpita, pronto a bro- 
tar, el Nuevo Mundo». E 

El carácter de estos ensayos se E en el titulado Comedieta de Colón, 
donde en forma dialogada se exponen las ideas de éste y Pinzón, o la Epístola 
a los Pinzones, donde se expresa la gratitud de América a estos navegantes, no 
enturbiada por sus disputas con el Almirante. : 

El resto del libro lo consumen las palabras pronunciadas por el autor en 
1933 en la VII Conferencia Internacional Americana, su participación en la 
VII Conversación del Instituto Internacional de Cooperación Intelectual (Bue- 
nos Aires, 1936), la inauguración de los programas de Literatura hispanoameri- 
cana en la Radio-Escuela del Columbia B. S., etc., todas ellas dentro del co- 
mún denominador de atención a los problemas de esa América, cifra de sus 
desvelos. Repetimos: No es obra de investigación ni erudición, sino poética 
evocación de la gigantesca gesta del Descubrimiento.—JorGE CAMPOS. 


ras 


E 


EVI 


A RUIZ GUIÑAZU, ENRIQUE: Proas de España en el Mar Magallánico. Bue- 
: nos Aires. Ediciones Peuser, [1945]. 175 págs., cuarto mayor, con gran nú- . 
mero de planos desplegables, en litografía y en color. 


E. R. G., uno de los americanos que con más sensibilidad han intuído ese 
fenómeno histórico que Vizcarra llamó Hispanidad, término que em América 
se ha identificado con posiciones políticas que les son poco simpáticas, pero 
que expresa mejor que nada el espíritu del conjunto de pueblos cuyos inte- 
reses espirituales son los mismos y cuyos trazos lingiñísticos, religiosos y so- 
ciales en tanto tienen de común. Hombre de letras y político —eomo lo son 


tantos universitarios y escritores en la América Hispana—, ha sabido alternar 
ambas preocupaciones, y 


de 


sus Obras nos traen siempre la consecuencia colmada 
un sereno trabajo, al que se han añadido los materiales recogidos en las 


que el servir de pretexto a de potencias.» Es deci que por el jus 


primis occupantis, ejercido. por España, la Argentina puede hoy tachar de. 
usurpación: _toda posesión extranjera en aquellos mares. Y al decir mares de- 


3 cimos islas Y al pensar en islas es indudable que todos recordamos las Mal- 


vinas.. sE x= E 

El intento de R. G. Sl dar a Juz un libro esencialmente gráfico, en que se. 
hallo reunido gran parte del material cartográfico que existe, es bien patente. 
La equivocación que pueda venir de textos antiguos, que pueda surgir incluso 
de torcidas interpretaciones de los datos que ellos aportan, se deshace y con- 
tradice con la verdad incontrastable del conocimiento de mares, corrien- 
tes, derroteros > y costas, que nos proporcionan mapas fechados con seguridad. 
Toda neblina se. disipa y queda limpio y desnudo el cierto hecho de cuándo, 
cómo y por quién —y también «para» quién— fueron descubiertas tierras. 
hasta entonces (hasta el siglo XVI) ignotas para todos. Este mobilísimo y acer- 


_tado intento es plenamente conseguido por el autor. 


En IX capítulos, una introducción y apéndices viene resuelta la obra de 
que hacemos “mérito. Toda ella, salvo ligeras alusiones que salen de ese tér- 
mino, va referida a las actividades náuticas españolas de descubrimiento du- 
rante el siglo XVI, con relación también a las penetraciones extranjeras, que 
sirven de fondo y contraste de los hechos de los españoles, «redescubriendo»- 
las tierras y mares que ellos vieron primero que ningún otro europeo. 

Los VII primeros capítulos historían críticamente las navegaciones españo- 
las e ilustran cartográficamente lo hecho por nuestros descubridores. Todas 
las modernas investigaciones de Guillén, Cortesao, Almagiá, ete., van incor- 
poradas al cuerpo de doctrina y elaboración de R. G. Los dos últimos capítu- 


los van dedicados, respectivamente, a «los expedicionarios extranjeros» y a 


efectuar un «cotejo del material cartográfico», labor esta última de la mayor 
utilidad para el futuro historiador de estos pasajes descubridores. El apéndice 
tiene por objeto una breve pceno iaa porteña, con testimonios de los más 


é E y a 
EE A SS AE 
e 2 antiguos viajeros, moon Sala vieron en sE rata mayor. op de Ea 
Y pana un conglomerado de barracones y una casa —la del gobernador- 
——ficada. R. CG. estudia en. este apéndice. brevemente la comparación con otras 

capitales contemporáneas, ya florecientes mientras Buenos Aires sólo era un vi- 


. % ES Y o 
Morrio. 


En resumen: e apniten la obra de R. G., digna de la adrián" científica 
que desde fines del siglo XIX va becado con paso seguro la. República : 
: Argentina. Digna también de lo que todos esperamos de su concienzudo. autor. 
E M. BALLESTEROS. > o á dE 


SANCHEZ, LUIS ALBERTO: Los fundamentos de la historia americana. Bue- * 
nos Aires, Editorial Americalee. y 
El conocido y fecundo escritor peruano L. A. S. es autor de estos Funda- 
n mentos de la historia americana, que acaban de A 
Se trata de un curioso libro, pues su autor aboga en él por la creación de . 
una historia imparcial, veraz, desde el punto de vista americano; condena im- 
placablemente todas las hasta ahora escritas, unas por tendeneiosas y por par- 
ciales otras, para incurrir él mismo, en una fobia antieuvtopea, ya casi anti- 
americana, que le lleva a tergiversar pintorescamente los hechos probados, 
cuando no a censurar, más o menos veladamente, la conducta de historiadores 
insignes, como los mejicanos Pereyra y Vasconcelos, que están, desde luego, 
muy por encima del Sr. S., no sólo por haber realizado una labor de verdad E 
seria a lo largo de sus vidas, sino porque jamás han predicado un método 
para seguir el contrario, como es el caso del autor de estos Fundamentos. 
La revisión que hace el Sr, S. de la historia, de los historiadores y hasta 
de los filósofos europeos es demasiado breve para que el lector salga media- 
namente instruído en tan abundante materia, y demasiado larga para no decir 
: nada fundamental. La última parte del libro, la que podía tener mayor interés 
eS porque esboza una crítica de las historias que se han hecho sobre América, 
peca de incompleta, pues, ni se remonta a las escritas durante el descubri- 
miento, conquista y período virreinal, ni es ecuánime ni suficiente en lo que 
respecta a las de épocas posteriores, ya que se limita a señalar defectos siem- 
pre advertidos desde un punto de vista demasiado personal. 
Siguiendo a Xenopol, al que expresamente cita, nos dice, por fin, el mé- 


todo que debe seguirse para escribir PES que es, como queda dicho, el 
contrario del que utiliza el propio Sr. 


Valdría la pena de transcribir e párrafos del libro que motiva este 
comentario si no estuviese tan clara la maniobra de tipo polemista, en tono 
casi oratorio y, desde luego, bastante vulgar, de todo él. Lo que es lástima, 
pues L. A. S. tiene cultura y talento para realizar obras de mayor altura y 
más generosas y limpias de intención. 


Exime a dicho señor solamente la declaración inicial de que ha escrito 


estas páginas «sin ningún ánimo magistral, antes bien, 


con el deliberado pro- 
pósito de poner al alcance de toda clase de lectores un 


munual sencillo y claro 


- SANCHEZ-N 


internacional del pueblo mejicano. 


A 


se 


; NAVARRO, CARLOS: Miramón, el caudillo conservador. MaS 
co, Editorial «Jus», 1945. 4, 407 págs. 


La historia de Méjico es pródiga en períodos agitados e inciertos. Á uno 


de ellos corresponde la figura de Miguel Miramón, personaje central de esta: 
biografía que nos ofrece C. S.-N. : : : z : 


r 


- El autor considera, en el prólogo, que entre las épocas claves en la historia 
del país, la década que transcurre entre la Constitución de 1857 y la caída del 
imperio en 1867, es la que decide, en forma irremediable, el futuro nacional e 

Las interesantes vicisitudes que acaecen en este período se reflejan minu- 
«iosamente en este libro. Es la lucha entre dos ideologías diferentes, y en esta 
pugna se decidió cuál había de persistir en la vida mejicana, C. S.-N. nos- 


manifiesta paladinamente que se siente vinculado por sangre y por ideas al 


partido que acaudilló el biografiado. A pesar de ello, hemos de proclamar que 
la objetividad ha sido su norma al tomar la pluma, y que a lo largo de sus 
páginas no se percibe ningún apasionamiento censurable. 

Con un diálogo ficticio nos sitúa el autor en los primeros años de la vida 
del personaje, la cual comienza a narrar realmente cuando Miramón forma en 


las filas de cadetes del Colegio Militar, situado en el viejo castillo de Cha- 


pultepec. La invasión norteamericana, que había llevado sus ejércitos hasta las 
mismas puertas de la capital mejicana, obligó a los jóvenes cadetes a cambiar 
el estudio teórico por la práctica de las armas contra el invasor. El joven 
Miguel Miramón, a los quince años daba su sangre por la patria, al caer he- 
rido en el combate. Fué su bautismo de guerra, anuncio de una brillante ca- 
rrera militar, en la que tantos triunfos obtuvo. 

Y en su vida, Miramón fué esencialmente eso: un excelente militar, para 
el cual la política siempre fué secundaria, no sintiendo ambiciones en ese as- 
pecto. Pero la trayectoria política del país imponía que los triunfadores en los 
campos de batalla se convirtieran en caudillos políticos, y nO pudiendo ir con- 
tra este imperativo, Miramón fué Presidente. Hasta este momento, y desde 
que de capitán es profesor en el Colegio Militar, la marcha triunfal de Mira- 
món es ininterrumpida. Cuando sus enemigos, con ayuda de los Estados Uni- 
dos, consiguen derrotarle, Miramón, desterrado, pasa a Europa y parece que 
se aparta totalmente de la vida pública. Pero la patria le reclama de nuevo, 
y su fuerte brazo y su privilegiado cerebro dirigen otra vez soldados. Se trata 
de instaurar en Méjico una monarquía, en la figura de Maximiliano de Aus- 
tria, con la ayuda y protección de Francia. En este punto, el patriotismo de 


Miramón se pone de relieve; él sirve a un monarca extranjero sencillamente 


e. 


siguen una línea desacertada y acaban retirándose, dejando a su protegido Ma- 
- ximiliano en completo abandono. Es entonces cuando Mirzmón lleva una 
cha desigual contra fuerzas superiores, que, a cambio de recibir a; ud: , 
acilan en entregar al país a la total influencia extranjera y en prometer ena- : 
==, jenaciones de territorios. El triste epílogo de esta resistencia es el fusilamiento 
E de Maximiliano y los suyos, después de ser traicionados en Querétaro. Ante los > 
E 


muros de esta ciudad se decidió un largo futuro de la nación mejicana. 

La obra está bien escrita, aungue con una minuciosidad quizá algo exce- 
siva, que le resta brillantez literaria. Tiene pasajes de gran emoción pa fuerza 
descriptiva, como son los últimos días de los prisioneros de Querétaro y el 
momento del fusilamiento en el cerro de las Campanas. 

En torno a la figura del biografiado se narra la historia del país mejicano 
en este período, apoyada, esta narración, por numerosas notas y citas, agrupa- 
das al final del libro, que demuestran que el autor posee un notable bagaje “A 
de erudición.—ANronio PARDO. . 5) 


de 


E A 


SANIN CANO, Bo: Letras colombianas. «Colección Tierra Firme». Fondo de 3 
- Méjico. Cultura Económica. 1944, 216 págs. en cuarto alargado. q 


re 


Una visión de conjunto de las letras colombianas, desde el trasplante de 
la lengua castellana en aquellas tierras hasta la actualidad, es lo que viene a 
ofrecernos esta obra debida a la prestigiada figura 
porque cada día se concibe más como un todo orgánico la evolución y mo- 3 
vimientos de la literatura de habla hispana en el continente americano, som y 
necesarias obras en que se estudie y presente la producción peculiar de cada 
país, de igual modo que estudiando cada ejemplar puede llegar el botánico 
a establecer las especies y familias. A ello se añade el interés particular de 
Colombia, que, si es posible establecer distinciones entre los países nacidos 
de la cultura española, ocupa uno de los primeros puestos en la cariñosa ta: 
rea (consciente e inconsciente), que consiste en conservar y acercarse a la 
pureza original. Los textos de Jiménez de Quesada y Juan de Castellanos 
relatando, en prosa acuciada por el dinamismo guerrero y colonizador o en 
fecundo verso académico, los primeros tiempos de la Nueva Granada, el pe- 
riodismo inquieto de los días de la Independencia intelectual, las figuras de 


Bello, Arboleda, Miguel Antonio Caro y Rufino J. Cuervo, como sustenta- A 
dores de una pureza idiomática en sus escritos y estudios que no desdeñaría 

el español más tradicional en gustos literarios, el romanticismo novelesco de 

Jorge Isaac prendiendo en las mismas fuentes 

a los poetas peninsulares, dan lu 


nombres como José Asunei 


de S. C. Precisamente, 


francesas que iban a alimentar 
gar al fenómeno modernista cristalizado en 


: ón Silva y Guillermo Valencia o en la novela de 
José Eustasio Rivera, que dan a sus páginas la belleza 


mos pedir a un autor de los dorados siglos españoles. 


El autor, estudioso y divulgador de temas culturales, conocedor de len- 


y maestría que podría- 


nos o en E americanas, an Ala el Jibro a destacando la == 
- personalidad. de su autor, destaca una -que por su importancia, y también la 
personalidad del firmante, debe ser. acogida junto al propio libro de S. C. 


Aparecida en los números 114 y 115 de Revista Javeriana, de Bogotá, co- : 
rrespondientes. a los meses de mayo y junio de 1945, ocupa en su conjunto: A 
un espacio que se aproxima a las veinte páginas, y se sigue capítulo a capí-. 
tulo la misma trayectoria hecha por S. C., lanzando atentas miradas a am- 
bas orillas del camino para decirnos lo que el primer viajero no vió, o no 
nos ha explicado bien cómo es. Letras Colombianas por Don Baldomero $. C. es 
el título exacto con que aparece en el interior de la revista, si bien en la por- 
tada del primero de los números citados se titula El último libro de S. C., y 
en la segunda, el más acusador de Fe de erratas a S. C. El autor de la crítica, 
José J. Ortega Torres, conoce muy bien. la literatura colombiana, como lo de- 
—_mosiró en una obra copiosa de datos (Historia de la literatura colombiana. 
Bogotá, 1934, 2.* ed., 1935), y se ha puesto, según nos dice, «a leerla con lápiz 
E en mano, para comprender con nuestros propios ojos los desaciertos y las be- 
-Jlezas que contiene, con ánimo de publicar las bellezas que encontráramos, y 

esto con el fin de prestar un servicio a los lectores del libro y al propio autor, 
E pues sería muy desagradable que alguno, al sostener un error, se defendiera 
- diciendo: Magister dixit, el maestro Sanin lo dijo...» Nos parece muy bien: 
esta «sencilla fe de erratas», y creemos al autor muy capacitado para hacerla, 
pero se nos antoja que se ha excedido en el descenso a los detalles, en contra E 
de lo que humildemente él mismo explica al comienzo de su rebusca. Por 
ejemplo, se detiene en si dice «Neptuno» o «a Neptuno», «la orden real» o 
«una orden real», «autodidacta» o «autodidacto», ete., en aclarar que Bello no: 
colaboró en revistas publicadas en Londres en idioma español, sino que las 
dirigió; que el mismo Bello no eligió Chile para su residencia, sino que se. he 
le ofreció una oportunidad y la tomó, ete. No nos parece la crítica desacer- 
tada, pero sí desmedida, en un buen empleo castellano del vocablo. Es aplicar 
un rasero que excede a las intenciones del autor. Puntos literarios de mayor 
importancia pueden escapar en una visión tan próxima a la fe de erratas ti- 
pográfica de que se nos habla, aunque la intención se ve es muy otra. 


Ya hemos dicho al comienzo cuál ha sido nuestra impresión sobre el libro: 


7d 


1 


E RINA 
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


ú e, ) i r a -ó » . 
e y lo e se propone. Tomándole así, no como una obra exhaustiva S d fi á 
ya, sino como una introducción a unos estudios más profundos o superiores, 
le hemos considerado. Se advierte a las primeras páginas que se trata del re- 


sultado de un curso escolar dado a oyentes, entre los que algunos no son his- 
panoamericanos : «doy por sentado que mis oyentes tienen para su gran satis- 
facción un conocimiento adecuado de la lengua española. Sin este requisito la 


cantos y enseñanzas, etc». «Cuando se dice en los programas «literatura 
colombiana, se llenan los carrillos...» (pág. 15). «Hemos de ver en esta serie 
de lecciones cómo...» (pág. 18). «Antes de llegar al análisis de su obra habrá 
finalizado el curso...» (pág. 21), o el más revelador: «Al venir a enseñar li- 
teratura en estas aulas...» (pág. 14). A ello habría que añadir el tono general 
del libro, que no es el de la obra escrita, sino de un texto pronunciado en 
clase. Tal carácter, que no explica el cuidadoso crítico, aclara muchas cosas : 
la dimensión del libro, el laborar acuciado por el rigor con que se desenvuel- 
ve un curso, las repeticiones de palabras, el ajustarse a un programa previa- 
mente trazado, etc. En lo que desde luego esperamos esté de acuerdo con nos- 
otros el corrector citado, es que la obra podía haber sufrido un cuidadoso re- 
paso por el autor antes de ser enviada a las prensas. 


Otra consecuencia de esto que acabamos de señalar es la falta de la com- 
probación de datos y nombres, cuya corrección lMdeva alguna de las páginas de 
la crítica a que nos referimos, y que por ello son de indudable interés. La 
prueba más evidente —entresacada de las que Ortega y Torres da en sus ano- 
taciones— está en el error de fecha del nacimiento de Ricardo Silva, que se 
halla, sin embargo, bien en otro libro anotado por el propio Sanín Cano. Se 
echa de menos la consulta. Por algo el libro de S. C. no lleva ninguna nota; 
no sabemos de dónde cita en muchos casos, y le falta todo apéndice crítico y 
bibliográfico. Y falta una lectura del original previa al envío a la imprenta, 
que habría evitado frases como éstas de «vinieron a gobernar a España», o 
«Felipe V trajo a España», que Ortega y Torres califica de «estilo descuidado», 
pero que nos parecen indicar la estela de un ¡exto castellano que bien pudiera 
ser la Historia de la poesía hispanoamericana, de Menéndez y Pelayo, que en 
otras ocasiones se sigue hasta en los ejemplos. 

Por nuestra parte, sentimos que la corrección de Ortega y Torres no haya 
entrado más en lo temático que en el dato erudito. Así habríamos logrado otra 
importante ampliación que el libro de S. C. pide. Sin detenernos al examen 
lápiz en mano, pero sí con los puntos que saltan a la vista en una primera 
lectura, encontramos a José María de Salazar citado solamente como «destina- 
do por sus aficiones y talentos a llenar puestos de importancia en la política 
del país y a enriquecer con sus creaciones la naciente poesía granadina» cuan- 
do nos hubiera parecido más acertado destacar su típica postura de dramático 
neoclasicista en El solitario de Eneas y El sacrificio de Idomeneo. Tampoco 
vemos citada la posible influencia de Byron en Laura o los bucanos, de Caro, 
o la del romanticismo germano en Arboleda, etc. Cuestiones de fondo que in- 
ieresan cada vez más, dado el modo actual de estudiar la literatura buscando 


literatura de España y la de la América hispana no rinde el tributo de sus en- 


E dao: A iapdó Do y Dorros ha hecho. una AS corrección: a rs si pS 
bien afiló. demasiado el lápiz. Como él mismo dice: «Sólo a las obras grandes 
se les. ponen . apostillas y. notas; las mediocres se desprecian; las malas no se. : 


nombran. Otros, mejor informados, agregarán los comentarios que les plaz- 
ca. » No pretendemos . ser los mejor informados. Simplemente aquellos a quie- 


nes separa un océano del autor y su crítico, pero a quienes une el interés por 


las letras de Colombia.—JorGE CAMPOS. 


SOLAR CORREA, EDUARDO: Semblanzas arias de la Colonia. «Colec- 

ción Letras Chilenas». Santiago de Chile, 1945. 272 páginas en 4." 

El Probóato: primero del autor de este libro nos ha traído A recuerdo la 
abra de «Azorín» presentando ante los lectores españoles de comienzos del si- 
elo la un poco olvidada obra de los clásicos. Sin llegar a tal extremo de «re- 
«rear» la obra maestra, ciñéndose más a la historia literaria, pero sin dejar el 
tono ameno que permita al lector no preparado especialmente adentrarse en 
la áspera prosa de los ¡primitivos escritores chilenos, S. C. ha conseguido ac- 


tualizar. varias figuras un poco olvidadas, y algunas bastante más que otras. 


Todavía entre el fragor de la conquista y los primeros ecos colonizadores 
empiezan a apuntar los primeros brotes de las letras chilenas. Es probable que 
sea este país el que ofrece un conjunto más compacto y homogéneo de autores 
en los albores de la cultura colonial. Los temas separan poco a unos de otros. 
Son el país chileno y las guerras sucedidas en él los asuntos que constantemen- 
te se hallan en el fondo de esta copiosa literatura, que se ha llegado a califi- 
car de monocorde. Y ahí está uno de los valores fundamentales del libro 
de S. C. Las seis figuras elegidas se destacan con una inconfundible personali- 
dad y sus obras aparecen con un carácter definido que las hace claramente re- 
conocibles en adelante. Tanto los libros como sus creadores se dan a cono: 
cer, quedando vivos, latiendo en amena simpatía, revelándose en sus gustos 
y preferencias. 

La primera de las figuras elegidas es la de Ercilla. El ion soldado 
aventurero se adelanta, presidiendo las letras chilenas, porque si «en Chile 
permaneció únicamente diecisiete meses, estaba llamado a dejar en él indele- 
ble rastro. Si Chile tuvo la virtud de hacer poeta a don Alonso, don Alonso 
iuvo el poder de convertir a Chile en una creación ercillesca». Se estudia 


- E 


ELE Araucana, subray: ndo 
la ausencia de protagonista y e: 2 «la primer 
producción poética que en el Nuevo Mundo inspiró al Mundo Viejo», al tiem- E 
po que el mejor poema histórico español, no medible con raseros propios para 
cualquier épica, por su carácter de producción singularísima, «a que nos tie- a 
-———ne acostumbrados el genio castellano, como una obra análoga al Libro de 
Buen Ámor o La Celestina...» E abs SS SS ES 
Vieno detrás Pedro de Oña. Su presentador comienza diciéndonos sincera- 
mente: «Siempre tuvimos a Pedro de Oña por un gran majadero.» Pero al 
acercarse a él y conocerle descubre que es un hombre de gustos refinados, un alma. 
tierna nacida para cantar idílicos amores y al que las circunstancias han ves- 
tido de hierro. Su poema tiene un héroe, su rima se prende en lirismos gar- 
- cilasianos y en recodos gongorinos; los hechos que nos cuenta, antes son visión 
de poeta que relato histórico. Estas son las diferencias con el anterior. El 
Araúco domado es la base de todas las letras coloniales de su Patria. Se alza 
entre ellas como un monolito en medio de la planicie desierta. | 
Detrás de estos conquistadores suenan las débiles pisadas de los misioneros.. ed 
Alonso de Ovalle, autor de la Histórica Relación del Reino de Chile, donde 
asoma incontenible su voz poética en medio de las descripciones históricas, in- 
corporando a la Historia el mito Gel araucano romántico, descubriendo el pai- 
saje andino y el vasto mar de Chile. Diego de Rosales —también madrile- 
ño, que llegado a Chile vió nacer allí su vocación literaria—, uno de los me- 
jores prosistas de la Colonia, especialmente cuando escribe en tono llano, po- 43 
pular, viviendo a veces más de diez años consecutivos entre los araucanos, rico 


S 


en descripciones sensoriales, y ciego para el paisaje, que sólo veía con ojos 
de la obra de Ovalle. Miguel de Olivares, hombre de extraordinaria vitalidad, 
que a los ochenta y seis años empieza a escribir su Historia de Chile, que su- 
pera en claridad y estilo a sus escritos anteriores, «postrer sobreviviente de la 
familia de los misioneros castellanos», y Felipe G. de Vidaurre, expulsado con 
los demás jesuítas, redactor de una Historia geográfica, natural y civil del Rei- 
no de Chile, que no había de publicarse hasta un siglo después de concluída. 
En él se encuentra ya un modo nuevo de concebir la Historia. Le vemos des-- 
preocuparse de escaramuzas y batallas para atender, según 
a «cómo era entonces la sociedad de los hombres, 


de las familias, qué artes eran cultivadas, antes 
y tantos combates, 
maldad humana». 


sus propias palabras, 
cómo se vivía en el interior 
que repetir tantas desgracias. 
funestos objetos de la Historia y lugares comunes de la 
Nada sabemos del carácter de este jesuíta por sus biógrafos. 


Pero S. C. nos le descubre en sus textos. Un hombrecillo nervioso, bilioso.. 
irritable, poseído de un solo amor —amor 
amor al suelo patrio. 


violento en su exclusividad—: el 


De Ercilla al primer impugnadot de Ercilla nos 
grata de los escritos y los escritores primeros de Chil 
tar la muerte de Eduardo Solar, 
las primicias de una Historia d 
Campos. 


queda una visión viva y 
. No queda sino lamen- 
que en esta obra no presentaba otra cosa que 
e la Literatura chilena que preparaba.—JorcE 


> de eunuquismo, semejante. a ol de que nos ha 7 
blaba 2 , Menéndes Pela 0 refiriéndose a la decantada tolerancia religiosa, atri- 
b de escepticismo o de fe nula». Pero. no -confundamos. el: “apa: 
— sionamiento Humano. con el anatismo. is A 
A; T. fig 
“encendida o del o mártir». La ccalidad de Madero encar- 
na el lado limpio, puro e idealista de la revolución mejicana, que, como toda - 
revolución, tiene anverso y reverso bien diferenciados. Pero Taracena quiere 
o destacar el perfil intachable de su héroe, no sólo sobre el fondo de som- 
bras de cuantos bastardearon la revolución iniciada en 1911, sino también fren- 
te a los hombres y el estado de cosas que le precedieron, única forma de jus- 
—tificar un interminable período de sangrientas y desastrosas conmociones. Sin 
embargo, a medida que nos alejamos en el tiempo del «reinado» de Porfirio 
Díaz, hemos aprendido a revalorizar el significado de su actuación en la his- 
toria mejicana. Ya resulta difícil negar que aquella dictadura, impuesta y mo 
_aceptada, para beneficio de algunos, prestó grandes servicios a todos. Verdad 
0 nO, €s muy significativo el hecho de que muchos historiadores hayan atribuí- 
do la caída del gran estadista a la política de los Estados Unidos, a quienes 
no podía convenir una gran potencia americana, tal como el general Díaz la 


estaba moldeando. Claro es que T. niega rotundamente las concomitancias en- 
tre la revolución mejicana y los intereses hegemónicos de los yanquis, y en 


- realidad nos inclinamos a darle la razón; al menos, Madero se nos aparece en 
E - estas páginas, no exentas de documentación interesante, libre de toda culpa. 
En un breve prólogo, José Vasconcelos dice: «En este libro sencillo y hermoso 
hallará quien lo medite los golpes de maza que desvanecen la estrechez y la 
calumnia; párrafos... para hombres, pero en seguida, los capítulos destinados 
a la narración biográfica nos dan lectura para la emulación de los jóvenes, para 
la educación de los niños.» Los golpes de maza quizá son demasiado violentos 
y desconsiderados en ocasiones; pero, a fin de cuentas, la mano que los asesta 
va guiada por un afán reivindicador perfectamente noble. Esto lo explica y lo 
justifica todo.—CARLOS SECO. 
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TORN REVELLO, JOSES 58 Mequz de Sora Mom, cerdo pe 
te de Córdoba y virrey del Río de la Plata. Ensayo histórico. Pu 
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de Sobre Monte, 
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Ll DN 
del Instituto de Investigaciones Históricas de la Facultad de Filosofía y Le. 
tras. Buenos Aires, 1946. 228, CLIII, 23 págs. 8 Támo.. IA CARS 
En estos tiempos de historias noveladas y biografías de moda nos gusta en- 

contrar obras realizadas con rigor científico, como esta del Prof. T. R. Aunque 
la subtitule modestamenio «Ensayo histórico», no es un trabajo ligero, poco 


serio, sino profundo y concienzudo. El autor, que conoce como pocos los archi- 


vos de España y de su patria, penetra en los aspectos más difíciles de la actua- 


- ción de Sobre Monte y los expone con claridad y concisión. No ha sido una 


labor rápida, pero por éso mismo ha podido dominar toda la documentación 
relativa al que fué noveno virrey del Río de la Plata. Es 

Los biógrafos se encariñan con el personaje que estudian, tratan de dismi- 
nuir sus errores, tapar sus defectos y ensalzar sus virtudes. Pero Torre Revello 
no incurre en esta falta contra la verdad histórica; así, no vacila en denigrar 
la cobarde actuación de Sobre Monte en la invasión inglesa de 1806, Objetivi- 
dad admirable por su escasez entre los historiadores. 

En el capítulo primero, titulado «Iniciación de Sobre Monte», estudia su - 
actuación en el Ejército, nombramiento de secretario del Virreinato de Buenos 
Aires; y en 1783, gracias a la recomendación de Vertiz, obtiene el cargo de 
gobernador-intendente de Córdoba. Ya en este puesto dedica gran atención al 
estudio de los problemas de la frontera con los indios, que era uno de los 
más arduos de la colonia. Realiza una visita al distrito jurisdiccional de 
su mando: Córdoba, Mendoza, La Rioja, San Luis y San Juan. Intervie- 
ne en los asuntos de la Universidad y obtiene la creación de la cátedra de 
Instituta. La ciudad de Córdoba debe mucho a Sobre Monte: acueducto, fuen- ; 
tes públicas, edificios regulares, Alameda (la que canta Capdevila en su ro- 
mancillo del paseo de Sobre Monte) y otras mejoras. Si el papel que desem- 
peñó en la invasión inglesa fué muy desairado, como administrador tuvo mu- 
cho interés en el mejoramiento de la intendencia de Córdoba, y allí se guarda 
su memoria con veneración. La Intendencia disfrutó bajo su mando de una era 
de progreso, causa que lo hace destacar entre los buenos gobernantes que ac- 
tuaron en la región durante la era colonial. Realizó varias fundaciones, deseo- 
llando la Carlota y la villa de Nuestra Señora de la Concepción. Se le dispen- 
só del juicio de residencia por el tiempo que ejerció el mando en Córdoba. 
favor concedido en virtud de las gestiones que realizó con ese fin y que hace 
decir al deán Funes en su Ensayo: «En la facilidad de estas dispensas es pre- 
ciso reconocer que la Corte de España había ya llegado a su último periodo 
de corrupción.» Afirmación excesiva, pero que no lo es en este caso. 

Sobre Monte asume el cargo de subinspector general de tropas veteranas. 
y de milicias de las provincias del Río de la Plata y cabo subalterno. del vi- 
rrey. Reorganiza las milicias y realiza una campaña contra los portugueses. 
Informa a la Corte sobre su actividad en la organización de las milicias, que, 
según él, alcanzan un estado de disciplina e instrucción que no habían podido 
lograr sus antecesores en los cuarenta años precedentes. Estas informaciones 
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ap portugués Auióuio Machado: AS oaltos Con motivo de dá ROS deL 
de pueblo: de Las Con£has, sus vecinos se trasladan a un nuevo lugar, al que el 
virrey, por Decreto de 18 de diciembre de 1805, bautiza con el título y nombre 
, de Villa de San Fernando de Buena Vista. Protesta el Cabildo de Buenos Ai- 
- res, por ser de incumbencia real el otorgamiento del título de Villa, y el Con-- 
sejo de Indias deniega tal título, otorgado sin atribuciones por el virrey. Con 
motivo de los rumores. circulados en 1805 de una nueya guerra entre España: 
e Inglaterra, Sobre Monte, sospechando un posible ataque a la colonia de su 
“mando, dió cuenta a la Corte por diversos oficios de las medidas que habia: 
adoptado para colocar a la capital en estado de defensa. T. R. realiza un es- 
tudio de la invasión inglesa de 1806 y termina este capítulo con un juicio his-- 
tórico sobre el virrey, quizá duro, pero exacto. Aunque una sentencia promul. 
-gada en la Península, más ignominiosa que su actuación, le rehabilitaría, de- 
volviéndole grados y honores, son vanos cuantos esfuerzos se hagan para vin- 
dicarle en el concepto histórico por dichos sucesos. Las pruebas documentales 
que encierran los archivos le acusan y lanzan una mancha sobre la triste figura. 
de este fracasado virrey. 

T. R. dedica el tercer y último capítulo al ocaso de Sobre Monte. Hay va: 
rias incidencias entre el virrey y el Cabildo. Liniers reconquista Buenos Aires; 
allí se realiza un Cabildo abierto, exigiendo éste la delegación del mando mi- 
litar en Liniers, y Sobre Monte accede a la imposición del pueblo. Marcha a. 
Montevideo, donde tampoco tiene una actuación muy gloriosa. En otro Cabil- 

do abierto se resuelve deponer al virrey. Sobre Monte es puesto en prisión, 
: y por la Real orden de 24 de febrero de 1807 se le suspende en su cargo. Li- 
niers interviene en su favor. Sobre Monte marchó a España, donde se le siguió 
un vergonzoso proceso, por el que fué repuesto y se le abonaron los sueldos 
de que había sido privado durante la suspensión de su empleo. Termina la 
obra con referencias sobre la vida posterior de Sobre Monte hasta su muerte 
en 1827. > 

Como apéndices se incluyen un catálogo de documentos relativos a las in-- 
vasiones inglesas contra el Río de la Plata, que se conservan en el Archivo 
General de Indias, en Sevilla; catálogo que comprende la relación de cuatro- 
cientos cincuenta y un documentos, copia de otros ocho y tres índices.—FER-- 
NANDO SOLER JARDÓN. 


E TOSCANO, SALVADOR: 


tral, Prólogo de Maa “Toussaint. «Instituto eS si on: : 
de la Universidad Autónoma de México. México, -1944, Un tomo € 
de 558 pa con. Ed bear E 7 láminas en color. E z 


a este libro EE ds ES de al que era el mejor libro de OS ES 


ricana que se había publicado, y por esto nos vamos a ocupar de él con algún 


«detenimiento. S SE 
Lo publica el «Instituto de Investigaciones Etica de la Universidad Au- 


tónoma de México, el mismo Instituto que publica los interesantes Anales que ; 


dirige el prestigioso historiador del arte colonial mejicano, D «Manuel “Tous- 
saint, el mismo que prologa este libro de S. T. 3 

En este prólogo nos expone Toussaint el magno plan del que este gran libro 
. de T. formaba la primera parte. 

Se trataba de publicar en tres grandes libros es tres pandas épocas del arte. 
mejicano : la precolombina, la colonial y la moderna y contemporánea. El 
primero es este libro que estamos comentando; el segundo, según dice el señor 
Toussaint, encargado de hacerlo, Jo tiene preparado en sus dos terceras partes, 
y el tercero no sería sino una ampliación y rectificación del de Justino Fernán- 
dez a su ya grueso volumen sobre la misma materia publicado el año 1937. 

«Débese, dice el prologuista, a la Universidad Nacional Autónoma de Meé- 
xico, a la cultura del señor rector, D. Rodulfo Brito Foucher, la salvación de 
parte de esta obra», es decir, la publicación de este libro, dando por fracasada 
la consecución del magnífico plan proyectado. 

Cuantos se interesen por el arte de Méjico, dentro y fuera de aquella na- 


ción, tienen que lamentar este fracaso, pues es dudoso se pueda hacer en Mé- 


jico una publicación de mayor importancia y trascendencia que ésta, y como el 
primer tomo es de difícil superación y ha superado todas las publicaciones aná- 
logas de América, y el segundo estaba encomendado a la persona de mayor 
autoridad, y el tercero ya tenía su garantía en el volumen ya publicado, 
de esperar que se allanen los obstáculos que se oponían a la consecución de 
este magnífico plan. Por amor a Méjico y por la Historia del Arte universal, 
vale la pena de que quien tenga que ceder ceda y se termine esta gran obra 
tan espléndidamente comenzada. ; 

Efectivamente, tiene razón Toussaint al afirmar que de las tres grandes 
épocas del arte mejicano, es la primera, la del arte precortesiano, la más im- 
portante, 

Cambiamos la deneminación de arte precolombino por la de arte precor- 
tesiano porque es más exacta en relación a Méjico, y además porque com- 
prende el arte prehispánico de Méjico, y el de Guatemala, y Honduras, y el 
de El Salvador, y no más, ya que la expedición de Cortés a las Hibueras atra- 
vesó toda la zona del antiguo Imperio maya, cuya influencia directa llegó 
hasta esos límites. 

De modo que con sólo esta denominación se evita el largo título del arte 
precolombino en Méjico y América Central y, además, se centra más exacta- 
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Una añeja atellcoción” por das a de estética y crítica ras nos 


ha hecho gustar con delectación este primer capítulo de Toscano, en el que se - 
estudia. la «Esencia de los estilos arqueológicos», «Lo terrible y lo sublime - 
en las. artes arcaicas», «Lo bello en las grandes culturas mejicanas» y La A 


muerte de los estilos». E 

En una «Historia del Arte precortesiano», que no es, pues, una pura Ár- 
queología, bien está este capítulo inicial para aclarar conceptos respecto a la - 
intención y significado dde las obras de este arte. : 

No se trata, en este "capítulo, de una digresión. liteftria, al modo de Ja 
que, con su característica brillantez, escribió Rubén Darío con el presuntuoso 
aítulo de «Estética de los primitivos nicaragiienses», trabajo poco conocido 
por haber sido publicado en una revista circunstancial, en el tomo 11 de «El 


Centenario», en Madrid, el año 1892. 


En este artículo exalta Rubén Darío, en su prosa poética, todas las maravi- 
le de la Naturaleza tropical y los misterios del alma india, intuyendo ge- 
nialmente lo que luego los etnólogos, como Frazer o Levy Bruhl, han anali- 
zado y sistematizado. 

a muy lejos este artículo poético de responder a su título. Más se acer- 
ca T. a su logro al titular su capítulo «La estética indigena», pero se trata 


de un capítulo que nos hace esperar y desear que elaborando el tema nos 


dé, al modo de Von Salis, para la escultura griega; Worringer, para el gótico; 
Huizinga, para la Edad Media; Woófflin, para la génesis del Renacimiento, 
y en España, Camón Aznar, para la estética árabe, y Lafuente Ferrari, para 
el barroco, una visión completa y acabada de la estética precortesiana o pre: 
colombina de toda América. 

El breve estudio de T. es “agudo y original; desarrolla todos estos puntos 
sin recurrir al truco fácil de lo clásico y lo barroco, lo apolíneo y lo dio- 
visíaco. 

El segundo capítulo, dedicado a «El Arte y la Historia», es quizá el más 
trabajado de toda la obra, el más difícil y en el que, después de haber pro- 
eurado seguir la trayectoria de todas las. culturas precortesianas —arcaica, 
maya, teotihuacana, tolteca y nahua; huasteca, totonaca y olmeca; zapoteca y 
mixteca; tarasca y colimense— al hilo de los códices, libros, anales y rela- 
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ES ciones indígenas pre y postcortesianos y de los E 
logra discriminar, dentro de un oscuro mundo de co E ) 
—Jución, emigración, fusión o muerte de los pueblos que producen todas est 
- culturas. eS IA: : z Pa ER 
Después de haber, no ya leído, sino estudiado con suma “tención este ca 
pítulo esencial del libro, creemos que, para su mejor comprensión quizá le E 
sobren referencias o testimonios (?) históricos y le falten mapas para aclarar 0 
las migraciones de los pueblos y sus consiguientes áreas de influencia, El único 2 
mapa publicado fija las culturas y sus lugares arqueológicos en el espacio, Es 
EN pero no en el tiempo. No es el mapa de un momento histórico, sino. una 
, expresión sintética, confusa por no especificar en él las culturas del Anahuac.,. ' 
_comprendidas bajo la equívoca común denominación de mabuas. En un solo 
mapa no es posible determinar el desarrollo histórico a través de los siglos. 
De igual modo echamos de menos un cuadro o estado sincrónico de estas 
culturas. No desconocemos la poca seguridad que se tiene en la fijación ero- 
nológica de sus distintos períodos y los distintos criterios que hay entre los 
especialistas. Sin embargo, el sincronismo que se señala en el texto debiera de 
haberse reflejado en un cuadro sinóptico. y 
El capítulo TIT está dedicado a la «Arquitectura», y en él sigue el autor un 
método acertado. En lugar de seguir un método geográfico o por culturas, si- 
gue un método funcional, en relación con la misión social de la arquitectura. 
Método impuesto por la gran abundancia de construcciones mayas y la esca- 
sez de las de otras culturas. Así se enfóca la «Orientación y traza de la ciudad 
antigua precortesiana», las «Plazas y recintos ceremoniales», las «Pirámides», 
«Templos y palacios» y luego los elementos arquitectónicos: «basamentos y 
terrazas», «muros», «plantas e interiores», «bóveda y techumbres planas», «fa- 
chadas», «pórticos» y otros varios, «escalinatas», «columnatas», «salas hipósti- 
o las», «juegos de pelota», «arcos triunfales», «observatorios», «tumbas y cáma- 
j ras sepulerales», «la arquitectura doméstica» y «la decoración». 
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Es la explicación sistemática y funcional de la técnica del gran arte precorte- 
siano, hecha por primera vez por T., que con gran cantidad de grabados, pla- 
nos y dibujos, analiza y sintetiza, aclara y afirma los conocimientos, hacien- 
do de este capítulo un modelo de sistema y de exposición. En los si- 
guientes, dedicados a la escultura, la pintura y la cerámica, cambia de méto- 
do, estudiando estas artes, cultura por cultura, por que son muchas las obras 
de arte de todas ellas; escaseando pintura y cerámica en la maya, la más 
abundante en restos arquitectónicos. O 

El mismo afán de buscar la sistematización, sin forzarla, con el mismo ri- 
gor y la misma nutrida y selecta bibliografía, bien trabajada, ilustra estos ca- 
pítulos. PS 

Los tres últimos están dedicados a las tres artes decorativas a las que de- 
dicó el padre Sahagún especial atención e ilustración gráfica adecuada: el 
mosaico, la plumería y la orfebrería. , E 

Uno de los principales méritos de este gran libro es su nutrida, selecta y 


moderna bibliografía, agrupada por capítulos que ocupa nada menos que se- 
senta páginas. : : j 


ografía, se ade- AS 
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grabados o lá” o ÑA “a pesar de esto, 
gunas obras señeras. sin. reproducir, dejá ándonos «<on la curiosidad de. 
las; por ejemplo, «da escultura en jadeita que más poderosamente hoy 
Mama: ado la atención y más controversias ha suscitado», la de un dios con ata- 
- vÍos. de sol, por la fecha baktúnica la más antigua de la cultura maya y el re- 
e lieve de la mujer qle canta, del Museo Británico, reputado por el autor como 
el más bello. de la escultura precortesiana, - A 
Este gran libro. marca una etapa en la. historiografía del 'arte* “mejicano, pues, 
E aunque acaso sus aportacione nes originales sean de menor importancia que las 
, investigaciones de los cronólogos y arqueólogos que han ido descubriendo, poco 
a poco, con ejemplar tesón, los grandes misterios de la historia indígena, sin - 
embargo, su rigor de selección, de juicio, de sistematización, como hechos por 
persona de mente clara, de escrúpulo científico y de afán docente, hacen de  : 
este libro una obra maestra, con la que, como decíamos al principio. de estos 
- comentarios, se ha rendido el mejor. servicio a la historia de Méjico y a la 
bistoria del arte al —J. TUDELA. 


*TSCHUDY, BLANCA N.: Leyendas de la tierra americana. Buenos Aires, 
Ediciones Tridente, 1946. 124 págs. A 


Son frecuentes en Argentina ¡estas utilísimas ediciones populares, en las sde 
que se divulga la historia y vida de los países americanos. La escritora Blan- o: 
ca Tschudy ha reunido en un breve tomo un grupo de leyendas referentes casi 
todas a la zona andina y país argentino. 

En las páginas que sirven de introducción a los lada la autora se nos 
3 muestra como una pluma de alta calidad y finos matices, impregnadas sus pala- 
| bras de un exquisito sentido poético, que convierte a su flúida prosa en un 
- delicioso poema. La naturaleza americana, con su fuerza y su misterio, sus 
llanos y montañas, selvas y desiertos, regaladas suavidades y asperezas de 
muerte, pasa ante nosotros, haciéndonos comprender en sus prodigios y en 

sus contrastes, el fértil eampo que representa para el cultivo de la humana 
fantasía. Y así es cómo el mito y la leyenda tienen en el país americano am- 


plio desarrollo. , 

En cuanto a la influencia que esta naturaleza ejerce en el «espíritu del in- 
-.dígena, nos dice: «El aborigen vivía absorto en su medio, y ese medio lo 
retenía en sus marañas, y en ellas generaba sus principios absolutos. De esa 
manera; las fuerzas externas y los elementos que le fueron familiares, vinie- 
ron a completar su pléyade de dioses y de espíritus tutelares. Todo tenía una 
razón existencial: misteriosa, secreta, pero colmada de doliente candidez. que 
provenía del mismo ambiente, del ¡profundo estrato de la raza.» 
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nismo», puesto que la «loctrina de Cristo se cimentó en América con 
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La autora opina que “estas supersticiones y creencias fueron 
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por los misioneros para facilitar la evangelización 


o n d Ip y 
1 de los indígenas. | 
E F , Te a o M > O A 
cierto. Pero creo que exagera al decir «y para cimentar en Améri el 


E 


plia labor social y educadora, en la que esa predisposición del indígena h 
lo sublime y misterioso fué tan sólo un factor más. AS 
La leyenda se agranda y se transforma con el correr de los tiempos, por obra 


de la fantasía e imaginación popular. Es difícil que se conserven según la 


e E mí $ 4 a 4 ey da > A 
primitiva versión original. Y esto me sugiere la observación de que la autora 


se ha compenetrado de tal manera con las leyendas que nos relata, que su 


propio estilo y personalidad han superado a la leyenda -ofreciéndonos unas - 
emotivas y sugestivas narraciones en las que puede que la leyenda pierda en 
integridad, pero, indudablemente, gana mucho en belleza de expresión. 

Comenzando por Méjico, con la emotiva narración La mujer blanca, nos 
ofrece trece nelatos legendarios de los muchos existentes en tierras america- 
nás. Esta primera leyenda y La garganta de las calaveras, son las que mues- 
tran más fuerza y emoción; agradando mucho por su pureza y sencillez La 
yerba mate. Es extraña e interesante La Telesita, por lo que tiene de culto 
pagano. : . 

La autora nos señala su intención al reunir estas leyendas, que es la de 
ofrecer a los maestros de América, material folklórico para el trabajo en sus 
clases. Por ello cada relato va acompañado de su explicación didáctica corres- 
pondiente. —ANTONIO PARDO. ; 


VALCARCEL, LUIS E.: Ruta cultural del Perú. «Colección Tierra Firme». 
México, Fondo de Cultura Económica, 1945. 279 págs. 


No es esta obra, como pudiera parecer, una historia de la cultura perua- 
na. Es más bien una «serie de ensayos sobre el cambio cultural en el Perú» 
que «intenta una presentación de sus diversos aspectos». Escritos en un len- 
guaje ameno, tratan varios puntos del proceso evolutivo de la nación perua- 
na, de su población, y, por tanto, de su cultura, Es, más que la ruta de la 
cultura, la ruta de una nación entera en sus diferentes aspectos el tema de 
estos ensayos. 

Lástima que la fácil pluma del Sr. V. se enturbie en algún párrafo con 
afirmaciones que ya tienen sentido de tópico. Hace cien años hubieran so- 
nado muy bien las siguientes palabras que, en el capítulo L, califica a la domi- 
nación española: «eselavización del pueblo vencido, puesto enteramente bajo 
la inmisericorde férula de quienes no tenían otro objetivo que el enriqueci- 
miento ni mayor voluptuosidad que la del poder»; hoy nos suenan a lenguaje 
de folletín esas expresiones totalmente opuestas a la realidad histórica. Bien 
está la literatura para adornar la Historia, no para adulterarla. Pero más tarde, 
adentrado ya en el tema, al tratar en la página 80, de la ciudad de Cuzco, de- 
berá reconocer que «el conquistador no fué inmune al sentimiento de majes- 
tad y gloria que despertaba la vieja capital incaica. Respetó en mucha parte: 


7 


e 


e 


a 


“a 


la Testa. del e primitivo a ad los NE => 
etnográficos Edo aquéllos pobladores y su desarrollo hasta as a - exponer las 
o comercio e as del e Z , 


en tas fértiles 1 tierras. edit cómo se van Ano reaaa primero E tie- 
Tras altas, Juego los valles, para terminar con el aprovechamiento de la costa, A 
z na -inhóspita e insana, pero que llegó a ser lugar de alta cultura. 

-Evocador y elegante el retrato —en pocas líneas— de Lima, la Ciudad de 
los Reyes, que aparece como en un antiguo grabado de época virreinal; ya que, 
cOmO señala el autor, «el paisaje refleja al hombre» y «nuestro hombre no ha 


nas aún del cascarón colonial». 


Expone en otro capítulo los caracteres y el papel que desempeñan las di- 
ferentes razas: indios, negros, «cholos». SS Eo 
Citábamos antes como folletinescos unos párrafos. En este e pido: ha- , 
blando de la cultura y afirmando que «los trescientos años de coloniaje es- 
pañol estancaron la evolución del pensamiento peruano», termina afirmando : 
«España, como única maestra, nos condujo -por la senda en que sólo apare- 
- cía el resplandor siniestro de la Contrarreforma y de la Inquisición». Cada vez 
resultan estos párrafos más truculentos. Y lo mismo sucede en el capítulo 
S «Actitud del hombre», al analizar el papel «del conquistador. Así llega a de- 
cir que «no sabe cuál es su meta ni cuál su móvil». Llega a interpretar la 
actitud pasiva del indio diciendo que «es de ordinario imperceptible sabotaje». 
Recoge las luchas civiles de los conquistadores; exagera el lado malo que E 
como en toda obra humana pudo haber en la conquista de América. Pero 
procura esquivar no ya la mención, sino la alusión a la obra política y cultu- 


ral de España. Algo se escapa a esta perspicacia. Así, en la mención de las : 
asin embargo, el «desenfreno te- 


P divergencias entre los conquistadores añade : 
nía un límite cuando era invocado el nombre del rey (que Dios guarde)». Se 


. guramente por eso la Revolución Francesa y sus descendientes legítimas y di- 


rectas han cuidado de suprimir religión y. monarquía para impedir la existen- 
cia de ese límite. : 

Y cuando no puede más que encontrarse con un hee 

las Leyes de Indias, afirma tranquilamente que «no es 


de allí no manan los hechos sino los papelotes» (pág. 136). 
como hemos afirmado desde el prin- 


Así ocurre en el que ana- 


ho incontestable como 
una fuente histórica, 


Junto a estas equivocaciones, hay, 
cipio, grandes aciertos en documentados capítulos. 


NOTAS BIBLIOG 
A pR 5 Y ¿e 4 a > ; A EN ns a id EA EA a z E 
liza el arte, sobre todo las artes menores, en que se destacó el indio, la mú- E 
sica y la literatura peruanas. Incluye también bellos fragmentos de poesía | £ 
india. PENN E SAA Y PS 
El capítulo final, «Perú, una patria antigua», dedica unas líneas a “Garci- 
-laso, «quien asegura la continuidad histórica del Perú», para terminar afir- 
: mando la antigiiedad de la región peruana, y sus posibilidades como nación 
EN independiente. —EMILIO L. Oro. - 
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VAUMAS, GUILLAUME DE; L'Eveil Missionnaire de la France. (d'Henri 1Y 
a la fondation du Séminaire des Missions Etrangéres). Lyon, Imprimerie 
Express, 1942. 25x17 ems., 454 págs. . 


En uno de los folletos de propaganda misionera difundidos por Francia : 
: en la segunda mitad del siglo XVIL, se decía que después de los grandes des- 
cubrimientos geográficos de la época del Renacimiento, varios paises de la E, 
criastiandad se habían ocupado de llevar la fe a las muevas gentes, y sufrido 
grandes penalidades y trabajos por introducir en ellas el Evangelio. No nom- 
braba a España y Portugal, aunque los señalaba con el dedo: «Solamente 
O Prancia, añadía, a pesar de no serles inferior en piedad ni en celo por la 
: religión, mo ha hecho apenas nada por la propagación de la fe en el mundo 
íntiel» (pág. 405). Durante el siglo XVI, la época heroica de las misiones 
hispánicas en el Nuevo Mundo, se explica, por hallarse Francia sufriendo el 
: azote del calvinismo y las luchas religiosas: la acción misionera francesa fué 
entonces más bien negativa, estorbar con sus naves piratas el paso a América 
de los misioneros españoles, arrojando al mar o cautivando cuantos captura- 
ban, como los 40 jesuítas que acompañaban al Brasil a Ignacio de Acevedo, o 
los 12 de Cabo Verde que seguían al P. Pero Díaz. 


Durante el siglo XVII se fué lentamente preparando una profunda restau- 
ración católica en Francia, 


y el sentimiento misionero comenzó a despertarse 
con ocasión de los principios de la expansión colonial francesa, fuertemente 
patrocinada por Richelien; y en el Canadá, en las pequeñas Antillas, en la 
Guayana, en Constantinopla, Grecia, Siria y Otros países de Oriente, donde- 
quiera que llegaba la influencia francesa, 
atender en primer lugar a los franceses, 

ción evangélica entre infieles o cismáticos 
neros solían ser jesuítas o capuchinos: en el Canadá, a la sombra de los fuer- 
tes franceses, obra más bien de iniciativa particular, sin el apoyo firme del 
Estado y por eso poco robustos para resistir los ataques de los indígenas iro- 
queses; en Levante como capellanes de los consulados franceses que validos 
de la tradicional amistad y alianza de Francia con los turcos, que tantas difi- 
cultades creó a las potencias católicas de occidente y centro de Europa, te- 
rían entrada y gozaban de cierta libertad para tratar con los cristianos de 
ritos orientales, A mediados de siglo la Congregación de Propaganda Fide, 
queriendo someter a su control directo los misioneros de oriente contra el 
Patronato portugués y contra la autonomía de las Ordenes religiosas misione- 


allí solía estar el misionero para 
y después para intentar la penetra- 
- Los principales grupos de misio- - 


ES 
Ns A RAS O CUE ai y 
títulos de misiones de América del 


PA A x h E 
mente si se comparan con las gloriosísimas misiones que España mantenía por 
3 » $ ; E 8 E 


Se «dero faro de la fe, en Extremo Oriente; pero sucede lo que de los españo-- 
- ls escribió nuestro Moncada, que fueron: «Largos en hazañas, cortos en €s- 
cribillas», y mientras la historia de las misiones españolas está aún por es» 
- cribir, M. de V., husmeando rincones, juntando retazos pequeños, y desem- 
-——polvando cuanta noticia puede referirse a su objeto, ha logrado hacer un libro 


francés de tiempos posteriores. 


E vicaz en ella trabajaron principalmente los jesuítas, ocho de los cuales, mar- 
E tirizados por los salvajes, han sido elevados por la Iglesia al honor de los 
A altares, Pocas analogías hallamos entre las reducciones allí fundadas y las tam- 
3 — bién jesuíticas de la América hispana, sobre todo del Paraguay, pues aunque 
: los indios se daban la mano con los visitados en el Ajacán por los jesuítas es- 


La misión del Canadá fué la más importante que sostuvo Francia en Amé- 
3 : 


3 
- pañoles misioneros de la Florida, pero las circunstancias coloniales en el Ca- 
nadá y el Perú o Méjico eran totalmente distintas: en el Canadá todo era de 
organización privada, la cruz no sentía junto a sí el fuerte sostén de la espada. 
y Por lo demás, para el autor no existían entonces misiones católicas fuera del 
É ámbito de la influencia francesa, o eran poco menos que vitandas; grande es 
»u desconocimiento del Patronato español, sistema que entonces fué posible 
y bueno y mucho más eficaz que los métodos de libertad que él preconiza, y que 
ciertamente son los que privan hoy día, cuando no hay Gobiernos cristianos ctapa- 
«es de sentir la responsabilidad de Estado misionero con la fuerza con que 
Jo sentían los de Madrid o Lisboa en el siglo XVI, dejando atrás en esto aun 
a muchos eclesiásticos y prelados del Renacimiento. «Los franceses, dice G. 
de V., sentían el espíritu misionero, pero repudiaban de todo corazón los 
métodos español y portugués. Francia era país de libertad, que no sufría la 
Inquisición, y nunca pensaron en crear una organización misionera que de- 
-pendiese de la administración el Estado» (pág. 417). Sin embargo, este Esta- 
do incomprensible para M. de V. costeaba los viajes de los misioneros, edi- 
ficaba las iglesias, daba a cada una ornamentos y campanas, pagaba el aceite 
de las lámparas del Santísimo, y pasaba una pensión a los predicadores de la 
fe. Los misioneros franceses del siglo XVII, aunque le extrañe a Mr. de 
V., no hacían tales ascos al país del Patronato y la Inquisición, y bien sa- 
bían acudir al rey de España cuando necesitaban protección y sobre todo di- 
nero, como lo hizo en 1615 el jesuíta Nicolás Trigault, procurador venido de 


China. 


En resumen, un libro útil y que se lee con interés, aunque en más de una 


misionero del presente libro es casi 
Sur de Nueva Francia, o las Antillas, todo es poco más que nada, principal — 


Do e m7 a > 1 a Do Ea ' 
esos mismos años en el Paraguay, el Perú, Nueva España o Filipinas, verda- 


- ¡interesante y aun útil, porque ayuda para entender el florecimiento misionero - 


n 
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7 GA a? > e $ 


ón suscite la protesta, y que debe estimular a los estudi. 


historia de las misiones españolas y de sus métodos de evangelización. — . 
TeoS, S. IL , : : : as 
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VEGA, INCA GARCILASO DE LA: Comentarios Reales de los Incas. Edi- 
ción al cuidado de Angel Rosemblat. Prólogo de Ricardo Rojas. Con an 
glosario de voces indígenas. Buenos Aires, Emecé Editores, S. A., [19431], 
2 tomos. 4. : Z Ta 8 


VEGA, INCA GARCILASO DE LA: Historia General del Perú (Segunda Par- 

te de los Comentatrios Reales de los Incas). Edición al cuidado de Am- 

E gel Rosemblat. Elogio del autor y examen de la Segunda Parte de los Co- 
e mentarios Reales por José de la Riva Agiiero. Con un glosario de votes in- 
dígenas, un índice de nombres y materias y un mapa del imperio incaico 

y de la conquista española. Buenos Aires, Emecé Editores, S. A., [1944]. 03 

3 tomos. 4. a : SH 


El año 1616 —ese año nefasto para la literatura universal— moría en Cór- 
doba el inca G. No mucho tiempo después, en 1617, aparecía la primera edi- E 
ción de su Historia General del Perú, y siete años antes habían visto la luz ; 
los Comentarios Reales de los Incas. Desde entonces —han pasado ya más de 
tres siglos— las ediciones de las obras del genial mestizo han ido sucediéndo- 
se en las máquinas de imprimir con intervalos más o menos grandes, pero 
con una continuidad nunca solucionada. Así, nos encontramos ahora con una 
nueva reimpresión de esas dos obras. Esta vez la imprenta que las ha dado 
A vida es americana; Buenos Aires es el lugar del nacimiento. Y ofrece la re. ' 
e A producción el interés de ser facsímil de las ediciones príncipes de ambos li- 
E bros: de la de Lisboa, 1609, los Comentarios; de la de Córdoba, 1617, la His- 
, toria General del Perú. Por si esto fuera poco, ambas publicaciones están he- 
E chas con todo esmero y cuidado, Angel Rosemblat, del Instituto de Filología 
2%, de la Universidad de Buenos Aires, cuidó de ellas y supo hacerlo con cariño 
e inteligencia. De este modo, sus ediciones nos llegan pulcras, claras y reunien- 
do en sí todas las cualidades necesarias para poder calificarlas de magníficas. 
Por otra parte, en la de los Comentarios Reales se utilizan los valiosos ele- 
mentos xilográficos de la edición de Madrid, de 1723, con lo cual aumenta 
mucho el valor de la presente reproducción facsimilar. 

Es interesante observar cómo estos libros antiguos no se han perdido, ve- 
lados por el polvo, en los estantes altos de las viejas bibliotecas, sino que, 


desde su aparición, ha continuado su lectura deleitando e instruyendo a mu- 
chas generaciones de lectores que veían en sus páginas 
volandera del autor, unos; otros, 


la fantasía colorista y 
la veracidad histórica tras la galanura del 
e, estilo, pero en todo caso el relato interesante y bien escrito, lleno del viento ar- 
a : caico, astral y mágico de los incas milenarios. 


Pero no es ésta ocasión propicia para hacer el estudio de las obras del Inca.. 


otra de o Es había tdo blo sobre 2 mestizo. El roles a Es 
— estaba, pues, bien elegido. Pero esta vez —podemos decirlo. ya so el prin- 
-cipio— la obra desmerece | ante el nombre de su autor. S 


S 


"e Dice Rojas que estando el general San Martín en adán. convaleciente e 
de una enfermedad, iban a visitarle «doctos patricios» de Córdoba. En uno S 
de los «coloquios» se aludió a los Comentarios Reales, «obra de un ameri- p 
z cano, mestizo de indio, que describía las bondades del sistema incaico y las 
arbitrariedades del régimen colonial». Y añade que «por eso la Corona ha- 
-———bía mandado recoger tal libro, para borrar la memoria de. la América autóc- 
-——tona y de la violencia con que se fundó el sistema nuevo» (pág. VID. No 
- deja de ser extraño que, en un prólogo a una obra del Inca, se. empiece hablan- 
do del general San Martín, pero es aún más sorprendente el hecho de Jla- 
mar «doctos patricios» a unos hombres que sustentaban sobre los Comentarios 
Reales la opinión que. Rojas nos indica. Porque el libro de Garcilaso no des- 
cribe bondades del sistema incaico ni arbitrariedades del régimen colonial. 
- Por el contrario, como obra que es de un mestizo, hijo, por otra parte, de uno 
E de los conquistadores, equipara y nivela a las dos razas y reconoce el valor 
que para los indígenas tuvo la colonización española. 


ES Pero sigamos la lectura. Afirma el prologuista, al señalar el proyecto san- 
—martiniano de reeditatr los Comentarios, que los ejemplares de esta obra «eran 
escasos en América, porque la metrópoli española había prohibido su lectura 
en estas colonias» (pág. X). Líneas después, aclara que tal prohibición se dic- : 
ta en el último tercio del siglo XVIII, como, en efecto, ocurrió. Mas aún cabe: A 
preguntarse qué entiende Rojas por «estas colonias», pues, si en estas pala- E 
bras alude a toda América, el yerro es manifiesto, ya que, como es sabido- 
-—léase el Elogio de Riva Agiiero—, dicha prohibición se dictó solamente: 
para el Perú. ¿Y cuál fué el motivo de esta medida? El ilustre historiador 
argentino es categórico en su contestación: «fué la rebelión de Tupac Amaru 
—dice—, ocurrida en 1780-1781, lo que alarmó a la metrópoli al comprobar 
que la tradición de los incas aún vivía, llegándose entonces a comprender el 
peligro de los Comentarios Reales, cuyo espíritu era distinto del de las otras 
crónicas indianas porque despertaba la conciencia histórica de los pueblos au-- 


p tóctonos» (pág. XI). Sin en:bargo, el hibro del' mestizo no despertaba nada, a 
San Martín, cuyos ditirambos a los incas no sig- 
alvaje», tan de moda en aque- 
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E 
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A 


no ser en el pensamiento de 
nifican sino la influencia de la teoría del «buen s 


Mos años. Por eso, : A 
lización propagandística, la generación emancipadora atribuyó al libro del ; 


prohibición impuesta al libro, explicándola sólo como expresión del deseo de 


e 
y 


y como instrumento para sus fines de muy explicable uti- 


38 "db 
Inca G. un valor político de que la obra carece en absoluto. Lejano por igual Y 2 


del desmedido ditirambo y de la exagerada denigración, estimo inútil la he 
castigar a los incas que acababan de sublevarse. ko : Tap 
Más adelante Rojas insiste aún en su razonamiento: «El libro de Garcilaso 
-—dice— era peligroso, precisamente porque creaba tal estado de alma en hijos 
de españoles, refundiendo a criollos e indios en el crisol de una nueva con- 
ciencia histórica, hecha de sentimientos nativistas e ideas libertadoras. Preci- 
samente por eso fué prohibido sólo en América» (pág. XII). Dejando aparte 
el error que supone afirmar que la obra fué prohibida «sólo en América», 
pues debía decir sólo en el Perú, vemos cómo el erudito argentino insiste 


en atribuir al libro de G. ese trasnochado valor político de que está exen- : 
to. Además, el aserto contenido en estas líneas implica un nuevo error. 
Aun suponiendo que la prohibición hubiese pesado sobre todo el continente, 
con prohibir el libro en América no se adelantaba nada, pues si la obra in- 1 
fluía en los «hijos de españoles», también influía en los padres de esos hijos, 4 


y los padres eran los españoles que vivían en España —donde podían leer el 
libro-— y pasaban luego a América, donde fundaban sus hogares. El germen 
nocivo, pues, no se perdía. Así, la medida prohibitiva no perseguía esto. > 

Ya en otro orden de crítica, ataca Rojas a Menéndez Pelayo por haber lla- 
mado éste a los Comentarios Reales, «historias noveladas»p. Y asegura a con- 
tiruación que en la obra de G. hay «muchos errores», pero que es profunda- 
mente histórica. No trato de romper una lanza en favor de la erudición y cul- 
tura de D. Marcelino, que se defienden de sobra por sí solas, sino de poner 
las cosas en su sitio. Así, aseguro que ninguna sugerencia patriótica desdeñó 
nunca lo incaico, y que Menéndez Pelayo lo que señalaba eran, precisamente, 
esos «muchos errores» que Rojas admite en la obra del mestizo. 

Aún podrían señalarse varias ligerezas más que la pluma del ilustre inves- 
tigador ha dejado deslizarse en su prólogo. La limitación del espacio me lo 
veda y, por eso, no añadiré más que una. «Parece cosa de la Providencia 
-—dice Rojas (pág. XX)— que de la raza incaica en agonía naciera un inca 
de genio capaz de personificar a su estirpe y contarnos su leyenda.» Pero no 
fué causa milagrosa la que produjo este hecho, sino obra de la infusión es- 
pañola en lo incaico. Porque Rojas parece olvidar que el cronista no fué in- 
dio, sino mestizo. Por eso, cuando dice que Garcilaso concilia ambas razas 
-—la española y la india—, explica que «fué indio por la sangre y castellano 
por la lengua», olvidando lamentablemente que Garcilaso también era caste- 
llano por la sangre, 

He aquí, pues, las sugerencias que hace brotar de mi 


a esta nueva edición de los Comentarios Reales. Es 


lástima que un hombre 
: una, obra como el Inca Garcilaso y sus Comentarios, tan representativos de 
2 unión y 


y hermandad hispanoamericana, inspiren al ilustre pensamiento de 
ua americano actual afirmaciones erróneas que no están de acuerdo con el 
sentido auténtico del libro a que sirven de cabecera.—J. DELGADO. 


pluma el prólogo 


epica: por cel LS aos de la sa de sE 
de México, sacando a la luz- : temas sanitarios tan aban- 


—alabridad > y Asistencia 


e de Salubridad y Asistencia, al reconocer el tesoro que representaban los nu- 
-MEÉTOSOS papeles perdidos de los antiguos y aun modernos hospitales mejica- 
ROS, pero todavía los recuperados y que constituyen el citado y muevo Ar- 

S chivo, son interesantísimos, esperando con verdadero afán la continuidad de 

estas búsquedas y consiguientes publicaciones sobre «protomédicos», el com- 

3 pletar las fundaciones hospitalarias de otras Ordenes para puntualizar la red 
: sanitaria del ierritorio; revelar los nombres de los médicos españoles en la 
colonización y fundación de la Facultad de Medicina con su profesorado pri- 
“mitivo, los primeros licenciados mejicanos, ete. 


Aun siendo esta obra solamente un reducido pasaje de la vida sanitaria de 
Nueva España, es de gran interés; aporta una amplia documentación, tante 
“sobre la visita como sobre la encuesta provocada a raíz de ella por el vi- 


- rrey Bucareli: curiosos y probados datos históricos, como la relación de los 
Hospitales de A Orden de S. Juan de Dios —la más importante de Méjico en 
el terreno sanitario—, rentas y limosnas que contribuyeron al sostenimiento 
A -en fundadores y enfermos que 'asistíam anualmente, historia y situación de 
<ada hospital, cualidades y defectos y opinión de las autoridades sobre estos 
centros hospitalarios. La visita fué organizada en la fecha mencionada por 
We: Pedro Rendón Caballero, que vino con este objeto de España con instrue- 
_ciones del rey y de su superior. Esperamos que no se interrumpa esta nueva y 
-original serie que viene a esclarecer un aspecto poco dilucidado de la historia 
c«altural hispanoamericana.—LEONARDO (GUTIÉRREZ-COLOMER. 


VICUÑA, PEDRO FELIX: Los Estados Unidos. Buenos Aires, Editorial Sa- 
ber Vivir, 1944. 391 págs. 


Esta obra tiene como tónica general ensalzar de forma exagerada a Estados 
Unidos. aunque para ello sea necesario rebajar a la América española. 

Comienza con un prólogo de Agustín Edwards, en que señala en primer lu- 

gar las diferencias entre la colonización hispánica y la británica, «cuya in- 
fluencia perdura en la psicología de los respectivos pueblos y es causa de la 
incomprensión recíproca que impulsa al autor a escribir esta obra y a dar a 
los americanos del Sur informaciones abundantes y observaciones agudas que 

le revelaran la verdadera índole de sus hermanos del Norte». 

Sigue la introducción escrita por el autor, que la titula «La razón de ser 
de este libro», señalando que «estas páginas fueron escritas ante todo para 


— donados por e historiador, quizá por falta de datos o por escasez de 1técni- EE 
cos en la materia. Justas son las lamentaciones del Dr. Gustavo Baz, secretario e 


ELE o E cos ETE E o 
probar a sus compatriotas con la dr dublo fuerza de los 
da incomprensión que existe en Chile y en general en toda: Ibero né: 
pecto a la política de los Estados Unidos». ES 
Quiere presentar a Inglaterra y a Estados Unidos como. , países que a fo1 eS 
mado su imperio sin plan premeditado, ya que «el mismo ingenio británico +] 
5 se ha construído pacientemente en el tiempo y en el espacio por una serie 
S - de diversos episodios. ajenos a todo plan» y «de. igual modo el imperio o cs 
se quiere el imperialismo americano surgió de diferentes episodios». A 

Pero para terminar esta introducción sienta una frió io que: DP 

un error interpretativo nos lleva a-una conclusión falsa. 

Comienza diciendo «que mientras Hispanoamérica no encuadre su vida dean 
> - tro de un marco de estabilidad política, indispensable a la organización de 
a una comunidad de naciones capacitadas para desarrollar sus riquezas natura- z 
les que garanticen su autonomía económica, toda soberanía o independencia 
política será música celestial o tema de comité electoral». E 

Pero como para lograr esto es necesaria la cooperación de técnicos y de 


capitales que no dispone, no tiene más remedio que aceptar, en forma hono- 
rable (!), la ayuda cordial del Buen Vecino.» e A e 
Es muy razonable que acepte esta ayuda si le es necesaria, pero ¿es que 
la ayuda cordial debe tender a mantener el predominio del que la hace, rom- 
piendo los lazos del socorrido con los creadores de su personalidad? ¿Puede : 
un país resignarse porque necesite la ayuda de ese buen vecino a perder su. 
libertad política y a renunciar a Ja posibilidad de desligarse de esa dependen- 
cia? Dando por contestadas afirmativamente estas preguntas, el autor hace la 


proposición final que para él «aparece límpida y clara como la luz del medio- - 4 

día», esto es, que «el progreso de toda gran nación exige para su acrecenta- 

miento el adelanto constante de otras menores dentro de la libertad compati- 

ble con la interdependencia espiritual y material que impera en el mundo ] 
3 actual. 


Recoge una frase de Churchill, «el Commonwealth es una Unión en la 
libertad», y termina diciendo: «¿Quién osará decir que la política del buen : 
ES ES : vecino significase otra cosa?» En fin, que Hispanoamérica es respecto a Esta- «7 
dos Unidos algo así como una parte cualquiera del Commonwealth británico 
en relación con la Gran Bretaña. Entonces resulta algo desagradable para esos * : 
países desligarse de la nación española que los ereó. evangelizó y ceivilizó. 
para pasar a un régimen de coloniaje restringido bajo una potencia extraña. 

Tras esto comienza la obra dedicada a la historia norteamericana o más 
bien a la política contemporánea de los Estados Unidos, ya que de los ca- 
torce capítulos dedica uno a «Los precursores», otro a «La Colonia» y el resto 
a la independencia y actuaciones posteriores estadounidenses. 

En el dedicado a «Los precursores» no escatima las injurias a la coloni- 
zación hispana, si bien reconoce en algún punto las excelencias de ella, guiada, 


, «a pesar de su rudeza aparente, por un sentir filantrópico, pero falto de or- 
pS den y de inteligencia». 


Dice que en el «suelo americano ha brotado la estupenda civilización del 
Norte, mientras que en el otro continente. al Sur del Río Grande, se debate 


a a libertad es una od acomodaticia vinculada í0lo a ciertos pue- 
lo :dominadores, naturalmente—. - TO Ey ie 


se 


En la parte dedicadas a la Colonia expono la ción! de ésta y su 2 


—Tución, como también la implantación de las primeras US manufac- 
_tereras», etc., ete, A O 


- Documentada y clara es Aa exposición - de la Independencia: : Sus Causas, 


¿ sus figuras, sus acontecimientos aparecen tratadas. con gran habilidad en uno 


de Jos mejores capítulos de la obra. La ayuda recibida de. Francia y de Es- 
paña y sus motivos son también estudiados, haciendo el autor una sutil ob- 
_ servación sobre el error de Carlos 11! de España al cooperar a la independen- 
cla norteamericana. 


En amenas biografías retrata a los personajes principales de 1 ra 
estadounidense : Wáshington, Jefferson, Madison, Quincy Adams, Jackson... 
Analiza la figura y la teoría de Monroe y los peligros amarillo y bolchevista, 
contra los que puede defender a América. Recoge informaciones periodísti- 
cas europeas de la época de la intervención americana en nuestras guerras 


coloniales. Todas ellas coinciden en censurar aquella singular forma de llevar 


¿2 la práctica la política exterior norteamericana. 


« 


Al estudiar la marcha «Hacia el Pacífico» trata de justificar la anexión de 


Tejas, California y Nuevo. Méjico. 


Son- tratados con gran pulcritud y detalle los acontecimientos historico 
de la nación norteamericana: guerra de Secesión, formación de su poderío 
industrial y financiero, etc. E 

El capítulo «América imperialista» estudia las proezas americanas en la 
«guerra del 98. El autor tiene el mal gusto de calificar de «gracioso ejem- 
plar de bélica literatura» la proclama del gobernador militar de Filipinas en 
aquellos momentos. Pues bien; cuando la nación enriquecida «sin tradicio- 
nes y sin historia», como dice ese documento, aprovechándose del pretexto, 
hoy comprobado como no cierto, de la voladura del Maine, atacaba a la de- 
bilitada España, el. resultado estaba previsto. La guerra terminaría con la 
pérdida de la única herencia que a España le quedaba. Tras este episodio y 
won la conquista de las Antillas y de Filipinas, «los Estados Unidos entraban 
a ocupar el sitio que les correspondía como potencia mundial». 

El capítulo final, «Al margen del panamericanismo», hace la exposición 
del origen de esta teoría en tierras hispanoamericanas, recogiendo la reunión 
del Congreso de Panamá, y, por fin, la primera Conferencia Panamericana 
el 2 de octubre de 1889, en que se propuso que las naciones americanas €s- 


— tuviesen tias ¿on de paz. TT pie a los 
—rrirán en términos de la igualdad más absoluta». Estas. afirmaciones mo 


cuerdan con las que el autor hizo en el prólogo. 


En suma, la opinión del autor es francamente inclinada Al ed 
total de Estados Unidos en América. Se acusa en ella una franca tendencia É 
antiespañolista, Sin embargo, mientras mo lanza sus opiniones —muy respe- ñ 
tables, pero, a nuestro juicio, erróneas—, el autor se nos revela como ameno 
escritor y trata los asuntos históricos con verdadera pulcritud y con todo 
detalle. La imparcialidad es una de las dotes del historiador, y la teles de 
ella. es el único defecto de este libro.—EmILIO L. Oro. ta ; 


WHITAKER, ARTHUR P.: Las Américas y un mundo en crisis. Trad. de 
Ernesto Montenegro. Lancaster (Pennsylvania). Dotación Carnegie para la: 
Paz Internacional, 1946. (Tomo XV de la «Biblioteca Interamericana»). PA 
Un volumen en 8.” de X+366 páginas. - A po 


Bajo el hermoso lema Pro Patria per Orbem concordiam, que utiliza la - 
Dotación Carnegie para la Paz Internacional, publica el señor W. este libro, 
destinado a historiar los hechos políticos más salientes de «Las Américas» 
Y —se trata de Hispanoamérica esencialmente— durante los años eríticos que 
y van de 1941 a 1945, ) E EN 
El autor es profesor de Historia «latinoamericana» en la Universidad de 
Pennsylvania —es decir, un especialista—, y seguramente debido a su auto- . 
ridad como tal, la División de Intercambio y Educación de la benemérita 
Dotación Carnegie, ha considerado de extrema utilidad traducir a nuestro 
idioma los artículos que en el anuario Inter-American Affairs publicó sobre 
se estos temas (y seguirá publicando, suponemos), los cuales, con ciertos adita- 
<a mentos y variantes, constituyen la obra que comentamos, y que la institución 
e citada incorpora a su indudablemente valiosa «Biblioteca Interamericana», con 
el laudable fin de cumplir el hermoso lema de concordia bajo cuyos auspi-- 
cios ve la luz. E 
No es mucho lo que hemos de decir acerca de esta obra, pero al entrar 
én materia queremos adelantar un elogio tan claro como categórico, y es el 
de que su autor ha tenido la fortuna de lograr plenamente el propósito que.. 
sin duda, se trazó al escribirla. En efecto, el profesor de Pennsylvania ha 
escrito un libro tendencioso de la primera a la última página. Si esto era lo 
que se proponía, ¿a qué escatimarle alabanzas? PES 
Naturalmente, un libro tendencioso de'la primera a la última de sus 366 
páginas de excelente papel, excusa el detallado comento. Si valiera la pena 
de hacerlo, sería cuestión exenta de dificultad la de señalar dónde coloca he- 
chos ciertos, en qué lugar sitúa otros de dudosa autenticidad y, finalmente, 
cuál es el sitio de los totalmente falsos. Pero ello no sería todo, pues en tal 
caso podría decirsesde su libro que contenía tales y cuales errores o que ado- 


lecía de información deficiente, pero no habría motivo para adjudicarle el 
«mérito» de ser pérfectamente tendencioso. 


casillas. Y allí ¡donde encuentra un hispanista americano —de izquierda, 
dé centro, de dera o sin filiación política— ve detrás de él, sosteniéndole.,. 
nada menos que al Eje, aun en los: momentos en que éste, justamente, se 
- derrumbaba.. Esta activa hispanofobia es una de las más interesantes particu- 
laridades de esta obra, y “blandiéndola, propina mandobles a diestro y si- 
“niestro. Para el autor, el Eje debió establecerlo, sin «duda, Cristóbal Colón, 
- Mámándolo «Puerto de Palos-isla de Guanahaní». Porque lo que al señor W.. 
Isa sin duda alguna, es que una inmensa porción del Nuevo: a esté 
vinculada a la cultura hispánica. 
- Las apreciaciones que contiene la obra del señor -W. acerca de países, per-- 
é sonas, movimientos e instituciones son muy suyas, y no entra en nuestros pro-- 
pósitos polemizar al respecto. No. vacila, a pesar de la probidad que debía 
caracterizar su función de catedrático de Historia, en recoger los «se dice» 


Presidente del Brasil, general Eurico Gaspar Dutra, de «caudillo de lás fuer- 
Y zas reaccionarias dentro del Gobierno [anterior], de quien se decía que ha- 


bía apoyado la causa del Eje en los días críticos que siguieron a la caída de. 


Francia» (pág. 251). Al general Edelmiro J. Farrell, Presidente de la Repúbli- 
ca Argentina, le llama irónicamente «campechano y poco intelectual jefe»- 
(página 216), y ya no se diga cómo pone al movimiento por él representado, 
al triunfante con el general Perón, y lo que es más, a la propia República 
Argentina, en bloque, a la cual califica de «más poderosa y mucho más pe- 
ligrosa» (pág. 235) que Bolivia, como si se tratara de potencias dedicadas a 
algún juego capaz de turbar la paz del mundo. En fin, no es cosa, como deci- 
mos, de comentar detalladamente la obra, pero bastan estos botones de mues- 
tra para que el lector se dé idea de su carácter. Claro que si los personajes 
oficiales no gratos al autor salen tan mal librados, supóngase lo que se lle- 
varán las individualidades que no gozan de sus simpatías, como Laureano- 
Gómez, jefe del partido conservador de Colombia —actualmente en el Po- 
der—, o José Vasconcelos, el insigne ex ministro mejicano, en gran parte 


por el acendrado hispanismo de estos personajes políticos, bien anterior, por: 


cierto, a la existencia del Eje liquidado por las Naciones Unidas, pero origi- 


nado, sin duda, en el Eje «Puerto de Palos-isla de Guanahaní», que ya he-- 


mos mencionado, y proponemos al autor para incluirlo en sus programas de 


clase, en mor de la congruencia. 
Mucho y muy sincero es el respeto que nos merece la docencia universita- 


os y. 2 sus “respectivos Juga- S , 
0 la tende cia que le domina— E 
st de AA E ante. lo único en que pierde 
encaminada a dar al lector una idea convencional AR 
i os hechos, aparentando. -narrarlos imparcialmente y comentarlos. E 
“discreción, es cuando _tropieza con la. presencia de España en América a 
ropieza en todo el camino, claro está—, lo cual le saca abiertamente de-. 


incomprobables o “malintencionados, y así, por ejemplo, califica ¡al actual 


pueblos apadrine con su publicación sus tend s lue 
señor W. no es amigo de España ni de vil hispánica es algo 
ta a la vista con sólo observar cómo ataca a quienes la defienden o Ter r 
tan. Ello podrá disgustarnos más o menos, pero no hemos de negar que est: 
en su derecho de tener simpatía o antipatía por determinada nación 9 rup 
de naciones; pero que con tales ideas explique justamente una cátedra de 
Historia «latinoamericana» en una prestigiosa Universidad resulta —«parad 
jalmente» curioso, para emplear una palabra de su traductor (pág. 159)" A 
Y una observación final. La «Biblioteca Interamericana» de la Dotación 
Carnegie ha sido creada —según consta en los libros que la -componen— 
«para la difusión de ideas entre los pueblos del Nuevo Mundo, mediante la 
iraducción y publicación de obras importantes que expresen las ideas y los 
sentimientos nacionales». Podemos creer sin dificultad que los miembros de 
la Dotación Carnegie que escogieron esta obra para difundirla en lengua po: 
castellana estén convencidos de buena fe de que es «importante». Lo que no 
llegamos a concebir de ninguna de las maneras es que hayan podido ima- 
ginar por un momento que «exprese las ideas y sentimientos nacionales», Ya => q 
es bastante responsabilidad para una institución de tanto crédito y prestigio 
como la Carnegie la de propagar las muy particulares ideas y sentimientos 


del señor W., aunque es de suponer que, pese a ello, no comparta ni las 
MS 


Ea 


amnas ni los otros.—R. 


. 


- destacamos algunos, que por los fondos «documentales que reproducen, la 


-—— importancia de sus colaboraciones o su ajuste tipográfico, ofrecen especial 


interés en este intercambio cultural americanista. Entre ellos citamos las re- 


vistas mejicanas BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA Nación y EL PENSA- 


- MIENTO CaróLICO, de investigación la primera, y síntesis de otras publicacio- 
_nes, la segunda, imitando un tipo de revista muy difundido en Estados Uni- 
dos. Análogo corte tiene CoPIa, de Quito. La revista AFROAMÉRICA, dedicada 


integramente a estudios afroamericanos; la bonaerense Disco, destinada a 


“temas literarios, como la Revista NACIONAL y el BOLETÍN DE La ACADEMIA Na- 
CIONAL DE LETRAS, ambas de Montevideo. ) 

Frente a esto tenemos que anotar la desaparición de la veterana INvEstI- 
CACIÓN Y PROGRESO ( D, que con frecuencia se había asomado a estas columnas 
para ocuparse de temas americanistas. 


> 


E OJEADA A LAS REVISTAS 


“En nuestra acostumbrada ojeada general a las revistas recibidas (2), cuya 
simple reseña por artículos haría necesarias muchas páginas, se advierte a 
simple vista 'el magnífico exponente cultural que representan y la atención 
que prestan a lo histórico o a los problemas propiamente americanistas, de- 
mostrando lo que se adelanta en eso que viene llamándose la expresión de 
lo puramente americano, y que sin el estudio de las. cuestiones históricas, de 
detalle, de divulgación de fuentes que permitan el cotejo, difícilmente podría 
llegar a establecerse. Si las dificultades materiales no permiten en todos los 
casos la presentación que desearíamos 0, como señalábamos en nuestro an- 
terior Americanismo, no se hallan al nivel que es de exigir, no dejamos de 
estimar la inquietud y el esfuerzo que les han dado vida. 


(%) een número 24, págs. 389-48. E É 
(1) Con los números 10-12, de su año XVI, octubre-diciembre 1945. 
(2) Vid. al final el índice de las revistas que se reseñal. 
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ódica y continuada vida de 108 revistas hace que no sea muy dio á 
E versa la visión general de su conjunto de uno a otro número de nuestra see- 
ción. Sin embargo, es de hacer constar el aumento de los títulos que llegan 
a nosotros con más lograda regularidad. De los recientemente incorporados, 


$ ; se observa en algunas páginas que se n 
-— lántico, y que E e 2 
Guayaquil alrededor de 1809, publicado en nuestro número 18 y que 


e 


jico, y EL PENSAMIENTO CaróLico utilizan trabaj 
RevIsTa DE INDIAS (3). : O E E 
En nuestra visión panorámica siguen destacando las revistas que aportan 
información documental, reproducen textos históricos o publican repertorios 
de documentos, cumpliendo con ello la tarea de aportar las fuentes existen- 
tes en los archivos americanos a los investigadores. Entre ellas, el BoLeríN 
DEL ÁRCHIVO GENERAL DE La Nación editado por la Secretaría de Goherna- 
ción (Dirección General de Información) cumple de modo ejemplar este co- 
metido. El mismo carácter vienen a tener la REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIO- 
NAL, de Buenos Aires; el BoLetíN BIBLIOGRÁFICO, editado por la Biblioteca 
Central de la Universidad de San Marcos, de Lima. Idéntica función, aunque 
con tono local, realizan el Rererrorio BOYACENSE, órgano del Centro Histó- 
rico de Tunja; el BoLeríN DE La JUNTA DE HISTORIA DE LA PROVINCIA DE SAN 
Juan, CLIO, revista de la Academia Dominicana de la Historia, y el BoLETÍN 
DE LA SOCIEDAD CHIHUAHUENSE DE Estupros HISTÓRICOS. DS 3 
Junto a éstas, las revistas donde hemos hallado artículos históricos de ma- 
yor interés han sido el BoLerín ps La BIBLIOTECA NACIONAL, de San Salvador, 
aunque presta más atención a lo literario que a la investigación; la Revista 
pen Insrrruro ne Invesricación Histórica «JUAN MANUEL DE Rosas», bien do- 
tada de bibliografía y de acentuada tendencia rosista; el BoLeTíÍN DE La Co- 
MISIÓN NAcioNAL DE Musgtos y Monumentos Históricos, de Buenos Aires, 
0 que al dar un balance de la obra realizada por la Comisión en el año 1945, 
realiza una interesante labor; THE Hispanic AMERICAN. HISTORICAL REVIEW, 
: bien nutrida de trabajos y recensiones; la REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, de 
ss Buenos Aires, que no se limita a lo geográfico, sino que sigue atendiendo a 
o temas históricos con propósito más divulgador que de especialización histó- 
: rica, o el BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HISTORIA, que en sus pági- 
nas, rigurosas, documentadas, presta atención especialmente a los temas de 
la época de su independencia. 


Tras éstas, las revistas que no teniendo por objeto fundamental las cues- 
tiones históricas americanas mos dan algunas importantes aportaciones. Por 
: ejemplo, Jus, revista de Derecho y Ciencias Sociales de Méjico; la madrileña 
S Revista GENERAL DÉ Mariva, el Mercurro Peruano, de Lima; el mejicano 
PENSAMIENTO CaróLico, los ANALES DE LA UNIVERSIDAD HISPALENSE, o los de 


(3) Por ejempio, en LECTURAS, vol. LIV, núm. 4, nota del P. Lejarza, sobre 
Venancio D, Carroto P.: La teología y los teólogos juristas españoles en la Conquista 
de América, y en el LMI, núm. 4, de L. Zumalacárregui, sobre la Historia de la Econo- + 
mia Española, de Carrera Pujal, y en EL PENSAMIENTO CATÓLICO, nota referente a la 
Vida de D. Gabriel Garcia Moreno, por Jaime Delgado. 


'NIVERS AD DE. ad que 1 no a sección hióno en eL número Sa 


a 
d af Revista. DE -HisrorIa DE LA FACULTAD DE FiLoso ÍA Y Le 
a a donde no hay ningún “trabajo americanista. Igual ocurre: 
)s ejemplares fent de a Porrucare o SL madrileño ArcHIvo. 


: “secciones. des 


AS E : e AMÉRICA. PREHISPÁNICA ; 
A SE E E . . 

E Cada E va haciéndose más difícil al especialista el concretarse a. esto, a 
una especialidad, ya que aunque quiera desenvolverse en el marco de lo 
- prehispánico o en el de lo indígena, desde el punto de vista etnológico o lin- 
—gilístico, a la postre deberá o resignarse a una labor heurísttica, aportadora de 
-materiales, o procurar estar «al día» en las variadísimas materias indigenis- 


tas que. corren desde la excavación de ruinas _prehistóricas- —y su interpreta- 


ción— a estudios sociológicos del indio actual. Claro ejemplo de ello nos lo: 
da el editorial del número 3 del volumen VI (4) de América InDíGENA, donde 
se enfrenta el problema de los Museos, que estima no deben colocar ya más 
en series aparte, en edificios incluso diferentes, los objetos de origen prehispá- 
-nico de los que son posteriores, ya que con ello:se pierde la idea de continui- 
dad, de evolución de la cultura india, desde sus orígenes hasta la contamina- 
ción e influencia de la civilización europea. La idea —que no es absoluta- 
mente nueva, al menos para muchos Museos europeos donde se pone en prác- 
tica tal sistema— es excelente, dentro de los muchos inconvenientes que hay 
que salvar en varios aspectos, porque así convierte en pedagógicos, educati- 
vos y docentes los Museos, tendencia muy generalizada en el orden. museístico, 
en cuyo campo va desapareciendo ya el viejo concepto de depósito o almacén 
de antigiedades. 

De índole muy similar —enlace entre lo vivo hoy y lo muerto de ayer— 
es el trabajo de Daniel Hammerly Dupuy (5), que a base de textos de. la 
Conquista y de noticias e incluso fotografías de los días actuales, busca la lí- 


: 


(4) Los museos y las supervivencias culturales indigenas. 
(53) Una gran tradición prehistórica en REVISTA DE GEOGRAFÍA E HISTORIA, VIII. 


vol. XXV, núm. 151, pág. 233. 


E + 


prehistórica que sirve de encabezamiento al artículo, y que no es otra cosa 
que la memoria del 


extenso 'en otra obra (Evidencias “del cataclismo universal, Montevideo, Edi- 


torial Ceibo, 1945). ¿Qué nos demuestra esta tradición hoy viva? Si la estu- 
: aces con el pasado, nada. Por otra parte, si recogemos 


diamos en sí, sin enl 


sólo los testimonios de Sarmiento de Gamboa, de Avila y otros, sin añadirles 


la pervivencia actual, que es cotejable y corroboradora de lo anterior, no 


tendríamos en la mano otra cosa que un elemento más de conjetura; el en- 


s«amble de ambos sectores de información americanista nos permite hacer his- 


'qoria de verdad, al tiempo que etnología sin límites jalonados por los años 


de la Conquista. 
Los felices tiempos del comienzo del americanismo arqueológico, en que 


“ne pecaban los investigadores por lanzar unas teorías más o menos desca-. 


belladas, ya que todo tenía el perdón y la indulgencia de poder ser conside- 
rado como generosa aportación al problema de explicar la secuencia, antigie- 
dad y escalonamiento geográfico y cronológico de las antiguas culturas in- 


dias, anteriores a la llegada de los españoles, pasaron por fortuna para la 


ciencia, pero por desgracia para los que viven aún en ese mundo rosado de 
la alegre emisión de bellas teorías; en que se toma lo que «conviene al mo- 
mento» —como decía un ingenioso pensador español— y se finge desconocer 
lo que puede contradecir. Son ya muchos los elementos de juicio, infinitas 
las aportaciones documentales arqueológicas y muy numerosas las positivas 
adquisiciones científicas que no pueden «combatirse, para que no sorprendan 
algunos trabajos que en pocas páginas quieren resolver problemas universales 
— universales de la ciencia— con sólo el buen deseo y el uso de argumentos 
extraídos de la documentación recogida en el Nuevo Continente. El BoLETÍN 
pe La Sociepan Greocrárica DE La Paz parece haberse doblado como elástica 
palmera al soplo de un fuerte huracán: el de la influencia apasionante de 
una personalidad —hoy ya difunta, pero siempre respetable, aunque sus teo- 
rías tuvieran muchas veces frágil base de sustentación— que indudablemente 
convertía en remolinos de entusiasmo en su torno la opinión de los que le 
rodeaban: Arturo Posnansky. Todo el BoLerín se halla impregnado, casi pós- 
tumamente, por las ideas ambiciosas, brillantes, desmesuradas, pero plenas 
del generoso entusiasmo del neófito que Posnansky sabía imprimir en sus 
obras. 


El artículo que motiva el juicio que emitimos en el párrafo anterior (6) 


lleva un intento y un título que son la firma misma del fallecido ingeniero. 
En este trabajo, P. se muestra contrario —en lo cual encaja perfectamente 
dentro de las doctrinas de la moderna ortodoxia científica— a la creencia de 
que el hombre sea la evolución de una rama de prehominidos y presimios, 


: (6) Mapa lógico de la distribución primigenia de la humanidad sobre el planeta 
tierra, que evidencia la inconsistencia de la teoria de la inmigración de la población 
americana por el estrecho de Behring, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA 
PAZ, año LVI, núm. 68, pág. 152. 


nea que.se mueve desde los tiempos ancestrales hasta el presente, la tradición 
o S E 


| Diluvio Universal, tema que el autor ya trató más por 


AI EA, 


». 


a o pobló en. asado, procediendo de los dos pe 
atonces de clima habitable, mientras el centro conatorial 
lo cual aduce un ingenioso. mapa, en el cual no resue 
que es mu importante, _¿Hubo, pues, dos centros de origen humano y, por 
ende, posil lemente dos razas? ¿Fué simultáneo? ¿Por qué coincidieron luego : 
todos los hombres en tantas cosas si procedían de puntos tan alejados? No 


lo resuelve porque todo el artilugio ha sido montado con el fin de probar (?) 
que el. hombre. americano. no entró por Behring. Este artículo enlaza con la 
obra general de Posnansky, concretamente referida al Gran Perú y más par- 


-— sicularmente a Bolivia, como veremos seguidamente. 


ES Antes de entrar a considerar los artículos de más relieve en relación con 
la cultura y culturas del Gran Perú, y teniendo presente el deseo bolivianis- 
ta de A. P., conviene poner de relieve cómo su influencia se ejerce aun in- 
-_cluso fuera del campo estrictamente culturológico, como lo prueba el discur- 
so del P. Manuel Galiño Lagos (7), grandilocuente e inspirado, que nos ha- 
hla de la ontología de la «Bolivianidad» (¡Buena escuela tuvo D. Zacarías de 
Vizcarra cuando inventó el término «Hispanidad» !), jugando ingeniosamente 
con diversas coordenadas históricas, en que se mezclan los tiempos prehis- 
pánicos con los coloniales y contemporáneos. Bolivia un poco eje del mundo. 
- Como quería fervientemente, desde su observatorio prehistórico de Kalasasaya 
el benemérito Posnansky. . 
La idea madre de esta prioridad boliviana —cuamdo Bolivia no lo. era más 
que geográficamente hablando, y sólo en Titicaca— la «hallamos en otro ar- 
tículo del mismo Posnansky (8), que insiste en su idea de la ancestralidad 
milenaria de Tiahuanaco (tan ingeniosa como fundadamente rebatida por Im- 
belloni, años hace, en su Esfinge indiana), hablando del Substratum Tihua- 
nacu (sic), que cree informa toda una primera capa cultural del mundo ame- 
ricano, a través de testimonios cerámicos en los que aparece uno de los mo- 
“tivos decorativos que más quebraron la cabeza del buen teorizante: el signo 
escalonado. Unos gráfico audaces quieren mostrar la concatenación de Tiahua- 
naco con el contiente septentrional inclusive. La argumentación €es, como 
siempre, débil, aunque calurosa, y no tiene en cuenta la prioridad o poste- 
rioridad de los yacimientos y objetos que quiere enlazar. Concluye diciendo 
que «el plantel... sin la menor duda se halla en Tihuanacu (sic), la vetusta 
metrópoli, la cuna de la civilización del hombre en América». No nos de- 
tendríamos en la ponderación peyorativa de la obra de un investigador des- 
“aparecido si no tuviéramos en cuenta que fué un hombre —como decíamos—- 
que impregnaba de su emtusiasmo a los cercanos, «que hacía escuela». Y que 


(7) Tesis de ingreso a la Sociedad Geográfica de la Paz, del Padre Jesuita doc- 


tor —, en ANALES DE LA —, año LVI, núm. 68, pág. 41. : 
(8) La cerámica, testimonio de un ligamen prehistórico entre los pueblos america- 


nos. La génesis de la cerámica y los signos ideográficos que la cubren, en BOLETIN DE 


LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, año LVI, núm. 68, pág. 81. 


+3 


En el mismo BoLEríN tenemos una nota del Prof. Dr. C. Y. Weiant, 


piedras han sufrido mil heterodoxos empleos, como servir de marchaca para 


“gatas e se ufmdinía como «esc ela», inclus con le mística. 3 
—cución que puede prestarle la general adversids 007 los. sabios. este E 


-Jucubraciones, es muy peligroso. Eo 
No todo ha de ser, al considerar la a cal AS, PA e 


Hunter College, de Nueva York (9), sobre el libro de Posnansky Tihuanacu. 
La cuna del hombre americano, obra de gran aliento, con infinitas reprodue- ; 
ciones a medias tintas y más de 400 páginas. Esta. mota vuelve sobre las ideas 3 
acerca de la difusión de la cultura en el América primitiva, pero no vamos 
a entrar en ello, sino en un punto que C. W. W. pone de relieve y que es 
preciso reconocer de modo claro y sincero: lo que "Posnansky hizo por PEE 
var para la ciencia, con su constante investigación, con su llamar la atención 
sobre ello y con sus fotografías y dibujos, las ruinas de Tiahuanaco, cuyas 


los terraplenes del ferrocarril de Guaqui a La Paz. 7 
Dentro aún de la preocupación por lo peruano encontramos un excelente 
trabajo de D. Rafael Larco Hoyle sobre La cultura Virú (10). que es un ex- 
tracto «dle la obra completa del mismo título y autor. Se trata de la primera 
vez que en conjunto se presenta esta cultura de poca irradiación, de la pam- 
pa de Pur Pur y de parte del valle de Santa, con sus vasos decorados y sus ñ 
PA E entre los cuales —y el Sr. Larco anuncia el es- 


e «injertado» en vivo, con 
sbñales E —en lo que se ve por En EAS fotográfica— de haber 
crecido después de haberse efectuado la operación. Relacionado con este tema 
es el artículo de John Lowell Loughborough (11), publicado casi contempo= 
ráneamente al del Sr. Larco, y en el que se basa gran parte del estudio sobre 
datos procedentes de las trepanaciones incaicas o peruanas. Llega a la con- 
clusión J. L. L. de que debe asociarse el cráneo braquicéfalo con la Opera- 
ción ante mortem, lo que viene a coincidir con los trabajos sobre distribución 
racial del paleolítico y neolítico en América hechos por A. Metraux y rese- 
ñados en el número anterior de esta sección. 

En relación con la crítica interpretativa de los motivos que decoran los 
vasos peruanos, en especial los mochicas, Armando Vivante, especializado en 
descubrir ese factor «juego» que es tan importante en todas las sociedades 
y es muy poco conocido por la ciencia en relación con los pueblos primitivos, 
en general, hace un interesante trabajo sobre materiales arqueológicos (12) 
de la cultura mochica. Vivante se opone a las interpretaciones dadas por Larco 


(9) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ. año LVI 


gina 107. , núm. 68, pá- 


(10) REVISTA DE GEOGRAFÍA AMERICANA, año XIII, vol. XXV, núm. 151, pági- 
na 209, 
(11) Note 


s on the Trepanation of Prehistoric Crania, en AMERICAN ANTROPOLO-GIST, 
vol. 48, núm. 3, pág. 416, 
(12) Un antiguo Juego peruano. Análisis de un detalle de la decoración de un frag- 


mento de cerámica mochica, en REVISTA DE GEOGRAFÍA AMERICANA, año XIII, volu- 
men XXVI, núm. 1545 pág. 27. . 
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ses 


a a do la in hana Hisplates. es con colinas 
r los. datos Po dE por. las. as hace. un vivo cuadro de la 


por E ado A A E E ; 

Desde. hace años viene “englobándose con lo prehispánico deco sac E 
Ad pacífico, especialmente- a partir de los trabajos de Rivet, Imbelloni y otros 
- partidarios de las rutas oceánicas occidentales de América como vías de pe- 
—netración cultural. Por ello viene a propósito mostrar cómo la línea investi- 
-gadora continúa viva en este sentido al mencionar el trabajo del infatigable 
Carlos Rusconi (14), en el que lo valioso es la aportación de nuevos elemen- 
tos que traen, aunque haya que lamentar que su modestia —como en otros 
trabajos similares— no le haga llegar más lejos, a conclusiones orientadoras. 
Del mismo autor y con el mismo valor son sus trabajos sobre hallazgos del + 
Neuquen (15), en que una pipa, proporcionada por el cacique Áncatruz, se 
sale de los tipos establecidos por Ambrosetti, Boman, Outes, Serrano y Se-. 
rrano, o sobre cuchillos huarpes (16) que posiblemente fueran desescamado- 
res, dada la cultura de los constructores. De mayor interés, finalmente, es el 
trabajo destinado a dar a conocer La Cueva Pintada del Lagarto (San Juan) (17), 
én la que aparecen interesantísimos petroglifos, que se limita a presentar y 


A 
describir. 


Pasando a las investigaciones centro y norteamericanas, nos salta a la 
vista algo que es preciso poner de relieve: el hecho de que la curiosidad y 
cuidado por las ruinas antiguas invade campos no especializados. a 
mente han sido Compañías petrolíferas, ferrocarriles, granjas, etc., los vehícu- 
los destructivos de la huella del indio prehispánico e incluso también de las 
construcciones coloniales españolas; el especialista había de adelantarse, «ga- 
nando por la mano», a ellas, salvando lo que podía para la ciencia por el 


(13) The Behaviour of Atahualpa, en THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL RE- 
view, vol. XXV, núm. 4, pág. 413. 

(14) Objetos arqueológicos de la Isla de Pascua, 
CIENTÍFICA ARGENTINA, t. CXLI, entrega V, pág. 2x3, 

(15) Una pipa rara de Neuquen, en- ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGEN- 
TINA, t. CXLI, entrega ll, pág. 95. 

(16) Cuchillos de piedras huarpes, 


GENTINA, t. CXLI, entrega 1. 
(17) ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, t. CXLII, entrega TE 


en ANALES DE LA SOCIEDAD 


en ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA AR- 


-—y el americanismo conjuntamente— la United Frui de 
* que organizó exploraciones en Zaculen, en pleno territorio maya (18), 


pS A 


INTA, 


e A 


el estudio y. 


medio de la fotografía, 


alta prueba de esta nueva sensibilidad por la arqueología en medios no es- 
pecializados. : A TAS : TAR 

Quintana Roo es desde hace años el Vellocino dorado, a cuya conquista á 
se dirigen muchos expedicionarios y de donde va saliendo a luz gran parte. 
del pasado prehispánico. Un reportaje de la Expedición Científica Mexicana 
de 1937 nos lo da en el BoLEríN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y Es- 5 
TADÍSTICA (19) Alberto Escalona Marcos. Esta expedición, organizada por Luis 
Rosado de la Vega, se dividió en varios grupos, y de lo hecho por uno de 
ellos informa A. E. M. en el artículo que reseñamos. Se trata de una minu- 
ciosa descripción de las 36 estaciones visitadas, con planos y alzados de las 
edificaciones halladas. Como tal reportaje, sin clasificaciones científicas mi ero- 
nológicas, es de extraordinario interés, pese a lo pobre del complemento grá- 
fico de objetos hallados y lo reducido de las reproducciones de planos. Es 
una de las más completas aportaciones al mejor conocimiento de Veracruz, 
"Quintana Roo y Cozumel. 7 


Lo mismo que Kubler hizo con respecto a los Incas, aunque mirando al 
terreno religioso, hace José López Portillo en su completo trabajo erítico 
acerca de las creencias y sentido de los ritos —y casi de la cultura e historia— - 
de los aztecas (20). Documentado directamente en fuentes, hace una clarísima 
erítica del modus religioso azteca, logrando presentar de modo diáfano lo 
que, para entendernos, podríamos llamar «mística» azteca, que consistió esen- 
cialmente en una subordinación tal al servicio de sus dioses que fué la «di- 
námica religiosa» la que los llevó al Imperio, desconociéndose entre ellos lo 
que en nuestra civilización se entiende por política. Pedro de Alba (21) hace 
una crítica del valor literario de la obra del poeta López Velarde, mestizo de 
Zacatecas, cristiano y cantor de Cuauhtemoc. Lo citamos como muestra de la 


pervivencia de los temas precortesianos en el mundo de ideas e inspiraciones 
de época posterior. S 
Pp 


E AE 


AMÉRICA INDÍGENA ; , 


Aunque el parágrafo anterior, que titulamos América prehispánica, podría 
englobarse lícitamente en éste, el distingo cabe cuando hay hoy en América 
—iya era hora, tras siglo y más de desinterés! — una corriente indigenista 
fortísima que quiere desmenuzar el tema del indio en todos sus aspectos: Eeo- 
nomía, Sociología, salvamento de los restos culturales propios, etc., ete. Ne- 
cesariamente ambos círculos —el que trata a los indios de antes de la Con- 
guista y la Colonia y el que los mira en tiempos más recientes— han de in- 


(18) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, vol. LXXX, núm. 11. 

(19) Algunas ruinas prehispánicas en Quintana Roo, vol. LXI, núm. 3, pág. 513 

(20) La dinámica religiosa de los aztecas, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICA- 
NA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, vol. LXIL, núm. 1, pág. 15 ] 

(21) Cuautemoc, el joven abuelo, en AMÉRICA IND : 


ÍGENA, .vol. VI, núm. 2, pág. 133. 


a om ondo: no pasa de ser una fantasía a la que no pue- 


pa 


A 
AE miento de. la Historia. El. pretender a estas alturas de la evolución científica 


con la precisión de haber superado ya ciertas fases— presentar una estampa: 


que. limita a la ciencia y a la broma. Apoyándose en los datos ciertos apor- 


q conceptos de Justicia, Igualdad y Libertad. El solo decirlo y pretender hacer 
h. pasar por bueno que la posición de la mujer. en aquella sociedad era tam- 
Eo. S bién debido a los mismos conscientes y civilizados motivos, echa por tierra. 
3 toda. pretensión científica y demuestra que se desconoce totalmente la ele- 
mentalidad de los principios etnológicos. Es muy complicada la organiza- 


Le 


una «conciencia social». 
Florence Hawley estudia con ingenio —sobre don conocidos ss de la 


| erganización de los indios pueblo y similares (23)— hasta qué punto contri- 
] E buyó el respeto al padre entre ellos (patrilinealismo) y su sistema jerárquico 
para facilitar la difusión. del Cristianismo. Es un valioso trabajo que es prue- 

ba de un nuevo campo de trabajo hasta ahora no muy trillado: +el de los. 

indios en tiempos coloniales, pero no como fríos datos de una construcción 
E histórica, sino en función etnológica como tales indígenas. Del mismo tipo,- 

aunque con una sólida documentación de primera mano, es el trabajo de An- 

drew €. Albrecht (24). Bien informado bibliográficamente, localiza geográfi- 
asa en informes de viajeros desde 1682: 
hasta 1730. Estudia la función del misionero y del comerciante en las rela-- 
ciones francesas con los indios del Natchez y dedica especial atención a la 
fundación y desaparición de la cadena de puestos comerciales que las ase-- 
guraban. Quizá convendría que nuevos estudios de este tipo se basaran en los 
documentos de Estado o Comercio de Francia 
Doniol en su obra clásica), al modo que hacemos hoy en España desde que 


inicié mis trabajos con la Misión Gardoqui (tesis doctoral), y siguieron estos 
anos Kerwin y Weehler. Este género de do- 


tiempo la visión completa de una laguna 


É camente la región etnológica y se b 


pasos los franciscanos norteameric 


cumentaciones nos abrirán con el 
histórica aún no colmada: la del movimiento de pueblos indígenas en los 


(22) AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 2, pág. 105. 
(23) The Role of Pueblo Social Organization in the Dissemination of Catholicism,- 


en AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, núm. 3, pág. 407. 
(24) Indian-French Relations at Naichez, en AMERICAN ANTHROPOLOGIST, volu- 


men 48, núm. 3, pág. 321. 


Sie qe Mable. $e 
1vS EEE, primer ensayo. de paz. en 


se de bienintencionada - cuando. de un modo claro intenta el falsea- 
( pa 

---y no lo decimos con la soberbia de creernos en una etapa. definitiva, sino. 

ina de la 1 bondad indígena, paradisíaca e ingenua pasa de la raya z 


3 tados por. Hewitt, Wissler, Finley y otros, la señorita Powers quiere hacer 
7 <> creer que la organización política. de las «Cinco Naciones» estaba basada en 


ción de los primitivos para figurarnos, como desea M. 2 que do existir 


(muchos de los cuales publicó 


E 
eos XvH 
== en 


Seno Málicandl A OS 
El indio como tema > egin dlls es hoy centro de una 


e - atención gue se marca poseyendo ya volumen propio en esta rápida podar Y 
de actividades científicas en publicaciones periódicas. Pío Jaramillo Alvara- A 
do abre este cauce con un bien intencionado artículo (25), en el que campea 
la buena intención y que consideramos como jalón valioso para marcar el 
comienzo de esta tendencia que perfilamos. Pone de relieve P. J. A. que has- 

ta 1934 no hubo verdadera preocupación por el indio en los mismos Estados 
Unidos, ya que en esa fecha es cuando se ponen en práctica ] las. primeras me- Ea 
didas de verdadera ayuda, con módulos «modernos» que a los que conoce- 
mos el procedimiento colonizador y salvador de razas y culturas llevado a 
cabo por España nos parece de una antigiiedad por lo menos de cuatro siglos. e 
Caso similar es el artículo que reproduce COPIA, de Epucación, de Caracas (26), 
en que Julio López Ramírez estimula a la labor de la Escuela Rural Indí- 
.gena, llegando a conclusiones que — ¡rara coincidencia! — son las mismas que ad 
aplicaron los misioneros siglos hace. , z (3 

Antonio Goubaud Carrera (27) y Manuel Gamio (28) se plantean temas. 
casi idénticos: el ver qué debe entenderse por indio y grupo indígena, para 

“saber entonces qué es lo que debe hacerse con ellos. Aplica A. G. C, para 
llegar a conclusiones firmes el sistema de cuestionarios, que luego reduce a 

cuadros estadísticos y comparativos, de los que extrae lo que llama «crite- z 
> rios». Como sistema parece bueno lo que hace, pero ingenuamente confesa- ] 

mos que demasiado se sabe lo que es el indio para aplicar tanta complejidad, : 
cuando el suyo es un problema vivo que ha tenido más de un siglo de aban- 
qe dono, durante el cual la minoría o mayoría criolla y mestiza se ha apartado 

E de él, que se reduce a sus idolatrías, si vuelve a ellas, o a sus mezclas cultu- A 
rales, intercambiando ideas con los de habla hispana —por razón comercial 

o administrativa— en un poco inteligible «costumbro». Manuel Gamio hace 


y 


 - 
5 


una grandilocuente alocución en que los lugares comunes forman sólida fá- 
brica de repetidos sillares, pero entre ellos se desliza una frase que conviene 
poner de relieve, aunque confesando que sólo tocamos el espinoso problema de 
la justificación de la obra colonial española sobre el indio, rebatiendo a los 
hijos y nietos de quienes la hicieron (que son los que allí viven), porque es 
frecuente ver execrada esta obra. Esta frase dice que «en un futuro próximo 
y brillante compense con ventaja las penas que ésta (la población indígena) 
ha sufrido en las últimas cuatro largas centurias de tragedia y dolor». 

Si contamos hacia atrás, desde nuestro 1946, mos hallaremos en 1546, lue- 
go en estas «cuatro últimas» hay que incluir el siglo y pico de vida inde- 
pendiente de las nuevas naciones. ¡Hora es ya que por confesión propia car- 


(25) Situación del indigenismo en el Continente, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, 
núm. 2, pág. 127. 
(26) Algunos conceptos sobre educación indigena... 


: (27) El grupo étnico indigena, Criterios para su definición, en BOLETÍN DEL INS- 
TITUTO INDIGENISTA, vol. 1, núm. 2-3, pág. 13. 


(28) La identificación del indio, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 2, pág. 99 


preo upando. en la: P etica y en le teoría a. as a -que Per teni: 


tact Cue el indí AU e dl edo hacerle colaborar en la tarea a ex 


respecto a la psicología a O para el bo p. H. ES a la con- 
: -—clusión de que | el indio no es mal trabajador, pero sí difícil de. manejar, entre. 
- otras: cosas, porque carece de estímulo, porque trabaja lo “imprescindible pard 
sustentarse, y porque le falta muchas veces la salud y posee una gran dosis 
de distracción. Los métodos que propone son los de hacerle casas limpias, 
- iransformar su modus vivendi material... En una palabra, traza la más com- 
-pleta descripción, sin saberlo, de lo que era una reducción misional. 

“Dentro ya de lo estrictamente etnológico —es decir, fuera de la sociología 
aplicada al indígena, en miras a su mejora— “encontramos el trabajo de Frank 
6. —Speek (30), en que hace un género que propugnábamos antes: el de la 

etnología histórica. Es en este trabajo especialmente interesante (pág. 364) la. 
leyenda de la familia Malecite-Oso. Aunque Margaret Harris titula. pomposa- 
mente a su artículo Án Introduction to the Chontal of Tabasco, México (31), su 
labor: es modesta, la propia de una persona inteligente y con alguna cultura 
—es enfermera M. H.— que quiera dar un «rapport» de la vida actual de los 
chontales. Pese a ello destacamos este trabajo, como corroboración de nues- 
tro criterio, otras veces sustentado en esta sección, de que todo testimonio es 
valioso, ya que la sociedad indígena, en continuo roce desgastador con lo 
blanco, es algo que hay que captar con la velocidad de la cámara cinemato- 
gráfica, pues cambia con la misma prisa que el camaleón sus colores. 
Siguiendo el orden de Norte a Sur que hemos establecido para los que 
estudian al indio, nos encontramos con otro artículo de Manuel Gamio (32), 
_de alto interés, y en el que el autor se olvida de los tonos grandilocuentes de 
que antes hacíamos mérito y se ciñe a lo que le ha dado fama de hombre 
A ooncado” a la ciencia. Se enfrenta Gamio con una terrible enfermedad, 
de origen africano, la oncocercosis, y desea saben cómo ha llegado a loca- 
lizarse en una región determinada de Chiapas. ¿Cuándo pudieron los negros 
s? Hace historia y mo ve que pudiera ser en la 


pasar su contagio a los indio 
ro, auxiliar del español en las expediciones pu- 


época colonial, en que el neg 


(29) El indio como trabajador, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 2, pág. 149. 

(30) Wendell S. Hadlock: A report on Tribal Boundaries Hunting Areas of the Ma- 
lecite Indian of New Brunswick, en AMERICAN ANTHROPOLOGIST, vol. 48, núm. 3, 
pág. 355. 

(31) AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 3, pág. 247. e 

(32) Exploración económico- -cultural en la Región Oncocercosa de Chiapas, Méxi- 


co, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 3, pág. 199. 
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“nitivas, no se arriesgaba a penetrar en los boscajes en que vive 
by o > p es y . de Sy: ES 

De deducción razonada en razonamiento deductivo, Gamio llega a concretar 


el momento en los años posteriores del establecimiento de la frontera: entre 


e 


dentro del cual pudo muy bien pasar el contagio. Los motivos que movieron 


3 ron los peligros de general difusión y contagio que podrían derivarse al ser 
terminada la carretera Panamericana, que pasaba precisamente por los lindes 
: de la región inficcionada. . TES 


— 


Michel Pijoán —apellido que en España recoge ecos de simpatía— estudia 
a los Miskito (33), en continuación de trabajos ¿mteriores, desde un ángulo 
por demás interesante, ya que pone de relieve aspectos médicos que contri- 
buyen a esclarecer las causas de decadencia física de este desgraciado pueblo.. 

tan llevado y traído por intereses políticos. Estudia en este artículo el factor 
nutritivo, partiendo de la alimentación y productos que la constituyen. 

Pasando a la América meridional, el rigor científico, cada vez más grana- 
do, de A. Metraux enfoca el tema de las curaciones de los hombres-medicina 
de la región tropical de Sudamérica (34), partiendo de nociones generales 
sobre el uniforme sistema del sahmán curandero, estableciendo que los: indios 
no atribuyen todas las enfermedades a influencia maligna y que, por lo tanto. 
no todas requieren la intervención mágica. Es muy interesante la parte dedi- 
cada a explicar cómo la noción de la pérdida del alma está muy difundida 
como explicación de muchas enfermedades. Esta aportación de Metraux, sobre 
materiales etnográficos que conoce muy bien, no puede decirse que innove 
mucho, y adolece quizá del defecto de no poseer una información médica, 
que en estos temas parece necesaria, como lo demuestra el que mucho de lo 
que dice ya lo ha incorporado hace años a su libro Prehistoria de la Medicina 
nuestro doctor E. Casas Gaspar (Barcelona, 1943). 

“De revolucionario podemos calificar el trabajo de Botelho de Magalhaes 
sobre los indígenas brasileños (35), parte de su libro Pelos Sertoes do Brasil 
(Sao Paulo, 1941, Serie Brasiliana, 2.* ed.), ya que se enfrenta con la discu- 
sión de la autoctonía del indio brasileño, que niega, pese a los testimonios 
de Lagoa Santa. Basa su argumentación en los datos recogidos de las inves- 
tigaciones etnológicas de la Comissao Rondon, y cree que los caraibes vimie- 
ron al Brasil desde los Andes venezolanos, quizá a comienzos de la era cris- 
tiana, pero después de los arauacos, que trajeron culturas aimará y chibcha. 
No discutimos el razonamiento, pero ponemos la objeción de que falta por 
establecer —si así lo” quiere B. de M.— que las dos culturas que cita son an- 
teriores a las emigraciones que defienden. Para ello tendrían que revisarse 
todas las conclusiones hechas hasta la fecha sobre la antigiiedad, por Jo me- 


—_— 


(33) The healt and customs of the Miskito Indians oh Northern Nicaragua, inter- 
selationships in a medical program, en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 2, pág. 157. 

(34) La causa y el tratamiento mágico de las enfermedades entre los indios de la 
región tropical sudamericana (reproducido de AMÉRICA INDÍGENA), en COPIA, marzo- 
abril de 1946. : » 


(35) Indios do Brasil, vol. VI, núm. 2, pág. 139, y núm. 3, pág. 275. 


A . . . LOBA PE JN 
Méjico y Guatemala, en que se produce un gran movimiento emigratorio,, Ne. 


y O E e 
a los Estados centroamericanos a pensar en cuidarse de la oncocercosis fue- 


ye 


e Saló su éstudio M. H.K. E E sE unos. “siervos de la Loba: de los ona omo 
A, ase la de unos esclavos permitidos en la época del gas y de la elec- 


- torios y dolorososí/ que los aducidos por el entusiasta Las Casas para hablar 


a unos patronos desaprensivos que confundieron en beneficio propio la expo- 
liación con la explotación, A su lado los abusos del «repartimiento» de pro- 
«ductos hecho por los corregidores, que diera lugar a sublevaciones como la de 


j Tupac Amaru (J. G. Condorcanqui), quedan pálidos. El autor pone el dedo 


en la Maga sobre. uno de los más candentes temas indigenistas actuales: el 
carácter de víctima que tienen los. “indios. : 


ze 


LINGUÍSTICA. 
; Si la densidad de producción científica es indice del auge de ciertos temas, 
deberíamos decir que el tema lingiiístico ha dejado de ocupar el primer plano 
del interés de los etnólogos. Pocos y de escaso valor son los artículos —por la 
ambición puesta en los objetivos a cumplir— que cabe reseñar. A. Posnans- 
-«ky (37) se limita a valorar la obra del jesuíta Bertonio reeditando el libro 
de 1612 que facsimilara J. Platzmann en 1871; José María Camacho (38) nos 
da un capítulo de una obra sobre el Aymara que conviene enjuiciar en con- 
junto y que aparece como valiosa; A. Goubaud Carrera intenta una locali- 
zación de las lenguas de Guatemala —con interesante mapa— sin consultar (39) 
das obras de Lehmann, Rivet y Schmidt (según confesión propia), porque de- 
sea dar una visión del actual reparto idiomático. Carácter de simple reportaje 
—con la utilidad que, repetimos, tiene este aspecto informativo— es el del 
1rabajo de Alberto Arreaga (40).—M. B. G. 


ESO) id latifundio del Sur. Una contribución al conocimiento del problema q 
.en AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núm. 3, pág. 257. 

(37) Las obras del padre jesuita Ludovico Bertonio (1612). El vocabulario de la 
lengua Aymara, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, año LVI, nú- 
mero 68, pág. 202. : 

(38) La lengua Aymard, en BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, 
año LVI, núm. 68, pág. 3. ; x 

(39) Distribución de las lenguas indígenas actuales de Guatemala, en BOLETÍN 
DEL INSTITUTO INDIGENISTA, vol. I, núm. 2-3, pág. 63. 

(40) Los pocomames orientales, en BOLETÍN DEL INSTITUTO INDIGENISTA, volu- 


men I, núm. 2-3, pág. 47. 


_ tricidad. No se mencionan horrores inquisitoriales, sino la rapacidad de unos E 
patronos amparados por la desidia estatal, y todo ello con datos más acusa- 


de la Destruyción de las Indias. Un inmenso latifundio permitió enriquecerse 


-mas relacionados con la historia o la vida cultural del Nuevo Continente. Con 


continúan publicándose, no sólo trabajos de divulgación o reiteración de lo ya 
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DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA 3 
Fl tema del descubrimiento no desaparece de las revistas que tri 


hy 


v 


% 
> 


insistencia, y con el vigor que prestaría la actualidad a cualquier otro asunto, 


7 


investigado, sino también los nuevos puntos de vista, las aportaciones inter 
pretativas, la agudeza en descubrir algo nuevo en lo tantas veces investigado, 
sin atender en algunos casos a que el ingenio puede llegar a conclusiones lin- 
dantes con lo disparatado. : ; ASES 

La génesis del descubrimiento, con sus ramificaciones hacia la leyenda. pe 
atrae al recientemente fallecido profesor Posnansky (41) que en artículo titula- 
do Precursores de Colon, afirma la existencia indudable de enropeos en aquel e 
continente en era precolombina, no sólo por el examen que hace del viaje de ¿ 
Erik el Rojo, sino por tradiciones indígenas que interpreta de modo excesi- 
vamente favorable a su tesis. En el texto encontramos afirmaciones como la 
siguiente, en que el subrayado le pertenece : «Pero Cristóbal Colon, como buen 
genovés o, según los españoles, gallego de Pontevedra, era más ambicioso.» No 
está claro si era ambicioso por genovés o por gallego, y mucho menos que 
los españoles defiendan de modo tan general el origen galaico del Almirante. 
La Real Academia Española de la Historia dictaminó a su tiempo sobre el. 
debate, y en la reciente biografía del genovés publicada por D. Antonio Ba- 
llesteros puede verse desmenuzada y controvertida tal hipótesis. : 

En la Revista GEOGRÁFICA AMERICANA (42) aparece un trabajo bajo el título 
¿Colón había descubierto América quince años antes?, recogiendo las tesis > 
mantenidas en otro por el profesor peruano Luis Ulloa. Lo arriesgado de 


A A 


ellas nos autoriza a concederles algún detenimiento. El responsable del supues- 
to Colón catalán deriva ahora sus ingeniosas deducciones hacia un pretendido 
descubrimiento del continente americano por Colón mucho antes de la em- 
presa alentada por los Reyes Católicos. z 3 

Se basa para ello en lo que se consideran importantes descubrimientos en 
archivos, y que según se nos ofrecen en el trabajo que comentamos son de bien 
endeble apariencia en lo que valen como pruebas, y hasta en el hecho de con- 
siderarlos documentos en algunos casos. Una frase del poeta Juan de Castella- 
nos, una interpretación de unas palabras de las Capitulaciones, el viaje que el 
Almirante hiciera a Thulé, etc. Lo que parece más interesante, y, por tanto, 
se deja para final, es el manuscrito danés de la Biblioteca de Copenhague 
—ya conocido por otros autores— en que se da cuenta de cómo John Scol- 
vus avanzó en 1477 hasta Labrador y Terranova. El Sr. Ulloa, con gran inge- 
nio, hace que Scolvus o Scolvulus venga a no significar otra cosa que Colón, 
y que el Christoferens de la firma del navegante se subdivida en un vocablo- 
griego y otro latino para significar Bautizador, o sea San Juan, John. 


(41) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, núm. 67, pág. 48. 
(42) Año XII, vol. XXV, núm. 150. 


= “Gotón, oh 1 A de is y de is in- 2% 
ves igaciones históricas es su título. Defiende la figura de Colón que la hiper- 
crítica trató de O 4 comienza O las características de la + 


iaa: como. de dlido de conocimiento de e tierras americanas. E 
por. los portugueses antes de Colón: «Es muy posible que en el siglo XV 162 
=S - portugueses | hayan tocado algún punto de América en viajes clandestinos. 
- Portugal rechazó el ofrecimiento de Colón, no por impracticable, sino por- 
- que sabía que las tierras del Atlántico no eran las de Asia, y las de la 2d 
India. El predescubrimiente. de América por los portugueses en el siglo A 
es un hecho que jamás podrá ser aclarado de un modo definitivo.» Z 
A continuación repasa la génesis del descubrimiento, a lo largo del a : 
miento medieval, en Orosio, Dante, Pulci, etc., aunque sin detenerse en di-. 
- ferenciar lo que pertenece a la ciencia y lo puramente legendario. Destaca el. 
heroísmo de la gesta colombina, que supone no han sabido destacar sus bió- 
grafos, combatiendo la hipercrítica hasta afirmar que su vida era mejor co- 


nocida hace cuatro siglos que por los biógrafos modernos. Al decir esto- HET 
se refiere a la obra de Vignaud, ya que posteriormente expresa que hoy se 
ha vuelto a las fuentes documentales emanadas de los reyes, cartas del Almi-- or 


rante, etc., gracias a lo cual hay puntos como el de su patria genovesa sobre. e 
el que no puede haber discusión. Sin embargo, hay momentos en que le ve- a 
mos situarse al lado de la escuela hipererítica, como cuando afirma: «Hoy TR 
sabemos que las supuestas cartas del Almirante, con palabras gallegas, cata- 


lanas y portuguesas, fueron escritas por secretarios...» o que «las llamadas no- 
en las márgenes de muchos 


tas de su puño y letra, que le eran atribuídas, 
libros... se ha comprobado pertenecen 1 otros autores». 

No vamos a repetir el estudio de Menéndez Pidal sobre la lengua que: 
hablaba Colón, pero sí nos viene a las manos un párrafo que acabamos de en- 
contrar en una obra del escritor mejicano Alfonso Reyes (+): «Colón hablaba. 
criados en dialecto coloquial y no en 
que habérselas muy 
se el sustento. Colón 


y escribía aquel chapurreado de los que, 
lengua escrita, abandonaron mozos su pueblo y tienen 


pronto con el trato de distintas lenguas para poder ganar 
el latín comercial o «genovisco», el portugués «calle- 
que al cabo em- 


s notas margina- 


practicó, según el caso, 
jero, el español de mejor cepa, primera lengua moderna en 


pezó a escribir entre confusiones de lusismo.» En cuanto” a la 


(43) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, año XII, vol. XXVI, núm. 156. 


A 


nes eran sus antepasados, ni de sus primeros viajes», para 


q 


bra DA oda que «No cabe dudarse d e la au 


q A 
les, Ballesteros concluye en la 


A 
8 
Y 


tenticidad de las notas, pues sólo Cristóbal Colón podría ese ibirlas, y la 


hipercrítica se revuelve contra un hecho incontrovertible. ' ; E 
Siguiendo el orden del artículo, le vemos defender a la figura del P. Las 
«Casas, cuya obra utilizó la leyenda antiespañola, torciendo el sentido de sus 
escritos, y la tesis de que Colón perseguía en su empresa la busca de un en- 
lace con el Oriente asiático, hasta Jlegar a la téoría de que el navegante Juan 
Scolvo, que realizó su viaje entre los años 1476 y 77 pueda ser el propio Co- 
lón. No lo cree así, y aunque no niega que el genovés hubiera podido Jlegar 
en un viaje hasta Terranova, nada permite suponer su descenso hacia el Sur 
reconociendo la costa americana. : Da 
En resumen final subraya los puntos que hayan podido suscitar dudas y 
completa : «No se duda de su patria, ni del año de su nacimiento, ni de quié- 
a concluir: «Y como 
están en Santo Domingo y no en otra parte sus restos mortales.» La propia 
Real Academia Española de la Historia emitió informe, aún no rebatido, en 
1879, donde se establecía la patentidad de los restos conservados en Sevilla. 
Junto a estos trabajos, completan la presencia colombina en las revistas 
americanas, otro del mismo zutor, El 12 de octubre en la historia del mun- 
do (44), que analiza los jalones que señalan la génesis del descubrimiento, el 
de Alberto Ferro, Significado del día de la raza (45), tema elegido por su 
“¿utor en esa fecha del año 1945, al recibir su diploma de miembro correspon- 
diente del Centro de Historia, para recordar los viajes colombinos, y el tras- 
plante de la cultura española, con su lengua, a las nuevas tierras, con tonos 
de cariño hacia la antepasada España. El padre Luis Fullana da otro artículo de 
tema colombino, reproduciendo el documento a que alude en el título, El Al- 
mirante Cristóbal Colón, y su célebre carta a Luis de Santangel con ptras di- 
rigidas a los Reyes Católicos y a Gabriel Sánchez, tesorero (46). Gregorio Ma- 
rañón, en un repaso dado al Diaric del Almirante tal como ha llegado a nos- 
otros (47) destaca su condición de poeta, lírico, no del verso, sino de la ac- 
ción, «lo que Colón buscaba, po: encima de todo, era la fruición pura de 
descubrir, la alegría única de la conquista del más allá, por el hecho de ha- 
berla alcanzado, aunque no sirva para nada», El navegante merece ser desig- 


“nado poeta por el gozo que hallaba en el mar cuando todos temblaban ante 


las tenebrosidades legendarias. «Era, en el mar, un placer tan grande el gusto 
«de la mañana que no faltaba sino oir a los ruiseñores», nos dice con ese estilo 
tan grato, sincero y atrayente, quizá —con frase de Marañón— porque «sólo 
los libros que no tienen estilo, como este Diario, vencen a los años, devora- 
dores de estilos». 

Los artículos de índole general sobre los descubrimientos están representa- 


(44) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, año XIV, vol. XXVI, núm. 157. 
(45) REPERTORIO BOYACENSE, año XXXIV, núm. 138-139. 
(46) REVISTA GENERAL DE MARINA, febrero de 1946, pág. 187. 


(47) Ruiseñores en el mar, en REVISTA DE ESTUDIOS POLÍTICOS, año VI, nú- 
mero 27-28. 


y 


a 


na en Pel no eran co 
da car- 
a de Manuel 1 al creia Cisneros —1506— y memorándum con e 


pia reveladores del papel primordial que la A 
os. intereses materiales, y Pérez Embid. ¿L80), 

- que traza una sistematización general de los descubrimientos. 
= a a o estudio monográfico referente a la obra descu- 
bridora y conquistadora 
e Ss ie Epi A A o trabajo de Francisco de ES 
sevillanos que intervinieron en la RS: 
“gesta española del Océano Pacífico (50), bien documentado y dotado de biblio- 0 
grafía, la Relación de la, llegada a California de Isidro de Atondo y Antillón E 
que publica el boletín mejicano EL IMPULSOR BIBLIOGRÁFICO (51), que en ño 
de una ocasión se ha asomado a estas columnas, el artículo del investigador 
recientemente fallecido Ernesto Scháfer, estudiando La Universidad de los 
Mareantes de Sevilla y su influencia en los viajes de las flotas a Indias (52): 
el estudio de las exploraciones españolas en Norteamérica debido a Melón y 
Ruiz Gordejuela (53), donde la claridad sistematizadora que es propia del 
aulor se Une al interés que tiene abrir el camino a nuevas investigaciones que 
complementen la obra «le Balton y los investigadores americanos. 

Un breve ensayo de Landin Carrasco (54) traza la ruta de Sarmiento de Gam- 
bos, descubridor de las islas. Salomón, según la Relación publicada por al 
Instituto Histórico de Marina. — 


E 


ds ss 


La divulgación de las grandes conquistas es permanente. Así, Díez Mi- 

lán (55) da un golpe más a la leyenda antiespañola, ensalzando la humani- A 

taria conducta de Magallanes en el archipiélago filipino y la noble, austera y | 
$ altamente honrada actuación del primer gobernador, Legazpi. Jaime Echanove 
rememora los Naufragios de Cabeza de Vaca (56), y no deja de hallarse en 
este recuento las figuras cimeras de Hernán Cortés (57) y Pizarro (58). La 


(48) PORTUGAL EN AFRICA, Lisboa, vol. II. 

(49) Una sistematización de la historia de los descubrimientos ECOBróNiCoS, en 
ARBOR, núm. 15. 

(50) ANALES DE LA UNIVERSIDAD HISPALENSE, año VIII, núms. 1 y II. 

(51) Relación puntual de la entrada que han hecho los españoles almirante D. Isidro 
De Atondo y Antillon en la grande Isla de la California este año de 1683 a 31 de mar- 
20. sacada de carta de dicho Almirante de 20 y del Padre Eusebio Francisco Kino, de la 
Compañia de Jesus, 22 abril, sus fechas en el Puerto de la Paz, año VI, núm. 6. 

(52) ARCHIVO HISPALENSE, núm. 14, pág. 271. 

(53) Las exploraciones españolas en América del Norte alentadas por la obra mi- 
sional de Fray Junipero Serra, en ESTUDIOS GEOGRÁFICOS, año VII, núm. 22, pág. 29. 

(54) ¿Quién fué el descubridor del pas» occidental del estrecho magallánico?, en 
REVISTA GENERAL DE MARINA, tomo abril de 1946. 

(55) España en Filipinas. La leyenda de las crueldades de los conquistadores, en 
BOLETÍN INFORMATIVO, núm, 57, pág. 51. 

(56) REVISTA GENERAL DE MARINA, tomo 131, diciembre de 1946. 

(57) Antonio Barba: Hernán Cortés, en BOLETÍN INFORMATIVO, núm. 57, pági- 


na 69. 
(58) Domingo Manfredi Cano: La conquista del Perú,. en BOLETÍN INFORMATIVO, 
número 57, pág. 57. . 
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e a 


presencia de este. último en la dramática esp añola ha 


ya trabajo del investigador peruano Lohmamn Villena (59). A 


. : * 4 
L . pi bs , p $ 


MUNDO COLONIAL Hs RS 
3 » , PA ¿ad RES 
El mundo de la colonia, tan diverso y rico en temas, desde los primeros 
tiempos lindantes con la conquista hasta los días insurreccionales y desde la 
tierra del Norte de Nueva España hacia la desolada punta magallánica, surge es 
constantemente en las revistas. Silvio A. Zabala estudia Las tendencias seño- se 
riules y regalistas en los comienzos de la colonización de América (60) en el. 
trabajo que lo sirvió de discurso de incorporación a la Academia bonaerense ; 

de la Historia. El conocido investigador presenta el conflicto entre las tenden- 

cias señoriales y regalistas que surgen desde los primeros desembarcos, dado 

el carácter particular de muchas empresas de conquista y la cercanía de la re- 
conquista peninsular, Analiza la posición de los autores desde Bernal Díaz del 
Castillo, Bobadilla, Solórzano Pereira, Domingo de Betanzos, etc., para mos- 
“trar el inevitable conflicto entre ambas posiciones, que en la práctica se aga a 
tan en torno a las Encomiendas. Relacionado con estos problemas de política >] 
colonial está el estudio de las Chancillerías publicado por Pío Ballesteros (61) 
que, teniendo en cuenta leyes y reales cédulas, correspondencia de reyes y rea- 3 

les Chancillerías, establece la importancia y la exacta justicia política de tal 
organismo judicial directamente ligado a la vida diaria de la colonia. Gui- 
llermo Furlong Cardiff estudia la obra educativa de España (62) en trabajo 
bien documentado y orientado, enfrentándose con los textos que aún abundan 

en el país argentino, donde se rebaja y encubre la auténtica obra educativa es- 
pañola. Furlog insiste en el punto contrario. Señala lo que llama una «obse- 
as sión por la educación de la niñez» desde los primeros tiempos. España les 
dió cuanto poseía, y trasladó sus instituciones culturales a la naciente colonia. 

Aún hay textos en mi país —nos dice— donde se afirma que la «metrópoli se 


ci dia EN 


despreocupó totalmente de la enseñanza primaria». Frente a ello cita a Herrera, 
que en la década 1, libro 5.*, capítulo 12, se informa de una ordenanza dada en 
1503 a Ovando, para que «hiciese hacer una casa adonde dos veces al día se jun- 
tasen los niños de cada población, y el sacerdote les enseñase a leer, escribir», et- 
cétera. Igualmente podría haber citado párrafos en análogo sentido que se re- 
fieren a Hernán Cortés, o que se encuentran en otros cronistas. Destaca cómo 
la fundación de una ciudad suponía el establecimiento de una escuela, y cita 
los ejemplos de Santa Fe de Bogotá en 1528, Trujillo en 1549, y Asunción en 
1536. Recorre después esta labor durante los siglos que van hasta la indepen- 
dencia y, desbordando los límites de su título reseña la creación de Universi- 


| (59) Francisco Pizarro en el teatro clásico español, ARBOR, núm. 15. 
(60) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vol. XVIII, pág. 75. 
(61) La función política de las Reales Chancillerias coloniales, en REVISTA DE 
ESTUDIOS POLÍTICOS, año VI, núm. 27-28, pág. 47. 
(62) La instrucción primaria en la Republica Argentina durante la época hispana, 
en BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vol. XVUI, pág. 87. 


e les exigí rofeso: 
. E que precede a a p 
a vel culiar e al: alcanzado por e país, que 
gl La. educación humanística. implan- 
po 3 AA a raíz e a ala se señala en la figura y la obra 
ray Diego Valdés, poco conocida hasta ahora, que es estudiado- en e aa 
mero. 3 de ABsmDE (63). Su postura de defensa del indio precursor. de las teo- 
rías del siglo XVIIL su estimación del arte, la. «danza y las costumbres. indíge- 
nas, quedan claramente” expuestas en el artículo que comentamos. Este hijo de 
América, nacido del uno de los “conquistadores y de una noble india tlaxcal- 
teca, nacido apenas doce años después de caer «Tenoxtitlan, es un brillante ; 
ejemplo de la obra educadora de los hispanos. SS 
También se remonta a los primeros tiempos Esquivel. ObocLón: 68) a 
“recoge las Ordenanzas de Población dadas por Hernán Cortés en los años 1524 
DE y 2255 para. estudiar las que se promulgan bajo los sucesivos monarcas, de Car- 
los Ia Carlos UI, para establecer la evolución del sistema de población,, E 
agrupa « en dos grandes pr ocedimientos : el que lama «de iniciativa individual» y ss 
_€s típico de la conquista. del que pone como ejemplo California, y el «de esta- : 
tismo burocrático» y se ejemplariza en la colonización jesuítica de Texas. Se 
4 Temas más concretos sobre esta. época hallamos en el artículo de Larddé y : 
-—— Larín con motivo de la promoción de la villa de San Salvador a ciudad, 
que transcribe literal y libremente el título: concedido por el emperador (65), 
en el estudio de Robert S. Chamberlain (66) sobre la fundación de la ciudad 
de Gracias a Dios, bien documentado en textos hispanos y coloniales, así como 
otro del mismo autor estudiando las cartas de Pedro de La Gasca, del archivo 
de Guatemala, de gran interés, datadas en diciembre de 1546, enero de 1547 y 
en Tumbez en agosto de 1548 (67), que tiene el valor de dar a conocer los 
fondos americanos, aunque es de desear que los investigadores de habla in- 
glesa aprendan a transcribir para evitar lo fatigoso de la lectura; o el es- 
indio de Odlozilik, sobre misiones checas (68), que ya. conocíamos por haber 
sido publicado en otra revista (69), aunque aquí presenta documentación que 
allí no aportó. : 


AS > 


. 


Constituyen una importante aportación a la antigiiedad colonial los traba- 


(63) Gabriel Méndez Plancarte: Fray Diego Valdés, humanista franciscano det 
siglo XVI, pág. 263. 

(64) La evolución del sistema de población en Nueva España y sus efectos, en 
JuS, núm. 97, pág. 89. 

(65) BOLETÍN DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, núms. 64 a 69. 

(66) The founding of the City of Gracias a Dios First Seat af the Audiencia de los 
Confines, en THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vol. XXVI, núm. 1, pág. 2. 

(67) Four Letters of Pedro de La Gasca (1546-1548) from the Archivo General del 
Gobierno Guatemala City, en THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL REVIEW, vol. XXV, 
número 4, pág. 470. 

(68) CZech Missionaries in New Spain, en THE HISPANIC AMERICAN HISTORICAL 
REVIEW, vol. XXV, núm. 4, pág. 428. e > 

(69) BOLETÍN DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, volu- 
men LX, núm. 3. 


A 


y bien orde- 


Ibobone Aquiles (71), que uinas 
0 de San Francisco y la fundación de la Compañía de Jesús en Cuyo, ppr Fer- 
mando Morales Guiñazú (72), y el que firmado por Franciseo L. Mauri estu- 
he día el origen e historia del pueblo de Yapeyú (73) hoy celebrado por ser la 
ROO cuna de San Martín, pero que en tiempos fué la capital de las misiones del: 
> Paraguay, llegando a contar 7.000 habitantes antes del incendio y saqueo de 
1 que fué objeto en 1817, Por analogía temática recordamos un artículo del pro- 
q fesor Lino Raúl (74), en que estudia las características de la arquitectura co- 
lonial portuguesa, y que sería interesante de comparar con las formas colonia-. 
Jes hispanas, ya que aunque la aportación de un sentido indígena nunca lle- 


garía a ser tan fuerte como en las construcciones de Goa, sí puede hablarse 
de un barroco mejicano y otro peruano, con un evidente sentido diferente, | 

Importancia documental, lo que revela un exacto sentido del intercambio 
americanista reservado a las revistas, tienen algunos artículos, de los que en- A 
tresacamos: El proceso de una seudoiluminada (75), para el estudio de la In- 7 
quisición y del iluminismo en América, el interesante documento que repro- 
duce el mejicano BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA Nación (76), consistente 
z en una real ejecutoria dada en Aranjuez en abril de 1589 contra el oidor de 
ES Guatemala Diego García de Palacio, a quien conocíamos por su Relación in- 
cluída en el tomo VI de la Colección de documentos inéditos de Indias, y que 
aquí se mos presenta incurso en gran número de delitos de los setenta y dos 
S y que abarca la acusación; la nómiba de los habitantes de Tegucigalpa (77). y 
s el Indice de los documentos de Odriozola, que abarcan desde 1565. aumentan- 
do en número y detalle, según avanzan cronológicamente (78).—J. €. 


"A 


z (70) Ricardo Levene: Labor realizada por la Comisión, en BOLETÍN DE LA COMLk- 

SIÓN NACIONAL DE MUSEOS Y MONUMENTOS HISTÓRICOS, año VIII, núm. 8. 

(71) Página 141. * 

(12) Pagina 121 

(23) Yapeyú y un poco de historia, pág. 131. 

(74) La expresión en la arquitectura colonial, en INVESTIGACIÓN Y PROGRESO, 
año XVI, núm. 6-9, pág. 154. Ñ 

(75) BOLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, tomo XVII, núm. 1, pá- 
gina 23. , 

(76) Nuevos datos sobre el Dr. Diego Garcia de Palacio —1589—, tomo XVII, 
número 1, pág. 1. 

(77) Nómina de los vecinos principales del Real de Minas de Tegueigalpa en 1762, 
en REVISTA DEL ARCHIVO: Y BIBLIOTECA NACIONALES, tomo XXIV, núms. 7 y 8. 


(78) Emilia Romero: BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE SAN MARCOS, vo- 
lumen XVI, núm. 1-2, pág. 1. 


Tn 
A y 
Otras revistas insertan también artículos sueltos de temas religiosos. Hay . 

escasez de temas misionales. A A A o e | 

- Dividiremos los artículos en varios grupos, formando el primero los que 

Eo 56 refieren a santuarios del Nuevo Mundo. A continuación los que refieren "Y 

hechos de carácter peligioso, y, por fin, los referentes a personas u órdenes 

religiosas. A ASS e. E ; : 
En el grupo primero encontramos “dos artículos reunidos bajo el título co- 
_mún de Caacupe. El primero de ellos, El culto a la Virgen de Caacupe (19. 
refiere el esplendor del culto a esta advocación paraguaya de Nuestra Señora 
y señala el origen de la milagrosa imagen. Oscar Echeveste titula el suyo Un 
viaje al santuario de Caacupe el día de la celebración (80). Expone la fiesta 
que se celebra anualmente el 8 de diciembre con motivo de la peregrinación 
ja que se dirige desde Asunción al cercano lugar de Caacupe. Señala cómo trans- 
 eurre ese día hasta terminar los festejos con la procesión de la tarde. 

El único hecho de historia eclesiástica que se refiere lo es eri el artículo 
titulado La primera misión apostólica enviada a Chile (81). La de The Hispa- 
nic American Historical Review, por Félix Nieto Sarratea. Refiere las tentativas 
de resolver los problemas relacionados con el patronato durante la etapa de 
origen de la independencia. «España no había renunciado a la pretensión del 

derecho de patronato en las antiguas colonias, pero el hecho era que no podía 

y ejercerlo.» Por tanto, los nuevos Gobiernos intentan la reversión de este dere- 

3 cho a su favor. Refiere las gestiones del enviado chileno Cienfuegos con el 

Papa y el envío a Chile de la fracasada misión de Nunki. 
; En lo que a Ordenes religiosas se refiere recogemos en primer lugar el 
artículo de Francisco González de Cossío, Fundación de la Compañía de Jesús he 
en Guadalajara (82). : 
Se trata de la publicación de un manuscrito que se cree anónimo pero posi- 


blemente debido al P. Gaspar de Carvajal. Refiere en el prólogo la biografía 
Guatemala y Guadalajara 


ALTA 


E 


de este supuesto autor, que fué rector en Veracruz, 
de los Colegios de la Compañía de Jesús, que lan gran labor desarrollaron : 
en Nueva España. 

Manuel Romero de Terreros escribe sobre Dos retratos de la Madre Azlor 
(83), artículo ilustrado con dos fotografías tomadas de los respectivos retratos. 


(79) Wanda Hanke: REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, nÚM., 157, pág. 


(80) REVISTA GEOGRÁFICA AMERICANA, núm. 157, pág. 185. 
(81) Francis K. Hendricks: BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, 
número 33, pág. 13. , 

(82) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICANA DE LA HISTORIA, tomo V, núm. 2, 


185. 


página 121. 
(83) Manuel Romero de Terreros y Vinent: 
NA DE LA HISTORIA, tomo V, núm. 2, pág. 115 


MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXICA- 


: to del PES , a eS 
Es datos pa la Diosa y Padre Al E Ro 


INDEPENDENCIA 


Son bastante numerosas las revistas ca recibidas que insertan ar- 


tículos relacionados con esta época. Entre ellas citaremos con varios artículos 
las siguientes : BoLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HisTORIA, BOLETÍN DE 
La UNIÓN PANAMERICANA, que en su número 10 del volumen LXXX inserta. va- 


rios artículos relativos a Bolívar (85), al que dedica también un grupo de 


artículos en sus números 133 y 134 la REVISTA . Hacartrama, del Centro de His- 
toria de Tunja (86). 


; a 
Son interesantes también los publicados en las siguientes: REVISTA DE LA 


BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES, con un artículo de gran interés sobre 


el proceso de los hermanos Carrera, y también la Revista DeL Instrruro DE ÍN- 
VESTIGACIONES HistÓórICAS Juan MawuEL DÉ Rosas publica uno de Julio Ira- 
zusta sobre La crisis en el año 20. ) 


. 


Los artículos: Pasando al estudio de los diferentes articulos y temas en 


ellos desarrollados, comenzaremos haciendo la división acostumbrada, esto es: 
artículos relacionados directamente con las empresas de la independencia, se- 
guidos por los temas — Muy numerosos en esta ocasión— que se refieren a 
personajes de la época. Y por último, aquellos en que se refieren hechos que 
sin tener relación directa con las empresas independizadoras, se desarrollan en 
la misma época. 


En el primer grupo encontramos dos artículos: El origen de la diplomacia 
argentina, firmado por Manuel González Puebla (87). 
nota que la «Junta Provisional Gubernativa del Río de la Plata» 
dar noticia de su información. 
1810 y fué hallado por el Sr. 


envió para 
Es un documento fechado el 28 de mayo de 
González Puebla en el Archivo de la Nación. 


(84) MEMORIAS DE LA ACADEMIA MEXIC 
página 118, 


(85) Enrique Coronado: Bolívar, en México. Juan Bautista de Lavalle: Bolivar y 
el sistema interamericano, y Pedro de Alba: Bolívar, abanderado del panamericanismo. 


(86) Manuel Briceño: A la gloria, a la inmortalidad, al heroísmo. José Manuel Ro- 
ES Entrada del Libertador a Girón, y José Caballero: Bolivar y Cristóbal 
olón. : 


(87) 


ANA DE LA HISTORIA, tomo V, núm. Par 


BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, núm. 32, pág. 29. 


Estudia este artículo. la 


dd ti A 


Pena o al: a EE Tapón € en Par marqués de a Irujo, E 

al de Inglaterra en la misma nación, lord Strangford, mientras ambos e 

- 35doles se hallaban en Río de Janeiro. E : : AS 
La crisis de la aptoridad en el año 20*(88) es 5E artículo que jale La Ss 

o en la REVISTA DEL Instrruro DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS Juan Ma- dE 

NUEL DÉ Rosas. Es la crítica. de una obre de Levene, de cuyas observaciones 

_sobre el tema Y- causas «del mismo hace un detallado resumen. 

REE Pasando a los artículos que hacen mención a las figuras centrales de la in- 
dependencia, tenemos en el número antes citado del BoLEríN. DE La UNIÓN 
PANAMERICANA el artículo de Enrique Coronado sobre Bolívar en México (89). 
- Se refiere, naturalmente, al descubrimiento en dicha ciudad de una estatua > 
de Bolívar, obra del escultor Manuel Centurión y regalo de Venezuela. Tu- 
vieron lugar en dicho acto varios discursos, entre ellos los de, Betancourt, pre- 

sidente de la Junta Revolucionaria de Gobierno de Venezuela. Fué este dis- 

E curso más bien de propaganda. Tuvo también lugar otro de aa Camacho, 


más discreto y ceñido al tema. 
Juan Bautista de Lavalle publica uno sobre Bolívar y el sistema interame- 
-ricano (90), en que hace una apología de Bolívar, destacando como nota pre- 


> dominante de su ideario la unidad entre las tierras de América. Parecido tema 
¡tiene el que Pedro de Alba titula Bolívar, abanderado del Panamericanis- 
=> MO) (91), iniciado con una carta de O”Higgins. 


La revista Hacarrrama publica, recogido de la REVISTA INTERAMERICANA DE 
Epucación, de Bogotá, en su número correspondiente a febrero=marzo 1946, 
un artículo de Miguel Aguilera sobre Bolívar y la instrucción primaria (92). el E 3 
Es un discurso pronunciado por Bolívar al visitar una escuela. En él expone =E 
la necesidad de enseñar al niño todas las materias, empezando por la reli- z 
gión. Demuestra conocer los libros fundamentales: de la época para la enseñan- 


za de las diversas materias. | o 
“Adolece el discurso, como señala el autor del artículo, del «odio antiespa- : 


ñol que ensombrece la conciencia», y también se encuentran en él resabios en- 
cielopedistas. Afirma que los maestros tiranos deberían ir a Salamanca. Hoy ; | 
que podemos apreciar claramente los errores y la lamentable herencia que , 
nos ha lezado la doctrina pedagógica rousseauniana y en que reconocemos cómo 

(88) REVISTA DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTÓRICAS «JUAN MANUEL 


DE ROSAS», núm. 12, pág. 53. 
(89) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, vol. LXXX, núm. 10, pág. 549. 
(90) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, vol. LXXX, núm. 10, pág. 556. 
(91) BOLETÍN DE LA UNIÓN PANAMERICANA, vol, LXXX, núm. 10, pág. 560. 
(92) HACARITAMA, núm. 133, pág. 560. Tomado de REVISTA INTERAMERICANA 


DE EDUCACIÓN, febrero-marzo de 1946. 


de A 
nuestros a ES tios se anti iciparon a las cin teo 
o osulta, esto párrato an cUscurRa bastante erróneo. an una APRO: > de Li 


mr miserias. y errores. En 
La misma revista publica un índice de los combates en que pro inter- 
vino, que Manuel Luceño titula: A la gloria, a la inmortalidad, al heroísmo 
--472 combates sirven de pedestal a la gloria de Bolívar y constituyen e epo- 
peva de la libertad de un mundo (93). . 

José Manuel Rojas Rueda refiere en su artículo Entrada del Libertador a 
Girón (94) los recibimientos que le fueron hechos en esa ciudad, relatando 
anécdotas que tienen relación con este y Fué reproducido este artículo de 


la revista MireYa, de Bogotá. % É : Pa 


Es muy interesante el artículo, también de HAcaArITAMa, Bolívar y Cristóbal 
Colón (95). Trata de establecer un paralelo entre Bolívar y Colón. Este descu- 
bre Nuevo Mundo, aquél lo Jiberta. El Almirante lucha en el mar con las 
olas y la desconfianza de su gente; el Libertador, con el ejército realista y 
con el recelo de sus partidarios. El nombre de Colón, que no sirvió para de- 
signar a América, fué dado por Bolívar a la Confederación de la Gran Co- 
lombia, formada por Nueva Gravada, Venezuela y Ecuador. Colón muere y 
ubandonado en Valladolid (sentimos tener que señalar que este punto de seme- ] 
janza so basa en un hecho del que hoy se encuentra totalmente demostrada la 
falsedad), Bolívar del mismo modo en Santa Marta. Pero las empresas de 
ambos son reconocidas por el mundo entero. Está recogido este artículo del 
libro Líneas paralelas—el Libertador Simón Bolívar, de José Caballero. 

Referente a Bolívar se encuentra ineluso un poema del P. Luis E. Yepes, 
titulado Epinicio de la Libertad—la campaña admirable (96). Llenos estos ver- | 
sos de reminiscencias mitológicas, tienen un prólogo en que PS J. Páez 
enaltece al poema, a su autor y a Bolívar. ; 

Por fin, para terminar los artículos tan numerosos dedicados a este perso- 

3 naje recogemos el de Ezequiel Linero Padilla, Inventario de los objetos que 


pertenecieron al Libertador en la quinta de San Pedro Aljandrino (97), publi- 
cado en el REPERTORIO BOYACENSE. 


Come su nombre indica, es una lista de 
objetos, entre ellos muchos libros, Suponemos que faltarán bastantes de los 
que a él pertenecieran y por eso no queremos hacer juicio definitivo, ya que | 
no se hallan las grandes obras de nuestros clásicos. No faltan, sin embargo, las 
obras completas de Voltaire, y casi todos los libros son de autores franceses. 

San Martín, la estrategia naval del Pacífico y la escuadra chilena (98) se 
titula un artículo que sirve de crítica a la conferencia pronunciada por el ca- 


(93) HACARITAMA, vol. IX, núm. 129-130. 

(94) HACARITAMA, núm. 
gotá, 

(95) José Caballero: HACARITAMA, núm. 

(96) HACARITAMA, núm. 134, pág. 619. 

(97) REPERTORIO BOYACENSE, núm. 138-139, pág. 

(98) Roberto Hernández: 
número 33, pág. 39. 


134, pág. 626. Tomado de la revista MIREYA, de Bo- 
133, pág. 586. 


1.414. 
BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA, 


La ñ 


PEA, 
. Ratto, sobre Aspectos “navales 


O'Higgins. A 4 A z ? a E y 


57 de la época de Bernardo O'Higgins (99). l 
El mismo BoLeríN publica la Correspondencia de D. Demetrio O'Higgins 


con doña Rosario Puga y doña Isabel de Vidaurre (100). Se trata en este ar- 


tículo de Pedro Demetrio O'Higgins, hijo natural de Bernardo O'Higgins; el 
primer nombre es el de su bautismo, el 29 de junio de 1818; el segundo, el 
que le dió su padre. Su madre, una señora casada, fué doña Rosario Puga, y 
doña Isabel Vidaurre, su abuela materna. Fué a Perú con su padre sin saber 


cartas muy cariñosas de tipo familiar. 

REPERTORIO BOYACENSE transcribe las Partidas de defunción de los próceres 
José de los Santos Gámez y Pedro Antonio Upa (101) y la Partida de defun- 
ción de José María Consanchique, patriota y notable hijo de Boavita (102). 

De mucho interés es el artículo de Felipe Barreda Laos sobre Ejecución. 
de los hermanos Carrera —el proceso de Mendoza— (103), en que relata este 
proceso, basándose en el expediente original existente en la Biblioteca de 
Buenos Aires, sala Groussac. Parece que el general Toribio Luzuriaga aban- 
donó Mendoza llevándose la documentación relacionada con el proceso. La 
regaló después, en 1834, a Vicente Fidel López, quien, en 1865, la envió al 
doctor Mariano Saavedra, gobernador de la provincia de Buenos Aires, para: 
la Biblioteca Nacional. : 
Tratan los documentos del proceso de los hermanos Carrera, que conspi- 

raron contra el ejército de San Martín y el Gobierno de O”Higgins, ya que, 

según su opinión, dominaba en Chile un partido «detestado por todas las 
personas y Provincias». Señala cómo hubiesen podido librarse de la ejecu- 
ción de fijarse ésta para dos días más tarde, a causa del entusiasmo motivado- 
por la victoria de Maipú. 

En el apartado referente a hechos que no tienen relación directa con la 
Independencia, recogemos dos artículos. Uno de ellos es el titulado El prínci- 
pe D. Andrés Pignatelli Cerchiara en Méxica (1823-1833). Reyerta entre dos 
miembros de la casa de Pignatelli y últimos días del estado del. marquesado 
del Valle de Oaxaca, publicado en el BoLETÍN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA 


(99) José Zamudio Z.: BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE La HISTORIA, nú- 
mero 32, pág. 79, y núm. 33, pág. 103. Ñ E 

100) Jaime Eyzaguirre: BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA HISTORIA,. 
número 33, pág. 39. : 

(101) REPERTORIO BOYACENSE, núm. 138-139, pág. 1.410. 

(102) REPERTORIO BOYACENSE, núm. 138-139, pág. 1.411. z 

(103) REVISTA DE LA BIBLIOTECA NACIONAL DE BUENOS AIRES, 


mero 36, pág. 249. 


'a D, Héctor | y de la estrategia del 
or en el Museo Histórico de Buenos Aires y publicada en la Revista | 
¡CH z ARGENTINO). Demuestra el autotr del artículo cómo la creación de 
la primera escuadra fué empresa. exclusivamente del. Gobierno. chileno. de 


5 - Respecto a éste, continúa el BoLrríN be La AcaDEmIa CHILENA DE La His- 
 TORIA la publicación de las Fuentes bibliográficas para el estudio de la vida 


que lo era, y sólo en 1846 reanudó la correspondencia con su madre, Son 


tomo XII, nú- 


E 


: 10 Habsburgos ras % sueca de. ucesión, y _de Napoleón 
por fin, el viaja de D. Andrés a Méjico. y sus controversia con el 21 último 
hernador del marquesado del Valle D. Manuel Ignacio e 0 
a este artículo la copia de interesantes documentos. pe 
El otro artículo de los dos a que antes hicimos mención e E ia 
Landa, Reseña histórica de obras hidráulicas y del régimen legal de las aguc 
en la provincia de San Juan (105). Señala cómo los asuntos hidr capa 
vieron desde la revolución de Mayo a cargo del Cabildo, exigiéndose a los 03 
propietarios el envío de un peón para echar el :agua por las acequias, función 
= que se acordó sacar a subasta pública, Hace notar igualmente que se trató 
de tomar medidas para evitar las inundaciones. 0% 
Vemos en este artículo cómo las nuevas autoridades trataban de resolver 203 
problemas más interesantes aún de los que se resolvían en las batallas, ya que 
de ellos dependía el progreso de los pueblos recién independizados 2 la- 3 
madre Patria-—E. L. O. : X 


> == 


: LETRAS 


La recepción del ¡primer BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LErRAs, de 
Montevideo, viene a destacar la atención que en la América hispana se dedica 
a la conservación y pureza del idioma, que aunque con las diferenciaciones 
que ha podido adquirir en los años de vida independiente, es el propio de 
los clásicos españoles. Este Boletín publica el Decreto-ley de creación de la 
Academia, en 10 de febrero de 1943; la reseña de la ceremonia de posesión 
de cargos, el Estatuto, Reglamento interno y la solemne sesión pública de 
instalación (106). No dudamos de la importante tarea que ha de realizar la 
naciente Academia, y de ello es buena prueba la revista editada, que en ade- 
lante habremos de considerar junto a la de la Academia Argentina, o el bo- 
gotano Instituto de Caro y Cuervo. 

Citando sólo alguno de los trabajos que muestran el afán a que nos veni- 
mos refiriendo, de cariño y estudio por el idioma patrio, destacamos el firma- 
do por Juan O. Selva sobre Los sufijos en el crecimiento del habla (107), que 
completa el que el mismo autor dedicó a los prefijos (108), y en que recoge 
muchas palabras nuevas aún no incluídas en el diccionario, lo que prueba la 


Add A O O TN 


a (104) J. J. R. M.: El principe D. Andrés Pignatelli Cerchiara en México (1823- 
S 1833), tomo XVII, núm. sE pág. 77. 


(105) BOLETÍN DE LA JUNTA DE HISTORIA DE La PROVINCIA DE SAN JUAN, 
número 9, pág. 5, 

(106) Tomo I, núm. 1. 

(107) 
gina 387. : 

(108) Acción de los prefijos en el cre 
DEMIA ARGENTINA DE LETRAS, tomo XIV 


BOLETÍN DE LA ACADEMIA ARGENTINA DE LETRAS, tomo XV, núm. 52, pá- 


cimiento del habla, en BOLETÍN DE LA ACA- 
, núm, 50, pág. 7. 


La hu la dejada e Honsígues Ur y de que a sopa 
ta en nuestro “anterior Americanismo, continúa señalándose en la revista. 
UVENTUD UNIVERSITARIA, editada por la Universidad de Santo Domingo; le 
dedica un número homenaje (110) de verdadera importancia para el estudio 
y conocimiento. de] insigne humanista americano. Después de dar cuenta del EE 
; bomenaje rendido por. las escuelas del país, del acuerdo del Consejo Nacio- 
, mal designando con su nombre sel- edificio de aulas de la Facultad de Filosofía 
y Letras y del acto en su memoria celebrado en la Universidad, publica una 
serie de importantes artículos, destacando Rodríguez Demorizi su americani- 
2 dad; su figura de humanista y filósofo, Andrés Avelino; sus estudios de fi- 
- Ablogo y folklorista, Flérida de Nolasco, junto a otros evocadores de Manuel 
de Jesús Gorico, Casado Solís, Carlos Federico Pérez y Piña Puello (111). 
Completan el número unos apuntes para una bibliografía dominicana acerca 
de P. H. M., una bastante completa bibliografía de sus obras y varias foto- 
En erafías algo defectuosas, a pesar de la aparente buena calidad del papel. Ano- 
. dE Alamos también la silueta biográfica contenida en el discurso de D. José A. 
3 Oria en el acto de incorporación de Henríquez Ureña como académico co- 
e - rrespondiente a la Academia bonaerense de la Historia (112) y que precede 
| a su discurso Dos momentos en la historia cultural de Santo Domingo, donde 

no sólo estudia los dos períodos a que se refiere (el que llama de disrupción 
«de la cultura colonial —1796 a 1844— y el de incorporación a la cultura con- 
-——temporánea del mundo occidental), sino que traza un panorama histórico de 


la cultura dominicana. Books ABrRoAD (113) encabeza con su recuerdo -una 
de sus secciones. : 

“ka a interesante exposición panorámica de la literatura de un país 
——aun en el caso hispanoamericano, en que se advierten unas corrientes con- 
tinentales— ha ocupado a Augusto Arias, que traza una descripción de con- E 
junto de las letras chilenas, breve, demasiado henchida de nombres y sin O 
una sistematización que justifique lo pretencioso del título, Tiene, no obstan- 
te, el valor de dar a conocer datos (114) y hay que colocar a su lado la rá- 


" 


(109) Dobletes modernos en el español guatemalteco, em HISPANIA, vol. XXIX, A 
número 2, pág. ads , 
(110) Año II, núm. 15. 
(111) Americanidad de P. H. U., por Emilio Rodríguez Demorizi; P. H. U. hu- 
manista y filósofo, por A. Avelino; P. H. U. filólogo y folklorista, por Flerida de No- 
lasco; P. H. U. el maestro distante, por Manuel de Jesús Goico; P. H. U, buscador 
de América, por Rafael Casado Soler; Perfiles de P. H. U., por Carlos Federico Pé- 
rez; P. H. U. el hombre, ha muerto, por L. E. Piña Puello. : 
(112) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, vol. XVIII. 
(113) Farewell to Pedro Enriquez Urena. (Contributed by Muna Lee.). Otoño de 


1946, pág. 378. ; o , z 
(114) Visión de la literatura chilena, en AMÉRICA, año XIX, núm. 81-82. 
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pida ojeada rat rlo Pnacrts 1 
la sugerente literatura brasileña hacen Constante Bolaños (116) y Campio 
pio (117). DAT A IR 
La narración gauchesca, en prosa o verso, atrae cada vez más la atención,. 


a Fa e Ñ ; Ñ A A Y 7 A 
a la literatura boliviana de Carlos Medinaceli (1 


15) y la que de. 


y así, encontramos un profundo estudio de Víctor Pérez Petit sobre El gaucho 


y su lenguaje (118), que analiza cómo el castellano popular de muchos co-. 
lonizadores llevaba ya corrupciones populares propias de la Península, que- 


se aumentan por la población criolla. Para los ejemplos se refiere fundamen-. 


talmente al Martín Fierro; Gustavo Gallirial nos habla de la obra de José- 
Alonso Trelles, el poeta más conocido por el viejo Pancho (119), y a quien 

caracteriza más que como gaucho, como poeta criollo, o mejor, según él. 
regional, comparando su obra a la del español Medina. José Vila Selma hace: 

un estudio del gaucho en la novela (120), extendiendo la denominación de 
gaucho al llanero venezolano, y viendo su caracterización en la novelística: 

de Rómulo Gallegos, Reyles, Lynch y otros autores, deteniéndose en Rober- 

to J. Peyró, cuya creación, Lancha, tiene un evidente entronque con la pica- 

resca castellana. Concluye lamentando no haya surgido un novelista de la 

Pampa paralelo al venezolano Gallegos. El fallecimiento del estudioso de es- 
tos temas, Eleuterio F. Tiscornia, sirve de motivo al BOLETÍN DE LA ACADEMIA 
ARGENTINA DE Lerras (121) para publicar una nota debida a Carlos Obligado, 

y con interesante bibliografía para quien se interese por ellos, entre los que: 
destacan Orígenes de la poesía gauchesca y La lengua de Martín Fierro, 

Los días del modernismo están +a la vez próximos y lejanos. Las muevas 
generaciones de poetas quieren desprenderse de su sonoridad y forma, pero 
en gran parte están aún influídos por tan potente movimiento lírico. Ello se: 
demuestra no sólo en sus obras de creación, sino también en los ensayos y 
estudios que hallamos en las revistas. La figura de Rubén Darío sigue ganan- 
do la atención. Saavedra Molina establece una completísima bibliografía ru-- 
beniana (122). Pablo Antonio Cuadra escribe una sugerente Introducción al 
pensamiento vivo de Rubén Darío (123), y Roberto Hernández investiga la 
estancia del poeta en Valparaíso, desvaneciendo o confirmando las anécdotas 
que el tiempo convierte en verdades populares (124). El cincuentenario de 
José Asunción Silva, el poeta de las noches, ha servido para actualizarle. Car- 
los Arturo Caparroso traza su esquema biográfico (125); Sanín Cano estudia 


(115) Letras bolivianas, en KOLLASUYO, año VII, núm. 63, pág. 185. 


(116) Mapa de la literatura brasilera, en REVISTA DELAS INDIAS, núm. 90, pá-: 
gina 449, 


(117) Inmensidad humana de la literatura brasilera, en ABSIDE, vol. X, núm. 2 


(118) BOLETÍN DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LETRAS, tomo 1, núm. 1, > 
(119) El viejo Pancho: Poeta criollo, en REVISTA NACIONAL, tomo VIII, núm. 95. 
(120) El gaucho en el tiemipo y en la novela, en ARBOR, núm. 15, pág. 401. 


(121) Tomo XIV, núm. 52, pág. 31. 
(122) REVISTA CHILENA DE HISTORIA Y GEOGRAFÍA, núm. 106. 
(123) ABSIDE, vol. X, núm. 1, pág. 15. 


(124) Rubén Dario en Valparaiso, en BOLETÍN DE LA ACADEMIA CHILENA DE LA 
HISTORIA, año XI, núm. 30, pág. 39. 


(125) VOLUNTAD, núm. ipagorl: 


a, 
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o ños era ep odie a «una a > o máquina a 
sufrir» (126). Quizá sea ese el origen esencial del misterio latente en el fondo. 
de sus versos, que analiza Andrés Holguin (127); de su predilección por los 
temas “nocturnos, de que se ocupa Clarence Finlayson (128), o la frecuencia 
con que su lírica ha influído en poetas posteriores, como Germán Pardo (129), 
y su: difícil clasificación, situado entre los románticos, a que ya no pertenece, : 
ss los modernistas) de los que apenas es precursor (130). : 

- Se hallan presentes también otras figuras del modernismo: Manuel José 
hon de quien publica EsriLo (131) unos Poemas inéditos, alguno de los 
cuales más valiera no haber desempolvado. El poeta logrado que fué Othon - 


“no se halla muy presente en una «dolora», Los males del corazón, ni en las 


“anacreónticas que la acompañan. Si recordamos que la crítica le ha situado 
en la ruta de Virgilio, Garcilaso y Chénier, tendremos que sentir la exhuma- 
ción de estas poesías. A veces la atención hacia el genio o el poeta estimado 
lleva a la publicación de tanteos o creaciones frustradas que él nunca hubiera 
dado a la luz. J. A. Peñalosa estudia la obra de Othon como novelista (132) 
con motivo de la publicación en Méjico de sus Obras completas, acentuando 


sus calidades descriptivas en el cuento; Herrera y Reissig, que Luis Domin- 


go anuncia es captado por las “generaciones posteriores (133) o de quien se 
elogia la perfección sonetística (134); Porfirio Barba Jacob, a quien se traza 
un certero retrato lírico (135), y José Eustasio Rivera, el magistral novelista 
de La Vorágine, a quien Carlos González Salas dedica un cuidadoso ensayo 


- crítico totalmente personal, apoyando sus apreciaciones en exacta cita (136). 


Otra figura puesta de actualidad por su centenario es la de Juan Antonio 
Pérez Bonalde, nacido en Caracas en 1846. La Revista NACIONAL DE CULTURA, 
de Venezuela, le dedica uno de sus números (137), publicando la traducción 


(126) José Asunción Silva. En el cincuentenario del poeta, en REVISTA DE LAS 
INDIAS, núm. 89, pág. 161. 

(127) El sentido del misterio en Silva, en REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 90, 
página 351. 

(128) La poesía nocturna de J. A. S., en ESTUDIOS, núm. 156, pág. 47. Santia- 
-go de Chile, 1946. k 

(129) Frecuencia de Silva en mi espiritu, en REVISTA DE LAS INDIAS, núm. 89, 
página 179. : 

(130) Daniel Arango: U, A. S. y el modernismo, en REVISTA. DE LAS INDIAS, nú- 
mero 90, pág. 367. 

(131) Número 3, pág. ST ; , 

(132) M. J. O., novelista olvidado, en LECTURA, vol IL, núm. 3, pág. 160, Mé- 
jico, 1945. E E 

(133) Herrara y Reissig, en REVISTA NACIONAL, año VIII, núm. 95. 

(134) Julio Herrera y Reissig, en REViSTA NACIONAL, año VII, núm. 95. : 

(135) P. B. J., «penitente del diablo», en REVISTA NACIONAL DE CULTURA, nú- 
mero 56, pág. 53. n : 

(136) J. E. R. A propósito de «La Vorágine», en ABSIDE, vol. X, núm. 4. 


(137) Número 54. 


os ei a E creación y Sopids de. su Edad A fuaba, a la. Patria, 
e pregnado por la sensación de los destierros, volviendo al pueblo natal. con las 
alas de la imaginación antes del momento del desembarco real. Fombona. Pa 
- chano aprovecha las influencias «del aliento extraño y renovador de la poesía 
nórdica», especialmente de Heine y Poe, para situarle como precursor . del 
“modernismo, audaz en la adjetivación y dado al empleo de antítesis (142). 


Las letras españolas no dejan de hallarse presentes en el mundo literario 
hispanoamericano, y el recuerdo de cinco de sus grandes cultivadores ha mo- 
vido a Juvenal Ortiz a construir otros tantos sonetos (143), perfectos en su 
forma y atinados en la evocación del personaje, en especial los dos primeros. 
Gil Vicente, Garcilaso, Bécquer, Góngora y Quevedo son. las. os esco- 
gidas. : > - 

Los: autores de los primeros tiempos del período colonial, aun pa de 
una esfera creadora totalmente peninsular, están atendidos por Clementina 
Díaz, que se ocupa de las famosas redondillas de Sor Juana Inés de la Cruz, 


en que la «décima musa» arguye de incomseeuentes el gusto y la censura de 


los hombres» para señalarle como antecedente el romance El predestinado, 
que se encuentra en varios romanceros, y el monólogo del gracioso en la obra 
de Ruiz de Alarcón Todo es ventura (144). El presunto autor del Purén indó- 
mito (145) es para Amiceto Almeyda Diego Arias de Saavedra, defendiéndose 
de la atribución a Fernando Alvarez de Toledo que se hacía en el número an- 
terior de esta misma revista. 


Saltando a los tiempos contemporáneos, observamos la atención prestada 


a Antonio Machado en varias revistas. De ellas destacan un excelente estudio : 


de Ricardo Azpirúa Ayala en la Revista NACIONAL DE CULTURA (146) y otro de 
Carlos Clavería (147), que le señala influencias de Poe, Bergson y Heidegger, 
definiéndole creyente en la fe de una poesía humana, «de una poesía del 
bombre y para el hombre», «preocupación solitaria en la poesía española 


(138) Manuel Pedro González: Un madrigal inédito de Pérez Bonalde, pág. 192. 

(139) P. B. como poeta de influencias líricas germanas, pág. 30. 

(140) La transfiguración de la patria en P. B., pág. 12. 

(141) Nacimiento y bautizo de «Vuelta a la Patria», pág. 26. 

(142) Jacinto Fombona-Pachano: Pérez Bonalde precursor, pág. 8. 

(143) Retratos, en REVISTA NACIONAL, año VIII, núm. 95, pág. 170. - 

(144) Acerca de las redondillas de Sor [uana Inés de la Cruz, en ANALES DEL 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 13, pág. 45. 


(145) En torno al autor del «Puren Indomito», en REVISTA CHILENA DE HISTORIA 
ye GEOGRAFÍA, núm. 106. 

(146) Notas en torno a Machado, núm. 54, pág. 166. 

(147) Notas sobre la poética de A. M., 
gina 166, 


en HISPANIA, vol. XXVII, núm. 2, pá-* 


8 


tiene dos. exposiciones muy 
dentro e A aj qe una E exposición. La primera, 
al profesor. Van Horne (149), Literary Letter from Madrid, recoge la 
- producción en general, saliéndose de lo puramente literario. La primera obra 
ES que cita es la de Antonio Ballesteros sobre Colón; luego, la enciclopédica. 
de Cossío, Los toros, y después, los éxitos. periodísticos y la graciosa Historia. 
de una taberna, de, Cañavate. De la- poesía separa tres figuras relevantes: Ge- 
rardo: Diego, Dámaso Alonso y Leopoldo Panero. (Preguntamos : ¿Y Vicen- 
te Aleixandre?) Zunzunegui, Cela y Laforet, junto a la continuada obra de 
Baroja en la novela. La segunda de ellas, más extensa, atendiendo más a un 
criterio personal que a los éxitos de librería. y obras del momento. Publica- 
da en Sur, de Buenos Aires, bajo la firma de nuestro compatriota Ricardo 
- Gullón, señala no sólo las virtudes de. nuestro. mapa literario, sino también 
los defectos (150). E 
Así, no habla de una fecundidad editorial que no se corresponde con una 
: crítica profunda al modo de Alas o siquiera «Andrenio». Para él, los novelis- 
E tas destacados son Laforet, Ignacio Agustí, Ledesma Miranda, Cela, autor de 
una esperanzadora novela a la que han seguido otras inferiores; Pedro Caba 
y, en el relato breve, Sánchez Silva y Muñoz Rojas. En la esfera poética. 
: Aleixandre y Dámaso Alonso precedente a los grupos de jóvenes que se agru-- 
pan en las revistas EscorIaL, GarciLaso, CorceL, ProEL y muchas otras. En 
resumen, es una primera guía muy útil para quien desee navegar por primera 
- vez por el horizonte contemporáneo de las letras hispanas. Como nos dice, 
a É hay «muchas promesas y algunas realidades. Varias vacantes difíciles de cu- 
: brir» y un público saturado de biografías y traducciones que desea encontrar 
novelistas, dramaturgos, críticos. 
: Queremos citar aquí a la revista Disco, que tan selectamente presenta sus 
páginas, y en_las que hemos visto. composiciones poéticas de Menéndez Pe- 
layo, Francisco de Medrano y Villamediana junto a epigramas de Díez-Canedo ES ed 
o poemas de Supervielle, que podría incluir alguna obra de poetas contem- 
—poráneos españoles. : 
De la obra original leída en estas revistas sólo queremos recordar por su : : >: 
personalidad Alturas de Machu Pichu (151), de Neruda, en que su fuerte voz 
lirica se orienta hacia el país chileno; unos Aires bucaneros, de Pales Ma- 
tos (152), que vuelcan hacia el mar caribe la sencillez y el colorismo en el 
acento de su poesía negra; Dos sonetos, de A. Custodio" González (153), 
vador del Premio de Poesía de la Sociedad de Escritores de Chile E su 
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(148) Número 3, enero de 1946. 

(149) HISPANIA, vol. XXIX, núm. 2, pág. 216. 

(150) Carta de España. Actualidad literaria en la Peninsula, año XV, núm. 143. 

(151) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 57. : 4 

(152) REVISTA NACIONAL DE CULTURA, núm. 54, pág. 69. . 
(153) ESTUDIOS, núm. 157-158, pág. 43. 
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ABSIDE, vol. 1 núm. mE y vol. X, núms. 1-3. Méjico, 1 1945, y 1946. A 
-— AFROAMÉRICA, vol. 1, núms. 1-2. Méjico. eo É 
AMÉRICA, año XIX, núms. 81-82. Quito, 1943. - “ 
AMÉRICA INDÍGENA, vol. VI, núms. 2-3. Wáshington, | 1946. 
5 AMERICAN ANTROPOLOGIST, vol. 48, núm. 3. Wáshington, 1946. : 
E - ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, núm. 13. as 1946. 
j CANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA, tomo CXLI. Entregas I ds v; 
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BOLETÍN INFORMATIVO DE LA SECRETARÍA GENERAL DEL MOVIMIENTO, núm. 57. Y 
; Madrid, 1946. 33 
E BOLETÍN INFORMATIVO DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE, núms. 6-7. Santiago de 
; Chile, 1945 y 1946. ie 


BOLETÍN DEL INSTITUTO INDIGENISTA, vol. 1, núms. 2-3. Méjico, 1946. 


a BOLETÍN DE LA JUNTA DE HISTORIA DE LA PROVINCIA DE SAN JUAN, núm. 9. San 
e Juan, 1945. ? 


BOLETÍN DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA DE LA PAZ, año LV, núm, 67, y año LVI, 
número 68. La Paz, 1944 y 1945. 


BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CHIHUAHUENSE DE ESTUDIOS HISTÓRICOS, núm. 11. 
Chihuahua, 1946. 


BOLETNÍ DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA, vol. LXI, nú- 
mero 3, y LXII, núm. 1. Méjico, 1946. 


e: ÍA DE La UNIÓN PANAMERICANNA, vol. LXXX, núms. 10-11. Wáshington, 
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BROTERIA, vol. XIII, fasc. 1. Lisboa, 1946. 
CLIO, núms. 68 a 73. Ciudad Trujillo, 1945. 
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E  BARTHOLOMAEL oe PALOMINI : Catechismus e E Ad qn 
z -editionis limensis anni MDCXLVI. Edidit latine vertit analysi morphologi- 
ca synopsi grammatica indicibus Fer Prof. Dr. Hipolytus Galante. Hispa- 
8] nice e as, reddidit Eliseus B. pus Otero (25x18), 187 págs. Madrid, 1943. 
Es una ra muy benemérita la que ha llovado a cabo el doctor Cao en 
unión de su aventajado discípulo D. Eliseo Viejo Otero, y. le agradecemos 
de buena gana la edición crítica que ncs presenta del catecismo quechua del 
buen lenguaraz que fué Jurado Palomino. Se nota el esmero científico del edi- 
tor por brindarnos una fiel copia de los imfolios de la edición limeña; y su 
intención es que se conozca la lengua quechua tal como la debían hablar los 
indígenas en tiempos de la conquista, cosá tanto más útil cuanto que actual- 
mente se halla el quechua bastante lejano de su pureza primitiva, como fácil- 
mente se puede ver por las escasas obras que recientemente se han publicado so» 
bre la lengua de los indios del Ecuador, Perú y Bolivia, y se hacía” indispen- 
sable alguna obra de filología crítica del quechua primitivo. A continuación. del 
texto original del catecismo, que ocupa 331 páginas, nos brinda el editor tres 
índices, entre los. cuales es notable por su valor científico y práctico el Index 
radicum et Jformarum, que, aunque de carácter formal harto subjetivo, puede 
considerarse como un trabajo concienzudo, con la indicación precisa del lugar 
en que se encuentran utilizadas por Palomino las raíces y. formas citadas. Es 
interesante asimismo el conato de gramática que se añade, donde se nos habla 
algo de fonética y de morfología, aunque ciertamente de una manera excesiva- 
mente sintética y confusa, que nos hace añorar por una edición crítica de la 
magnífica gramática quechua del ecuatoriano Padre Guzmán. En cuanto a la 
traducción latina, ciertamente corresponde de una manera general al texto de 
Palomino; pero tal vez hubiera sido de desearse —en una edición crítica como 
la presente— una traducción más literal y ceñida; por lo cual es aún más de- 
plorable la traducción castellana, que, en lugar _de seguir el texto original, tra- 
duce el latín, y se separa monstruosamente del lenguaje indígena. Pero la obra 
en su conjunto es meritoria y merece los más sinceros agradecimientos por 
parte de los filólogos americanos. —RomEo 1. BorJa, S. J. 
(En Revista Javeriana, tomo XXI, núm. 103, pág. 116. Bogotá, Colombia, 
abril de 1944.) 


(En esta sección se recogerán, integra o fragmentariamente, los principales con- 
ceptos emitidos fuera de España acerca del Instituto y sus publicaciones. 
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CENTE RODRIGUEZ CASADO : Primeros años de domina: 
la Luisiana. (Premio «del Consejo Superior de" Investigaciones: LIOnERiAS 
S 1941.) Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo. 1942, 497 págs. | a 


A 


dominación « 


oa 


Estudio bien documentado que se centra en los turbulentos acontecimientos 


del gobierno d : 

lución interior en 1768, después de tres años de infructuosos intentos por esta- 
blecer un gobierno estable en la colonia obtenida por España en 1763 a conse- 
cuencia del Pacto de Familia y de la guerra con Inglaterra. Precede un resumen 


histórico del territorio y de la transmisión de soberanía y un capítulo dedicado 


a estudiar la personalidad de Ulloa y su labor científica en Suramérica. Sigue E 


el relato de la actuación de los revolucionarios y de la gestión del gobernador 

O'Reilly que logró: establecer el orden y castigar a los cabecillas del movi- 

miento. El autor utiliza las obras más conocidas de historiadores franceses y 

norteamericanos y, muy especialmente, una amplia documentación, en gran 
parte nueva, de los archivos españoles.—L. C. io 


(En Revista Hispánica Moderna, año X, núms. 1 y 2, pág. 62. Nueva York- 7 


Buenos Aires, enero y abril de 1944.) 


CRISTOBAL BERMUDEZ PLATA: Catálogo de pasajeros u Indias durante 


los siglos XVI, XVII y XVIII, redactado por el personal facultativo del Ar- 
chivo General de Indias, bajo la dirección del director del mismo, don 
Volumen 1 (1509-1534) (22 x 16), 524 págs. Sevilla, 1940. Vol. 11 (1535-1538) 
(22 x 16), 512 págs. Idem, 1942. 


Los dos volúmenes hasta ahora publicados recogen los nombres, profesión y 
procedencia de 10.940 pasajeros a Indias, que—algunos con familia—salieron 
de España entre 1509 y 1538, según los datos obtenidos del Archivo de Indias, 
principalmente de los «Libros de asiento de pasajeros» de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla.—E. G. L. 

(En Revista Hispánica Moderna, año X. núms. 1 y 2, pág. 63. Nueva York- 
Buenos Aires, enero y abril de 1944.) 


RODOLFO BARON CASTRO: La población de El Salvador. Estudio acer- 
ca de su desenvolvimiento desde la época prehispánica hasta nuestros días. 
Prólogo de + Carlos Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 pági- 
_ has en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) (25,5 x 18), 652 páginas. 
Madrid, 1942. 


Poco a poco crece la bibliografía centroamericana, y esta vez ha dado un 
paso largo. Un salvadoreño, Rodolfo Barón Castro, ya desde años atrás resi- 
dente en España, en donde no ha dejado de pensar en su patria y amarla, aca- 
ba de publicar un libro serio y valioso; documentado y dado a luz con iodo 


e D. Antonio Ulloa, expulsado de Nueva Orleans por una revo- 


$ 
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El asunto es original y escasisimamento eS por otros “autores: el des- 


a ñl 
arrollo demográfico de El Salvador desde el siglo xvI hasta nosotros, de acuerdo : 
con el título, La población de El Salvador; pero es tal la abundancia de prue- 


bas documentales y literarias, que constituye un verdadero y solidísimo anda- 


: —miaje para la historia general de esa floreciente República. 


- Bastaría decir que fué prologado, años antes que se publicase, por el gran 
historiógrafo Carlos. Pereira, el gran convertido al amor de la España eterna 


-—1mo0 paso por el concepto de old Spain, es falso y tendencioso—, y ño con uno 


de esos prólogos que se escriben por compromiso, como las recomendaciones, 
sino lleno del fervor del maestro, que señala aciertos, plantea nuevos temas de 


estudio y, sobre ws que se siente identificado e el pensamiento pan de A 


— ; a 


la obra. 
Pero es que no es menester que lo diga Pereira para sentir en la obra de Ba- 
_rón Castro ese hálito constructivo de trabaje hecho sobre un tema enfocado con 


juicio “verdadero, con dominio, plenitud, amor y serenidad espiritual. Todo ello 
* avalado por conocimiento fundamental ue las fuentes y de los métodos. ES por - 


la vigilancia de grandes maestros. 
Las conclusiones a que lógicamente llega son un otiado mentís al concepto 


divulgado a expensas de la Brevisima relación de la destrucción de las Indias, 


de Fray Bartolomé de las Casas, el de los números equivocados, editada en Se- 
villa en 1552, y a poco traducida a siete idiomas por los enemigos de España. 
De la obra de Barón Castro, que es estudiosamente objetiva, y que no cul- 


tiva la hispanofilia emocional, sino que es fríamente crítica, se deducen dos. 


tesis: que la despoblación propia de todo choque entre dos razas es en la Amé- 
rica hispana relativamente, y comparada con las producidas en otros choques 
menos dispares, escasa y de muy poco índice. y que la repoblación es progresiva, 
aun en el elemento indígena, ya dentro del régimen de provincias hispanas, lo- 
grando durante el mismo período hispánico índices demográficos más elevados 
que los vigentes en la Península Ibérica. 

Si el autor hubiera visto el expediente 17.503 de la sección A-1, 13, del Ar- 
chivo General de Guatemala, no hubiera modificado sus conclusiones, antes las 
reforzaría con la escasa cifra de indios de repartimiento, que se deduce de una 
información llevada a cabo en San Salvador, en febrero de 1545, siendo alcal- 
de ordinario Sancho de Figueroa, pues en un vecindario de 40 conquistadores 
los que más indios tenían repartidos no pasaban de 200. 

Frases hay en la obra tales como éstas, en las que se sintetiza el juicio resul- 
tante: «España no cegó las posibilidades del desarrollo de estos países, sino 
que alimentó el impulso vital que hubo de provocarlos.» 

«La curva ascendente que se patentiza en la época macional tiene su punto 
de arranque en el período de la colonia, y es la consecuencia de una gran eta- 


pa preparatoria.» 
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especiales. epeotós, de la estadistica! que 
tado y perfeccionado, como es natural; tal la lí adan 

En conclusión, después de reseñar las “dificultades que le ha ofr 
ema «casi inexplorado, hace observar que los corolarios son extensivos en 
- grado a los. demás países hispanomericanoy y a la misma España; py llama 
- atención hacia la idea directriz, que se desprende del hecho de existir un / 
e — por 100 de población mestiza; la persuasión de que son hijos quienes vie- 

mem de España, no aventados por el huracán de las convulsiones MO: o Eco- 

- nómicas, sino por una convicción y un impulso en que se armonizan ceristiana- a 
_mente los legítimos intereses materiales con las más elevadas exigencias de la e 
espiritualidad, y que por eso no hay en este pueblo fisura alguna por donde j 
pueda escapar con razón—yo subrayo—voz discordante. Un pasado que es raza, £ 
esfuerzo y ánimo le ata y compagina. Un pasado que a todos une y obliga.— 
Fray Lázaro Lamabrio, O. F. M. SS Eo: 
(En El Noticiero, San Salvador, 16 de abril de 1945. Tomado de El Impar-. EE 
cial, de Guatemala, 24 de octubre de 1944. Tomado, a su vez, de la Revista del > 
Ministerio de Instrucción Pública, núm. 10, vol. 3, correspondiente a los meses 
de octubre, noviembre y diciembre de 1944.) a pe, 


- MANUEL DE FALLA (1876-1916) 


e 


- Un poético simbolismo de marca providencial parece presidir 


rioso de la España moderna y el de más acendrada espiritualidad. 
Nace en Cádiz el 23 de noviembre de 1876, el día de San Clemen- 


- No es necesario recordar lo que Santa Cecilia significa para un mú- 
sico. En cuanto a San Juan de la Cruz, huésped de la colina de la: 
Alhambra como su devoto discípulo en ascesis y purificación de la 
materia sonora, ha resultado inevitable que los comentaristas, bió-- 

grafos y críticos de Falla le emparejen por las calidades de su obra 
última con el santo frailecico carmelita. Digamos ahora que San Cle- 


mente, Papa y mártir, murió arrojado al mar con un ancla atada al 


cuello. Si la virtud de la clemencia era practicada y predicada con 
tal convicción por D. Manuel de Falla, que declaró públicamente: 
en ocasión memorable no prestarse jamás a poner en peligro la vida 
de un hombre, esa muerte submarina, ¿no nos hará pensar en la ex-- 
ploración de una Atlántida sumergida, exploración incompleta por- 
que la muerte va a sorprender al arriesgado buzo de maravillas mu-- 
sicales oceánicas en pleno ejercicio de su tarea ciclópea? 
Pensemos ahora que Falla abre sus ojos a la luz de Cádiz y los- 
cierra, pocos días antes de cumplir sus setenta años, en la serranía 
cordobesa argentina, en un paraje que ostenta el bello, eristiano y 
simbólico nombre de Alta Gracia. Y entre una y otra orilla del 
que nuestros antepasados llamaban el mar español, yace fabulosa- 
mente hundido el continente de sus sueños de niño, de sus lecturas 


de muchacho, de sus inspiraciones de hombre. 
Ninguna ciudad del mundo puede alardear de tradición musical 


el destino humano del maestro Manuel de Falla, el músico más glo- 


te, situado entre el de Santa Cecilia y el de San Juan de la Cruz. E 


a 
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tan vieja e ininterrumpida como la frágil perla gaditana, vence lo- 
Sd ra de siglos y culturas. Todo allí es justo, apiñado, encajado, O 
O tado al aire, femenino y primoroso, porque el océano acecha por É 
E todas partes y no hay posibilidad de expansión, de salirse de la ta- 


cita, y no hay otra defensa contra las olas que la gracia, la sal y la 

E «perfección de treinta siglos tartesios, fenicios, griegos, romanos, aára- 

pS” bes, eristianos, coloniales. Las bisnietas de aquellas mozas, reinas 

E del crótalo y del cante, estremecen ahora como si no hubieran pa- j 
V 
| 


«sado miles de años, la columna vertebral de los varones que en corro 
“de ritual fervor se dejan contagiar de su medido frenesí musical y 

bailador. El ritmo reina en Cádiz y sus contornos como monarca 
indestronable, y cuando el niño Manuel de Falla escucha a su ama 
«La Morilla» los secretos del cante jondo de la serranía de Ronda o 
«contempla a las muchachas de su tierra bailando bulerías, la sangre 
novísima y vieja se le enardece en un frenético compaseo y-le late 
“ya anticipado el ritmo que pronto ha de glorificar en su obra ma- 
dura de artista creador. 


Cádiz hacia 1890 es todavía la ciudad transida de esencias ultra- 
e marinas, el dechado y profecía de las ciudades coloniales diecioches- 
cas. Por sus muelles circula normal y cotidiano el aroma de cacao, 
“el perfume de vainilla, la fragancia de café. Por colmados y salones, 
alteran, con sevillanas y alegrías, el danzón y la habanera y la 
antillana guajira devuelve a la madre España, sabrosa de piña y 
caña dulce, la misma. heredada trama rítmica del 6 por 8 alternan- 
do con el 3 por 4, tal como lo aprendiera de rondeñas y petene- 
ras. Por aquellos años, Isaac Albéniz, que desde niño empezó a 
recorrer las Américas, populariza por los pianillos y organillos de 
toda España las habaneras, rapsodias, tangos y barcarolas antilla- 
nas, deliciosa mezcla de giros populares y sensualidades pianísticas 


a lo Liszt. Francia se apodera también de nuestras habaneras, como 


antes de nuestros boleros, y aparecen por esos escenarios y salas 


de conciertos simpáticas españoladas más o menos derivadas de la 
Andaluza de Barcelona de Musset o de la 


Carmen guipuzcoana de 
Merimée, 


Cuánto debió de influir todo esto en nuestro aprendiz de poe- 
ta o de músico. La primera vocación artística de Falla se orientaba 
58 la literatura. Y reveladores de la unidad casi obsesiva de 
toda su vida artísti 'imeros j iñ 

artistica, sus primeros juegos de niño fueron los rela- 


AN] 


- «<ionados con toda una ciudad, la ciudad de «Colón», para la que 


él guarda el sagrario de una habitación inviolable y en la que no 
alta, no puede faltar, un teatro. El minúsculo teatro conoce días 


de gloria familiar e infantil. Ailí se representan obras —letra, mú- 
_sica y escenografía— debidas a la sola minerva del futuro armador > 
de El retablo de maese Pedro, Todas estas encantadoras confiden- 
cias que el músico ya adulto nos revela de sus comienzos y de las 
indecisiones en tomar ésta o la otra ruta en su carrera de artista, 
son para nosotros preciosas y subrayan el misterioso simbolismo a 
que aludíamos. La ciudad de «Colón», música de habanera, cantos 
de guajiras, ensueños de Atlántidas, contemplaciones desde lo alto o 
escuchos a ras de ola. No se cansaba Falla de ponderar la belleza de 
su tierra. A quien quería visitarla, le recomendaba que por nada del 
mundo dejara de subir a la torre de Tavira, sobre todo a la hora 
meridiana, que es la perfecta para el goce luminoso y estático de 
ese ajedrez de luces y sombras que son las azoteas, terrazas e in- 
_cisiones de calles y llagas de arboladas plazuelas. Y luego, el istmo 
milagroso y las pirámides blancas de salinas, Egipto diminuto de 
gracia y sal y cegadora blancura, y San Fernando y el Puerto, in- 
separable ya de la página inmortal de Albéniz y la sierra de los 
Gazules y el mar, el mar abierto besando o arañando furioso tras 
de las arenas, los céspedes de las praderas bajas. Cuántas veces su- 
biría el niño, el muchacho Falla, a contemplar la blanca y verde 
ciudad y la alegría derramada, chispeante, de su bahía. 
Y otras veces, los paseos por la playa, las excursiones a los puer- 
tos y a las islas, y los olvidos, los éxtasis escuchando el rumor eter- 
no de las espumas y la salada percusión de las olas al quebrarse 
sobre la arena. Ya entonces soñaría con aprisionar en la malla del 
pentagrama esa música incoercible y profunda y sorprendería ar- 
mónicos y ecos, estribillos melódicos y contrarritmos a fuerza de 
auscultar el lenguaje innumerable. Tal nos lo ha pintado en re- 
ciente artículo César Pemán, y hasta nos ha revelado la imagen 
fotográfica de Falla, preguntándole al mar por la robada Atlántida 
en la isla de Sancti Petri. 

Apenas nada sabemos de cómo sea la música no concluída del 
grandioso oratorio sobre el poema de Verdaguer. Esperemos que 
pronto gocemos la obra, aunque sea dolorosamente interrumpida. 
Algún visitante de la morada de Alta Gracia asegura conocer frag- 


“mentos de 


las últimas ascéticas obras del maestro. Según parece, en la versión: S 
- de Falla, la leyenda de Mosén Cinto se enlaza con el descubrimien- 
to de América por Cristóbal Colós. ¿Veis otra vez la correspon- 


dencia, el enlace con los juegos infantiles de la ciudad soñada? En 
la introducción, Colón, niño, náufrago de un navío, es arrojado a 


una isla. Un viejo ermitaño lo acoge y le cuenta la historia de la 


Atlántida e intercala en el relato los antiguos mitos acerca de Hér- 
cules. Con la imaginación excitada, Colón decide consagrar su vida 
a la exploración de ese nuevo mundo y viene así todo lo demás que 
la historia y el poema nos cuentan. Lo que nos interesa de mo- 
mento subrayar es la persistencia de la vocación oceánica, atlán- 


tida y americana del gran maestro, desde su niñez hasta el último 


sueño ilusionado de su proyecto de artista. Entre ambos extremos, 
no faltan otras pruebas de esa constante orientación. Cuando Falla 
marcha a Madrid, trabaja algún tiempo con Chueca, que no hay 
que olvidar que era el autor de La marcha de Cádiz. AMí Falla 
aprende a depurar su estilo de pianista y, lo que es más impor- 
tante, su arte de compositor. Ya en completo dominio de su arte, 
. escribe las Piezas españolas —para entonces está ya en París, aun- 
que hay quien asegura que las llevaba escritas de Madrid—, y en- 
tre ellas, la deliciosa Cubana. Pues bien, en esta Cubana, que tanto 
supera en finura, riqueza y encaje polifónico a sus antecesoras de 
Albéniz, entre los ritmos del tango andaluz convertido en danzón 


cubano, se filtra sabrosamente la guajira en una de sus versiones 


melódicas más populares, hasta el punto de que cabe pensar si el 
título de Cubana alude «a la pieza o a una figura de mujer a la que 
oímos cantar al compás de la guitarra y vemos abrir y cerrar el 


abanico con arte aprendido o heredado del abolengo de puertos y 
marismas. 


an eee Piezas españolas son peninsulares, y el cuaderno ente- 
ro está dedicado a Isaac Albéniz. Un paralelo entre la obra de am- 
sa musicos stria motivo para un cumplido ensayo y ¡mo es éste 
ugar apropiado para intentarlo. Los acordes de los primeros con:- 
pases de la Aragonesa, primera de dichas piezas, parecen un ho- 


menaje a Albéniz, como si no bastara la dedicatoria. Al autor de 


paa PA 
beria le encantarían seguramente por su exabrupto de rompe y 


ras ; id 3 - e 2 pi 
ga y por su relativa complicación armónica, aunque mo tan re- 


IA 


o Eritaña, Pero en seguida apa 05 Falla do en o 
mica, nerviosa de los compases | siguientes. Y sin embargo, esta 


hasta apagarse en suavidades. 


ragonesa no es del. todo una jota. Observemos que no se. titula 


Ss _ sustantivamente «jota», “sino adjetivamente «aragonesa». Como en E 
el caso de la Cubana, el adjetivo. postula un sustantivo, segura- 
mente «pieza», pero podemos pensar en otro distinto. Conviene — 
tener esto presente, porque si bien es verdad - que hay dentro una e 
jota. completa con su'copla, hay también una preocupación politó- 


nica, un trabajo contrapuntístico primoroso que atenúa con su 
constante laberinto. la esperada virilidad de la jota. El matiz ven- 
ce al color y «así el final va recogiendo lentamente la sonoridad 


No es la única vez que Falla se encara con cito tremenda jota. 
Poco después, en una de sus canciones, va a realizar el prodigio 
de una jota cantada con toda la energía que requiere, pero sin el 
menor asomo de brusquedad. El enorme peligro de la plebeyez 
acechante resalta más la limpia elegancia del logro. Así, también 
en el final de El sombrero de tres picos la repetida interrupción 
de la copla inconclusa, salvo la última triunfadora vez, y las ga- 
las de una orquestación radiante y plena, pero luminosa y ligera, 
consiguen la apoteosis de la danza sin menoscabo para los fueros 
de la gran música de alta clase. En la exquisita Jota para canto y 
piano, 1 todo es nervio, delicadeza, «ángel» y sustancia. Lo mismo 
los giros de la melodía que los vaivenes armónicos, la transparencia 
dle la levedad de la materia pianística y hasta las rúbricas gracio- 
sísimas con que el piano subraya los mordentes finales de las co- 
plas. ; 

Otras dos tierras de España se hallan representadas en la serie 
de Piezas españolas, Dejando Castilla, la alta Castilla para esca- 
larla más tarde, ya en completa madurez y en alas de la inspira- 
ción cervantina y quijotesca, faltaban el Norte y el Sur. La Monta- 
ñes=, con el subtítulo de paisaje, es quizá la más honda de todas 
estas músicas juveniles. Se trata seguramente, según la proceden- 
cia folklórica de los temas, de una montañesa de la Montaña de 
Santander. Pero penetra tanto la música conseguida en el sentido 
de españolidad, de profundidad, que creemos ascender con ella al 
paisaje montañoso, al aire delgado y a peronts de cualquier mon- 


as 
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taña castellana o leonesa o universal, Es un paisaje 


gelus se combina con la melancolía de la copla y luego se inte- 
rrumpe por un intermedio de baile agreste y colorido en la aldea. 
Y cerramos el ciclo con la arrebatadora Andaluza. Por prime- 


ra vez en su obra, Falla canta a su tierra con la consciente y se- 
gura maestría de su estilo personal ya encontrado, sin reminis- 


cencias ni debilidades de aprendizajes y modestias- de ambiente 
atrasado. El esfuerzo para llegar a esta condensación ha debido ser 


heroico, si comparamos esta pieza, por ejemplo, con la Seremita 
andaluza de sus comienzos. En sus cinco primeros mordentes acor- 


des tenemos ya en cifra todo el estilo de Falla y con la obsesión del 
jaleo —palmas y tacones— del baile andaluz, toda una estética que 
yo he intentado definir como la estética del grillo en un minúscu- 
lo y juvenil poema que dediqué o «devolví» a Manuel de Falla 
y que empezaba así : z 


> 


Estribillo, estribillo, estribillo. 
El. canto más perfecto es el canto del grillo. 


(El más perfecto no quiere decir el más hermoso, sino eso, el más 
acabado, concluso, imfalible, latinamente perfecto). La nerviosa es- 
tructura de esta Andaluza, toda ritmo, caricia y fiereza, es ya un 
prodigio de economía musical y pianística. El efecto es sonoro, tú- 
multuoso. Y sin embargo, sus líneas melódicas se sostienen del- 
gadas, puras —dos notas simultáneas apenas—, sin necesidad de 
acordes pletóricos ni ornamentos transversales. Consigue la misma 
riqueza que Albéniz con una tercera parte de materia sonora. Pero 
la atmósfera no es la misma. Triana, Jerez o El Albaicín son óleos 
de opulento cromatismo. La Andaluza, casi un aguafuerte. 

Me he detenido un tanto en examinar estas piezas pianísticas 
porque en ellas se dibuja por primera vez el destino ulterior y 
definitivo de la obra de Falla. Lo que vendrá luego es, por una 
parte y con respecto a ciertas obras, El amor brujo, las Siete can- 
ciones o El sombrero de tres picos, más conocido; por otra, sim= 
ple desarrollo de lo aquí apuntado. Quedaba solamente la ascen- 


sión a Castilla y la inmersión atlántica. De la última hemos ha- 


blado por corazomadas y conjeturas más que por conocimiento. 


De la castellanización del andaluz, diré sólo unas palabras. 


. 
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En pero de dibujo nítido y exacto. La bruma de las campanas del an- 3 
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A e Falla, E de. Ja A piensa y sueña en 
se más alta y pura España, en Castilla. Como otros artistas, nece- 
sitaba la lejanía, la ausencia, para la más esencial inspiración. Sus- 


cantos más bellos de Andalucía los firma en París o en Madrid. E 


Ahora está ganado para siempre a lo esencial hispánico, a la as- 
cética y mística heroicas de Castilla. Misterioso poder de atracción 
este de la meseta pura que se ofrece a Dios desnuda y abierta como: 
_la palma de la mano. A ella ascendieron en todo tiempo los me-- 
jores espíritus de España, los mayores artistas de fuera, desde Ve-- 
lázquez y Góngora a Unamuno, Machado, Zuloaga o Falla; desde- 
Domenikos el Greco hasta Domenico Scarlatti. 

Y así van surgiendo ese maravilloso Retablo de matse Pedro y- 
ese Concerto de clavicímbalo, y ese Soneto a Córdoba, y ese Ho-. 
menaje a Paul Dukas, músicas todas ardientes de la más pura llama 
castellana, alumbrada en las antorchas de la vieja polifonía reli-- 
glosa renacentista y de la más vieja salmodia medieval. Y su crea-- 
dor, a la vez, al ritmo lento de su música, se va depurando, des-- 
pojando, macerando de todo lo accesorio, halagador, carnal o sen- 
sual y se va espiritualizando hasta el más íntimo y genuino fervor: 
religioso. Música ya esencialmente religiosa y vida de ermitaño 
la música y la vida de Falla a partir de El Retablo. La sonoridad 
se adelgaza, se agría, se tiñe de arcaicas y espectrales resonancias. 
La armonía se desnuda y su esqueleto ¡acusa a veces intervalos tensos: 
y casi descoyuntados; la polifonía se atreve a erigir supremas y 
arriesgadas bóvedas de dura crucería, naves de recogimiento, subli-- 
midad y misticismo. Y al propio tiempo, la menuda humanidad 
de D. Manuel de Falla va depurándose y perdiendo materia, y su 
cuerpecillo dolorido y enfermizo nos va asustando año tras año con: 
el prodigio de su combustión. Quedan incólumes la esbelta arqui- 
tectura de su bóveda craneana y la luz, el fulgor de la mirada vi- 
vaz, incisiva, alegre, con la alegría del ereyente que ha consagrado 
su vida y su arte a la sola gloria de Dios. Tal ha sido la leyenda 
que quiso rezara única sobre la losa que cubre sus mortales despo- 
jos. Y ciertamente, si alguna ofrenda de artista ha sabido cantar- 
con ejemplar conmovedora pureza la gloria del Señor es la que 
nuestro querido maestro supo elevar en ondas sonoras desde las 
tierras hispánicas hasta los umbrales de la alma región luciente.. 


GERARDO DieEGO 
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Rideau pour le Tricorne, 
«PAR PICASSO. 


o de El Sombrero de Tres Picos, con autógrafos de Manuel de Falla, 


EDUARDO MARQUINA (1879-1946) 


ñ Apenas serenado nuestro ánimo tras la noticia súbita de la 
muerte de D. Manuel de Falla, otra nueva, aún más “inesperada, 
la del fallecimiento de otro gran artista español, el poeta Eduardo 
Marquina, volvió la conmovernos con su latigazo repentino. Pocas 
semanas después, otro admirado y querido poeta, Manuel Macha- 
do, se nos marchaba también, dejándonos una estela imborrable. 
Hablemos ahora un poco de lo que significaba en nuestras Letras 
contemporáneas la gran figura de Eduardo Marquina. | 

Aquel mozo barcelonés que desoye tentaciones de la prudencia | 
- cotidiana y casera para venirse a Madrid, lanzado a la incógnita 
de la vida literaria, estaba destinado a ser un nuevo Boscán, otro 
poeta en lengua imperial del amor cortés y del cariño conyugal, 
pero además de otras muchas cosas. Nada menos que D. Juan 
Valera es quien le da el espaldarazo y, con el nuevo siglo, el apa- 
sionado y ardoroso poeta va a empezar su carrera definitiva. Du- 
rante ocho años la fama de Marquina se va afianzando con suce- 
sivos libros de poesía lírica, que se alza y ensancha a veces hasta 
las vastas proporciones y el hálito poderoso de la épica. Pero aun 
la misma resonancia de lo civil y heroico le resultaba estrecha y 
pálida porque su verdadera vocación estaba en la espectacular y 
cóncava multiplicación de sí mismo en lo dramático. Los últimos 
años de la primera década del siglo presencian al fin su triunfo 
después de algunos indecisos ensayos. Tragedia y drama «le abo- 
lengo insigne, de aliento de gesta o garbo romántico, versos de ele- 
vado porte, alzados sobre el coturno de la dignidad enfática y mul- 
tisonora, gallardías y ternuras desconocidas hacía mucho tiempo 


en nuestro teatro —olvidado de Lope o Calderón, no menos que 
17 


S JS E AE E A y ES E A 
del mejor Zorrilla—, volvían ahora a nuestra escena en atrevi 
síntesis modernizadora y tradicional. Y Eduardo Marquina halló, 
al fin, en el teatro el legítimo dosel para el vuelo libre de sus cau- 


* 


qe 


tivas musas. : 2170) 
Durante más de treinta años de fecunda y variada labor, Mar-. 

quina ha enriquecido el teatro español con una Obra digna de la 

mayor atención y de la cual no poco ha de quedar vivo ante la 

posteridad. Pero conviene que nos demoremos un tanto a examinar 

en qué consiste la personalidad dramática, épica y lírica de Mar- : 

quina, o lo que es lo mismo, por qué y de qué modo ha sido nada 

menos que un poeta. Un poeta, cuya unidad de sentido enlaza y 

justifica la triple faceta deslumbrante de su único prisma vital. 

Por ser poeta, Marquina triunfó en el teatro y, por €so, todo es- | 

tudio de su labor dramática debe ir precedido de un ensayo de | 

discriminación de su inspiración expansiva en lo descriptivo y na-- E 

rrativo y concentrada en lo genuinamente lírico. , 
Muy difíciles son de desentrañar estas ocultas y misteriosas - 

calidades, pero quizás nos acerquemos ia ellas hasta vislumbrarlas 

si nos dejamos guiar por el recuerdo del hombre que las atesoraba. 

Es de la mayor importancia haber conocido y tratado a Marquina, 

siquiera rápidamente, para estar en condiciones de penetrar hasta . 

lo más hondo en su poesía. Y es que Marquina era tan genoroso de 

si, tan derramado en la amistad, leal en el compañerismo y deli- 

cado en la cortesía, que se granjeaba justamente en el acto la vo- 

luntad de cuantos se le acercaban. Y no es que no supiese guardar 

para los suyos el tesoro último de una celada intimidad. No hubic- 

ra sido, como lo fué, auténtico poeta lírico si no hubiera reserva- 

do ese santuario y aun más adentro y para él solo la más escon- 

dida celda. Pero su alma era tan rica en estratos que podía per- 


mitirse el lujo de abrirse de par en par y enriquecernos, sin em- 
pobrecerse ella. 


Una de las ventanas que mejor nos dejaba calar en la entraña 


poética de Marquina era la de la comunicación fonética. Por el 
sentido del oído, se nos regalaba el poeta más pronto. e irresisti- 
ble quo por ningún otro. La voz de Eduardo Marquina, aquel tim- 

E bre cálido, vibrado, de aleación de oro y bronce, aquel su violon- 
chelo pastoso y «sostenuto», levemente nasal, cargado de mieles y 

E soles de su Levante velar, era una delicia para el oído músico y 


b ser un actor deal, e menos para un 
eo o radiotónico. Pero cdo recitaba « su o verso 


que. Le ai. o dE dobles En que o 
a resistirían la lectura, desaparecian « en 2 la gloria de a atmósfera 
: e esa es otra. La do da ritmo. Todo ido: e e = 
poesía de a debe empezar por la consideración E análisis 
de su ritmo. No es éste lugar adecuado para: intentarlo, pero al 
menos habrá que decir cuánta originalidad y felicidad personalísi- 
mas ha derrochado Marquina en el moldeamiento de sus estrofas. 
Como en otros casos de eminentes artistas, el poeta catalán supo 
sacar de su flaqueza fuerzas. Obsérvese que los grandes inventores 
o renovadores rítmicos suelen ser poetas originales, de lengua ma- 
terna vernácula, y que, por lo tanto, aprenden el idioma de la pa- 
tria grande dominándolo a fuerza de ahinco y voluntad. Boscán, 
Rosalía o los hispanoamericanos que llevan el oído conformado a 
una sensibilidad tan diferente de la nuestra. | 


La catalanidad de Marquivua se deja sentir en todo momento 


O, 
Ñ Y 


y en lo rítmico mejor que en nada. Las a menudo censuradas du- 
rezas de su verso, su aspereza y dificultad para la expresión defi- 
nitiva e infalible a la que tantas veces se acerca angustioso, tocán- 
dola casi sin acertarla de plano, se explican muy bien pensando 
en sú procedencia y en la plasticidad mediterránea del nuevo 1ro- 
vador. Marquina, precisamente por ser catalán, encuentra algo nue- 
yo en el verso español castellano, algo no logrado por el torpe Ca- 
banyes ni por los románticos catalanes o postrománticos mallorqui- 
nes que ensayaron la lengua de Castilla. Algo en suma inédito hae- 
ta él. Y este algo es eso, una especie de resonancia fonética cata- 
lana, algo así como lo que es el acento, ya casi vencido y domado 
pero que aún se transparenta, en la declamación de los mejores 
actores o actrices catalanes cuando se metropolizan. El extraño po- 
der de síntesis del verso catalán, la dureza de sus aristas, la lumi- 
nosidad de su volumen corpóreo, el no sé qué del genio mismo de 
un idioma, de una sensibilidad y de un pueblo, pasa con Marquina 
de su verso adolescente catalán a su verso juvenil o maduro cas- 
tellano sin hacerse traición a sí mismo ni a su tierra, con ejemplar 


s, si no absolutament s (porque esto, salvo en 
:omplicadas, era ya imposible en 1900, después de mil expor 
- y reciente la última escuela de liberación americana), avasallados ; 
- por él, que se da cuenta del valor expresivo y plástico de un tipo 
de verso, probablemente venido con toda inocencia y gratuidad y 

que el poeta sabe destacar y prolongar en serie con otros fabrica- E 
dos ya a su imagen y semejanza. Ved, por ejemplo, este tipo de E. 
endecasilabo que reitera y varía siempre con predominio. de su 
acentuación sáfica y provenzal en una de las más bellas «elegías», 


E la titulada «Amor lejano» : 


S 
» 


e o En la quietud del cuarto solitario, ; Ea —¿ 
lleno de luz, en la ciudad extraña, : 5 


¡mi corazón, por la que vive lejos! 


Entre el bullicio de las agrias calles, 
llenas de gente, que se multiplica, 
- ¡mi corazón, por la que vive lejos! E 
d 
3 


Bajo la calma de los quietos árboles, 
adonde llego atormentado y débil, 
¡mi corazón, por la que vive lejos! 


Entre el agotamiento de las fuerzas, 
que, como agua sin cauce, se malgastan, : 
¡mi corazón, por la que vive lejos! 


¡Mi corazón, por la que vive lejos, 

y abre los ojos, y me busca, y llora! : 
E ¡Hazte cáliz y altar, hostia y custodia, 3 
ES mi corazón, por la que vive lejos! 


La poesía, así concebida, se hace gesto y está a punto de con- 
: vertirse en dramática. De ahí la personalidad marquiniana en el 
teatro poético que él inventa con nuevos módulos, revistiendo sus 
criaturas con túnicas e indumentos rítmicos de carácter o de situa- 
ción, que se pliegan más y mejor que los que la intuición de Lope ; 
halló, tres siglos antes, a la contextura y al gesto psicológico y es- 


tador estad s de ra y colores del Tata. Le a de la ac 
SE ción. queda simbolizada, soberbiamente escorzada en la divisa de 
= un solo verso, que ondea en el proscenio. con revuelo y aparato de e 
- bandera, suscitando, por su doble virtud expresiva y plástica, en- 
— fática y rítmica, la espontánea aclamación popular. Es, por ejem- 
plo, el «España ¡y yo somos asi, señora», de En Flandes se ha pues- 
E to el. sol, exaltación y rotundidad que jamás ha podido conseguir E 
la prosa. 

Otra de las da Sica de a virtud que muy po- 
cos artífices logran, y en la que probablmente ninguno se le iguala, 
es la de la dicción, encarnizada y ennoblecedora, de lo más hondo 


y aun escabroso a fuerza de entrañable. A cualquier poeta, e in- 
-cluso prosista, a quien se encargara una limpia y palpitante glori- 
ficación de la maternidad, en su período fisiológico más torpe y 
grávido, se le pondría en un aprieto. Nuestro poeta halla las expre- 
siones más felices y logra con ese motivo una «le sus más altas ins- 
piraciones. Reléase el canto de «La esposa», en el salmo tercero 
de «Vendimión»; de él transcribo algunas estrofas: 


S Yo no sé, mi Señor, qué hay en tu beso 
ni qué misterio este desmayo encierra; 
A toda mi ligereza se hizo -peso, 
+: , se y el alma mía gravedad de tierra. 


En el mayor fervor de mis dos alas 
mi vuelo se hizo duro; 

perdió mi almendro en flor todas las galas 
y el fruto está maduro. 


¿Quién es éste, Señor, que en sí recoge 
todas mis energías? 
= El trigo echó raíces en mi troje, 
la maravilla aletargó mis días. 


Entra a espesor de sangre en mis entrañas Es 
todo ideal anhelo; : 

di si he pecado, tú, que me acompañas, 

y, por seguirme, has recogido el vuelo. 


E y e 
_Di si he pecado, en esta efervescencia 
7 de todos mis sentidos; O 
el aire me ha perdido transparencia RO 
y sólo me oigo a mi por los oídos. O 


AS IA Señor, la carne tengo en tirania ; SS 
A y el alma en cautiverio; 45 


habla, y tu voz me sea como el día, EA y ER 


que toda yo estoy negra de misterio. E 


¿No es admirable? Después de esto, ya no puede maravillarnos la 
frecuencia con que las escenas de ternura materno-filial, los cuadros 
familiares, la poesía de la mesa, del pan, que tantos versos esplén- 


didos le ha sugerido, del establo o de la masía, se suceden es los: 
libros y dramas de Marquina. Con razón se suele citar la deserip- 


ción de Groninga, en Flandes se ha puesto el sol, que relata, emo- 
cionada, la reciente maternidad de la vaca: 


Pero es ella 
tan de suyo juiciosa, que atropella 
por los mismos impulsos de sus hijos, ; 
y entre sus patas los mantiene fijos 
como en un ancho abrazo, 
apretándoles bien contra el regazo; 
de modo que ellos triscan y combaten 
y, más que saltan, laten; 
¡dos nuevos corazones que ella tiene 
y a que se aparten de ella no se aviene! 
Las cabecitas de los dos culminan, 
inquietas, por encima de los flancos, 
y, más que distinguirse, se adivinan 
las frentes rojas, los morritos blancos... 
¡Y la madre les brinda. por almohadas 
y cabezal, las ubres sonrosadas! 


Y ¿qué decir del sentimiento patrio en la obra de Marquina? El 
amor a España del poeta fué tan intenso, anduvo siempre tan de 
veras enamorado de ella, que terminó por entr 


egarle deshecho su 
fatigado corazón en un 


último acto de servicio. Esta autenticidad 
valora los poemas y escenas en que la canta con plenitud y equili- 
brio expresivo, y disculpa los momentos menos felices, en que el 


gesto exterior no sintoniza con el ardor interno. Todo el mundo re- 
cuerda los dramas españoles 


y españolistas, desde Las hijas del Cid > 


] o a: -un ao. absoluto de la e e y abla da 
- servar el decoro; en la prosa realista, o realizar el prodigio de no 
á ser plebeyo. y vulgar en el verso verosímil, moderno y rural de 
Los Julianes, y de no desentonar con anacronismos ni caer tampo- 
co en el «pastiche» eins hace hablar a los españoles del e 
glo XVL : A , E 
En cambio, si la cálida difusión en los ámbitos daltales ha fa- 
vorecido, la fama del poeta, ha oscurecido, por contraste, otras : 
inspiraciones suyas de la mayor alteza, confiadas primero a la re- 
citación y después a las páginas del libro. Tal sucede, dentro del. 
ciclo patrio, sentido geográfica e históricamente, con el poema di- 
latado de «Tierras de España», en que.la de Navarra caldea su 
verbo y le eleva por momentos a una soberanía expresiva, digna 
de la excelsitud del motivo. He aquí cómo canta la impaciencia 
de la unidad espiritual de la dispersa España, postulada «JTesde las 
cumbres pirenaicas : . 


A Porque estos remansos quedos 
de la Historia en estas sierras 
¿quién los sabe? 
Y la ley de estos hayedos, 
¿qué mano hay por estas tierras 
que la grabe? 


Tantos buenos caseríos, 

tantas torres que ha deshecho 
la tormento: 

y tantos mozos radios, 

y tanto campo en barbecho 
¿quién los cuenta? 


Las aguas de estas cañadas 
¿quién las pone 4 rendimientos 
en la lucha? 


ES | 


e 


y luego, acercándose ya A tema a 


lan intensa, pa 

¿quién la reduce a ddr : 

Y el común aire de España, — 
¿quién lo piensa? 


¡Qué dispersos los rebaños! 
Y en la voz de los pastores, 
¡qué impiedad! 

Á la vuelta de los años, 
por todos estos alcores, 
¡qué orfandad! - 


Tanto sillar de granito, 

tanto mármol y basalto, 
tanto grave 

dístico en ellos escrito, 

¡y no hay bóveda en lo alto 
de la nave! 


q El común cimiento ibero 
E .tan seguro y en los años RS 
tan remoto, e 
donde hicieran asidero e ES 3 
nuestras manos en sus daños, : ¿23 
S ¿quién lo ha roto? 

Ñ 
¡Movamos las tierras hondas! 3 
¡Al común suelo inclinemos 3 
las cervices, 


e 
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y porque se unan las frondas, 
- por bajo tierra, alleguemos 
las raíces! pós 

a d AE E 
PI _¡Que acabe esta dispersión! 
E : ¡Que el disgregarso en los llanos 
Ea ES lo ponga a dura sanción 
j _alzándonos en sus manos ¿ 
ES una ley! 


Y ahora apuntemos, sin más comentario, la fecha del poema : 
1912-1914. EIA 5 

Pocos poetas habrán sentido y cantado a España con la hon- 
dura y generosidad que Marquina. Faltáranle a su poesía tantos 
otros primores variados de traza clásica o de matización moder- 
nista y el bordón patrio bastaría a hacer perdurable el sonido de 
su lira. Por eso, Marquina canta también y necesariamente a la 
más ancha España, y sus musas primero y el propio poeta des- 
pués cruzan el Atlántico, y saben hallar en la geografía y en la 
historia americana el recuerdo de pasadas glorias y la promesa 
de tiempos esplendorosos. Y el poeta, que tantas páginas ardien- - 
tes de grandilocuencia poética había legado al mundo hispánico, 
muere con la última canción sin estrenar en los labios, con la se- 
milla enterrada de un nuevo drama, el del virrey Solís. Poco tiem- 
po antes, el gran poeta colombiano Rafael Maya, al saludarle en a. e 
Santafé, supo encontrar emocionadas palabras, con las cuales quie- ER 


ro cerrar estas rápidas notas : 
«Se dijera que la sombra del legendario personaje (el virrey 
Solís) había estado esperando, en una de las capillas de nuestra e 
iglesia de San Diego, la Megada del dramaturgo español para re-- ES 
sucitar a la vida del arte, que es la verdadera vida del alma, en 
toda la complejidad de su estructura sicológica, pero sin mixti- 
ficaciones, y en una leal interpretación de su tránsito mundano a 
la vida del claustro, circunstancia que Eduardo Marquina sabrá 
evocar con pericia, con sólo que recuerde las vidas de los españo- 
les célebres del gran siglo, que arrojaban las armas y Se despoja- 
* ban de los encajes para abrazarse con la cruz. La lectura de las 
crónicas coloniales, la visita a nuestros conventos, la contempla- 
ción de los altares coloniales, que constituyen el más preciado te- 


propia, de los: profundos senos de la de e r] 
mentación. e e e escena l 
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ITA AN DRI 


ANTONIO CASO (1893-1915) 


LALA Méjico representaba algo más que la figura de uu hon.- 
bre de letras, profesor y filósofo. Era toda una época, un “momen- 
to en la historia del pensamiento nacional lo que actuaba con la. 
persona de Antonio Caso. Cuando se iniciaron sus actividades, aca- 
- bados sus estudios de Jurisprudencia, que no ejerció, dominaba to- 

das las esferas intelectuales el positivismo de Compte, al que no 

sólo se rendía un culto exclusivo en la Escuela Nacional Prepara- 

toria que fundara Gabino Barreda, sino que su filosofía, conside- 
rada como una Biblia, no aceptaba otro método para el pensa- 

“miento. : | : 

El resultado de esta presión cultural fué el surgimiento de una | 
generación, a quien la filosofía oficial parecía demasiado sistemá- 
tica y definitiva, y no compartía la creencia en su infalibilidad. De 
ahí nació el escepticismo de Justo Sierra y el inquieto movimiento 
de un grupo joven, en el que se encontraba Antonio Caso. Savia ó 
Moderna fué el título de su revista, que presentía ya de cerca la 
cohrencia del grupo, que había de fundar en 1908 el Atento de 
la Juventud: Caso, su hermano Antonio, hoy renombrado arqueó- 
logo; el recién desaparecido Henríquez Ureña, Alfonso Reyes, José 
Vasconcelos... En las Conferencias pronunciadas en 1910 ya se ad- 3 
vertía claro su camino a seguir: «Restauración de la Filosofía, de 
su libertad y de sus derechos», recuerda Henríquez Ureña. Y para 
ello, una estudiosa atención hacia las Humanidades, lectura de los 
clásicos grecolatinos, y aún hacia la cultura clásica. E inmediata- 

“mente, amor por las letras y la cultura españolas. Y latente con las 
corrientes filosóficas contemporáneas europtas. 


ol no o Sega a, en 1910, da nueva gen 
: e a la Universidad. La Filosofía metafísica, como era llamada 
E por los positivistas, alcanzaba una cátedra en la Escuela de Al-— pe 
tos Estudios —de donde había de surgir la actual F acultad de Filo- q 
sofía. y Letras—, y, repitiendo palabras de Henríquez Ureña, «la 
libre investigación filosófica, la discusión de los problemas meta- 
físicos, hizo entrada de victoria en la Universidad». ; 

Desde entonces toda una vida de labor, de PS Tp ofre- 
ES . —cemos, «descargada de la copiosa e interesante tarea periodística— 
traza la huella de sus afanes y preferencias. El helenismo en sus 
momentos diferenciales, lo medieval, los inquietos espíritus del 
siglo XVIII, las sistemáticas contexturas de la razón pura, el ma- 
terialismo histórico y el conocimiento sistemático, dan paso a sus 
propias concepciones. Dió a conocer en Méjico a Bergson y Bou- 
troux, estudió a Husserl y Descartes, publicó poemas, y en algunos 


ensayos evidenció su pasión por Beethoven. «Antonio Caso lo es- 
tudia todo, desde las arquitecturas etéreas de la música de Beetho- 
ven hasta las evidencias ciclópeas del pincel de Diego Rivera. En 
el orden de su especialidad —rememora Alfonso Reyes—vivió en 
E un progreso continuo, y aún parece que sus propios discípulos se 
pa hubieran detenido en tal o cual etapa, que él había salvado con 
empuje constante.» 
Hoy Méjico lamenta con su pérdida la de su embajador extra- 

ordinario en misión intelectual a casi todos los países de habla 
: hispana; al catedrático que fué de Sociología en la Facultad de- 
E Derecho; de Estética, en la Escuela de Altos Estudios, y de His- 
A toria, en la Escuela Nacional de Maestros; pero, sobre todo, a uno 
: de los forjadores de su presente perfil intelectual. 


a AA ANA 


y 


ds 


3 


LE: 


BIBLIOGRAFIA DE ANTONIO CASO 


«La filosofía moral de D. Eugenio M. de Hostos», 
neo de la Juventud. Méjico, 1910. 

Conferencias. Méjico, 1910. 

La filosofía de la intuición. Méjico, 1914, 


en Conferencias del Ate. 


E 


amma pe. ada Ea dan iD Méjico, 1920. 
66 nta. 0 breve de la Oda a: la Música de Fray Luis de León. pa 1921. 
scursos a. da nación mexicana, Méjico, 1922. 
aos críticos y polémicos. Méjico, 1 
EE concepto de la. Historia Universal. Méjico, 1923. 
: E SEL problema de Méjico y la ideología nacional. Méjico, 1924. 
- Principios de Estética. Méjico, 1925. : 
- Discursos heterogéneos. Méjico, 1925. E . 
Historia. de antología del pensamiento filosófico contemporáneo. Méjico, 1926. E 
- Sociología genética y sistemática. Méjico, 1927. E pa 
- Crisopeya (versos). Méjico, 1931. : E 
- El concepto de la Historia Universal y la da de los valores. Méji- 
co, 1933. z SE 
El acto ideatorio. Méjico, 1934, 
La filosofía de Husserl. Méjico, 1934. 
Nuevos discursos a la nación mexicana. Méjico, 1934. 
El políptico de los días del mar (versos). Méjico, 1935. 
La filosofía de la cultura y el materialismo. Méjico, 1936. 
Meyerson y la física moderna. Méjico, 1939. 
Justo Sierra. Prosas. Edición de A. €. Méjico, 1939. 
«Don Juan Benito Díaz de la Gamarra, un filósofo mexicano discípulo de 
Descartes», en Revista Literaria Mexicana, año Í, núm, 2. Méjico, 1940. 
«Ciencia y libertad», en Tierra Nueva, núm. 6. Méjico, 1940. 
Positivismo, neopositivismo y fenomenología. Méjico, 1941. 
«Los valores estéticos», en Filosofía y Letras, núm. 3. México. Eo 
, La persona humana y el Estado totalitario. Méjico, 1941 (2.2 ed. Méjico 1944). » E 
z El peligro del hombre. Méjico, 1942. E 
; Las causas humanas de la guerra. El hombre, náufrago del siglo XX (en co- 
laboración con Jorge Zalamea). Méjico, 1943, - 
Filósofos y moralistas franceses: Voltaire, Rousseau, Diderot, Maine de Bi- A 
ran, Renan, Taine, Gratry, Lagneau, Meyerson. Méjico, 1943. 
Caso. Prólogo y selección de Eduardo García Maymez. Méjico, 1943. 
México (apuntamientos de cultura patria). Méjico, 1943. 
Filosofía de la vida, de la intuición y de la acción. Méjico, 1944. 
Méjico: El problema social y político. Méjico, 1944. 


E de 


Tras una larga > y da de al por - rápida enferme- E 
dad, ha fallecido en su casa de Sevilla, el último día del año 1946, 
; el bien conocido historiador profesor doctor Ernesto Scháfer. mE? E 
: mán. por nacimiento y nacionalidad, estaba fuertemente vinculado- 
a España (y especialmente a Sevilla, donde fijara su residencia hace : 
ya veintidós años) por sus prolongados. trabajos en nuestros archi-- => 
vos, de los que era un profundo conocedor, y su consagración a. te-- 
mas de historia española e hispano-americana, de la que brotaron- 7% 
bien cuajados frutos. | 5% A 
- Ernesto Scháfer nació en Alsterdorf (Hamburgo) al 25 de ju- 
nio de 1872. Al día siguiente de cumplir los veinticuatro años, ob-- 
tenía con los máximos honores el grado de doctor en Filosofía y 
Letras en la Universidad de Rostock, tras seis años dedicados al 
estudio de la historia en dicha Universidad y antes en las de Leip- 
zig y Erlangen. Sus primeras aficiones se dirigen a la historia re-- 
ligiosa y de la historiografía y cronológicamente al siglo XVI, cen- 
turia que continuará siendo su favorita en todo el transcurso de- 
su vida. Estudiante aún, publica un breve estudio sobre San Vi-- 
cente de Paúl (1890); elige como tema de su tesis doctoral los es- 
—eritos históricos de un profesor de la Universidad de Rostock, a 
principios del siglo XVI, Albert Krantz; e inmediatamente da a Es 
luz un trabajo sobre Lutero como historiador de la Iglesia (1897).. za E 
En ese mismo año de 1897 emprende su primer viaje de estu- : 
dios a España; cincuenta años se cumplen, pues, en el que corre, 
de su contacto con nuestra patria y con muestros archivos. Hubo: 
de ser, naturalmente, el rico depósito simanquino, Meca irresisti-- 
ble para los estudiosos del siglo XVI y que entonces custodiaba aún 


o A 
los fondos de la Inquisición (cuyas series referentes a Amérlc 
tudiaba por aquellos mismos años el erudito chileno $ E Me di- 
0 el que atrajo al joven doctor interesado en los problemas de 
la Reforma protestante. Quien allí, en la sedante tranquilidad si- 
- manquina, hecha de paisaje e historia, que no olvida nunca nin- 
gún investigador que de ella ha gozado (y nunca olvidara Scháfer, 
como atestiguan unas fotografías que aún amarillean en lugar pre- 
ferente de su cuarto de trabajo sevillano) va descifrando, paciente, 
folio tras folio, en lucha tenaz con la paleografía y el idioma, y 
revisando febril legajo tras legajo, mientras ojea de vez en vez 
el grandioso panorama, que pone a las ventanas de la evocadora 
fortaleza-archivo, en la serenidad de la otoñada castellana, fondos 
con calidades de primitivo florentino: siena tostado de las recién 
levantadas barbecheras a la vera del río, famosamente manso; 
oro viejo de los chopos del canalillo; verde esmeralda del mar pi- 
nariego que huye a unirse al cobalto celeste hacia tierras segovia- 
nas; malvas, azules, rosas, suaves y nacarinos, de los alcores de 
Portillo... La escrupulosidad, adiestrada en depurada técnica de 
seminario germánico, del joven historiador se entrega gozosa a los 
placeres de la busca en vastas series documentales inéditas, para 
cimentar en ellas sólidas construcciones monográficas de nueva 
planta. Este sistema de trabajo habrá de seguir siendo el favorito 
de Schifer toda su vida y a él se deberán sus obras principales, ya 
meramente eruditas, ya propiamente históricas. Su vocación de in- 
vestigador queda fijada, y ha de ser en él la predominante, aun- 
que la alterne con la docencia. Ha iniciado ésta en 1898, en su 
alma mater de Rostock; pero en 1899 y 1900 hace nuevas visitas 
a sus legajos simanquinos. Va también a Madrid para completar 
sus investigaciones, y éstas le ponen allí, naturalmente, en estrecho 
contacto con el autor de los Heterodoxos, que acaba «de ser nom- 
brado director de la Biblioteca Nacional. 


Al fin, como opimos frutos de los trabajos del joven historia- 
dor hamburgués, salen de las prensas de Giitersloh en 1902, tres 
sólidos volúmenes con extensos apéndices documentales, objetiva, 
valiosa y definitiva aportación a la historia del protestantismo es- 
pañol y de la Inquisición en el siglo XVI, completada en los años 
inmediatamente posteriores con otras tres monografías sobre los 
núcleos protestantes de Sevilla y Valladolid; la más antigua reco- 


: : er 54 dE abla A 
por un tan notable q como el P. - Bernardino. Llor- 


des e la de conjunto en estas E 
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MESA o - «Schiifer.... es, sin duda; uno' de los OS que más a fondo co. 
E A «nocen al Santo Oficio. Pues bien: las diversas obras que ha publicado 
: “sobre las. materias de su investigación, y particularmente su obra funda- 
mental «El protestantismo español y la Inquisición», son verdaderamente 
> oe dignas de todo elogio, por el esfuerzo que en ellas pone su autor por 
$ : guardar la ob jetividad propia del historiador...» «En general, podemos afir- 
: mar que, con sus atinadas observaciones, rebate victoriosamente fa ma- 
yor parte de las calumnias que suelen lanzar contra la Inquisición toda la 
caterva de sus adversarios»... «repetimos que, en general, ha guarda- 
do una objetividad no alcanazda por ninguno de los historiadores de la 
Inquisición, y esto es de tanto más valor cuanto que conoce a fondo las 
actas originales y no está conforme, en principio, con el sistema de la 
Inquisición».—La Inquisición en España (Colección «Pro Ecclesia et Pa- 
trio»), Ae Labor, 1936, págs. 33-4. 


o Leyéndolas y recordando, además, que esas obras valieron a su 

Ñ autor la amistad de D. Marcelino y que el maestro fuera el primer 

firmante (acompañado por Hinojosa) de la propuesta a su favor 

de correspondiente de la Real Academia de la Historia, que la 

docta Corporación aprobó por unanimidad (1904), hay que lamen- 

z tar vivamente que tales libros no hayan sido traducidos aún a 

nuestra lengua, ni sean conocidos ni citados más que por los espe- 

cialistas. A : 

Otra importante recompensa obtuvo su autor por ellos, ese mis- 

mo año: la de ser nombrado catedrático de la Universidad de 

Rostock. Mientras desempeña la cátedra le atrae la figura de un 

- pedagogo del siglo XVIII, von Rochow, a quien dedica un estudio 

| biográfico-crítico, en 1906, y cuya obra edita, con un estudio ¡pre- 
liminar, en los Gresslers Klassiker der Pádagogik, en 1910. 

Este mismo año abandona ya la docencia, para entrar, como bi- 

bliotecario, en la Biblioteca Provincial de Schwerin, cargo que des- 
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empeña. hasta 1924 ; y en n el cual emp: sel 
la publicación del registro de matrículas 
; Rostock, desde 1499 hasta 1834, que imprime. en PR gruesos z 
- lúmenes (1919-22), y que le vale ser nombrado, sondrmico! ds ho- me 
nor de la ardid. Ed EN A ¿4 4 
España y sus archivos le atraen , de nuevo, a, yez. pe A - 
carse a temas de historia hispanoamericana, a los que ha de con- 
sagrarse ya hastá su muerte. En 1923 había venido ya a Sevilla ES 
para dar varias conferencias, pero en octubre de 1924 mueve casa E 
y familia —ya cincuentón— y se radica en la: hermosa «metrópoli A 
andaluza, para ser en ella, antes que nadá, un infatigable remove- 
dor de los tesoros documentales del Archivo de Indias. Durante 
años y años, su presencia, a plena jornada, en el herreriano salón 
de trabajo de la Casa Lonja era fenómeno cotidiano, salvo enfer- E 
medad o veraneo en Punta Umbría (Huelva), de donde fué uno 


- 


de los primeros colonos. 
Al trasladarse a España había sido honrado por su Gobierno 
con el cargo de delegado de la Asociación de las Universidades y 
Escuelas Técnicas Superiores de Alemania. y del Instituto Ibero- 
americano de Hamburgo (más tarde también del de Berlín), para 
el intercambio científico con Andalucía y sus- centros culturales. - 
Estas tareas consumieron parte de sus actividades, y con ellas se 
integraron otras que le confiara la Universidad de Sevilla, bien de 
cursillos de conferencias sobre temas de relaciones hispanoalema- 
nas o de especialidad americanista, bien de docencia de su lengua 
materna. Por aquellos años en que Schifer se radicó en Sevilla, 
obsesionaban a la secular sede de la Casa de la Contratación las 
tareas preparatorias de la Exposición Iberoamericana, que embar- q 
gaban la vida de la ciudad y de sus habitantes. No había de ser 
excepción Scháfer, quien fué encargado por el Comité de la Ex- : 
posición de varios trabajos, especialmente de hacer una maqueta A 
de la ciudad de Lima, basada en un hermoso plano del Archivo de | 
a Indias de fines del siglo XVIL, y de formar un atlas histórico de 
Hispanoamérica. No llegó a imprimirse éste, pero del bien conee- 
bido proyecto ha dado cumplida cuenta su autor años después en 
un artículo de revista. Los trabajos geográficos no habían estado 
ausentes de las aficiones de Schifer, quien dedicara uno de sus 
trabajos de juventud a la figura de Marco Polo, y ahora, las peré- 


il di, 


J prensas de Le ipzig, en 1928, y ag vna se 
lició 5 en 1980. E p 
a principa) tarea de Schifer, la 7 investigación en el Archi- 
vo de Indias : sigue polarizada a la historia de las instituciones y se 
y e centra en una magna empresa: el estudio de las dos capitales ins? 
ES tituciones indianas, el Consejo de Indias y la Casa de la Contrata- 
ción, que acomete en 1928. Durante siete años trabaja en ella. sin. : 
: descanso. Las primicias de algunos resultados importantes de esa 
ques investigación y los que podríamos llamar subproductos de la mis- 
ma (bien cuestiones accesorias que no podrían tener adecuado. 
desarrollo en la exposición principal, bien hallazgos afortunados 


- sin encaje en ella) van apareciendo en artículos en la revista Inves- 
tigación y Progreso, de la cual es Scháfer, durante esos años, uno 
o de los más asiduos colaboradores. : 


Pero la primicia más importante de su gran obra fué la intitu- 
lada Las rúbricas del Consejo... de las Indias... (1934), en la que 
se reproducen en facsímil más de cuatrocientas (y también firmas 
enteras cuando sus rúbricas no coinciden con las empleadas solas) 
3 de todos los funcionarios del Consejo hasta 1700, que tenían el de- 
3 recho de rubricar oficialmente —presidentes, . consejeros, fiscales, 
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secretarios, contadores— con la indicación de los años en que cada e 
uno ccupó el cargo, Como dice el autor en la introducción, «el uso SS 
de la rúbrica o señal, en vez de la firma entera, no era caprichoso» | 
y se empleaba en las reales cédulas, en las consultas al rey (desde 
1584), en los autos judiciales y en los documentos de trámite in- 
terior del alto organismo. No precisa, pues, ponderar la extraor- 


dinaria utilidad que, como instrumento de trabajo para el investi- 
gador de archivos y de elemento de crítica para el historiador, tie- 
ne esta obra; con razón dice su autor que el uso de la rúbrica 
«siempre ha sido una pesadilla del investigador concienzudo de 
los archivos, quien con frecuencia, por falta de medios compara- 
tivos, se ve casi imposibilitado de identificar al autor o a los auto- 
res de un documento, una carta o un auto, que no lleya más que 
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nOs. aribatos. indescifcables en lugar de la PI En cuanto. 
A la paciente y dificultades de la tarea, ellas solas se _ponderan tam-- 
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bién, yv tliscretamente las apunta el autor cuando, al referirse a 


las rúbricas distintas de-las de la correspondiente firma, dice" que” 


da: «caveriguación e identificación en este caso, por cierto fué bas- 


¿Ante difícil, aunque pueda asegurar, con toda buena conciencia, 


que la averiguación se ha hecho agotando todos los medios de in- 


—vestigación, y que, por consiguiente, se podrá tener completa con- 


“fianza en la exactitud de la lista». 
"Esta obra, de tanta importancia ln pudo ver la luz, pul- 
cramente editada, gracias al generoso patrocinio de una institución 


recién creada en Sevilla por los bien orientados desvelos america- 


nistas del Gobierno español, el Centro de Estudios de Historia 
de América de la Universidad de Sevilla, cuyo director, D. José 
María Ots y Capdequí, tuvo el acierto de iniciar con ésta las pu- 
blicaciones del Centro. : 

Gracias también al Centro y a su director Sr. Ots apareció, an- 
tes que en su original alemán (inédito aún en parte), en traducción 
castellana hecha por el propio autor, la obra principal sobre el Con- 
sejo de Indias y la Casa de la Contratación y en circunstancias tan 
señaladas. como las sesiones del XXVI Congreso Internacional de 
Americanistas, que congregaron en Sevilla (octubre de 1935) en 
las evocadoras naves de la sede del Instituto Hispano-Cubano, fun- 
dación del mecenas D. Rafael G. Abréu, a tantos sabios especialis- 
tas del Viejo y del Nuevo Mundo, y. al cual Congreso pudo presen- 
tar Scháfer, aún en rama, el primer tomo de su obra. Según el 
proemio, ésta habría de constar de tres, consagrados: el primero, 
a la historia y organización del Consejo y de la Casa de la Contra- 
tación, hasta el fin de la Casa de Austria; el segundo, a la actua- 
ción. del Consejo enla administración colonial, en el mismo perío- 
«do, y el tercero, a historia y actuación, bajo los Borbenes, hasta su 
extinción en 1834. El primero, nutrido volumen en cuarto de más 
de 400 páginas, «desarrolla la materia en una introducción y cinco 
capítulos, en metódica y completa exposición, y brillan en él, 
como méritos principales, los que eran característicos de su autor: 
sólida construcción de primera mano, sobre base documental am- 
plísima y en su mayor parte inédita, y objetividad crítica, En ura 
palabra, una obra definitiva. 


En 


a Y 


. 
e 


A 


ds AA 


A 


no sólo de los historiadores de las instituciones, sino de cuantos 
investigan sobre el período en cualquier aspecto, que se ven pri- 
- vados del indispensable y precioso auxilio, heurístico y crítico, que 
les proporcionaría un conocimiento preciso del mecanismo de esos 
| temtaculares organismos, Especialmente en este segundo “aspecto, 
de más generalizado interés, subrayan, más que alivian, el sensible a 


vacío las contadas obras generales y monográficas de que se dispo- * 
ne, “mostrándose ambos reducidos grupos plenamente ineficaces al 
respecto, por la vaguedad y penuria de fuentes, de las primeras, y 


ió ad 


la limitación, excesivamente circunscrita y aun tangencial muchas 
veces, de las segundas. EE E E 
Pues bien; gracias a esta obra de Scháfer, la anatomía y fisio- 
logía de uno de esos organismos —los Consejos— queda perfecta- 
mente puesta al descubierto por el agudo escalpelo de un buen his- 
> ——toriador, y —lo que más importa aún— los americanistas todos ÓN 
: cuentan ya, gracias a ella, con un instrumento de trabajo que les 
/ era totalmente inexcusable. A este segundo efecto, avaloran el tex- 
to y son impagables los dos apéndices, que insertan sendas nómi- 
nas, exhaustivas y exactas, «le los funcionarios del Consejo y de O 
; la Casa durante las dos centurias estudiadas, con fechas de nom- 
bramiento y cese. ¡Ojalá esta obra sirva de estímulo para que ani- , 
mosos eruditos españoles acometan otras análogas sobre los demás 
Consejos! Las que se dedicaran al de Castilla y al de Hacienda 
serían especialmente preciosas. También, hay que reconocerlo, más 
difíciles de afrontar y. condenadas a “inevitables lagunas, por ser 
los fondos de ambos más voluminosos e incompletos a la: vez que 
los de su hermano el de Indias. e 
- Volviendo a esta obra de Schifer, «debo decir que no ha logrado 
hasta ahora, por adversas circunstancias, ni la difusión ni la reso- 
“La trágica situación 
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nancia que merece y ha de lograr sin duda, 
surgida en España, primero, y después en el mundo todo, imposi- 


bilitó primero y dificultó más tarde la circulación de esa traduc- 
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ción castellan 
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) a de su primer tomo, la cual no había dado comienzo 
sino entrado ya el 1936; y en cuanto a su original alemán, la situa- 
ser en Alemania hizo que se planeara la impresión de ese primer. 


preso sino el primero, que sólo abarca los tres primeros capítulos. 
Más lamentable aún que lo ocurrido con ese primer tomo de la 
obra fué el retraso causado a la elaboración de los que faltaban; 
porque en ello no se trata ya sólo de fata libella, sino de sufrimien- 
tos humanos del autor, quien en el verano de 1936 hubo de ser 
“evacuado con su familia por un barco inglés de Punta Umbría, 
donde, como «Je costumbre, veraneaba. Continúa en Alemania 
su Jabor americanista, colaborando en el Ibero Amerikanisches 
Archiv, pero se ve separado de sus queridos papeles del de Indias, 
con los que no vuelve a tener contacto hasta que, a fines de 1937, 
regresa ía Sevilla, Reanuda sus investigaciones, pero años después 
enferma de la vista y unas cataratas le mantienen alejado de nuevo 
de los documentos y de todo trabajo durante una larga temporada. 
Operado felizmente, logra dar fin a las investigaciones para el se- 
gundo tomo de su obra e inicia su redacción. Crecientes preocupa- 

: ciones familiares y patrióticas van minando su robusta salud e im- 
pS poniéndole frecuentes ausencias de su mesa de trabajo del Archivo. 
7 La desaparición de uno de sus hijos, en el frente de Stalingrado, 
y después la derrota alemana abaten al ya septuagenario tan pro- 
fundamente que su aspecto hace temer un rápido desenlace. A pe- 
sar de todo, se mantiene siempre ¡al pie del tajo; su recia natura- 
leza logra vencer la crisis y termina la redacción del segundo tomo. 
Esto, las buenas noticias de sus restantes hijos, que, al fin, le Hle- 
gan de la Alemania ocupada y el rápido regreso del menor desde 
2 la zoma americana le hacen revivir y se le ve mejorar día por día. 
da : A. tan feliz resultado cooperan notablemente las halagúeñas pers- 
ON pectivas de pronta publicación, no sólo de ese segundo tomo, sino 
a de otra obra suya (el Indice de la Colección de Documentos Inédi. 


: tos de Indias, a la que había venido consagrando largas vigilias du- 
AR rante muchos años) gracias 


.A la generosa ayuda que nuévamente 


americanistas españolas, el Instituto 


O encuentra en instituciones 
: «Fernández de Oviedo» y la Escuela de Estudios 


: Hispanoamerica- 
nos, y €n la acertada gestión de sus directores D. Antonio Balles.- 


teros. Beretta y D. Cristóbal Bermúdez Plata. 


tomo en dos volúmenes, de los cuales, además, no: llegó a ser im- pel 


honorario) no sólo atiende a la cuidadosa correc- 
y “sino que acomete animoso, a principios de 1946 

investigaciones para el tercer tomo del Consejo, el dedicado a 
época borbónica. De él había dicho, en el proemio del primero, 


e esperaba escribirlo «si me quedan vida y fuerzas». Esa condi- 

- cional, cuaj ada de temores, no ha podido llegar a cumplirse. Fuer- 

zas parecía tener aún, pero esta cruda invernada, al “agudizar una 

79 dolencia ya crónica, vino a acabar en pocos días con su vida, cuan- 

do,: bastante adelantada “ya la labor investigadora, se' disponía a a 

- comenzar a escribir. Falló el corazón, minado, más que por hz 
edad, por los latidos, presurosos y acongojados, de los últimos 

- años trágicos que le tocó vivir. E EA 

z Pero, mientras tañidos funerales ponían a una vida el colofón 

3 . definitivo, teclear de linotipias abría colofones augurales. Las ma- 
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E drileñas del Instituto «Fernández de Oviedo» habían impreso ya el 
del primer tomo del Índice de los documentos inéditos, bien que 
e. ca 80 autor no le fuera dado el placer de aplicar la plegadera a los. 
E pliegos del intenso ejemplar, que ya se le había remitido. Recibió - 
| el aviso de la oficina postal de impresos al caer enfermo, y aunque 
envió afanoso a recogerlo, la casualidad quiso que esto no se, lo- 
arara sino cuando ya había muerto. Hay, pues, que calificar, en 
rigor, de póstuma esta. obra benedictina, que por sí sola ha de 
_granjear a su autor —y a su editor el Instituto «Fernández de 
Oviedo» — la más entusiasta y perdurable gratitud de todos los 
- americanistas, para quienes siempre será de indispensable manejo. A 
Todos, sin excepción, habremos de tenerla bien a mano y todos ¿8 
habremos de apreciar, manejándola, no sólo su prodigiosa utili- 
dad, sino la extraordinaria pericia e ímprobos y no regateados 
esfuerzos de su autor. Tarea ingrata siempre la de un índice de 
esa clase, pero aplicada a una obra como la llamada primerá 'se- 
rie de los Documentos inéditos de Indias (plagada de erratas y de- 
Sectos, Jdesdichadísimo revoltijo presentado muchas veces con ta- 
“zón como modelo de cómo no debe hacerse una publicación de tal 
índole), es empresa para arredrar al más osado y que sólo persona 
a quien acompañe una vocación altruísta de archivero-bibliotecario 
y muy ducha en tales tareas siente ánimos para acometer y sólo un 
sta, bien avezado ew el*manejo de papeles, 


“muy experto americanl 
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- puede realizar con éxito. El logrado por. Scháfer es prueba rotun- 


. 07 My la, e <A 
da de cómo se aunaban esas dotes en el antiguo bibliotecario de ES 
Schwerin: y curtido investigador de Simancas e Indias, en el autor 


del registro de matrículas de Rostock y de la historia del Consejo, 
quien ha tenido que emplearlas a fondo para realizar una gran 
labor de verdadera crítica, previamente a la confección del índice 


mismo. En el primer tomo, que es el de nombres de personas, sal- 


vando e indagando erratas, adivinando o completando los desfi-. 
gurados en inextricables jeroglíficos; en el segundo (completamen- 


te ultimado por su autor y a cuya impresión procede el Instituto 


«Fernández de Oviedo» sin pérdida de tiempo), que, aparte de un 
breve índice de materias, contiene el cronológico de los documen- 
tos, rectificando las fechas equivocadas o atribuyéndosela a los do- 
cumentos que de ella carecen. E 


En tanto, las linotipias sevillanas de la Escuela pondrán otro 


colofón, el del tomo segundo, y desgraciadamente ya último, de la 
obra sobre el Consejo de Indias, la cual resultará así ejemplo de 
continuidad de tareas entre el antiguo Centro, que editó el pri- 
mero, y su heredera y continuadora la Escuela. El nuevo tomo, 
aparte de avalorar el primero al dejar completa la obra en cuanto 
a un período tan bien definido, respecto al tema, como el de los 
Austrias, tiene en sí mismo, y en igual grado, todas las valiosas ca-. 
racterísticas que para el primero quedaron señaladas y le iguala, 
y aun podemos decir que le supera, en interés y utilidad. Si el 
primer tomo era anatomía y fisiología, este segundo es, por así de- 
cirlo, la psicología, el Consejo en actuación. Sin metáforas, será 
más exacto decir que si el primer tomo constituye la realición por 
un gran historiador de nuestro tiempo de la obra que León Pinelo 
acometiera con un mezquino y casi pueril criterio «le analista 
del XVII (sin que pasara además de la recolección de los sillares 
en bruto, que eso es su índice de los registros del Consejo), el se- 
gundo tomo es un complemento del Solórzano, aunque no eoin- 
cida con él, por completo, en el contenido y difiera notablemente 


en el enfoque. En una palabra: la obra de Scháfer mejora o con- 


pleta la-de los dos más famosos y manejados indianistas (creo que 


es esta palabra la que debiéramos emplear para los historiadores 
O tratadistas que se ocupan de América bajo la soberanía española, 


ya que la de americanista es mucho menos precisa y, en su sentido. 
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ser tan manejada como las de ellos. La intervención sustancial del. 


indispensable instrumento de trabajo en los apéndices, que, cons- 
truídos en perfecto paralelismo con los del primer tomo, contienen 
| las nóminas, igualmente exhaustivas y precisas, de las altas auto-- 
ridades seculares y eclesiásticas de todo el orbe colonial —virreyes, 


presidentes y oidores de Audiencias, gobernadores, arzobispos y 


obispos—, con fechas de nombramiento y cese. 
Importa únicamente no llamarse a engaño, creyendo encontrar 


'en ese tomo. una historia de la administración española en Indias. 


Cuidado: la obra no es, ni pretende ser eso, y por dos razones po- 
tísimas: primero, porque tal historia es total y absolutamente im- 
posible de escribir hoy por hoy —ni por mucho tiempo aún—, ya. 
- que la penuria de monografías esenciales al propósito impondría 
al que concibiera tan loca pretensión la irrealizable tarea de cons- 
truirla directamente sobre un océano documental; segundo, por- 
: no sólo distintas, sino perfectamente separables sin 
Indias y la intervención en ella 
la única 


que son cosas, 
mutilación, la administración de las 
del Consejo. Esta segunda, infinitamente más limitada, es 
al historiador del Consejo, la única que 


que compete, en todo caso, 
pleno cumplimiento de sus fines. 


cabe exigirle para el debido y 


Schifer nos la ha hecho con pleno éxito. Y bien clara y acertada- 
a el posible equívoco. Posi- 


bilidad que hubo de 
cupación dedicó 
en las que, 


mente se previene en el prólogo contr 
ble... y además para él probable, con proba 
preocuparle. Puedo atestiguarlo, porque a tal preo 
muchas de nuestras frecuentes charlas en el Archivo, 
bondadoso y modesto y por la comunidad de aficiones, acostumbra- 
ba consultar conmigo muchos de los variados problemas que se le 
iban presentando en la marcha de sus trabajos. Siempre le tran- 


OS 
quilicé al respecto y, especialmente desde que tuvo la amabilidad 


AS i -propiamente prehis- 
la y no histo a) y es «vaticinio fácil pronosticar que habrá de. 


Cor jo en las variadas tareas de administración y gobierno de las Aa 
Indias va siendo tratada en este segundo tomo de. Schiifer con acer- 
tada sistematización en sus varios capítulos, los cuales habrán de 
constituir, desde ahora, para los indianistas (los institucionalistas 

especialmente) como esquemas o cañamazos que les sirvan de ayu- de 
- da, pauta y guía en sus investigaciones y construcciones. Y cuantos- 
cultivan la historia indiana, en cualquier aspecto, hallarán otro 


e estar seguros le que tan EEES obio? habrá de ser, : 
que presa de algún Zoilo descontentadizo, acicate eficaz para que 
animosos indianistas españoles la continúen con la etapa borbóni- 
ca, que Scháfer no pudo realizar. Sería ésa una magnífica aporta- E 

«ión para el mejor conocimiento de la empresa colonial española Dee 

y, por tanto, el mejor homenaje que podría tributarse a quien 
tanto trabajó en ese campo y se hizo con ello acreedor a la grati- 

1ud de España. ¡Descanse en paz el benemérito investigador! 
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INAUGURACIÓN DE NUEVOS EDIFICIOS 


2%) : , E : : 2 
- Coincidiendo con la Fiesta de la Hispanidad, el día 12 de oc- 
tubre fueron inaugurados por S. E. el Jefe del Estado los nuevos 
edificios que el Consejo Superior de Investigaciones Científicas aca- 
ba de construir a la altura del número 119 de la calle de Serrano, 
para albergar en ellos sus órganos directivos y varios Centros de 
investigación. Componen estas obras un conjunto de dieciséis pa- 


—bellones, que vienen a constituir una pequeña ciudad de la inves- 


tigación. : 

-En días anteriores, el obispo de Madrid-Alcalá bendijo la ca- 
pilla del Espíritu Santo, construída en este recinto, y el día 8 de 
octubre fué trasladada a este templo una reliquia insigne de San 
Isidoro, de Sevilla, Patrono del Consejo. El día 12 de octubre co- 
—menzarón los actos inaugurales por un T e Deum en la capilla del 

Espíritu Santo, con la presencia del Jefe del Estado. Después se 
inauguró la gran plaza, que forman las edificaciones nuevas, y el 
edificio central del Consejo, en el que tuvo lugar un acto académi- 
co. En él hizo uso de la palabra el ministro de Educación Nacio- 
nal, doctor Ibáñez Martín, y, al terminar, ofreció al Jefe del Es- 
tado la medalla de fundador del Consejo. El Jefe del Estado agra- 
deció la ofrenda en un discurso, que fué comentario de cuanto sig- 
nifica la aportación científica en el florecimiento -espiritual de los 
pueblos y en el proceso de la paz. 

Después, S. E. el Jefe del Estado, acompañado del Gobierno, 
consejeros de Investigaciones Científicas, académicos y catedráti- 
cos, inauguró el Instituto de Enseñanza Media Ramiro de Maeztu 
y las construcciones en donde se alojan los Institutos Luis Vives, de 
Filosofía; San José de Calasanz, de Pedagogía, y Torres Quevedo, 
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RECEPCIÓN DEL BIBLIOTECARIO 
E HISPANISTA NORTEAMERICANO 
MR. HANKE 


En los salones del Consejo Superior de haver Pacto Cientí-" 3 
ficas tuvo efecto, el día 2 de octubre, una recepción oficial en ho- 
nor del bibliotecario del Congreso de Washington y director de la 
Fundación Hispánica de aquella Biblioteca, Mr. Lewis Hanke. 4 

Al acto, al que asistieron, presididos por su director, todos los 

: miembros del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», coneurrie- 
AS ron asimismo el encargado de Negocios de los Estados Unidos en 
E : España, Mr. Bonsal; el secretario general del Consejo Superior de - 
Investigaciones Científicas, Sr. Albareda; los investigadores mej 
O canos Sres. Rubio Mañé, secretario de la Academia Mejicana de 
E la Historia, Porras y Fernández de Velasco; el investigador ni-= 
: caragiiense Sr. Sandino, los diplomáticos hispanoamericanos seño- 


res Barón Castro y Lohmann Villena y Otras varias representacio- 
nes culturales españolas. 


CONFERENCIA DE MR. LEWIS HANKE 


El día 31 de octubre pronunció una confer 
de actos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, mis-. 


ter Lewis Hanke, director de la Fundación Hispánica de la Biblio- 
teca del EAS de Washington. 


encia en el .salórr 


ea 
LEI ERAS 


lor de Investigaciones enritiend PD. J orge Te E 
; lañe, secretario de la Academia Mejicana de la Historia; 
1 'xcmo. Sr. D. Miguel Gómez dei Campillo; D. Antonio de Luna, 
en representación del Instituto de Cultura Hispánica, y D. Rodol- 7 
á fo Barón Castro, secretario de la Legación de El Salvador y jefe. 
- de sección en el Tostituto «Gonzalo Fernández de pego que 0s- a 
 tentaba la. representación del director del mismo. 
| Hizo la presentación del orador D. Rodolfo Barón Castro, 
eS quien, en elocuentes plabras, analizó la personalidad y la obra de 
Mr. Hanke, en su triple aspecto de investigador, bibliotecario y 
entusiasta hispanista. Míster Hanke disertó acerca del tema «Des-. 
arrollo de los estudios hispanoamericanos en los Estados Unidos»,. 
analizando principalmente el auge alcanzado por tales estudios en: 
los últimos años y el número y características de las obras de tema: 
hispanoamericano publicadas en Norteamérica durante estos años.. 


EXPOSICIÓN DE UN RETRATO. 
- DE ALVARADO, POR EL PINTOR 
z VÁZQUEZ DÍAZ 


En uno de los salones del Consejo Superior de Investigaciones: 
Científicas estuvo expuesto, en la tarde del día 25 de octubre, el 3 
retrato de Alvarado, que pintó el Sr. Vázquez Díaz por encargo E E 
del ministerio de Asuntos Exteriores, y que fué ofrendado al Go- eS 
bierno de El Salvador por la Misión cultural extraordinaria que: _ 
representó a España en las fiestas conmemorativas del IV Cente-- 
nario de la concesión del título de ciudad a San Salvador. 

El maestro Vázquez Díaz, con su nueva obra, ha puesto una z 
vez más de relieve su genio pictórico. No es el retrato de Alva- > 
rado una representación más del conquistador. Podríamos decir: 
ano del artista ha recogido la misma persona de Alvarado 
para colocarla en su lienzo. Y así, el conquistador de Guatemala 
no sólo está hablando, sino también pensando, redivivo por obra: 

ntor. Daniel Vázquez Díaz, este creador maravilloso. 


y gracia del pi: 


que la m 


1 del ; poema de Mach: ; 
- gar los ojos. Ha creado de nuevo ela vostro lar o 


ía del hombre. Daniel Vázquez Díaz. ha hecho, e 


nuevo a D. Pedro de 'Alvarados El ón Y España. 
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RECEPCIÓN | EN HONOR DEL 
SR. PÉREZ BUSTAMANTE 


En los salones del Consejo Superior. de Investigaciones Cientí- 
ficas se celebró, el día 3 de diciembre, una recepción oficial en ho- 
nor del secretario del Instituto, D. Ciriaco Pérez Bustamante, con 
motivo de su regreso de América, donde representó a España como 
miembro de dos embajadas extraordinarias. 

El acto revistió gran brillantez. Asistieron al mismo los repre- 
“sentantes diplomáticos de El Salvador, Colombia y Nicaragua, con 
todo el personal acreditado en sus Legaciones; elementos directi- 
vos del Consejo Superior de Investigaciones Científicas; académi- 
cos, director y miembros del Instituto de Cultura Hispánica; Jos 


«decanos de las Facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias Po- 


líticas y Económicas; colaboradores honorarios del Instituto y 
miembros del Instituto Histórico de Marina. 
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- ACTOS CELEBRADOS EN SAN SALVADOR. 

- CON MOTIVO DEL IV CENTENARIO DE 

HABÉRSELE CONCEDIDO EL TÍTULO. 
SS DE CIUDAD 


' 


Se conmemora este año de 1946 el IV Centenario de la concesión 
_del título de Ciudad a la villa de San Salvador, y El Salvador en- 
tero se preparó para celebrar dignamente tan magno acontecimien- 
to. Nueve días—del 3 al 11 de noviembre—duraron. los festejos 
populares y oficiales. Una alborada de cohetes y bombas, acompa- 
ñada con música de banda, inició las fiestas con un alba de entu- 
siasmo. El programa—extenso, como a la conmemoración corres- 
pondía—empezaba. La bandera de la ciudad puso en el aire su 
pasquín dle primavera. 

España se hizo presente en las festividades por medio de una 
Misión cultural extraordinaria, presidida por el Excmo. Sr. D. Juan 
de Contreras y López de Ayala, marqués de Lozoya, director ge- 
neral de Bellas Artes, e integrada por los señores D. Ciriaco Pé- 
rez Bustamante, catedrático de la Universidad de Madrid; D. Luis 
Morales Oliver, de la de Sevilla, decano de su Facultad de Filo:o- 
fía y Letras, y D. Manuel Vigil, publicista. 

Cabe al Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» la satisfac- 
ción de que tres de sus miembros—los señores marqués de Lozo- 
ya y Morales Oliver, colaboradores honorarios, y Pérez Bustaman- 
te, secretario del mismo y jefe de Redacción de la REVISTA DE Ix- 
pras—hayan sido escogidos por el ministerio de Asuntos Exterio- 
res para llevar a la fraterna nación salvadoreña, en las fiestas jubi- 

lares de su capital, el mensaje de profundo afecto y los votos sin- 


ceros por su prosperidad del viejo solar de donde salieron los fum- 
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- dadores de la villa de San Salvador, y donde hace cuatro E 
rias el príncipe gobernador, 3 


en nombre de su padre el emperador, Y 
atendiendo al requerimiento de sus procuradores, la distinguió con 
el título de Ciudad. y e 

Unas palabras del alcalde municipal, general José Angel Aven- 
daño, inauguraron en el Estadio Nacional los actos del cuatricen- 
tenario. A continuación, el doctor Manuel Castro Ramírez, direc- 
tor de la Academia salvadoreña de la Historia, pronunció el dis- 
curso oficial del Comité organizador de los festejos, que fué se- 
guido por la alocución del Excmo. Sr. don Fray Juan M. Emilio 
Castellani, arzobispo titular de Perge y embajador extraordinario. 
y plenipotenciario de Su Santidad. Un solemne Te Deum, oficia- 
do por el Excmo, y Rvmo. Sr. D. Luis Chávez y González, arzobis- 
po de San Salvador, abrió una pausa religiosa en las disertaciones, 
que fueron seguidas por la del Sr. Pérez Bustamante, quien, al 
final, impuso a la enseña de la Guardia Nacional de El Salvadox el 
lazo que la Guardia Civil española regalaba a aquella prestigiosa 


institución. ] 


Es imposible reseñar aquí, uno por uno, todos los actos cele- 
brados durante los nueve días que duraron los festejos conmemo- 
rativos. Hubo competiciones deportivas, Exposiciones—destaque- 
mos la industrial-comercial, la pictórica y la agropecuaria, inaugu- 
radas por el señor alcalde municipal, por el señor subsecretario de 
Fomento y por el señor subsecretario de Agricultura, respectiva- 
mente—, Conciertos, bailes y funciones populares y de «cine», fue- 
gos artificiales y otros actos, entre los que hemos de señalar las ma- 
nifestaciones folklóricas de danzas, música y desfiles. Las recorda- | 


das, alboradas, carrozas y congas pusieron la nota colorista y tra- 3 
dicional en los festejos. 


a Si 


Paralelamente, los actos oficiales fueron solemnes e importan- 
tes, El martes, día 5, aniversario del primer grito de independen- 
cia, el excelentísimo señor marqués de Fontana, ministro de España, 
depositó una ofrenda de flores en el monumento a los próceres del 
Parque Libertad. Por la tarde, en el Estadio Nacional, tuvieron lu- 
gar los Juegos Florales, auspiciados por el Comité Ejecutivo Pro 
IV Centenario. El discurso de apertura estuvo a cargo del señor 
general EE José. Angel Avendaño, alcalde municipal y presidente: 
del Comité. El ilustre poeta D. Raúl Contreras, que actuaba de 


E poemas que “merecieron rea tres rs eri concurso, LES 
- el acto con el Himno nacional salvadoreño y el desfile de la reina pi 
de su corte. Fueron locutores en la retransmisión del acto el poeta ES 


Hugo Linde y D. Santiago Navarro G. de E 

- El miércoles, 6 de noviembre, fué bendecida por el señor e 
obispo de San Sálvador la primera piedra del monumento a Car- 
los V—réplica a la famosa escultura de León Leoni—y colocada 


por el ministro español en el Parque Libertad. Después, en un acto 


organizado por el ministerio de Cultura, el señor marqués de Lo- 
zoya pronunció una interesante conferencia. Al día siguiente, a 


las doce, en el salón rojo del Palacio Nacional, tuvo lugar la en-- 


trega por la Misión española a la municipalidad de un retrato de 
Pedro de Alvarado —estupendo lienzo del pintor Vázquez Díaz— y 
de un mensaje del Ayuntamiento de Madrid. Por la noche, la Le- 
gación de España ofreció una cena al excelentísimo señor presiden- 
te de la República, general D. Salvador Castaneda Castro. . 
En los días sucesivos, aparte los festejos mencionados, pronun- 


ciaron conferencias los Sres. Pérez Bustamante y Morales Oliver, em 


actos organizados por la Academia de la Historia y el ministerio 
de Cultura, respectivamente. Por último, el día 10 tuvo lugar el 
descubrimiento de la placa conmemorativa del IV Centenario, por 
los obreros salvadoreños. Y el día 11—último de las fiestas—se ce- 
lebraron solemnes honras fúnebres en sufragio de los fundadores 
de la ciudad, que fueron oficiadas por el señor obispo de paar. Mi- 
guel, D. Miguel Angel Machado y Escobar. 


Todos los actos, brillantísimos, pusieron de relieve, una vez 


más, esa fraternidad hispanosalvadoreña, tan antigua como nues- 


tro suelo, tan sincera y leal como los hombres de las dos naciones. 


ACTOS. CONMEMORATIVOS DEL e 
1v CENTENARIO DE LA CONCESIÓN NN 


-—DEL TÍTULO DE CIUDAD A LA VILLA e 
DE SAN SALVADOR 


El día 20 de diciembre, en el salón de actos del Consejo Supe- 
rior de Investigaciones Científicas, y organizada por el Instituto 
«Gonzalo Fernández de Oviedo», se celebró una solemne sesión 
conmemorativa del IV Centenario de habérsele concedido el título 


de ciudad a San Salvador. 


Presidió el acto en representación del Ministro de Educa- 
ción Nacional, presidente a su vez del Consejo Superior de In- 
_vestigaciones Científicas, el subsecretario de dicho departamento, 
D. Jesús Rubio, y asistieron destacadas figuras de la diplomacia, 
las letras, la política, las artes, la ciencia, el clero, el Ejército y 
la Marina. 

En el exterior del edificio ondeaban las banderas de España y 
El Salvador, enlazadas, y en el vestíbulo, adornado con plantas y 
flores, fué instalada una Exposición de planos y cartas O 


relativos a El Salvador y América del Centro, procedentes de los 
riquísimos fondos del Museo Naval. 


En el estrado, sobre alto mástil, se hallaba la bandera. cedida 
por su Legación en España, y sobre el cortinaje del fondo un gran 
mapa de aquel país, obra del cartógrafo del Museo Naval y del 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», D. Roberto Ferrer. | 

Ocupaban la mesa presidencial, con el subsecretario de Educa- 


e id A A A is 


res; el a pEmeró del Cosa e de a 
ciones Científicas, D. José García Siñeriz, y el director del Tnsti- 
E tuto «Gonzalo. F ernández de O. D. Antonio Ballesteros Be- 4 
retta. ES : a 
- También se excontraban en el estrado los oradores que habían ES 
de paticipar en el acto. ' : 
¿La - concurrencia era E que, después de ocupado. totalmente E 
el salón, gran parte se extendía por el vestíbulo, encontrándose, E 
entre otras personalidades, el ex ministro D. Alfonso Peña Boeuf; : 
el director general de Marruecos y Colonias, D. José Díaz de Vi- 
llegas; el alcalde, D. José Moreno Torres; el director del Instituto 
de Cultura Hispánica, D. Joaquín Ruiz Giménez; el director de 
«América» del Ministerio de Asuntos Exteriores, D. Manuel Ga- 
lán y Pacheco de Padilla; el comisario general del Instituto So- 
cial de la Marina, marqués de Valterra; el secretario de la Real 
Sociedad Geográfica, D. José María Torroja; D. o García 
Sanchiz; D. Javier de Echarri, director de Arriba; D. José María 
de Cosío; D. Blas Taracena; el cronista oficial de Ae con-: 
de de Polentinos; D. Joaquín Arrarás; el presidente de la Real 
' Academia de Ciencias, D. José Casares Gil; D. Octaviano Alon- 
so de Celis; el secretario perpetuo de la Real Academia Españo- 
la, D. Julio Casares, y numerosos escritores, catedráticos y acadé-  - ES 


micos. 
Asistieron en lugar preferente el encargado de Negocios «el 


Perú, D. Gonzalo Pizarro; el del Ecuador, D. Alberto Puig Aro- 
semena; la agregada cultural de Colombia, D.* Amire de la 
Rosa, y otras representaciones diplomáticas de los países hispano- 
americanos. También estaban el ex ministro mejicano D. Rodolfo 
Reyes; el diplomático venezolano D. Alberto Zérega y Fombona, y 
el catedrático argentino Sr. Sepich. 

Comenzó el acto con la lectura —por D. Pablo Beltrán de He- 
redia— de la Real Provisión de Carlos V, por la que fué concedido 
el título de ciudad a la villa de San Salvador, según el texto esta- 
blecido críticamente por D. Rodolfo Barón Castro, que copiamos 


¿ continuación. 


, e . em 
se Ga : e E Z - » 


de ReaL PROVISIÓN FIRMADA EN LA CIUDAD DE GUADALAJARA, A: 1 DE 
SEPTIEMBRE DE 1546 POR EL PRÍNCIPE D. FELIPE, EN AUSENCIA DE SU . 
PADRE, EL EMPERADOR CARLOS V, QUE SE ENCONTRABA LUCHANDO CON- 
TRA LA HEREJÍA DE LUTERO EN TIERRAS DE ALEMANIA. JÁ 


8 


Don Carlos, por la divina clemencia emperador semptr augusto, rey 
de Alemania, doña Juana, su madre y el mismo Don Carlos, por la mis- í 
ma gracia, reyes de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de 
Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, 
; de Jaén, de los Algarbes, de Algecira, de Gibraltar, de las islas de Cana- 
. ria, de las Indias, Islas y Tierra Firme del mar Océano, Condes de Flan- 
des e del Tirol, etc., ; EN e 
por cuanto somos informados que en la provincia de Cuscatlán hay 
un pueblo que llaman Villa de San Salvador, el cual, diz que está en : 
sitio y tierra fértil e abundosa, e donde acude mucha gente, españoles e - y 
indios comarcanos, e acatando esto, tenemos voluntad que el dicho pue- 
blo se ennoblezca y otros pobladores se animen a ir a vivir a él, e 
porque ansí nos lo suplicaron por su parte Alonso de Oliveros y Her- 
nán Mendez de Sotomayor, es nuestra merced e mandamos que agora y 
de aquí adelante se llame e intitule ciudad y que goce de las preemi- 
nencias, prerrogativas e inmunidades que puede y debe gozar por ser 
ciudad 
y encargamos al ilustrisimo principe don Felipe, nuestro muy <aro 
y muy amado nieto e hijo, e mandamos a los infantes, duques, prela- : 
dos, marqueses, condes, ricos homes, maestres de las Ordenes, priores, 
comendadores y subcomendadores, alcaides de los castillos e casas fuer- 
tes e llanas y a los del nuestro Consejo, presidentes e vidores de las 
nuestras audiencias y alcaldes de la nuestra Casa e Corte, e Chancille- 
rias, e a todos los Corregidores, Gobernadores, Alcaldes, Alguaciles, Vein- 
te y Cuatros, Regidores, Caballeros, escuderos, oficiales y omes buenos 3 
de todas las ciudades, villas y lugares, ansí de estos nuestros reinos e 
señoríos como de las nuestras indias, islas e Tierra Firme del Mar 
ES l Océano, que guarden y cumplan y hagan guardar e cumplir lo en esta 
: , nuestra carta contenido e contra el tenor 


e forma della no vayan ni 
pasen ni consientan ir ni pasar 


en manera alguna, so pena de la nuestra 
merced e de veinte mil maravedis para la nuestra cámara. Dada en 
al s . T . A 7 

Guadalajara a XXVII de setiembre del 1 DXLVI años. 


Retrendada de Samano. 


pá 


Yo el Principe. 


: Señalada del Marqués y Gutierre Velázquez e 
, Gregorio López e Salmerón y Hernán Pérez. 


A continuación, el secretario del Instituto «Gonzalo Fernández 


de Oviedo», D. Ciriano Pérez Bustamante, que asistió en San Sal- 


Do MA 
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ilustrísimos señores; señoras y señores: 


E PR 
rd a 


Excelentísimos e 
ds Conmemoraba este año la República de El Salvador el cuarto. centena- z 
rio de la concesión del título de ciudad a su capital, San Salvador. Ello 
se hizo en virtud de una Real Provisión, expedida. por el emperador Car- 


PY ll y 2 .. A . 

los V en Guadalajara, el día 27 de septiembre de 1546, poco tiempo des- 

- pués del traslado de la población desde el primitivo lugar de su empla- 7 
_namiento en el valle de Suchítoto, paraje de La Bermuda, donde la fun- E 


dó D. Diego de Alvarado, por orden de su primo D. Pedro, hacia el mes. 


de abril de 1525, al que actualmente ocupa en el valle de Cuscatlán, dl 


orillas del río Acelhuate y cerca del Quezaltepeque o volcán de San Sal- 
-vador. E ; 1 

Acaso no haya en todo el orbe un lugar más castigado por los cata- 
clismos de la Naturaleza que este en que se edificó la ciudad de San 
Salvador. Desde el terrible terremoto de 1575 hasta el reciente de 1917, la 

ciudad ha sido asolada en numerosas ocasiones y totalmente destruida - 
algunas, sin que haya decaído jamás el espíritu tesonero de sus habitan- 
tes, avezados a la lucha con las fuerzas telúricas, tenaces en rehacerla y 
triunfadores siempre de todas las dificultades. : 

Esta lucha implacable y permanente ha contribuido, sin duda, a mo- 
delar temperamentos inflexibles, ervérglcos, cumplidores de su deber y 
un tanto desengañados de la fragilidad de todo lo humano y de lo efí- 
mero de las cosas terrenas. 7 

Lo primero que sorprende al penetrar en la República de El Salva- 
dor es el admirable laboreo de su territorio. La visión panorámica des- 
_de el aire ofrece vastas extensiones cuadriculadas, donde se agrupan los 


ad . . r . . 
más variados cultivos, entre los que se destacan el café, el maíz, maici- 


llo, frijoles, arroz, caña de azúcar y algodón. Un suelo feraz, una tem- 
peratura elevada y abundantes lluvias contribuyen a que la producción 
agrícola sea abundante y sólida su economía. 

Una población densa y sana, que casi llega a los 85 habitantes por ki- 
lómetro cuadrado; un mestizaje abundante y equilibrado, como prueba 
la certera visión de Barón Castro, cuando afirma que «salvadoreño sig- 
-nifica en todo momento hispanoamericano, aceptando en su integridad 
la expresiva limitación de la palabra». «He ahí—concluye, con profética in- 
tuición—un número de gentes que tienen una personalidad, lo suficiente- 
mente definida en su sangre y en su espiritu, como para saber lo que 3on 
y a lo que están indefectiblemente ligados.» 


arse al pueblo salvadoreño en estas fiestas centenarias, el 
presidida por el Excmo. Sr. Mar- 


D. Luis Morales Oliver, don 


Para asoci 
Gobierno español designó una Misión, 
-qués de Lozoya, e integrada por los señores 
Manuel Vigil y el que tiene el honor de dirigiros la palabra. 


Los actos se desarrollaron en la semana del 3 al 10 de noviembre, y 


pañola $ 


tante de 


das y de un origen común. En primer término, un bello mensaje, transi- 
_do de auténtica cordialidad y de alto espíritu hispánico, del Jefe del Esta- 
do y Generalísimo de nuestros Ejércitos, general Francisco Franco, al 
Presidente de la República de El Salvador, general Salvador Castaneda 
Castro, asociándose, en nombre dei Gobierno y del pueblo de Españo, a a, 
estas fiestas jubilares, de gloria para El Salvador y de orgullo para nues- E 
tro país. : 4 ! A 
Ninguna ejecutoria guarda nuestra nación con tanto cariño como la 
que se refiere a su calidad de fundadora. El historiador norteamericano 
Haring ha sabido advertir esta cualidad de nuestra estirpe al expresar en 
uno de sus libros que, entre todos los pueblos de la Edad Moderna, han p 
sido los españoles del siglo XVI los que mejor demostraron conservar las 
características de los antiguos romanos. Mostraron en la conquista y co- +4 
lonización de América la misma energía, el mismo valor, las mismas cua- 
lidades militares, la misma paciencia frente a las dificultades que distin- 
guieron a los soldados y colonos romanos en tiem pos de Escipión el Afri- * 
cano y Julio César, y, con singular intuición, los propios conquistadores, al 
valorar la magnitud de su esfuerzo, no recordaban tanto sus: hazañas gue- 
rreras como su obra de paz, de trabajo y de colonización; Valdivia nos 
dirá, de un modo perfectamente natural y sin vanagloria, que «era geo- 
métrico en trazar y poblar, alarife en hacer acequias y separar aguas, la- 
brador y gañán en las sementeras, rabadán y mayoral en hacer eriar ga- 
nados, y, en fin, criador, conquistador y descubridor». : 
Iba también con nosotros el retrato de los antepasados, en este caso 
D. Pedro de Alvarado. El arte español no podía quedar al margen de una 
es : conmemoración como la que El Salvador festejaba este año, y por 
? E ello el ministro de Asuntos Exteriores, juntamente con el director gene- 
ral de Bellas Artes, jefe de la Misión cultural española, decidieron-—con 
excelente acuerdo—que ésta fuera portadora de un presente artístico para 
la capital salvadoreña. Cualquiera de las obras de los grandes maestros 
españoles contemporáneos hubiera cumplido fielmente esta función, pero. : 
' 


se quiso, además, que tuviera un significado muy peculiar y estuviera 


directamente conectada con las fiestas conmemorativas del cuarto cente- 


nario de la ciudad. Y para ello se acordó—puesto que ésta no lo poseía— 
donarle un retrato del insign, 


] 

: e capitán D. Pedro de Alvarado, a cuya 
directa iniciativa debióse su f | 
a 


undación. 
La tarea no era fácil, pero con tiempo hubiera si 


derla y llevarla a término con éxito feliz. 
todo ello en un plazo perentorio de días 


do posible empren- 
Sin embargo, se quería lograr 
que asusta por su limitación 


... 


dt ibid 


elementos históricos para construir el cuadro, y más aún, y aquisradica- 


e 


A genio” artístico. Pero si los pinceles estaban dispuestos a correr ve- 


modelo una de la época—, quedaba el problema esencial de la cabeza: 


da a o s 
rés anecdótico tiene un claro valor para: la Historia, el Sr. Barón Castro: 


El maestro, tia más que e nadie, de e a de crear ds 
obra de arte en tan escaso tiempo aceptó, sin embargo, la responsabilidad. 
de conseguirlo, haciendo gala, una vez más, de su genio patriótico, unido 


- loces sobre el lienzo y el brazo a no ceder ante el cansancio físico, no: 
era posible exigirle que pudiera en unas cuantas horas reunir todos los. 


ba la mayor dificultad, hacerse una idea del personaje previa la: indispen- E 
sable documentación sobre su figura, su carácter, su gesto, su porte... 
-Aquí se hacía necesaria una colaboración eficaz, y se tuvo, desde el En 
primer instante, en el más moderno biógrafo de Alvarado, el académico: 
salvadoreño D. Rodolfo Barón Castro. En el lienzo, donde la febril mano 
del maestro había ya «manchado» la armadura—-justamente tomando por 


aguardando en nacer «a la vida del arte, y, también hay que decirlo, al: 
de una reconstrucción llena de autenticidad, En una reunión, cuyo inte- 


describió a D. Pedro de Alvarado, tanto en lo físico como en lo espiri- 
tual, según él lo concebía en presencia de numerosos datos históricos, 
y en gran parte de acuerdo con los bastante concretos—en algún aspecto— 
de Bernal Díaz del Castillo. La idea del personaje pasó así del. biógrafo 
al' pintor, y éste, tras una noche de inquieta fiebre creadora, inició con 
el_ nuevo día la ingente tarea. Y... pintó toda la mañana aquella cabeza 
que ya tenía grabada en su mente. Una frase de Bernal Díaz le obse- 
sionaba: «el mirar amoroso», Impresionado se hallaba asimismo por SR 
aquello de que los indios le hubieran llamado «Tonatiuh», es decir, «El ES 
- Sol», por el color rubio azafranado de su pelo y barba.. 

No dejó en reposo los pinceles hasta que hubo lada al lienzo 
cuanto significaba el personaje: hermosura, ardor, valentía, acometivi- 
dad, sensualidad, opulencia... «Ya está», se dijo, y dió quietud a la mano.. ES 

Cuando el biógrafo vió ese mismo día la obra realizada, abrazó al : 
maestro y le dijo: «Si yo hubiera podido manejar los pinceles con tu 
maestría, así lo hubiera hecho. Es el Alvarado que yo había concebido.» 

No voy a describiros—porque habréis de suponer que en ello se puso 
todo el interés—con qué meticulosidad se han cuidado todos los detalles: 
accesorios, desde el escudo de armas—que va sobrepuesto, en bello sím- 
bolo, al emblemático sol—hasta los colores del plumaje del casco, la cruz 
de Santiago, el anillo, etc. Sin dejar a un lado un perfecto y rápido repa- 
so a toda la iconografía alvaradina anterior, a fin de encajar el persona- 
je, dentro de la propiedad que los datos actuales permiten darle, de acuer- 


e 


do con una línea tradicional acerca de su figura. Hoy - 
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trato de su fundador, que España ha donado a 


5 


ejecutado. ES 


gente halló que D. Pedro de Alvarado no pudo haber sido en vida de- 


otro modo... ES : l 
De esta manera pudimos entregar al Ayuntamiento de San Salvador, en 
la persona de su alcalde municipal y presidente del Comité de festejos 


del cuarto centenario, general José Angel Avendaño, una singular efigie 


de «Tonatiuh». = : 

Con el retrato de Alvarado ibu un bello mensaje, en pergamino, que 
el alcalde y Concejo de la capital de España dedicaban al Ayuntamiento de 
San Salvador. La villa madrileña nc podía faltar en un acto conmemora: 
tivo de tanta importancia, y con elocuentes palabras se adhería al acto 
y recordaba las brillantes etapas de la vida de la ciudad desde su fun- 
dación en 1525, siendo su primer Alcalde Diego Holguín, hasta los 
tiempos actuales, pasando por los próceres de la Independencia, como 
Delgado, Manuel José Arce, Juan Manuel Rodríguez, los hermanos Vi- 
cente y Nicolás Aguilar, Lara y otros, ante cuyo monumento conmemo- 
rativo fué depositada una ofrenda floral por el marqués de Fontana y 
la misión española, eel martes 5 de noviembre, aniversario del primer 
grito de independencia, después de oir la solemne misa pontifical ofi- 
ciada en la catedral metropolitana por el excelentísimo y reverendísimo 
señor arzobispo de San Salvador, D. Luis Chavez y González, con osis- 
tencia de las supremas autoridades, misiones y delegaciones extranjeras, 
Cuerpo diplomático y altos funcionarios públicos. 

Particular interés revistió también la entrega de un lazo ofrecido por 
la Guardia Civil española a la Guardia Nacional de El Salvador. Como 
es sabido, a petición del Gobierno de El Salvador, una misión de jefes 
y oficiales de nuestra Benemérita se trasladó a la República hermana en 
1912 para organizar una milicia similar. Su gestión resultó afortunadí- 
sima, y la Guardia Nacional salvadoreña es una institución de tan sólido 
prestigio militar y social, que no solamente en aquel país, sino en íoda 
América es considerada como un auténtico modelo por su disciplina, 
bravura y patriotismo y disfruta de una consideración semejante a la 
que entre nosotros tiene la Guardia Civil. La relación entre ambas or- 
ganizaciones militares se ha distinguido siempre por su cordialidad, y 
aprovechando las fiestas jubilares y la marcha de la misión española, el 
general Camilo Alonso Vega, director general de la Guardia Civil, en- 
vió un precioso lazo con nuestros colores nacionales para prenderlo en 
la bandera de la Guardia Nacional salvadoreña. La ofrenda de esta in- 
srgnta, contenida en una preciosa placa de plata, se depositó en la sala 
de oficiales del cuartel central de la milicia salvadoreña, y <l lazo fué 


Y habré de deciros que en San Salvador aquel retrato no supo a nue- | 
vo, siendo éste, paradójicamente, el mejor elogio que puede hacerse. La 


sitio 


E Otro acto de singular e dióa por su e ue ue la end E. 
ES ción, el día El de noviembre, de la primera piedra del monumento al. Es 
emperador Carlos V por el excelentísimo y reverendisimo señor arzobis- 
po de San Salvador y la colocación de la misma por el excelentísimo -se- 
ñor ministro. de. España, marqués de Fontana, en el Parque Libertad. Di- 


: UE cho monumento es un obsequio de la colonia y del Gobierno español. al 


pueblo salvadoreño, “que asistió a la ceremonia con profunda emoción y. 
E es con fervor los discursos de los oradores que intervinieron en ee 
> za la ceremonia. 
Sería interminable la relación de los batió invitaciones y fiestas 
con que el Gobierno y las entidades públicas y privadas atendieron a 
los delegados extranjeros, y especialmente a los españoles que asistimos 
a las fiestas centenarias. Destacaré entre todos ellos los bellísimos Jue- 
gos Florales que se celebraron en el estadio nacional, prodigiosam2nte - 
iluminado en la noche del 5 de noviembre, y el soberbio discurso que 
- leyó su mantenedor, el inspirado poeta y diplomático D. Raúl Contre- 
ras, tan querido y admirado en la sociedad madrileña. El pueblo se 
3 : asoció a esta fiesta y para su regocija y esparcimiento se organizaron nu- 
5 : merosos actos e interesantes conciertos de banda y marimba impregna- > 
| dos de bello tipismo nacional. 

Si a mí me preguntasen cuál fué la impresión dominante en mi es- 
piritu a lo largo de una estancia de doce días en la capital y en el te- 
rritorio salvadoreño, la resumiría en una palabra: señorío. 
de Señorio en la figura, en el ademán y en el gesto prócer del excelentisi- 
| mo señor Presidente de la República, general Salvador Castaneda Castro, 
sobrio de palabras y eficaz en actos, como cumple a su categoría de mi- 

litar, de brillante y dilatada carrera al servicio de su patria, cuyos pro- : cd 

blemas conoce con profunda visión de político y honda preocupación 
por sus realizaciones sociales. Señorío también en el alcalde de la ciu- 

dad, general José Angel Avendaño, relevante personalidad, con corte de 

hidalgo español, cuya bondadosa acogida jamás olvidaremos los miem- 

bros de nuestra misión. Señorío igualmente en el virtuoso arzobispo mon- 

señor Luis Chavez y González, cuyt humildad y dotes evangélicos re- 

cuerdan las cualidades más preclaras de aquellos conquistadores esptri- 

tuales sublimados por el recuerdo histórico de nuestros mejores tiempos 

de la Colonia. Señorío en los gobernantes, señorío en el pueblo, sentido 

de la cortesía, de la hospitalidad y del respeto. Bellas cualidades «ue 

ennoblecen a una nación que con justicia es considerada como una de 

las más dignas del mundo por su sentido de la justicia, por su valentía 

en la defensa de los postulados jurídicos fundamentales en las relacio- 

nes internacionales y por la rígida integridad de sus jurisconsultos, como 

Héctor David Castro, antiguo e ilustre rector de la Universidad salva- 

doreña, actual Embajador de su país en Washington, y el insigne doctor 


del mundo. 


ra de su discu 
el consejer 
de númer 


a es Pan 
sé Gustav rrero, que ocupa el cargo de. 
de Justicia Internacional de La Haya, es decir, la p 


e 


de su población en la demografía del planeta para dar paso « un con- 
cepto de país ejemplar en la vida internacional. Tampoco era grande ni 
densa España cuando emprendió la más grande de las empresas coloni- 
zadoras que recuerda la memoria de los hombres. Y por ella quedó 
grabado su nombre en las páginas más gloriosas de la Historia que hoy 


se ennoblecen también con las que escriben los juristas salvadoreños, le- 


gítimos representantes de la tradición hispánica de un Soto, de un Suá- 
rez o de un Vitoria, que no ya con los países pacíficos y cultos, sino 
incluso en las relaciones con los pueblos salvajes repugnaban toda clase 


de violencia, afirmaban que entre las naciones civilizadas y las bárba- 


ras existian derechos y deberes mutuos y condicionaban severamente las 
posibilidades de intervención. 

Por esta causa, y aun a riesgo de desviar la significación puramcrte 
- cultural de este acto, España no puede menos de sentir el legítimo or- 
_gullo de señalar la continuidad histórica de El Salvador en una truyec- 
toria trazada por ella misma en otros tiempos, a la vez que proclama 
con firmeza, con seriedad y con impasible ahinco, que pese a todas las 
resistencias hará frente una vez más a todas las dificultades, y, fatalmen- 
te, por el peso de una ineluctable e indeclinable misión marcada por la 
Providencia, seguirá irradiando esa fuerza iluminadora que se alimen- 
ta, no de lo accesorio, ni de lo accidental, ni de lo fortuito de ciertas 
fórmulas o tendencias mudables, sino de lo que es en ella permanente 3 
eterno: su propia historia. 

Por iniciativa de su ilustre director, D. Antonio Ballesteros y Be- 
retta, secundada cordialmente por todos los que trabajamos a su lado, el 
Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», que tuvo el honor de patroci- 
nar una obra considerada por la crítica universal como una de las más 
bellas producciones de la historia hispanoamericana: La población de 
El Salvador, escrita por el académico D. Rodolfo Barón Castro, se asocia 
a estas fiestas jubilares y se complace en expresar al Gobierno y al pue- 


blo de El Salvador, en la persona de su dignísimo representante en Espa- 


ña, el excelentísimo Sr. D. Antonio Alvarez Vidaurre, el más fervoroso 
testimonio de admiración, de cariño y de simpatía. 


ez Bustamante hubo terminado la lectu- 
rso, que fué largamento aplaudido, ocupó la tribuna 
o de la Legación de El Salvador en España, académico 
o de la Academia Salvadoreña de la Historia y jefe de la 


Una vez que el Sr. Pér 


ie o di 


e A 


A a 


-. Dignisimas autoridades, señoras y señores: 


e 


En el azar, o acaso la predestinación, que rige el desarrollo histórico 
me de los pueblos, no abundan los ejemplos —al. menos en los tiempos mo- 
dernos—, qn los que un núcleo urbano, casi con la maestría empleada 
“ por el E para modelar la materia de que.se sirve, haya podido 
forjar, a lo largo de cuatro dilatadas centurias, una nacionalidad, a la 
eses cual supo transmitir, con la esencic de su propio nombre —prestado, E 
2200 para su bien, del más excelso den nuestro mundo— las características de 
ERA espíritu. : ; E 


Las poblaciones con las que España fué rápidamente ndo: una. 
geografía que creaban sus navegantes y descubridores, quedaron muchas 
veces —las más de las veces, ciertamente— dejadas a sus propias fuer- 

E Zas. Á ellas correspondía ensanchar sus términos, y en múltiples ocasio- 
; nes, sin ayuda exterior, cumplieron con la difícil misión de incorporar 
dilatados territorios, que sus ayuntamientos habían de administrar y re- 
gir en todos los órdenes. Algo hay, por lo tanto, en estas primitivas 
localidades de semejanza con las polis griegas, es decir, con las ciudaaes- 

Estados, y por ello no hemos de extrañar que en algunos casos —como 

el que hoy se conmemora— hayan surgido, andando el tiempo, autén- 
5 * ticos Estados, dignos de figurar, con todos los atributos de la soberaría 
E y de la independencia, en el concierto de los pueblos libres. 
3 Voy, por lo tanto, a intentar en muy breve espacio de tiempo, rese- 


E , ñar el período recorrido por la que hoy es capital de El Salvador, pre- 

E >< tendiendo reemplazar las galas de la elocuencia siquiera con la emoción 

2% de quien, con el cariño que le debe por haber nacido en ella, ha tratado 

—dentro de la medida que sus escasas fuerzas se lo han permitido— de 
desentrañar su historia. 

: Hemos, para ello, de retroceder con el pensamiento al año 1524. Pe- 3 

_dro de Alvarado, paladín insigne, cuya espada ha fulgido con los soles a 

de la isla Española, de Cuba, de Méjico y de Guatemala, y aún había 

de proyectar en sombra su cruz sobre la nieve andina, atraviesa el' ru- 

pS moroso río Paza. Ello no significa para él y los suyos sino vencer una 

más entre los obstáculos naturales que se escalonan en su ruta de con- 

quista, emprendida por mandato de Cortés. Nosotros podemos decir aho- 

ra que al chapotear su alazán en el barro de la opuesta ribera, la ex- 

pedición penetró —con la cruz, el pendón de Castilla y las exclamaucio- 

nes de sus aguerridos componentes—, en territorio salvadoreño. Aquel 

acto de poca monta en la empresa militar —apenas salvar un rio— sim- 

boliza para El Salvador el inicio de su existencia. Xincas, pipiles, lencas, 

pocomanes, es decir, las gentes aborígenes que poblaban el territorio hoy, 


en la rica lengua con la que aquella. 
va tierra. es) : E 5 
y S > da fué obra dura, y al audaz empuje de los conquistadores 
3 ofrecieron los indios el indómito. valor de sus pechos desnudos. : E 
- Los encuentros, aunque desiguales en armamento y en revursos dác- El. 
ticos y estratégicos, quedaron siempre igualados en la decisión, el coraje 
+ y la arrogancia puestos en juego por ambos bandos. No era gente blan- 
da la que en Acaxutlan y Tacuxcalco se enfrentó a los conquistadores. 
En su carta de relación a Cortés así lo puso de manifiesto el invicto 
capitán, al decir que en el segundo encuentro estuvo asustado —es el 
- término que emplea— de aquellos indios que, impávidos, con sus gigon- 
tescas lanzas, dando al viento la polícroma algarabía de sus «pantli» 
y sus ricos penachos donde la pluma del quetzal destacaba su verde 
intenso, osaron esperar a pie firme la violenta carga de la caballeria 
española, dispuesta en tres alas al mando de tres Alvarados —Jorge.. 
Gonzalo y Gómez— miembros de aquel «clan» familiar incorporadu a 
la epopeya. 
Infructuosa fué la primera expedición alvaradina a territorio salva- > 
doreño, y después de luchar contra un enemigo visible hubo de hucer 
Eo: frente a otro fantasma. Vacíos quedaron los lugares de su paso, y los 
Eros : españoles tenian la terrible sensación de sentirse espiados, presintiendo 
enemigos detrás de cada peñasco. Así hubo de decidir el capitán, por- 
E FAR, : tado en angarillas a consecuencia de un flechazo recibido en Acaxutlan. 
3 de desandar el camino, prometiendo, si llegaba con bien «a Iximché, cupi- 
tai de sus amigos cakchiqueles, fundar una ciudad con el nombre de 
Santiago. Llegó con bien, y Santiago de Guatemala se estableció el día 
del Apóstol. 
Desde aquí, al año siguiente, de 1525, decidió enviar una expedición 
que dominara a aquella brava gente, y en medio de su país fundara una 
villa de españoles, que tuviera sujeto al territorio y sirviera de punto de 
apoyo para nuevas conquistas. Partieron los expedicionarios —proba- 
blemente al mando de su primo Diego de Alvarado, y en abril de 1525, 
en lugar próximo al pueblo indigena de Xochitototl —que en náhuatl 


significa «pájaro-flory— erigieron una villa a la que dieron por nombre 
el de San Salvador. 


A 


De sus dos primeros alcaldes ordinarios, solamente conservan los fastos 
de la historia el nombre de uno de ellos: Diego Holguín. Veterano de las 
conquistas de la isla Española, Cuba, Méjico y Guatemala, 
bien escogido para regir la nueva localidad, 
fácil en modo alguno. 
ción no prosperase. 


había sido 
ya que su misión no sería 
Pero quiso el destino que esta primitiva funda- 
La sumisión de los aborígenes era más aparente 
que real, y un año más tarde, un levantamient 


Ese o general de éstos puso 
en peligro a los habitantes 


de San Salvador, como a los de la misma 


e to no se conoce lo relativo a la despoblación de 
vitiva San Salvador, es evidente que a partir de aquel momento” 
a óa registra ningún dato que garantice su existencia. Lo más cuerdo 
; resulta suponer que el vecindario. -a más de escaso, hostilizado constan- 
temente por los sublevados, se abriera paso «a punta de espada hasta 
AS Guatemala, esperando la ocasión propicia para el definitivo retorno. 4 
pa di así se hizo, en efecto, el año 1528. Jorge de Alvarado —que tenía 
entonces el mando de la colonia por delegación de su hermano ausente— 
envió a su primo Diego al frente de numerosa y aguerrida cohorte para 
restablecer la villa de San Salvador. No fué sin lucha que esto se hizo, 
* y apenas los vecinos —más soldados que pobladores, todavia— habían 
iniciado sus tareas de reconstrucción, tuvieron que hacer frente a nue- 

- vas contingencias guerreras. Pero Diego de Alvarado entendió que su. eS 
deber consistía en defender a todo trance la existencia de la villa restau- 
rada, y a la cabeza de su hueste empeñó todo su” esfuerzo en desarticu- 

: lar la resistencia, llevando el combate a su núcleo principal, el peñol. 
7 _ de Cinacantlán. Dura fué la expugnación de esta fortaleza natural, donde: 
los indios se batieron con denuedo, y los españoles dieron, una vez 
- 3 más, prueba evidente de que era inconmovible su decisión de cumplir, 
| una tras otra, las etapas de la obra emprendida. De la dureza de estos 

combates puede dar idea el hech» —comprobado por las informaciones 
Ps de los propios conquistadores— que muy pocos de entre ellos escaparon 
É ilesos. El propio capitán Diego de Alvarado se contó entre los que re- 

-—garon con su sangre las albarradas que protegían el peñol. 

Realizada, al menos virtualmente, la sujeción del señorío de Cuscatlán 
3 ; a la autoridad del emperador, dejaron una vez más los hombres de 
8% Diego de Alvarado ballestas, espadas y arcabuces, para empuñar los : ES 

útiles de la construcción, y la villa de San Salvador levantó poco a poco, E 
bajo la túnica azul del cielo cuscatleca, la blancura de sus edificaciones. 
Ast, en adelantado símbolo, el cielo y la tierra ofrecieron en sus colo- ; ; E 
res la primicia de la que, andando el tiempo, sería la enseña nacional 
de los salvadoreños. 

Pero el azar y la aventura parecían regir el destino de la naciente 

urbe, como para probar repetidamente su resistencia. A la lucha entre 

conquistadores e indios, sobrevino la que los propios españoles lle- , 

varon a sus términos. Si las gentes de Alvarado, llegadas del Norte, 
-como prolongación de la conquista de Méjico, habían conseguido, al fin, 
“ afirmar su planta en el territorio de los belicosos pipiles, las de Pe-. 

drarias Dávila, procedentes del Sur, quisieron disputarles su jurisdic- 
ción. Y aquí tenemos peleando entre sí —ante el natural asombro de 

los aborígenes— a aquellas gentes de hierro, deseosas de presentar el 

hecho consumado de su éxito a la Corte española, para obtener de tal 

modo el refrendo de su respectiva expansión. Los sansalvadoreños, sin em- 

bargo, adoptaron en aquel entonces una posición neta, clara y estricta- 

“mente apegada a la legalidad. Resistieron al halago, primero, y a la ame- 


AO e ya 5 
EE A SO AS US 
-— naza, después, del capitán de P 


- corporarse a la jurisdicción de quien no había g 


- que de la capital de la colonia, la ciudad de Santiago de Guatemala, lle- 


rerritorio. Débiles eran en fuerza, pero se hallaban —tal vez. en su pri- 
mer conflicto exterior— cargados de razón. No se atrevió, vista su ee, 
titud, el capitán Estete a forzar su postura, pero decretó la muerte de la A 
villa estableciendo a corta distancia otra, que denominó Ciudad de los Y 
Caballeros, la cual le ganaba con mucho en número de pobladores y 
soldados. Los sansalvadoreños no se desanimaron por ello, y esperaron 


garan los refuerzos pedidos, para expulsar a los intrusos. Una vez el 
tambor batiente de la gente del capitán Francisco López —a cuyo man= 
do fué la expedición de socorro —se dejó oír en las modestas calles de 
la villa, los sansalvadoreños se aprestaron a librar la desigual batalla. 
Pero quien no se sentía provisto de buenas razones, aunque tuviera 
ejército más numeroso, creyó bueno eludir la pelea, y de la noche a la 
mañana desmanteló su Ciudad de los Caballeros, poniendo pies en pol- 
vorosa. Los de San Salvador siguieron su huella, logrando a poco ven- 
cerle sin combate, pues Estete, dejando formada en línea de batalla a su 
hueste, temió que ésta no le siguiera hasta el fin de la aventura, por lo 
cual prefirió ponerse en cobro. Los sansalvadoreños, de este modo, pu- 
dieron unirse a sus enemigos de ayer. dispensándoles la mejor acogida y 
permitiéndoles regresar a Nicaragua o sumarse «a ellos, como muchos 
lo hicieron. 

Los peligros parecian haber terminado. En tres seguidas ocasiones, 
entre 1525 y 1530, la villa de San Salvador corrió el riesgo de malo; ar 
su existencia. Y ensanchado el ánimo ya en lo que se estimaba seguro, 
sus vecinos diéronse a cumplir sus deberes de pobladores, en resumidas 
cuentas, aquellos para los cuales habían jurado quedar en su recinto. La 
vida municipal se organizó de conformidad con las prescripciones de 


- la incipiente legislación indiana; la economía implantó formas nuevas y 


respetó en su esencia ejemplares instituciones indígenas, como la del | 
«calpulli», o sea la de las tierras comunes de los pueblos, lo cual no ] 
pugnaba con el sentido democrático y hondamente social del sistema 
económico peninsular; los gremios organizaron pervamente su estruc: 
tura, dándose disposiciones que regulaban los distintos oficios y, por 
y 
: 


encima de todo, a los pueblos de indios llegó, por fin, la cruz, no en el 


hierro de la espada, sino labrada en la madera de aquellos bosques mi- 
lenarios, que desde la Creación esperaban este momento solemne que 
había de ennoblecerlos. Los labios de los pipiles comenzaron a balbu- 3 
cir —en su propia lengua— las primeras oraciones, y sus mentes enten- 2 
dieron que aquellos rudos hombres de hierro que les vencieron en epi- 
ca contienda, llevaban bajo sus armaduras un pecho dispuesto a recibir 
como hermano en Cristo al enemigo de ayer. 

ESTO el destino era el de que la villa de San Salvador no tuviera to- 
davía su etapa de total sosiego, ni que fuera el primeramente escogido 
su definitivo asiento. Y por razones diversas, esencialmente lo abrupto 


nos, sus enseres personales, pero habían de entregar a la voracidad de 


la Naturaleza —que criaría hierbajos y arbustos en las calles trazadas a 
.cordel, y, poco a poco, por la fuerza expansiva de las plantas tropicales, 


daría en tierra con los muros levantados con tantos sudores y esfuerzos— 


E cuanto para ellos representó una idea de estabilidad. Pero la decisión 
estaba tomada y el sitio escogido, al pie del imponente volcán de Quet- 


zaltepec, que desde entonces se denominó de San Salvador, y-no ¡ejos 
de la que fué capital del señorío cuscatleca. Maravilla pensar en anta 
decisión y fortaleza, pero .entusiasma y expande el ánimo ver que aque- 
llos primitivos habitantes de. San Salvador no cejaban en sus propósitos 


-una vez concebidos. 


La nueva urbe comenzó a levantarse, y a duras penas, hecho el re- 
parto de solares, pudieron sus vecinos iniciar los trabajos de la «difi- 


cación. Valían mucho los materiales, y cuanto pudiera tenerse por sun- 


tuario resultaba, más que inútil, imposible de obtener. Así, modesta y 
sencilla, levantóse una población que más tenía de campamento que de 
urbe. ¡Ah —pensaban los que mantenían .el ánimo firme frente a todas 
las dificultades—, si el Emperador se dignara condecorar a nuestra villa 
con el título de ciudad, cuánto tendríamos adelantado! Muchos caba- 


lleros -—se decian— podrían venir a ella, y, aumentada en población y 


jerarquía, fácil habría de serle llegar un día a cabecera de una rica 
provincia, teniendo otras villas bajo su jurisdicción; ¡Sueño irrealizable 
—murmuraban los descontentadizos! ¡Titular ciudad: -añadian— a este 
burgo incipiente, que apenas si tiene traza “de población! ¡Ricas son 
otras vitias —argumentaban encadenando. sus ideas pesimistas— y a 
sus concejos no se les ocurre solicitar una gracia semejante! . 

Pero los animosos, los esperanzados, los que veían. nebulosamente 


que en lo futuro algo grandioso podría surgir de aquel «poblado donde 


ia escarcela comunal estaba vacía, pero el más vigoroso espiritu alentaba 
en los pechos de quienes la construían, que eran quienes la amaban. 
Y... uno de los más animosos —vlejo conquistador y poblador, regi- 
dor y alcalde en varias ocasiones de la villa— de nombre Alonso 
de Oliveros, fué hecho procurador suyo y diéronle el encargo de 
exponer ante los consejeros de Su Majestad el común deseo de sus 
moradores. Aceptó Oliveros la procuraduría, y unido a Hernán Mén- 
dez de Sotomayor —uno de los mejores soldados de Cortés y de Al- 

20 


eS. 1 para ellos el traslado. En aquel” 
primitivo sitio —después llamado de La Bermuda—, donde sus pechos 
_alentaron con la esperanza y padecieron con la incertidumbre, habían de 
pS abandonar cuanto hasta. entonces habían conseguido. Podían,. en. el éxo- 
do voluntario, trasladar en carromatos, por veredas más que por cami- 


E 


dió el : 
0 ride inflaba. las Ii en navío ' que desde. 
4 la Península, la mejor esperanza dilataba el pecho de los po l 

: de San Salvador, esperanzados de que cada golpe de martillo que. 
sus tímpanos en la cotidiana tarea de la construcción, llegaría también 
a los oídos del Emperador, a quien el ruido de las mil batallas que li. 


braba en la vieja Europa, no habría de impedir que escuchara el himno 


de firmeza y esperanza que ellos entonaban en un perdido rincón de 


las Indias lejanas, que sus mejores y más leales vasallos ganaban para 
la más segura inmortalidad de su nombre. 
Y así fué, en efecto. Hernán Méndez de Sotomayor $ o de Oli- 


veros, gestionaron con habilidad y buena suerte en el Consejo de Indias, 


y el día 27 de setiembre de 1546, el príncipe D. Felipe, alojado en 
Guadalajara en el palacio de los duques del Infantado, en «ausencia de 


su augusto padre, quien en ese preciso día se encontraba en Marxheum, 
-en Alemania, firmó entre otros papeles, que la acuciosidad de los his- 
-toriadores ha dado a conocer, la Real Provisión por la cual la. villa de 
San Salvador quedaba titulada ciudad, según el texto cuya lectura ha- 


béis escuchado al principio de este acto. 

Júbilo hubo en el pecho de Méndez de Sotomayor y en el de Olive- 
ros —y más en el de éste, vecino de la nueva ciudad— al conocer el 
regio documento, que previo su registro en el Cedulario correspondien- 
te —de donde se ha sacado el texto, desaparecido el original que llegó 
a San Salvador— fué enviado al Concejo de la ciudad. Las esperanzas no 
resultaron fallidas. Los sansalvadoreños se aplicaron al trabajo, y no 
pasaron muchos años sin que se viera el efecto certero que la disposi- 
ción reflejó en beneficio de la ciudad. En efecto, cuando se trató de 
establecer una Alcaldía Mayor, que abarcara el territorio comprendido 
en los términos de la ciudad de San Salvador, la villa de San Miguel y 
la de la Choluteca, es decir, el que ahora va desde el límite salvadoreño- 
guatemalteco hasta el confín de Nicaragua, bordeando el golfo de Fon- 
seca, se escogió por su superior categoría, para cabeza de esta Alcaldía 
Mayor, a la ciudad de San Salvador. Esto ocurrió en 1573. Y el primer 
alcalde mayor, nombrado directamente por la Corona, llevó a la ciudad 
el prestigio de su autoridad, intermedia entre la del. gobernador, presi- 
dente y capitán general del reino de Guatemala —lo que hoy es Cen- 
troamérica— y la de los alcaldes ordinarios de la ciudad y las villas su- 
jetas bajo su mando. 

Así podéis ver cómo un hecho al parecer meramente formal —ser 
villa o ciudad—, tuvo para San Salvador la trascendencia de un aconte- 
cimiento crucial en la historia de todo aquel territorio, que en torno a 
su cabecera fué cobrando unidad en el transcurso del tiempo. Y fué por 
tal motivo por el que, dos siglos más tarde, en 1786, al crearse las In- 
tendencias en la nueva ordenación administrativa y política de las In- 
dias, pese al reducido territorio de la Alcaldía Mayor de San Salvador 


ii id 


El ejemplar de su progreso en todos los órdenes. A 
Fué la Intendencia de San Salvador el inmediato antecedente del Es 
sd tado de El Salvador, que surgio dentro de la Federación centroaméricena 7 
ER a raíz de la Independencia, en 1821. Y el Estado, la etapa antericr a 
a República, nacida de la disgregación de Centroamérica, acuecida enn 
- tre 1838 y 1841. Y ha de decirse que cuando se rompió la unidad cos + 
americana —no pura bien, desde luego, de lo que todos en Cóntro- 
américa deseamos— era San Salvador la capital federal. Es decir, que 
En había alcanzado la máxima jerarquía que pudiera desear. Y... también, 
S para su honor, ha de expresarse que supo corresponder a ella, pues jué 
en San Salvador donde por última vez recibieron la caricia del viento 
los colores azul y blanco de la bandera federal, restablecida como náa- 
cional en El Salvador, el año 1912, lo que también. hicieron en años 
E distintos las hermanas Repúblicas de Honduras y Nicaragua. 

He' aquí, trazado a grandes rasgos, el periplo histórico de San Sal- 
vador, desde que en 1525 se funda por orden de.Pedro de: Alvarado, 
hasta el año en que dejando de ser la capital de Centroamérica, pasa a PRO ES n= 
serlo de la República de El Salvcdor. Su historia de entonces acá —his- A 

toria de un siglo— correesponde a la anterior. Siempre ha sabido palpi- ES 
3 tar al unísono del pueblo que creó en torno suyo —el pueblo salvado- 
: reño— que en este año ha celebrado jubilosamente el acontecimiento 
-— que a su hoy capital le permitió realizar su obra ingente de unidad na- 
cional, frente a los avatares de la historia y frente a la enemiga de una 
naturaleza, por rica y piródiga, dura también, que, destruyéndola en 
numerosas ocasiones, no ha sabido sino —en trueque espléndido entre 
el temblar de la tierra frente al no temblar del ánimo— endurecer «a a 
“sus gentes, enseñándoles a conocer que si hasta la fisonomía de su ciu- 
dad es mudable en lo material, no lo es en modo alguno en las calida- 
des esenciales de su espíritu, heredado de quienes, al juntar “su sangre 
- - en los campos de batalla de la conquista, supieron también  juntarla en 
la realidad espléndida del mestizaje. Que pueblo que no sepa sino de- 
rramar sangre sin luego saberla juntar, nunca podrá sentir —como ¡ue- 
de sentirlo España —el intimo gozo y la inusitada alegría de hallar, 
cuatro siglos más tarde, unidos en el mismo fervor nacional, a los des- 
cendientes de los que antaño entablaron el diálogo mortífero del com- 
e en Acaxuilan, Tacuscalco y Cinacantlán manó a to- 
olas y cuscatlecas, hierve toda ella, hoy; en venas 


+ 


bate. La sangre qu 
rrentes de venas españ 
salvadoreñas. 


Su gestión, o de cade también én que ad e no. pud 
 o:no estimaron prudente, por demasiado pretender, que a E pd de 
San Salvador se concediera un escudo de armas. Y así tal vez haya sido 
mejor. Acaso lo más difícil sea, a través de los siglos, conservar la albu- 
ra de un blasón. No ganó San Salvador, en un día, unas armas para 
siempre. Está todavía con su escudo sin mácula, enarbolándolo en la 
batalla cotidiana, ¿dispuesta a defenderlo tesoneramente de | la salpicadura 3 
de la indignidad, para "hacerlo así merecedor, en afán constante de su- 
_peración, de ilustrarlo con mejores armas. o : 


Extinguidos los calurosos aplausos con que fué premiada la di- 
- sertación leída por el académico y diplomático salvadoreño, señor 
Barón Castro, pasó a la tribuna el profesor de la Escuela Especial 
de Ingenieros de Minas, miembro de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales y presidente de la Real Sociedad Geo- 
gráfica, D. Pedro de Moro, quien pronunció el discurso cuyo tex- 
to taquigráfico es como sigue : 


Excelentísimos señores; señoras y señores: 
: Si pudiéramos conjurar aquí la presencia de nuestra común señora la 
reina Isabel, no acertaríamos a ofrendarle cosa más de su agrado que 
al celebrar en Madrid la titulación de una ciudad, que por estar autori- 
0 zada con provisión real de Carlos V mereció luego ser núcleo de una na- 
: sz ción, y de una nación u la que los espuñoles le debemos inmensa gra- 
E titud. 

Hablo como presidente de la Real Sociedad Geográfica, pues en 
este concepto he sido invitado, por ser tan geográfica como históri- 
ca esta solemnidad, y también porque recientemente honró con su 
presencia aquel Centro el señor ministro de El Salvador, y allí disertó, 
con igual maestría que hoy, D. Rodolfo Barón Castro, del que recor- 
daré que, así como ahora ha defendido a España otro Castro, ilustre 
y valiente, este Centro que nos acompaña fué el primero que no hace 
todavia un año, alzó su voz en favor nuestro ante la misma famosa en- 
tidad. , 

Atento sobre todo a ser breve, daré sólo unas notas sueltas, o pin- 


celadas sueltas, de geógrafo español ante El Salvador, y, en general, 
ante el Nuevo Mundo: : 


AAA AA 


Al celebrar el nacimiento de una ciudad y de un país analizamos un 
punto de Geografía política; el aspecto más destacado de la humana, la 
cual se apoya en la física; en lo que, de modo primero, más propio e 
inmediato, se llama Geografía; el conjunto de relieves, valles, costas, 
islas, climatología y demás características de un territorio. 


más que amedrentan. Como perenne amenaza, las bocas aún ignívomas 


3 rica Central, se formó de repente, hace menos de trescientos años, allí 


PE - agua hirviente, al que los salvadoreños no dan el usual nombre dina- 

E marqués de «géiser», sino el indígena «ausol». También Sbuadan Tes 
e. emanaciones gaseosas, a las que dan alli el significativo nombre de 
3 ; pdas «infiernillos» y no el italiano «fumarola», con que suelen designarse. 


7 E a, - E > ” a . 
Unas y otras fuentes, de agua y de gas, se consideran fenómenos epi- 


E o gónicos del volcanismo; es decir, que anuncian su muerte, pero la for- 

mación del lzalco nos dice que acaso, acaso sólo velan su sueño. Como 

en el norteamericano parque nacional de Jelowstone se hizo famoso 

un «geiser» llamado «Old Failtifull» («El Viejo Fiel»), en la tierra que 

hoy festejamos hay un «ausol» mayor que los restantes, al que, por su 

.estrépito, llaman «El Tronador», lo mismo que a uno de los. grandiosos 
4 Ñ volcanes de los Andes chilenos y argentinos. 

- ¿Al mencionar esta gran cordillera recuerdo que en El Salvador no 

está coronada de nieve, porque la Sierra Costera y la Sierra Madre son. 

- 3 medianas estribaciones discontinuas de aquel ¡gigantesco sistema axil 

- americano, muy cerca del lugar donde sufre tan violentas inflexión y 

torsión que casi se quiebra, y donde, debilitado, favorece los fenóme- 

nos volcánicos y los sísmicos con intensidad y frecuencia poco común. 

- Como dijo hace un momento Barón Castro, ni unos ni: otros ame- 

drentaron ni amedrentan al salvadoreño, quien ve hundirse sus cam- 

pos en cráteres nuevos y trocarse en mal país, sufre la ustoria acción 

del polvo volcánico o siente hundirse, una y otra vez, sus ciudades, 

pero no tiembla ante el temblor y se abraza a la tierra que lo abrasa. 

Poco generosa ha sido con El Salvador la cordillera andina, la más 

larga del globo, ya que si, geográficamente, va desde el Cabo de Hor- 

nos a Alaska, considerada, geológicamente, en su naturaleza intima, con 

arreglo a su génesis, la cordillera americana es sólo parte de la que 

comienza muchos grados al Sur del Cabo de Hornos, en el Continente 

o América del Sur al Norte, en la forma dichu. y 

luego contornea la orilla opuesta del Pacífico, orlando el Asia oriental 

con arqueada guirnalda de islas oblongas, desde las Kuriles a Nueva 

Guinea. De haber ocurrido en la inflexión andina del Mar Caribe, lo 

a Sonda y de Banda, el gran 

prolongase el de las An- 


antártico; sigue lueg, 


mismo que en los asiásticos mares de l 
istmo centroamericano fuera archipiélago que 
tillas, y El Salvador ocuparía situación ventajos 
Sumatra o la península malaya, pero por raro cap 


isima, análoga a la de 
richo de la Naturale- 


0 las que se abren de súbito. Así, el antiguo Izalco, el F aro de Amé- 
A q 3 


nde antes existía uno de esos respiradores naturales, surtidores de 


As 


ca de estrechos, y algunos pilotos hasta los inventaron, SS - E 0 
Entretanto, se proyectó hacerlos artificiales en el istmo panameño y - 
-nicaragúense. Si el que hoy existe nos parece grandioso triunfo de nues- 


. pec, aprovechando el río Coatzoalcos, y otros cinco, sin contar el fa- 3 
mosísimo de Antonelli, proyectado por iniciativa de Felipe 1. Mas como y3 


tra edad, magníficas e increíbles audacias fueron los proyectos inicia. 
dos en 1534, bajo Carlos V, y los sucesivos en el Darién, en Tehuante- 


entonces las obras superaban a los medios, fueron abandonándose. y 
se unieron las vías marítimas por medio de varios caminos terrestres, 
como el del Rey de España, que partía de Panamá y se bifurcaba a . 
Portobello y a San Lorenzo de Chagres. Estos caminos tuvieron inmen- 
sa trascendencia comercial para el Continente, y, sobre todo, para los 
países del istmo, como el actual de El Salvador. 

Estas estructuras, estos rasgos fisiográficos, son lo primero que atrae 
la mirada y embarga el ánimo de los marinos que se acercan a una COs- 
ta desconocida o que la barajan para reconocerla, y también son los 
geográficos accidentes los que fatigan piernas y pulmones de los ex- 
ploradores de un país. 

Pensando en la variadísima belleza del Nuevo Mundo, envidiamos 
la inmensa fortuna de los que lo contemplaron por primera vez, pero 
pronto advertimos con sorpresa que, aparte el imaginativo Colón, con 
su fantasía prodigiosa, los que tal fortuna gozaron no han dejado des- 
cripciones que revelen su maravilla ante tanta maravilla. Relatos eS- 
cuetos, algunas lacónicas alusiones a tal sierra o a tal río que fueron 
obstáculos a la marcha. Sin duda ocurrió así porque ocupaban la men- 
te de los descubridores los gigantescos propósitos y los inauditos pe- 
ligros que se oponían a ellos, aunque no pudieron evitar triunfos in- 
creíbles. Pero, además, parece que aquellos hombres no consideraban 
la Naturaleza como espectáculo; al menos, en sus escritos no se mues- 
tra el sentimiento del paisaje. Muchas veces pienso en el placer que 
nos hubiera proporcionado un Pereda descubridor, que hubiese can- 
tado al Nuevo Mundo, tal como se mostró a los ojos de los primeros 
esmiñoles que lo contemplaron. Como cantó . Ercilla al Arauco, desde 
el punto de vista guerrero, o como Fernández de Oviedo describió la 
Naturaleza, sí, pero con puro criterio científico. No existe el Paisaje 


en nuestros clásicos ni en sus contemporáneos del resto de Europa, pero 
tampoco en los griegos y: latinos. No lo hay en Homero, ni sabemos por 
Virgilio el aspecto general del país donde dogmatizaba como poeta- 
agricultor; nada nos dice fray Luis del territorio que cirruía su famo- 


£ 


es a ocho. años pS do primer viaje. de as Esos mapas, 4 
Se cuentan por. miles, comprenden desde Patagonia hasta el Norte del. 
++ actual Canadá, con las tierras insulares americanas y muchas del Pa- 
E -cífico, hasta Filipinas. Han servido de base, al menos hasta hace muy 
- pocos años, para los mapas modernos americanos y para la -hidrogra- 
fía marina, que. muchas veces ha pasado por inglesa, cuando lo era sólo 


la edición. 

He creído oportuno traer, además de ese mapa ed hecho expre- 
'samente para esta solemnidad por el cartógrajfo Sr. Ferrer Maqueda, prin 
cipal ilustrador de la magna obra de Barón Castro, unas muestras diminu- 
tistmas del inmenso tesoro cartográfico que tenemos en aquel Museo, : 
en el que trabaja el mismo, así como en el Instituto Histórico de Ma- 
rina, que ha nacido del «Gonzalo Fernández de Oviedo». He presentado * 
-—y acaso habréis visto en el vestíbulo— dos mapas de conjunto del ist- 
mo; un detalle de la bahía de Fonseca y un croquis curiosísimo de. los 
trabajos de campo, que muestra el proceso de construcción de estos ma- 
pas. La muestra, como digo, es pequeñísima, porque con sólo las del 

248 tmo que se poseen, holgadamente se podría empapelar este salón. 

Es la carta o mapa el documento geográfico por excelencia. Com- 
puesto a fuerza de fatigas y de estudio, de los parciales va surgiendo 
el total, lo mismo que en el revelado de una placa fotográfica; apare- 
cen poco a poco los rasgos del paisaje reproducido. La trama de oro- 
gragfía e hidrografía, con la vegetación que adorna a la primera, al 
parecer caprichosas, con todas las libertades de la Naturaleza, y que 
corresponde representar al pincel del paisajista o a la pluma del es- 
critor descrijitivo, encaja en la urdimbre de meridianos y paralelos, 

2. inmutables en el rigor de las matemáticas. Diríase fisiografía y car- 

te, ameno laberinto de gea y flora y regidos mu- 


tografía, respectivamen 


ros que lo encierran. 
Si en lo que atañe a geografía física y matemática en el Nuevo Mun- 


do es pobre nuestra descriptiva, y en cambio, brillante y abundante la 
cartografia, en cuantos aspectos abarcan en el Descubrimiento, Conquista > 
y Colonización fué muy grande el factor humano; porque, desde el pri- 


mer momento, el español puso sus ojos en la raza indiana. 
Dejarían de ser españoles, Y fuéronlo mucho los que descubrieron 


OS po E 
Fe y poblaron, si “no hul esen rendido su fiereza PAL 
de cabello liso, negro-azulado, pómulos salientes, labios g 


5 le - noble los únicos rasgos desprovistos de belleza, iluminando su :em- 
mE “y blante: con: 1os ojos negros y profundos que de Castilla llegaron. No 
» hay. duda; .puede: afirmarse que el español puso sus ojos en la raza 


Ñ - * 


indiana. 5 


juzguen de sus resultados otros países, porque, en cuanto a nosotros, 
con orgullo:vemos de cuánto es capaz en nación como El Salvador, don- 


- tan próxima al Descubrimiento, y en el día, con orgullo, vemos o adi- 
poetas, y sabemos mestizos a tantos artesanos y artistas, ¡le los que. 


+: nuestra música, creándolas tan diversas que sólo se parecen en que 
todas nos llegan al: alma. 

En cuanto al indio puro... En el ejercicio de mi profesión he halla- 
do fósiles convertidos en dorada pirita. Fueron seres vivientes, provis- 
tos de concha calcárea, la que luego fué transformándose, molécula a 
molécula, en el dicho sulfuro de hierro, pero sin perder su forma, ni 
un adorno, ni un detalle. Así me represento al campesino indio his- 
pánico; su forma, distinta de la nuestra, cuando es puro; por dentro, 

: en gustos, costumbres y creencias. un labriego español. 
» Hoy celebramos el nacimiento de un país, y creo oportuno recordar 
SE : que los allí ocurridos durante cuatro centurias produjeron, entre otros 
» bienes, varias de tantas modificaciones en nuestro idioma, casi siem- 
pre agradables. Así como en cada familia los hijos pequeños modifican 
a su guisa el propio nombre y el de todas las cosas, y, por la gracia 
que estos cambios producen en progenitores y parientes, tales nombres 
nuevos perduran y llegan a ser de por vida el del infantil inventor, y 
+ aun alcanzan a ser usados por toda una familia, y hasta por un pueblo, 
E así los españoles nos recreamos escuchando esas variantes, en las que, 

tal vez, influyen voces indigenas. 

En el caso concreto que hoy corresponde citar, la posible doble in- 


fluencia de esas mutaciones espontáneas y acaso de las lenguas náhuatl, 
pipal, chontal y lenca, 


Chon, que es sarca (por tener ojos azules), chele (por ser rubia; en 
Méjico dirían huerita y catite, o tal vez, bebeca, en Colombia), y que, 
por tantos atractivos la miguelea (es el pretender), un ladino, llamado 


Chema, al que ella no quiere porque, sobre latas, es peche y zapito. 

La auditiva sensibilidad del Príncipe de 
ponderase muchas veces la graciosa habla 
bla portuguesa. Diríase que intuía lo que 
que, por un lado, la lengua valenciana o cat 


nuestros ingenios motivó que, 
valenciana y la graciosa ha- 
prueba Menéndez Pidal, de 
alana, y por otro, la galaica. 


y A 
- tes cortos, nariz ancha y sensual, muy pronto prendadi del español 1 ha- 
- bituado a ello en cuantos países pisaba) y el cual cambió en aquella ¡aza , 
Nuestro discutido mestizaje requiere aún mucho tiempo para que 


de tanto domina; con orgullo recordamos al inca Garcilaso, en fecha 
. rr. . PLA » 
vinamos facciones indias en tantos pensadores, políticos, gramáticos y 


por poner sólo un ejemplo, el más popular hoy, han transformado 


motiva que sepamos que una salvadoreña se llama 


3 


id A 


Wait din 


: Y bien sólo un apto? citaré las ae -esa q de n 
tro idioma, tan olvidada aquí. por casi todos, cuando, en lugar de de 
cir. casita, casuca,. riacho, riachuelo, montículo, dicen pequeña casa, 
pequeño monte, pequeño río, con francesa monotonía. No así el lispá- 
_nico de allende el mar, que cuando dice pasito, ahorita, ahoririta, nue- A 


vecítico, los realza, los mima, los superpone. 


Pasado en fecha, que queremos creer próxima, lo accidental, tomar 
rá más desarrollo la armonía de habla y de sentimientos. 


— Nuestras naciones son cada día más cultas, y, por ello, más ricas a ES 
fuertes. Esto, en cuanto a calidad, que en cuanto e número, si el de 
_los que hablamos español, contados sólo como millones de seres, ecu- 
OE: _ pamos tercero 0- cuarto lugar entre las agrupaciones humanas de diver- 
: sas lenguas, si se cuentan países soberanos, la desproporción a nuestro 
favor es abrumadora. Difícil contar hoy los países que existen en E 
mundo, ya que surgen y desaparecen, tornan a aparecer, se funden y 
se individualizan como seudópodos. de amiba, pero cabe afirmar que, 
- si se reunen en torno de una mesa los representantes de las naciones Ci- 
vilizadas, las nuestras cuentan bastante más del tercio y poco menos 
-La de la mitad del total, lo que da la norma de nuestra fuerza creciente... 
Claro que en el supuesto de que se reunieran todas con igualdad tan 

respetada como se dice y debe ser respetada. 


8 Entre todos los países de nuestra sangre, que en cualquier circuns- 
tancia nos son invariablemente queridos, hoy presentamos homenaje a 
E Salvador, nombre simbólico. Lo saludo en su bandera, sola en este 
estrado, pero unida a la nuestra, lo mismo que en la fachada de este o E 
edificio, en nuestros corazones. Quiero hacer presente este homenaje 
por conducto del señor representante de El Salvador al pueblo salve- S 
doreño, cuyo cariño hacia nosotros está probado, y luego, a un medio ; 
social de cultura y de justicia que se revela en un Gobierno, en un Pre- 
sidente y en unos representantes. que destacan en medio de un mun- 


do que provoca incendios con su insensatez. 


Rendimos homenaje a El Salvador, el cual, sobre los méritos histó- 


ricos tan magistralmente expuestos por el Sr. Barón Castro, muestra A 


hoy, caballero andante de la raza, en conducta rectilínea, sin desaros 
ni rectificaciones, esa lealtad tan difícil en ciertos momentos; tan di- 
fícil, que a un gran Santo hubo de recordarle el cantar del gallo su hu- 


mana flaqueza. Pero nobleza tan fácil, cuando es consustancial con el 


propio. ser. 
Gracias, salvadoreños. Premie Dios vuestra gallardía. 


He dicho. 


AE 


-de la Real Saciodad Geográfica, Sr. Moro, tribi 'Ó aquélla, puesta de 
en pie, una prolongada y fervorosa ovación al enviado. extraordi- 

nario y ministro: plenipotenciario de El Salvador en España, don 
- Antonio Alvarez Vidaurre al ocupar la tribuna y que cerró E acto 
dando lectura al o discurso. : 


A AS A 


Diinbinas autoridades; señoras y señores: 


En ninguna ocasión, como en la presente, he podido sentir —el por 
que la emoción— el halago de recibir, como representante de mi Pa- 


tria, el homenaje que el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», ór- E 
«gano de estudios americanos del Consejo Superior de Investigaciones : 

Ss Científicas, ha consagrado a festejar el IV Centenario de haber con: > $ 
“cedido el Emperador Carlos V el título de Ciudad a la villa de San x 
Salvador, forjadora de la nacionalidad salvadoreña. => - 


Sean mis primeras palabras de cálido reconocimiento a tan elevado 
organismo por lo que este homenaje entraña de afecto hacia El Salva- 
dor, y pido a su ilustre y dignisimo director, excelentísimo señor don 
Antonio Ballesteros Beretta, tenga a bien hacer presente la gratitud del 
pueblo y Gobierno salvadoreños a todos los prestigiosos elementos que 
integran este Centro de estudio e investigación y haga llegar también 3 
esta gratitud a las altas jerarquías del Consejo Superior de Investiga- a 
ciones Científicas, dentro del cual se halla enmarcado, y que es expo- 

_nente vivo y fecundo de la vitalidad siempre creadora de esta gloriosa 
nación, a la que tanto debe la cultura universal. z 

Asimismo debo expresar en la persona del ilustre hombre de ciencia 
D. Pedro de Novo y Fernández Chicarro, presidente de la Real Socie- 
dad Geográfica —cuya magnífica pieza oratoria hemos tenido la sutis- 
facción de aplaudir—, el testimonio de igual gratitud por su interven- 
ción en nombre de la entidad que tan dignamente preside, y que se 
halla consagrada a una clase de estudios —como son los geográficos—, 
que se hagan donde se hicieren, han de realizarse incluyendo en eltos 
el nombre de España, la gran nación que supo descubrir un Mundo. 

=- Este acto cierra, en España, el ciclo de los organizados este año en . 
ss mi país con motivo de tan venturosa efemérides. Y no podía ser de otro = 
modo. 'Si de aquí partieron los valerosos capitanes que establecieron 
la villa de San Salvador, si fué aquí donde un príncipe que ejercuaba 
en el gobierno su mocedad, en nombre de su augusto padre el Empe- 
E rador, dió satisfacción al pedido de Tos procuradores de la villa de San . 


Salvador, haciéndola ciudad, es aquí, en el solar de la Raza, donde 
debía cerrarse el ciclo de las conmemoraciones. 

Por la docta palabra del 
«Gonzalo Fernández de Ovie 


ilustre catedrático y secretario del Instituto 
do», D. Ciriaco Pérez Bustamante -—a quien E 


en una improvisación e 
capital, fundada por su iniciati 
_—como se le ha llamado con justicia— tendrá. en e Solvalor me 
z -numento do _perpetúe su grandeza; sabéis ya con qué férvido entu- 
S — siasmo ha acogido El Salvador el mensaje enviado por el ilustre Jefe 
> del Estado español, Generalísimo Franco, así como el no. amenos elo- 
cuente de la villa de Madrid, desde donde se. 
por siglos, los destinos de mi Patria; sabéis con LO 3 
ha recibido la “Guardia Nacional Salvadoreña el simbólico lazo que con 
ES los colores de España le envió la benemérita Guardia Civil española, de az 
E ia que en 1912 salió la Misión que, presidida por el coronel Martín 
Garrido —de gratísima memoria en El Salvador—, estableció allí una Se 
institución que, por similar, es ejemplar. Sabéis asimismo con qué gozo 
dos circulos intelectuales acogieron el anticipo de la obra que acerca 
3 de la historia de San Salvador, prepara el Consejero de nuestra Dele- 
gación en España, valioso presente del Instituto de Cultura Hispánica. 
Sabéis, en suma, con cuánta gratitud El Salvador ha recibido estas mues- 
tras del profundo cariño que le ha patentizado, una vez más, la Madre 
Patria. 
Por los elocuentes y documentados discursos que acabáis de escuc!.ar 
z y de aplaudir habéis podido formaros una idea de lo que la historia 
de nuestra capital significa para nosotros, pudiendo tenerla como com: 
E pendio y símbolo de la historia nacional. No me corresponde insistir 
Mo >=: sobre un tema magistralmente desarrollado en este acto, pero sí me 
E cabe cumplir, como representante de El Salvador en España, el gratí- 
A simo deber de recibir en su nombre este sentido homenaje y transmitir 
« mi Patria —como gustosísimamente he de hacerlo— la emoción, el ca- 
2 riño y la cordialidad que para ella se han puesto aquí de manifiesto. 


Señor subsecretario de Educación Nacional, que honráis este ucto 
n del excelentísimo señor ministro, pre- As 


presidiéndolo en representació 
sidente de este Consejo Superior de Investigaciones Científicas: 


Al cumplir gustosamente tan halagadora obligación, aprovecho esta 
oportunidad —por pública, más apropiada— para rendir muy concre- 
tamente en nombre de la ciudad de San Salvador, su Concejo y vecin- 
dario, así como del pueblo y Gobierno salvadoreños, el más sentido 
tributo de reconocimiento al insigne Jefe del Estado español, a su .us- 
trado Gobierno y muy en especial al excelentísimo señor ministro de 
Asuntos Exteriores ——dignamente representado en este acto por el ex- 
celentísimo señor director general de Política Exterior— por la espe- 
cial gentileza que tuvo al enviar a los actos conmemorativos que se cé: 


E 7 tamente y D. Luis Morales Oliver y a Sr. D. ¿Mental Vigil, do 
22 ron con la altura de su representación y. el positivo prestigio. de sus 


personas la presencia de España en los actos conmemorativos, habien= 


do dejado a su paso una huella indeleble de mutuo eco y sincera 
estimación. : ELREA Il : des 
: - Tres doctísimos catedráticos y un ota be publicista, en conjunción 
a A —por sus especialidades respectivas— del Arte, la Historia y 


las Letras, habían de ser los mejores embajadores en una ocasión se-- 
mejante. El Arte, que cubrió hasta los más modestos burgos de mi Pa- 


tria con joyas que, pese a la inclemencia de los movimientos sísmicos, 
quedan en suficiente número para justipreciar la obra creadora de Es- 
paña en aquel apartado rincón de sus inmensos dominios indianos; de 
la Historia, que «es el lazo que nos unió, nos une y nos unirá siempre, 
y de las Letras, expresión la más excelsa del lenguaje, que para nuestro 

orgullo y nuestra gloria nos es común. Y por encima de todo, un húlito 
que domina estas tres espléndidas manifestaciones del espíritu: la Re- 
ligión. Pues fueron cristianos el Arte, la Historia y las Letras que Es- 
paña llevó al Nuevo Mundo, que por algo siempre fué la abandercda 
de la Cristiandad. zl — 

Por ello, y para terminar, quiero recordaros unas palabras que en 
este mismo recinto escuché en solemne ocasión de labios del sabio his- 
toriador D. Antonio Ballesteros Beretta, director del Instituto «Gonzalo 
Fernández de Oviedo», quien dijo, con exacta visión de la realidad his- 
tórica, que la Historia de América no comenzaba en la Independencia, 
ni siquiera en el Descubrimiento y Conquista, sino que tenía su inicio 
en la misma y milenaria Historia de España. Y, ¿no es para sentirse 
orgulloso de contar como propias glorias tan insignes? 

Gloriosa Historia que es nuestro orgullo. 


Al terminar su discurso el ministro de El Salvador, Sr. Alva- 
rez Vidaurre, se repitió, acrecentada, la ovación con la que se aco- 
gió su presencia en la tribuna, testimoniando de esta forma la con- 
currencia, de modo inequívoco, su fervorosa simpatía, por la pe- 
queña y gallarda República salvadoreña, que ha mostrado siempre 
el más hondo afecto por la Madre Patria. 

Radio Nacional de España, que registró debidamente los discur- 
s0os pronunciados, los retransmitió en la madrugada en 


para América. Toda la prensa español 
sagr 


su emisión 
a se hizo eco del acto, con- 
ando amplio espacio a su crónica y comentario. 
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- EXPOSICIÓN CARTOGRÁFICA 
$$ DE EL SALVADOR 


De entre las numerosas conmemoraciones que en los tiempos : Se 
que corren corresponde celebrar, no tanto para recuerdo de la glo- 
ria alcanzada por la madre Castilla en dichosas épocas, como para 
: manifestar el grande amor de España por aquellas provincias, que 
fueron de sus antiguos reinos de Ultramar, posiblemente haya sido. 
una de'las que más emociones nos produjo la relativa a la recorda- 
| ción de la concesión del título de ciudad a la villa de San Salva- 
E dor ha cuatro centurias. Este acto, en otro lugar reseñado, tuvo 
gran realce, por clausurarse el mismo día, 20 de diciembre próxi- 
mo pasado, la Exposición Cartográfica, que durante varios días 


estuvo abierta. 

No obstante el corto número de cartas y planos geográficos que 
se expusieron, fué muy importante el de los visitantes que acu- 
dieron a admirar la cartografía que de la amada nación salvadore- 

ña consérvanse en el Museo Naval de Madrid; siendo de sentir que pi 
a causa de la fecha, cercana a Navidad, tan poco propicia para la : 
celebración de actos culturales, no fueran expuestos dos valiosos oi z 
mapas que guárdanse en el Archivo de Indias, de Sevilla, y que en = 
un principio se pensó exponer : los mapas de los curatos de Usu- 
lután y de San Miguel, señalados con los números 93 y 95 en la 
«Relación descriptiva de los mapas, planos, etc., de la Audiencia - 
y Capitanía General de Guatemala», de Torres Lanzas. 

Prescindiendo de los mapas y planos, cuyo valor intrínseco es 
relativamente poco importante,. damos a continuación nota expli- : E 
cativa de tres de los expuestos, cuya reproducción —dos en su tota- 
lidad y una porción del tercero—se acompaña, aunque no en cro- 
molitografía, como hubiéramos deseado, para mejor admirarlos 


con su bello colorido : 


p 


H 
E 
j 


2 A Cámmprcade desde do 1399 a 13- 30 de latitud. Non los 
a 17: a 88-48" de longitud occidental de San Fernando (Cádiz); E 
. esto es, abarca en toda su amplitud el puerto de San Juan del Gozo. E ¿ 


Lavado. en colores; en perspectiva inclinada figura el perfil 
orográfico de los montes más principales de la cadena costera; 
- apréciase en el dibujo el estilo predominante en el siglo XVIL 3 
- por lo que, sin duda, el original del que se copió—trátase de copia 

de plano que existía en México—debió ser levantado entonces. 


El plano va acompañado de un pliego, en papel verjurado, e en 
el que aparecen relacionados sesenta y nueve lugares, haciendas 
y accidentes geográficos, de los que sólo se insertan en el plano, de 
derecha a izquierda, los números correspondientes a los cuarenta 
y mueve primeros nombres reseñados; indicativo esto de que de- 
bió existir otra hoja o plano de la región costera, a poniente de la 
provincia de Usulután, complementaria de la que se describe. Ade- 
más de estos cuarenta y nueve números, que tienen su correspon- 
dencia en el pliego, figuran varias leyendas y dos en tinta encar- 
«nada : los nombres de los pueblos de Xiquilisco y Usulután. 
En distintos puntos del puerto, en otro tiempo llamado de Xi- 
quilisco, aparecen señalados los fondos en brazas de Burgos. En 
, el plano está dibujado un camino, desde La Puerta, en la margen 
E derecha del Río Grande de San Miguel hasta la Barca de Lempa, 
ES en la orilla izquierda de este río; siendo digno de notar que el que 
copió, en México, tomó del ea la incial L por T, consignan- 
do Barra de Tempa, en lugar de Lempa. 


EE E En el dicho pliego se consigna: «Es copia del Papel de pun- 
tos q”. describen los Parajes que contiene el antiguo Plan de la 
Costa de Osolután en Goatemala. México, 8 de Diz". de 1790», lo 


que firma y rubrica «Bonilla». 
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: la costa de San Salvador, entre la Punta de es 
= E eb final de las playas del Limón. 


A 


E Comprende desde los 13%-32” a 13%.37*,5 de latitud Norte, y dE los. 
83030 a 83%-35"” de longitud occidental de San Fernando (E 
Original, a pluma, anónimo y sin fecha; parece fué levantado a 
fines del siglo XVIII o principios del XIX; cartucho o rocuadzo 
- Inferior derecha de otra carta de punto menor. Media lis; escala 
4 de 2 millas; fondos en brazas, con algunas designaciones de éstos. > 
+3 Lleva cartela que dice: «Plano del Surgidero de la Playa de 
-3 Caxulcha o de Sonsonate, situadas las Bodegas en la Lat", N. de 
- 139-36'-36” y en la Long. de 142-27-40”.» z 


Porción de plano comprensivo de la mayor parte de la Améri- 
ca Septentrional Española, que, según reza en historiada cartela, ds 
está formado «sobre las mejores noticias impresas, manuscriptas y 
verbales que se han podido adquirir, como también con el auxilio 

de algunos Mapas manuscriptos (de los impresos no hay uno razo- 
nable), principalmente de D”. Carlos de Siguenza y el Ingeniero 
Barreyro...». Aparece firmado y rubricado por Joseph Antonio de 
Alzate y Ramírez, en 23 de octubre de 1773, quien dispuso el le- 
vantamiento del plano, así como el semejante a éste y de gran ta- 
maño, al óleo, que dedicó al ilustrísimo señor arzobispo de Méxi- 
CO, Francisco Antonio de Lorenzana, en 1767. ' 

Las dimensiones son: 85 x 105,2. 

Comprende de los 0” a 45” de latitud Norte, y de los 255% a 300 
de longitud oriental de la Isla de Hierro. 

Lavado en colores y con numerosas leyendas, algunas relativas 
al descubrimiento de determinada región O sobre acaecimientos 
históricos; en algunas regiones figuran perfiles orográficos dibu- 
jados casi regularmente, sin duda, porque su autor sólo quiso se- 
ñalar la existencia de cadenas montañosas. 

Es ejemplar valiosísimo y también por razones técnicas, por ha- 
ber sido levantado después de múltiples observaciones ejecutadas 
por el autor, algunas de las que inserta. Las manchas de bumedad 
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e Con lo ea daba darse Ala de 1 : 
_Cartográfica que para conmemorar el. Sato A: La 
lación de ciudad a la villa de San Salvador, fué expuesto a la cu- 

—riosidad de quienes cada día estamos más ávidos de rebuscar C o co E 
| nocer nuestro pasado en las amadas tierras americanas. Le ES 
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EXPOSICIÓN DE PINTURAS 
DE JOAQUÍN VAQUERO, CON 
MOTIVO DEL IV CENTENARIO 
DE LA CONCESIÓN DEL TÍTULO. 
DE CIUDAD A SAN SALVADOR 


En los saloncitos de la planta baja del Consejo Superior de [n- 
—yestigaciones Científicas se ha celebrado este homenaje estético a 
la ciudad de San Salvador. 

Joaquín Vaquero, pintor español, pero ligado a las tierras cen- 
troamericanas por afectos entrañables; cónsul de la República de 
El Salvador en Madrid y embajador del arte español en América, 

ha hecho la ofrenda de este arte suyo, en honor de El Salvador y 
ES de España, en este homenaje que tenía no poco de celebración de 
bautizo. 


Y esta celebración, íntima en el sentido y popular por la afluen- 
cia de gentes y la resonancia que ha logrado fuera de su recinto, 
va a ser motivo de las siguientes palabras, dedicadas a la obra de | 
quien, tan generosamente, se ha prestado a ser materia prima —y 
selecta— de la familiar conmemoración. 

Joaquín Vaquero nace en Oviedo en el último año del siglo X(X, 
en aquel 1900 que está de moda evocar, y desde 1916 hasta el día 
de hoy, pasan de treinta las exposiciones de sus pinturas en mu- 
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: glaterra, etc. Los galardones alcanzados en todas. partes Som 


conocido, ni escasamente apreciado. Arquitecto, construye A R 
gos parcos pero definitivos. 
su obra? En general, acertadamente. Vaquero es un pintor com- 


- prendido por sus coetáneos. Unos dirán que su pintura es magní- 


«sus lienzos están sólidamente construídos dentro de la más fina es. 


arte, no teniendo tiempo o inclinación por escuelas o ismos». «Va- 


escritor, culto, muy inteligente y curioso, debió de hacerle hablar 


e > 


e Moderno de Madrid, y el Brookly, 
-en cuadros suyos, y muchas colecciones en E 


a 


No puede decirse, ciertamente, que Vaquero sea un pintor p 


tetiza con seguridad pasmosa ; viajero, capta el ambiente con ras- 


4 


¿Cómo le ha visto la crítica del vasto mundo recorrido ya por 


fica, por su técnica, por su personalidad y espíritu; otros la lla- 
marán arquitectónica. A un crítico norteamericano le parecerá que E 


tructura» y «de pinceladas asombrosamente amplias», y en Ingla- 
terra dirá otro que Vaquero «va derecho a los fundamentos del 


quero... pinta... sobre una clave cromática, como el músico. Eso 
—que supone un principio estético de muy firme cimiento, sobre 
todo para las pinturas murales— indica que Vaquero, además de 
buen pintor es artista de «principios» es decir, artista completo.» 


Así decía Manuel Abril. 


Por un artículo interesante de Miguel Moya Huertas, en que el 


más de lo que es frecuente en la mayoría de los artistas, sabemos 
lo que el propio Vaquero opina de su pintura; o, mejor dicho, de a 
la historia de su pintura. 
Vaquero, según él mismo confiesa, parte de Sorolla. Dice Moya 
que la primera época del pintor «debe fijarse entre 1918 y 1925. 
Los cuadros correspondientes a esta etapa abundan en el tema de - 
los primeros planos decorativos que mezclan grandes trazos de vi- 
vos colores con el sistema del mosaico». Vaquero confiesa que había 
ba varios cuadros, por aquel entoncgs. La 


jornada en que repinta 
erítico, lleva el decenio 1926-30. 


segunda época, según el mismo 
«Es la transición del color puro a la combinación depurada y fina 
de los matices. Años de viaje y de aprendizaje, de peregrinación y 


de emigración a climas lejanos.» Y añade Moya Huertas: «En el 
21 


anscurrir del viaje va abandonando 


ca de contrastes en blancos, y se aproxima e A de ex- 
Reis que sustituirá definitivamente a la susceptibilidad de hu 
- presión típica del valenciano.» «A un impresionismo de pincelada 
ancha e insegura sucede un expresionismo de formas coloreadas, y 
tras la representación del mundo en función de la luz viene la in- 
terpretación de la luz en función de las cosas, lo formal coloreado 
en vez de las formaciones lumínicas sin adhesión al volumen.» 
Para Moya hay una coincidencia temática con los pintores me- 
jicanos Diego de Rivera y Orozco, incluso con el francés Gauguin. 
Pero «quizá no haya en todo el mecanismo de concomitancias otro 
secreto que el de una predisposición de los tres pintores a seleccio- 
nar el calor local de los trópicos. » . 


La tercera época es para Moya la actual plenitud del pintor... 
Llegado el crítico a esta coyuntura, resume su opinión: «Para mí 
Joaquín Vaquero es un arquitecto de la pintura en cuanto a la ¡ée- 
nica de composición rigurosa, pero hay en su obra vertientes que 
no basta a justificar la etiqueta fácil que alude al otro oficio.» Y, 
más adelante: «Su paisajismo no es una visión de ritmos libres 


aa Ma gr darle AAA, 


sino una limitación constructiva y pléstica de lo corpóreo del pai- 


saje. : 
Nos dice también Moya que Vaquero no usó el negro durante su 


primera época y, solamente después, creció .en el empleo de ias 
tierras de sombra y de siena. Es la reacción moderna contra el im- 
presionismo. El pintor declara que le gusta pintar lo trágico de la 
vida y las cosas quietas; en reposo. 

Sin embargo, sus cuadros tienen dinamismo; pero no el dina- 
mismo de lo superficial, sino de lo temático. El mar, el trabajo de 
unos cargadores de carbón, aunque estén quietos; el trajinar de 
los vendedores de un mercado, aunque en el momento del cuadro 
no vendan. e 


Vaquero posee. un sentimiento de sensualidad por las cosas du- 

ras, áridas, que le permite interpretarlas con insuperable acierto, 

Así, las fachadas pétreas de los edificios, los rastrojos en los, cam- 

pos agostados de Castilla, o las rocas de un acantilado, cobran en 

E sus lienzos una vitalidad y una fuerza expresiva inusitadas. La, fa- 
chada de la catedral de Avila, tan adusta, casi diríamos ceñuda 

para tantos contempladores, se torna en un cuadro de Vaquero en 


s decir de las rastrojeras segovianas —campos tan magis-. 
O nente interpretados por el artista— o de las regiones volcáni- 
cas de El Salvador. E e 
Hay que reconocer que un paisaje mallorquín o levantino tiene 
ya una fuerza expresiva que entra por los ojos y mueve inmediata-. 
mente nuestra sensualidad. Pero vibrar de la misma manera ante — 
una construcción de piedra, un campo seco, o un desierto, es pren- 
5 da de contados artistas. : A 


Otra gran cualidad de este excelente pintor es la de TE 5 
zar, ambientar sus obras inequívocamente, y a ella he aludido an- 
tes. Yo he visto un paisaje de eras de pan trillar, tan iguales en 
toda Castilla, y le he dicho: esa luz es de Segovia; no puede ser 
de otra parte. Y lo era, en efecto. Lo mismo he oído referir a quie- 
nes conocen la República de El Salvador y los demás países inter- 
- pretados por él. 

En los dibujos de cabezas, Vaquero realiza lo propio. Ante 
“todo, caracteriza. Pero esta caracterización de seres vivientes y de 
cosas encierra una cierta gracia, de añadidura, próxima a la iro- 
nía, y que se consigue al revés de como solían realizarla los carica- 
turistas del siglo pasado. Estos dibujantes solían añadir al perso- 
naje que caía en sus manos, alguna prenda o atributo que contri-- 
buyera a ridiculizarlo. Vaquero llega a la ironía por el camino con- proc 
trario. Es decir, desnudando a las cosas, mondándolas de tedo lo 0 
que en ellas parece grave para reducirlas a la mínima expresión, 


que, a veces, es la irónica. Un mestizo o un negrito, en sustancia, 
no son más que un contraste de tonos claros y color de chocolate 
4 con una especie de desmadejamiento esencial. Ahí radica su iro- 
nía. Pues bien, eso es lo que pinta Vaquero: unas formas más o 
menos escurridas y lacias de muchachas color ocre con vestidos 
3 blancos o, apenas sin ellos, debajo de un torrente; a la puerta de 
una casita; bajo unos árboles, de los que, quizá parecen el fruto. 
Y nótese de cómo todas estas cualidades de Joaquín Vaquero 
nos dan, sintetizada, su fuerte personalidad. Ella consiste en una 
facultad innata para ver los rasgos característicos del paisaje o Je 
la persona, trasladarlos al lienzo desnudos de todo lo accesorio y 
ambientados sobriamente por cadencias de forma y matices de co- 
lor, todo ello armonizado con un sentido arquitectónico y en fun-. 


lel conjunto cuadro, mun e seg 
y que, incluso, despista en pintores de ropnaos menos. coneretos. 


mente, produce en el que mira, recíprocamente, una única emo- 


cuando contemplamos la obra de un primitivo, la cual nos emo- 


3 jardín delicioso del fondo, en la riqueza de un terciopelo, en el 
rostro de dolor o en los miembros descoyuntados de un santo már- 
sir. En Vaquero la emoción de aridez o de fecundidad, de melan- 
colía o de quietud, son las mismas en el conjunto que el detalle. 
El cuadro nos da, en todas sus partes, una sola emoción. Cada cua- 

-dlro suyo sabe a una sola cosa. Pero todos ellos, aun los de temas 


más desolados y trágicos, si se quieré, tienen una especie de hu- 


“mor, que llega incluso a la ironía, como dije antes, lograda por eli- 
minación de todo lo accesorio. Este humor desvirtúa, evidentemen- 


te, el efecto de tragedia desolada y dolorosa que podían tener esos 


cuadros, de proletarios amargados o de aves de rapiña ante el es- 
-« queleto de un animal que acaban de devorar. 


Emoción sensual de lo constructivo. Lo frecuente en los pinto- 
“res de paisaje es que sea el color el que les produzca ese apetito, 
£sa emoción sensual, y no el dibujo. A Vaquero le emociona ía 
SS forma, la arquitectura misma, aparte de la materia y del color. 
e Esta emoción abarca, como dije antes, a las cosas que a la mayoría 

de los hombres no les parecen sensuales, por ejemplo la piedra, 
la paja seca, un muro escueto. Parece que Vaquero debería de pre- 
ocuparse, por ello, de hacer una pintura de volúmenes escultórica. 
Pero no es así porque lo que le emociona es la calidad, no el re- 
lieve. Así, pues, esa emoción de la forma no suele salir de las di- 
mensiones del plano. No quiere esto decir que no le interese la 
perspectivas, muy grande en muchos de sus paisajes; lo que signifi- 
ca es que el volumen, el relieve, cualidades escultóricas de las co- 
sas, están disminuídas al lado de las arquitectónicas y pictóricas. 
Un conjunto de doce cuadros y nueve dibujos, entre los que hay 
alguno a tinta china, han decorado los muros de los salones del Con- 
sejo en la exposición que motiva estas notas. 

Desde el brillante arrabal de San Salvador, lleno de dinamismo, 


l cuadro así compuesto tiene una unidad emotiva, que general- 


ciona distinta y aun encontradamente, según que nos fijemos en el 


ción. Es decir: que el espectador no recibe diferentes impresiones 
E a medida que recorre el cuadro con los ojos, como suele suceder ; 


ES interpretaciones arquitectónicas - —una e sus oalimaciada: más 
- lices— y las grandes composiciones de las pinturas murales, en las 
que Vaquero alcanza aciertos definitivos. - E 
¿ “Dos fuertes dibujos de india e indio de Panehimasleo” a exce- 
E E lente cabeza «el =_mecapalero y del mestizo, entre Otros, nos chia 
od la impresión poderosa de su talento. ; 
3 Y, entre la obra de Joaquín Vaquero, un cartón de tonos de 
E = e uoríae representa una palmera. en un patio con sol. Este cartón E 
á está pintado por un niño: el hijo del pintor. Y el mejor elogio 
que puede hacerse del cuadrito es que no desentona entre las. obras : 
det: padre; por su finura, por su espontaneidad y sencillez antes 


ONE 


un pequeño apeoS de la naturaleza. 


- ANToNIO JIMÉNEZ-LANDI 


1 


1 


A 
l 


A ASAMBLEA DEL INSTITUTO 
PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA 
E HISTORIA. - REJVINDICACIÓN DE 
LA OBRA DE ESPAÑA EN AMÉRICA 


eneral del Instituto Panamericano de Geo- 


La HT Asamblea G AA 
erafía € Historia reunida en Lima, del 30 de marzo al 6 de abril EE, FE z 
de 1941, designó la ciudad de Caracas como sede de la IV Asamblea 5 z 
General. Asimismo, la Comisión de Cartografía del citado Institu- 
to resolvió celebrar simultáneamente la III Reunión Panamerica- 
na de Consulta sobre Cartografía. El Gobierno de los Estados Uni- 


dos de Venezuela aceptó la designación e invitó a los Gobiernos 
inclusive el Canadá, a- concurrir a la Asamblea Gene- 
a del 22 de agosto al 10 de septiembre de 1946, 


ral, que se reunir 
los cuales nombraron para hacerse representar las siguientes dele- 


americanos, 1 


des 


% 


a ps ds 


ó de DE , Uruguay, Cuba, 


Es 


YN 
y 


fué presidida por el Ing. Pedro C. Sánchez y por el Dr. Christo- 
vam Leite de Castro. Como asesor del presidente, fungió el doc- 
_tor Cristóbal L. Mendoza, presidente de la Comisión preparatoria 
de la delegación venezolana, y como secretario general el Sr. José 
Nucete Sardi. La Asamblea de esta Junta preparatoria nombró por 


_ aclamación presidente de la Asamblea al Dr. Carlos Morales, imi- 


nistro de Relaciones de Venezuela, y como presidente honorario al 
Sr, Rómulo Betancourt. El Comité de honor se integró por Rómu- 
lo Betancourt, los demás miembros de la Junta Revolucionaria de 
Gobierno y los encargados de los Despachos ejecutivos, los jefes 
de las Misiones diplomáticas o consulares, el Sr. Wallace W. At- 
wood y el Sr. Salvador Massip. Como vicepresidente resultó electo, 
por sorteo, el ingeniero René David Escalante, presidente de' la 


Delegación de El Salvador. 


La Asamblea se dividió en cuatro secciones, a saber: Geogra- 
fía: 1.* Sección: Topografía, Cartografía y Geodesia, Geomorfolo- 
gía; presidió el Sr. Dr, Robert H. Randall, presidente de la Co- 
misión de Cartografía del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia. 2.* Sección: Geografía humana, Etnografía, Geografía his- 
tórica, Geografía biológica, Geografía económica; presidente. doc- 
tor Christovam Leite de Castro, secretario general del Consejo Na- 
cional de Geografía del Brasil. Historia: 3.* Sección : Prehistoria, 
Historia precolombina y Arqueología, Historia de la época colo- 
nial, Investigaciones en bibliotecas y archivos, especialmente en los 
españoles y portugueses; presidente, Dr. Silvio Zavala, editor de 
la Revista de Historia de América del Instituto Panamericano. 
4.* Sección: Historia de la emancipación de las naciones america- 
nas, Historia de la época independiente, Organización de la biblio- 
teca, hemeroteca, mapoteca y museo del Instituto; presidente, 


Dr. Jorge Vejarano, miembro de la Delegación colombiana. 


Creáronse igualmente varias Comisiones, a saber: 1.%, de Or- 
ganización: Julio Escudero, presidente de la Delegación de Chile : 


Sres. Ing. Robert H. Randall, Ing. Christovam Leite de Castro, Sil- 
vio Zavala, Cristóbal L. Mendoza 


O 5d 
( Guatemala, _Bra- 
2 Canadá, Colombia, Haití, Perú, Estados Unidos, ret 58 
la, México, Nicaragua, Paraguay, Ecuador, Chile, Costa Rica, Ar- 7 

- gentina, Panamá. La sesión preparatoria, reunida el 24 de agosto, 


y André Simonpietri, 2.2, de Re- 


597 


—constituída por todos ' O ga Ot 


A A A Pas 
S —sidida por e d la Delegación argentina, general Otto H. Helb. 
287 «director del Instituto Geográfico Militar Argentino. 3.2, Finanz 


y presidente, D. Emilio Romero. (Perú), señor teniente coronel M: 
cos A. Bustamante (Ecuador), Ing. Eduardo Goyzueta (Guatem 
la), Sr. Ramón Díaz Benza (Paraguay), e Ing. Pedro €. Sánchez, 
«director del Instituto Panamericano. AO ES e 
La sesión inaugural se efectuó el 25 de agosto, a las cinco de la 
tarde, con asistencia del Excmo. Sr. Rómulo Betancourt y Otros 
Tuncionarios. La sesión plenaria de clausura tuvo lugar el 10 de sep- 
“tiembre de 1946. Además de la personas señaladas ya, asistieron ; el 
Dr. Juan Carlos Bernárdez (Uruguay); Gerardo Canet y Levi Marre- 
ro (Cuba); Clifford Sifton Bisset (Canadá); Eduardo Alvarez Gu- 
tiérrez (Colombia); Pedro Delgado y Guillermo Barriga (Perú); 
Jacques Leger (Haiti); John Tate Lanning, Arthur P. Whitaker, 
Raph L. Beals, Roscoe R. Hill, Carl O. Sauer, Clement L. Garner, - 
etcétera (Estados Unidos); Mario Briceño Iragorry, José Nucete 
Sardi, Héctor García Chuecos, Mariano Picón Salas, Vicente Lecu-' 
na, Vicente Dávila, ete. (Venezuela); Eduardo Morillo Safa, Manuel 
Medina, Elodia Terrés, Rita López de Llergo, Ramiro Robles Ra- OA 
mos, Ramón Alcorta Guerrero, P. Mariano Cuevas, S. J., Ricat- ME 
do Monges López (México); Pablo Emilio Fernández (Nicaragua); ; 

María Cristina Dittle (Costa Rica); Federico A. Daus, Roberto ES 
Héctor Marfani, Mariano Andrés Balay, León Picard (Argentina); 

Antonio Alberto Valdez (Panamá). 

Las instituciones científicas representadas fueron : American 

Geographical Society of New York, Washington Smithsonian Insti- 

tution, Universidad de Notre Dame, Indiana U. S. A., Instituto de 

Investigaciones Jurídico Políticas de la Universidad Nacional del 

Litoral de Santa Fe (Argentina), Instituto Geográfico de Costa Rica, 

Academia de la Historia de Bogotá, Academia de la Historia de e 

Cuba, Sociedad Antioqueña de Historia, Academia Nacional de la 

Historia de Caracas, Centro Histórico Larense de Barquisimeto, 

Centro Histórico Suerense de Cumaná, Centro Histórico del Zulia 

de Maracaibo, Colegio de Ingenieros de Venezuela, Archivo Gene- 

ral de la Nación (Venezuela), Sociedad Bolivariana de Venezuela, 


etcétera, etc. 
Durante esta Asamble 


a tuvieron lugar una Exposición del li- 


no d ografía e Historia, en la 


= Zi x 4 y - o : ae s by o 
otra de Cartografía de América, en el Pabe pódro- 


Nacional, y una tercera, de Arqueología venezolana, en el Mu- 


_blicación de un Atlas histórico de Venezuela y la de la Memoria 
de Olavarriaga, que describe la provincia de Venezuela a comien- 
zos del siglo XVIII. Finalmente, y como manifestación aparte, se 
organizó, en el Liceo Andrés Bello, una exposición de cuadros de 
Arte Contemporáneo del Hemisferio Occidental, en la que estu- 
vieron representados los pintores de mayor crédito de los países 
americanos. > 


Aparte de la innegable importancia de esta clase de Asambleas, 

que se encaminan al mejor conocimiento mutuo de la trayectoria 
histórica y de la riqueza geográfica de los pueblos americanos, mt- 4 
rece ser destacada, en la que ahora reseñamos, la comunicación pre- . 
sentada por el delegado oficial de Venezuela, Sr. J. A. Cova, enca- . 
minada a recomendar a los países adheridos al Instituto Paname- . 
ricano de Geografía e Historia la revisión de los textos de Historia  * ' 
de América, en el sentido de ponerlos de acuerdo con la realidad : > 
y merecimientos de la obra de civilización de España en América, 
la cual rechaza, a la luz de la nueva crítica histórica, las falsas im- 3 
putaciones que se vienen arrastrando. Las razones en que apoya el 5 
Sr. Cova su proposición se basan en el hecho de que «la obra de y 
retroceso y obscurantismo atribuídos a España en la colonización . 
de América, está en abierta oposición con la generación (no supe- | 
rada hasta ahora) de humanistas, oradores, políticos, revoluciona- 
rios, naturalistas, maestros, Juristas, historiadores, que América | 
española presentó a fines del siglo XVWII y comienzos del XIX, for- 4 
mados casi todos en el ambiente cultural de la colonia.» «Además, 

habría que añadir los hombres eminentes por el pensamiento y la 

acción, que, a comienzos del pasado siglo, echaron las bases 
mentales de nuestra democracia.» No 


funda- j 
solamente fueron los espa- : 
ñoles primeros conquistadores y colonizadores del Nuevo Mundo, ' 
sino también sus primeros civilizadores; ellos fundaron las prime- 

ras ciudades obreras, las primeras iglesias, 


escuelas y universida- 
des; montaron las primeras impr 


entas y publicaron los primeros 


libros; escribieron los primeros diccionarios, historias y geografías, 


y antes de que en Nueva Inglaterra, hoy Estados Unidos de Amé- 


España». Y esto acontecía tres siglos antes de que el Presidente 
Monroe proclamase los principios de la doctrina que lleva su nom- 


A ” » a NS A O bo 


id 


Í Dr Le q Lo 5 les 
el siglo XVI, recuerda el Sr. 


dores españoles dl que 
siglo antes de que hubiese una imprenta en la América inglesa, s 
o habían impreso en la ciudad de Méjico infinidad de libros en doce 
El dialectos indios diferentes, y tres universidades españolas tenían 
más de un siglo de existencia cuando se fundó la de Harvard, e 


Cayo. 


Bo. lachoy gran démocracia del Norte... 22 ES 
FS No podría tampoco. omitirse, al evocar la obra civilizadora de 

España en América —continúa Cavo—, el nombre de Francisco de 
Vitoria, quien proclamaba en el siglo XVI: «Ni por ocupación, ni 


por conquista, ni por tratados, puede ser adquirida América por 


SE bre, tres siglos antes de que Bolívar concibiese su Congreso de Pa- 
_namá y de que el Presidente argentino, Roque Sáenz Peña, lanzara 
al mundo, en la primera Conferencia Panamericana, su famoso grí- 
to de La América para la Humanidad, que es hoy uno de los pos- 
tulados fundamentales de las democracias americanas. ERE 
Por último, otro de los delegados venezolanos, el Mayor de in- 
genieros, Dr. José Joaquín Jiménez y Velázquez, presentó otra. 
inada a que la historia de España fuera estudia- 


proposición encam 
señanza de las Repúblicas americanas, como S 


da en los centros de en 
antecedente de las respectivas historias nacionales 


EXPOSICIÓN DEL LIBRO ESPAÑOL 
EN BUENOS AIRES 


Dirección General de Cultura, al final de 

el 20 de noviembre, la Exposición 

a espléndida exhibición la Cámara 

cios de la Embajada españo- 

a constituyen fueron faci- 

el Ministerio de Asun- ; 


En los salones de la 
la calle Posadas, se inauguró, 
del Libro Español. Organizó est. 
Española de Comercio, bajo los auspi 
la en Buenos Aires. Los volúmenes que 1 


litados por la Junta de Relaciones Culturales d 


E O 
al público aga el 20 de novie 


í ñ HE LEA 


: hasta el 5 de afán : 
Una exposición de este tipo. era muy necesaria. El libro español : 
en América sufre una profunda crisis, en la que han influído di- 
“versos factores: la guerra, dificultades en los transportes y diferen- 
cias cambiarias que hacen casi prohibitivos los precios de nuestros 
libros en el mercado americano. 


Ya constituye un gran acierto la elección de los salones de la 
- Dirección General de Cultura para sede de la exposición, por su 
situación en la parte más bella de Buenos Aires —cerca del román- 
tico cementerio de la Recoleta, junto a la aristocrática avenida Al- 
vear y próximos al Bosque de Palermo—, y por su decoración he- 
cha con los escudos de tas provincias españolas. 
Se expone un total de mil noventa títulos de filosofía, religión, 
derecho, economía política, pedagogía, ciencias, técnica, agricul- 
tura, ganadería e industrias derivadas, medicina, arqueología, be- 
«llas artes, folklore, turismo, literatura y crítica literaria, biografía, 
geografía, viajes, lingúística, bibliografía y traducción. También 
ES Sy hay ciento cuarenta y seis revistas y publicaciones periódicas, En 
OS anaqueles especiales se ve, magníficamente encuadernada, toda la 
«colección de clásicos castellanos de La Lectura, enviada por el ge- 5 
: neral Franco al general Perón. 
E La exposición demuetra no sólo el esfuerzo editorial, sino tam- 3 
pe bién el resurgimiento intelectual, y no es una selección de lo me- 
jor publicado, sino un conjunto ecléctico de las diversas manifes- . 
taciones del espíritu español. Así como en cualquier exposición de ; 
libros en países hispánicos se nota la influencia espiritual de cul- 
turas ajenas a nuestro común modo de pensar, en esta magnífica 
muestra se ve claramente la ancestral raigambre de nuestra cultura. 
Un acierto más de esta exposición ha sido el exhibir los libros 
menos conocidos en la Argentina, y no los publicados por firmas E 


que emigraron, que, aunque obedezcan a una aspiración española, 
editan sus libros en la nación hermana. 


Hubo obras que llamaron poderosamente la atención por su 
presentación y contenido, como varias del Consejo Superior de lu- 
vestigaciones Científicas, Instituto de Cultura Hispánica y Junta 
de Relaciones Culturales. Sería difícil indicar un libro o una se- 


rie de libros por los que el público argentino demostrase mayor 


3 


tutto (precisamente la primera carpeta está dedicada «a las regiones 
del Plata y Magallanes), y Cristóbal Colón y el descubrimiento 


ros los que más interés suscitaron. Y mención aparte merecen tam- 
bién las publicaciones del Instituto «Gonzalo Fernández dde Ovie 


- vegar en libros españoles. El día 28, el Dr. Atilio Dell'Oro Maine 


Sh coda 


(2 


América, de nuestro director, D. Antonio Ballesteros Beretta, sa 


do», que fueron objeto de muy favorable acogida. 
A la inauguración asistió un escogido público, entre el que se 
encontraban las figuras más destacadas de los medios diplomáticos 
e intelectuales de la gran República del Plata. Asistieron el em- 
bajador de España, conde de Bulnes, y un edecán naval, en repre- 
séntación del Presidente Perón. Durante el acto pronunció un bre- 
ve- discurso el presidente de la Cámara Española de Comercio don | 
Andrés Bausili, para señalar el significado de la Exposición y el 
hecho, que algunos olvidan, de que las relaciones culturales y mer- 
cantiles no tienen efecto en mundos herméticamente extraños y 
totalmente distintos. Después se sirvió una copa de champaña y los 
asistentes recorrieron la Exposición. E 

Se pronunciaron diversas conferencias. El 'día 21 el capitán de 2 e 
fragata Héctor R. Ratto, director del Museo Naval Argentino, des- e 
arrolló el tema: La hidrografía española a través de la Monumen- : se 
ta Cartográfica. El día 25, el capitán de navío Julio Guillén Tato, Aria 
director del Museo Naval de Madrid e individuo de número de la , 
Real Academia de la Historia, disertó sobre Europa aprendió a na- 


habló acerca de Una gran figura del Renacimiento español: Fran- 
cisco de Vitoria. Por último, en la clausura de la Exposición, cé- 
lebrada el día 5 de diciembre, Ramón Gómez de la Serna habló 


sobre Azorín y su obra. 


La Exposición —muy visitada —resultó brillantísima y demos- 


ió el desarrollo de nuestra industria editorial. 

La Cámara Española de Comercio de Buenos Aires ha publica- 
Exposición. Consignamos que 
cual aparece un facsímil es la 
logo un magnífico prólogo 


do un hermosísimo Catálogo de la 
la única publicación periódica de la 
Revista DE Inbias. Encabeza este Catá 


de Ramón Pérez de Ayala que insertamos a continuación. 


No sin sobreponerme a la timidez, reflexiva y justifica € 


me aventura a bosquejar unas pocas insinuaciones, cuantas menos 


jor, como epígrafe al catálogo y encomio del libro español. Sabido es 
que la propia lisonja envilece; como también toda demasía o jactancia, 


ya sea de pasión y amor propio o ya de altivez nacionales (y otro tanto 
de las individuales), además de ser de gusto dudoso suenan de modo 
desapacible y hostil en los oídos del prójimo, por muy próximo que 


en el afecto se halle; cuanto más, si en vez de ser próximo es extraño. 


En punto a esa tímida dignidad o inhibición en encarecer por demás 
lo propio de uno, los españoles nos atenemos a ciertas reglas proverbia- 
les: el buen puño en el arca se vende; el buen vino no necestta bande- 
ra; obras son amores, que no buenas razones. Quizás estas armas espa- 
ñolas parecen (y quizás lo son): arcaicas y pasadas de moda, en pre- 


: sencia de ese bulle-bulle y feria universal tanto de vanidades como 


de codicias, que es la contemporaneidad (realmente estimulante y e€x-- 


«traordinaria, por otra parte) en que nos ha cabido transitar por este 
mundo sublunar. Vemos, en efecto, que el peor paño, el peor vino y 
los peores odios, se acreditan y prevalecen, con tal de haber hallado 
el escaparate más escandaloso, la bandera más llamativa o las razones 
más estridentes. Todo es reclamo, ruido y algarabía. como en los mer- 
cados, las ferias y las lonjas de contratación. 

El carácter nacional es una especie de substrato irreductible e inso- 
bornable. Se ha hablado mucho del individualismo español. Lo cual se 
interpreta, por lo-común en el sentido de que cada español es un ser 
aparte y en contra de todos los demás españoles. Pero si se atraviesa 
en cruz o en aspa dudo yo que en ninguna otra nación se manifieste un 
carácter tan profundamente homogéneo, a pesar de superficiales «dife- 
rencias. La aleación del bronce español fué fundida hace muchos siglos 
en el sinuoso crisol histórico de la península. Y aunque los siglos tam- 
bién han ido depositando pátinas diversas en los bronces de los eam- 
panarios, si las tañéis, todas las campanas responden con vibración 
idéntica e indistinta. Los españoles somos como somos. O lo que es lo 


mismo, somos como hemos sido siempre y como siempre habremos de 


ser, para bien o para mal. El español se ha atenido siempre, y es de 
esperar que siga ateniéndose, a las antedichas normas proverbiales.” Ha 
entendido que la sustancia de la vida y de la historia deben ser las bue- 
nas obras; lo cual fo implica, no por cierto, que el español entienda 


que en su vida personal o en su historia nacional, respectivamente, haya* 


realizado en todo momento y sin excepción buenas obras, ni que las em- 


e : É So E Ss 
presas históricas de su país sean, si no las únicas, las más señaladas; el 


español sabe muy bien, aunque no sea inclinado a confesarlo (antes már- 
tir que confesor: inclinación invencible de la psicología española), que: 
ha pecado infinitas veces, ora por exceso, ora por defecto, hombre al 
fin. Los españoles han preferido hacer historia (y ¡qué historia!) a 
escribirla. Convencidos de que el buen paño, el buen vino y las bue- 
nas obras habrían de ser debidamente apreciadas, dejaron a los extranje- 


y 


de ser se funda 


£ 
ps 


A fuer de sincero he de confesar que en ló tocante a la historic de 
E z la imprenta otros países aventajaron a España en tiempos pasados au ; 
que sería difícil y temerario decir lo mismo en el momento actual. 
BTS _al insinuar esto último, tengo muy presente el brioso, espléndido esfuer- 
E zo editorial de la Argentina, llevado a cabo, en parte, mediante la fértil. 
3 Ñ colaboración y fraternal consorcio, nunca bastantemente encarecidos, - 
o entre argentinos y españoles. . Ss 
A A famosa oda de Menéndez y Pelayo a Horacio, se citan los 
más célebres impresores: Plantino, Estéfano, Aldo Manucio, Bodoni y 
E - Elzevirio. Es verdad que ninguno de ellos era esdañol..Como es verdud. 
» —¿iambién que algunos de ellos fueron súbditos españoles, ya que a la 

: sazón los Países Bajos eran una provincia de la Corona de España. 
5 EE a Sin embargo, el libro español impreso puede ostentar fastos clarisi- 
Z mos. Sea suficiente recordar unos pocos. En España se publicó la pri- 
mera edición crítica y poliglota de la Biblia, con textos griegos, latino, 
hebreo, caldeo y. vocabularios y gramática hebrea (la Biblia Complu- 
tense). En España se publicó el primer diccionario de latín y una len- 
gua moderna, y la primera gramática científica de una lengua moderna 
(las de Nebrija: Diccionario latín-castellano, Gramática de la Lengua 
castellana). En España se publicó el primer libro para la enseñanza de 
los sordomudos /el de Juan Pablo Bonet); a pesar de lo que más arri- 
ba he dicho, en España se escribió la primera historia de una naciona- 
= lidad moderna (la de Mariana), escrita primero en un latín digno de 
Salustio y Tácito, y vertida luego por su autor a un castellano que en 

su género literario es modelo insuperable. Y, finalmente, España ilevó 

la imprenta a América (Méjico, 1640) un siglo justo antes que Ingla- 

n sus colonias americanas. Álgo es algo. 


serra llegase a hacer otro tanto e 


La vida, ya plas y desarrollada, de nuestro Instituto y su 
reflejo en América, hacía necesario un entronque material que 
- coordinase y uniese la labor cultural llevada a cabo en España e 
: Hispanoamérica. Uno de los países de aquel continente que están 
a la cabeza de la cultura es Colombia. Teniendo esto en cuenta, 
y queriendo asociar la brillantísima labor científica de los intelec- 


-—tuales colombianos, la Junta de nuestro Instituto acordó, por una- 


-nimidad, solicitar su colaboración para crear la Sección colombiz- . 
na del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», eligiendo, tam- 
bién unánimemente, la siguiente Junta de gobierno: + : A 
PRESIDENTES DE HONOR | 
D. José Joaquín Casas y D. Antonio Gómez Restrepo. 
: PRESIDENTE EFECTIVO | 
D. Guillermo Hernández de Alba. , 


SECRETARIO h 


£ 


Carlos Restrepo Canal. 


COLABORADORES 7 


Enrique Otero D”Acosta. 
José María Restrepo Sáenz. 
Nicolás García Samudio. 708 
Gabriel Porras Troconis. | 
Enrique Ortega Ricaurte. 

Julio César García. 

Rafael Maya. 

Ramón C. Correa. 

Fernando de la Vega. 

Arcesio Aragón. 


Eduardo Caballero Calderón. 


. . . 
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. amplio y genesoro que actualmente preside las relaciones cultura- 
les entre la madre patria y las antiguas provincias americanas. 


A 
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LOS CURSOS DE 1946 EN LA 
[UNIVERSIDAD DE VERANO 
DE SANTA MARÍA DE LA RÁBIDA 


Durante el mes de septiembre de 1946, se ha celebrado com 
pleno éxito, los TV Cursos de la Universidad de La Rábida. Merece 
destacarse en su organización la entrada en servicio de la Residen- 
cia de profesores y alumnos —iodavía no inaugurada oficialmente—. 
que alza sus limpios perfiles a doscientos metros del antiguo y fa- 
moso monasterio. El edificio es un acierto desde todos los puntos: 
de vista; sus galerías ofrecen las más bellas y serenas perspectivas ON 


sobre el paisaje de las rías, desde Huelva hasta el mar; su distri- 
uy confortable y co- 


y 


- hución interior proporciona alojamiento m 
modidad e independencia de todos los servicios. 

Los solemnes actos de apertura y clausura del curso, una serie qe 
de agradables excursiones a los pueblos y lugares más pintorescos 3 
uentes sesiones cinematográficas y 
cos, han contribuído a hacer grata la es- 


de la provincia, frec la instala- 


ción para deportes acuáti 
tancia a profesores y alumnos. 
La capacidad de la Residenci 
o de alumnos admitidos, casi 
mitad españoles y el resto Pp 


a ha limitado a sesenta y dos el nú- 
todos ellos graduados univyersita- 


mer 
ortugueses, hispanoamericanos 


rios, la 
y extranjeros. 

Sobre el tema general del curs 
dencia y edad contemporánea» — Vversaron 
conferencias, a cargo del cuadro de profesores d 


] 


o —«América durante la indepen- 
la mayor parte de las 


e la Escuela de Es- 


de Sevilla, ax 


les españolas EE 


E 


- Rábida, ha determ | una 
historiadores y otra para juristas, que funcionaron simultáneamen- 
te en distintas salas del monasterio. El contenido científico de am- 


bas se reseña a continuación. 


HISTORIA GENERAL 


A modo de introducción general a los temas históricos, las cin- 

E <o lecciones del Dr. J. M. Carriazo versaron sobre «Historiografía 
y método historiográfico»; en ellas dió una valiosa visión crítica 
de los problemas de metodología, especialmente referidos a las 
fuente narrativas de la historia hispanoamericana en la época co- 

lonial. Las tres lecciones del Dr. J. de la Peña y Cámara sobre 

«Los orígenes del oficio de cronista de Indias y el caso de Fernán- 

dez de Oviedo», ampliando en un caso concreto las materias tra- 

tadas por el Dr. Carriazo, resumieron los resultados de un largo tra- 

bajo de investigación del conferenciante. El Dr. J. A. Calderón 
Quijano abordó un extenso sector de la historiografía moderna ame- 


AMA A ME 


EE ricana en sus dos lecciones sobre «La escuela de historiadores meji- ] 
canos a partir de la independencia». 
o El Dr. M. Hidalgo Nieto hizo un detenido estudio de la cultu- q 


ra y antropología de «Motilones, ayomanes y parubas del occiden- 
te de Venezuela». 

¡El tema de los descubrimientos geográficos fué tratado en dis- 
tintos aspectos por el Dr. C. Bermúdez Plata, que disertó brillan- 
temente sobre «Los viajes precolombinos a América»; por el doe- 
tor A, Muro Orejón, que estudió a fondo «El viaje de Vicente Yá- j 
ñez Pinzón en 1500» y los problemas con él relacionados, y por 
el Dr. F. Pérez Embid, que expuso los esfuerzos de España, Ingla- 

Es terra, Rusia y Francia en el siglo XVIII por lograr «La ocupación 
de la América boreal» (Canadá y Alaska). 

La población americana fué objeto de varias conferencias. El 
Dr. Richard Konetzke expuso «El problema del mestizaje y su 


3 


A del o od y sus repercusiones en 
mación étnica del pueblo brasileño. 07 

Las cinco conferencias del Dr. Lewis Hanke estuvieron dedica E 
das a historiar, la política indigenista de España en Indias durante 


Pe el siglo XVI, los experimentos sociales allí alados las polémi- 
cas de Sepúlveda y Las con y su reflejo en la legislación y en z 
la realidad indianas. 

? La situación de Hispanoamérica en el momento de la Indepen-- 
«dencia fué expuesta, para Méjico, por el Dr. I. Rubio Mañé, en 
sus cinco lecciones sobre «Nueva España en el siglo XVII», tra= 
tando con mayor detalle lo referente a Yucatán como Capitanía HE 

e. general en la época virreinal y como Estado en la Confederación 

8 mexicana. Quien firma esta reseña empleó dos conferencias en ex 

poner paralelamente la situación del Perú en la segunda mitad 

del siglo XVII y el complejo de nuevas circunstancias económi- 
cas, administrativas y estratégicas surgidas en el bloque español 
surindiano a consecuencia de la creación del virreinato de Buenos 


A UI e 


Aires. 

Las cinco le csrones del Dr. A. Ruméu de Armas versaron sO0- 
bre «La independencia argentina» desde sus orígenes y anteceden- 
tes hasta 1816, tanto desde el aspecto político como desde el pun- 


to de vista militar. «La independencia del Perú» fué estudiada en E 
otras cinco conferencias por el Dr. V. Rodríguez Casado, director EE . S 
de los Cursos, que trató con especial detenimiento las campañas En 
militares del virrey Abascal. : 

Por último, el Dr. 6. Lohmann Villena hizo un estudio de «La 


evolución de las ideas políticas en Sudamérica», y especialmente 


: en Perú, durante el siglo XIX. 


1 


E A NA 


UV 
/ 


HISTORIA DEL ARTE, DE LA LITERATURA Y DE LAS CIENCIAS 


a su cargo temas de historia del arte: e 
e estudió la pintura de Goya, ha- 
y su influencia en artistas poste- 


s 22 


Dos profesores tuvieron 
el Dr. J. Hernández Díaz, qu 


ciendo resaltar su valor universal 


y Dr E d q e de va e a, que 
€ , de conjunto sobre la pintura de las naciones hispanoameri-- : 
ja o en el siglo XIX, señalando sus características, sus: tendencias, 

ES sus principales representantes. ) > 
EE Dr. ES de las Barras de Aragón se ocupó del dental de 
las ciencias culturales en Hispanoamérica, y en especial en Méji- 
_co, durante el período 1700-1808, destacando las ES de los na- 
“turalistas españoles que allí trabajaron por entonces. 

Los temas de historia literaria fueron iniciados por el docior 
-L. Morales Oliver, disertando sobre «Las poetisas hispanoameri- 
canas del siglo XVILD», en especial Sor Juana Inés de la Cruz. 

- Prólogo magnífico a las lecciones de literatura moderna fueron 
las dos conferencias de doña R. Turcios de Vaquero, ¡lustradas 
con bellos recitales, en las que se refirió a la poesía contemporánea 
a de Centroamérica. El Dr. J. de Entrambasaguas disertó sobre «La 
 exeación poética de Rubén Darío», haciendo un acabado estudio 
estilístico de la poesía rubeniana. La figura de Gabriela Mistrel 
fué tratada por el Dr. Ginés Albareda, junto con las principales 


IP 
>! 


3 

- poetisas sudamericanas de nuestros días. Y finalmente, el doctor 3 

o Paul Guinard, bajo el título «Lo que la poesía moderna francesa . 
A A z o Ey e ; Ñ 
ES: 5 debe a Hispanoamérica», estudió a Heredia, Supervielle y otros 4 
. poetas franceses de acusada inspiración americanista. » 
; 3 

A A DERECHO E HISTORIA DEL DERECHO : 
; : - Fueron tratados los siguientes temas de la época colonial: «Los 27. 

5 


títulos justificativos de dominio castellano en Indias», por el doe- 
tor J. Manzano y Manzano, que expuso detalladamente las doctri- 
nas de Vitoria y Las Casas; «Las instituciones de indios en el De- 
recho conciliar hispanoamericano», a cargo del Dr. M. Gutiérrez 
de Arce; «La evolución general de la literatura jurídica indiana» 
hasta fines del siglo XVIII, en cinco magistrales conferencias «Jel' 
Dr. A. García Gallo, y «El desarrollo de la idea de libertad en la 
historia de ls colonias inglesas de Norteamérica entre 1620 y 1776», 
desde el pacto del Mayflower hasta la declaración de 
dencia, expuesto por el Dr. 1. de Logendio. 

El Dr. M. Giménez Fernández, en cinco lecciones sobre «Las 
doctrinas populistas en la independencia de Hispanoaméri 


indepen- 


1Ca» mos- 


A A 


anonomo y su curiosa influencia en el Derecho español fué tema 
de las lecciones del Dr. Royo Martínez sobre «El Código civil de 
Luisiana de 1824». a E E E 


- Doctor en Filosofía en 1927, ese mismo año fué profesor de H 


glo XIX. El primer Código elaborado por un Estado E 


- Finalmente, el Dr. A. Cossío del Corral hizo, en cinco leccio- E 


nes, un estudio comparativo del Derecho privado de las naciones e 


hispanoamericanas, en especial de los Códigos civiles argentino, 
brasileño y mejicano. 


GUILLERMO CÉSPEDES DEL CASTILLO 


EL PADRE STECK, CORRESPONDIENTE 
DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 


El Rvdo. Padre Francisco Borgia Steck, O. F. M., profesor «Te 
Historia hispanoamericana en la Universidad Católica de Améri- 
ca, de Washington, ha sido nombrado miembro correspondiente 
de la Real Academia de la Historia, de Madrid. Esta institución 
ha querido con ello premiar la meritoria labor hispanista del Pa- 
dre Steck, desarrollada a lo largo de su vida desde el año 1913, en 
que fué nombrado profesor del Colegio de S. José, en Ilhinois. 

Desde esa fecha, el ilustre P. Steck ha dedicado su labor cien- 
tífica al estudio de la historia hispanoamericana. En 1919 colabo- 
»ó con el P. Zephyrin Engelhardt, O. F. M., en la Historia de las 
Misiones franciscanas españolas en California. Después fué editor 
del Franciscan Herald, de Chicago, y profesor del Quiney College. 
js- 
egio, y después, historiógrafo de las Misiones 
españolas de Texas en la Comisión Histórica de los Caballeros de 
Colón, de Texas. Por último, desde 1933 es profesor de Historia 
la Universidad Católica de América. 


toria en el citado Col 


hispanoamericana de 


ers:  Socledades catión americanas, € 


su seno. Es miembro de la American o Historical sao git os 


tion, de Washington; de la Sociedad Mexicana de Geografía y Es- 
 tadística; del Institute of Ibero-American Studies, de Washingtos; 


de la Hispanic Society of America, de Nueva York; del Centro 
«de Estudios Históricos Franciscanos de México, y de la Academy PS 
of American Franciscan History, de Washington. Por último, re- 
“cientemente, la Real Academia de la Historia le ha nombrado, 
como hemos dicho, miembro correspondiente. EAS 

El P. Steck es autor de numerosos libros y trabajos científicos, 
de los cuales damos a continuación una reseña. 


LIBROS Y FOLLETOS 


1. Franciscans and the Protestant Revolution in England, Chicago, 1920. 
2. Glories of the Franciscan Order, Chicago, 1920. 2.* ed. Chicago, 1926; 

3.2 ed. Chicago, 1945. (Traducido al italiano, húngaro y portugués.) 
3. Teh Jolliet-Marquette Expedition, 1673, Washington D. C.. 1927. 


4. The First Half-Century of Spanish Dominion in Mexico, St. Louis, Mis-- 


souri, 1935. 

5. Our Lady of Guadalupe, New York, 1935. 

6. The Historical Background sE the Church-Staie Problem in México, 
St. Louis, Missouri, 1936. 

7. Ensayos Históricos Hispanoameéricanos, México: 1940. 

A Tentative Guide to Historical Materials on the Spanish GA Phi- 

ladelphia, 1943. 

9. El primer Colegio en América: Santa Cruz de Tlaltelolco. México, 1944. 


ARTICULOS HISTORICOS 


1. «Saint Joseph and the Apostle of California», en Franciscan Herald, mar- 
zo, 1920. 


2. «California's Protomartyr», en Franciscan Herald, mayo-junio, 1920. 

3. (Acoma: People of the White Rock», en Rosary Magazine, mayo, 1920. 

4. «Fray Junipero”s Matins», en Franciscan Herald, agosto, 1920. 

5. (Mission Crosses», en Franciscan Herald, septiembre, octubre, noviem- 
bre, 1920. 

6. «Fay Juuipero”s New Year», en Franciscan Herald, enero, 1921. 

7. «Felipe de Neve; Gobernor», en Franciscan Herald, agosto, 1921. 
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«San Francisco and the Redwood», en The Redwood, mayo, 1920. 
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35. «Early Mexican Literature», 


1. «The. Discovery of Mississippi má en A + Cunholi H 


: «Franciscans and the Holy. Name Devotion», en Franciscan Herald, A 


Review, diciembre, 1' 1-marzo, 


view, julio-octubre, 1923. 
«The Coming of the Friars of México», rancio Horald a 


to-septiembre, 1924. 
Miss Repplier” s Pere Marquette», en The a: Reviero,. fobiero 
marzo, 1929... 
«Father Garragan. a The Jolliet- Marquetie e Expedition, 1673», en Porinieh 
tly Review, noviembre, 1929-enero, 1930. : 
«Neglected Aspects of the De Soto Expedition», en Mid- no ju 3 
lio, 1932. s : 
«Forerunners of Captain de+Leon's Expedition to Tex xas, 1674-1675», PAE 
The Southwestern Quarterly, julio, 1932. y 
«Church and State in Mexico», The Alumnus, marzo y mayo, 1935. e 
«Pioneer Missionaries in the Saint Lawrence Valley», en Franciscan He- 
rald, enero, 1936. : pe 
«Captain Jonh Smith in Florida», en Franciscan Herald, marzo-abril, 1936.' 
«The Friars in Early Mexico», en The Franciscan, julio, 1936. 3 
«The Mexican Conflict», en The Franciscan, septiembre, 1936. 
«The Franciscan Missions in Texas», en The Franciscan, octubre, 1936. 
«The First College in America: Santa Cruz de Tlaltelolco», en The Catho- 
lic Educational Review, octubre «diciembre, 1936. 
«Indian Schools in Early Mexico», en The Franciscan, noviembre, 1936. 
«A Grea: Schoolmaster in Early Mexico», en The Franciscan, enero, 1931. 
«Charitable Institutions in Early Mexico», en The Franciscan, marzo, 1937. 
«The Franciscan Mission Colleges in Spanish America», en no Con-: 


greso Internacional de Historia de América, Buenos Aires, julio, 1937. 


«Chistropher Columbus and the Franciscan», en Franciscan Herald, enero. 3 
: ads 


1938. 
«Indian Loyalty in Early 
«The Spanish Univ ersities of the 
nal Review, abril, 1940. 
«Some Recent Trends sud Findi 
Empire in America», en The 
(Unos quince artículos sobre la 
tro de los Estados Unidos, en Dictionary 
York, 1942, 5 vols.) 
«Fray Nicolás de Freytas Re 
octubre, 1941. 


Mexico», en The Franciscaz, abril, 1938. : qe 
New World, en The Catholic Educ«wtio- Es 


ngs in the History cf the Spanish Colonial E 
Catholic Historical Review, abril, 1941. ña 
Historia de los territorios españoles den- 

of American History. New 

habilitado», en Divulgación Histórica, México, 


Hispanic American Essays, 


capítulo IV de los 
Robertson. University of 


dedicados al hispanista Dr. James "Alexander 


North Carolina Press, 1942. 
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HOMENAJE DE DESPEDIDA 
CAL SR. GOYENECHE 


El joven escritor argentino Juan Cárlos Goyeneche ha empren- 
dido, después de una larga permanencia en España, el viaje de 
_ regreso a su patria. Con este motivo se reunió en un acto ínti- 
mo, un grupo de personalidades españolas e hispanoamericanas, en- 
tre las que figuraban el marqués de Auñón, director general de 
Relaciones Culturales, en representación del ministro de Asuntos 
Exteriores; el subsecretario de Educación Nacional, D. Jesús Ru- 
bio, en representación del ministro de Educación Nacional; el 
director del Instituto de Cultura Hispánica; Sr. Ruiz Jiménez; el 
decano de la Facultad de Ciencias Políticas, Sr. Castiella; el vice- 
presidente de las Cortes y presidente de la Asociación de la Pren- 
sa, D. José María Alfaro; el director de la Sección de América del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, Sr. Galán; D, Antonio de Luna, 
catedrático de Derecho Internacional de la Universidad de Ma- 
drid; D. José María de Areilza, profesor de la Facultad de Cien- 
cias Políticas y Económicas; Mr. Zacarías de Vizcarra; profesores 
chilenos Sres, Cuevas y Fontaine; agregada a la Sección cultural 
de la Legación de Colombia en España, señorita María Isabel de 
la Vega; corresponsal en España de El Diario Ilustrado, de Chi- 
le, D. Manuel Vega; universitarios argentinos Sres. Marcone, Gu- 


rundarena y Mac Kiney, así como el uruguayo Sr. Sánchez Vare- 
la y otras personalidades. | 

En primér lugar, hizo uso de la palabra el doctor Pedro Laín 
Entralgo, catedrático de la Universidad de Madri 
cuentes párrafos, aludió a la hermandad hispan 
generación de escritores que 


d, quien, en elo-. 
oargentina y a la 
han forjado su fórmula. Seguidamen- 


del oa ea E tos Mee se a en de 
de una gran ovación, agradeciendo —en un discurso profundo | 
$ - pellísimo— el homenaje que se le tributaba. Por último, el mar- 
_«qués de Auñón, en nombre del ministro de Asuntos Exteriores, 
impuso al ilustre argentino la Encomienda de la Orden de Isabe 


la Católica. 2 Y A q 
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ACTO EN HONOR DE 
EE NUESTRA SEÑORA 
E. <DE GUADALUPE 


El 12 de diciembre, en el salón de actos del Instituto Ramiro 


de Maeztu, y organizado por la sección universitaria de la Asocia- 


a 
, ción Cultural Iberoamericana, se ha celebrado un acto en honor 


de Nuestra Señora de Guadalupe. 
] Disertaron los señores D. José Fraga Iribarne y el universitario - O 
argentino D. Hugo Marcone, que habló sobre el tema «La Hiepa A Res 
nidad es un quehacer juvenil». A continuación, el catedrático de 
la Universidad Nacional Autónoma de Méjico, Dr. D. Jorge Igna- 
Ms cio Rubio Mañé, pronunció un magnífico discurso sobre «Guadalu- 
»e, emblema de la unidad hispánica». Finalmente, se proyectaron 


Í 
el documental español La ruta de Guadalupe y la película mejica- 


ma María Candelaria. 
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-— — Necrología. Manuel de Falla (1876-1946) .. 
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Historia... 0... O 

EXPOSICIÓN del A polí: en Bes a E A 

- — de un retrato de Alvarado por el pintor Vázquez Díaz A 

ELLOS, R[AMÓN]: Centenario de la erección de Managua en 

VABRES VILLARROEL, OSCAR: Necrología. Domingo Amunátegui Solar 
CIBGO-LI4Ó) a 


+ organizados por el Instituto «Gonzalo. Fernándes eN ndo = 
La . organizados por el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» 
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Atendiendo a las numerosas peticiones formuladas, tenemos el gusto 


de anunciar a nuestros leétores que ha aparecido la segunda edición 
del número 1 de la REVISTA DE INDIAS, cuyos ejemplares están 
a la venta en la Oficina de Publicaciones del Consejo Superior de In- 


vestigaciones Científicas, calle del Duque de Medinaceli, 4. 
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| II.—Cristóbal Bermúdez Plata: Catálogo de pasajeros a 1n- 
dias durante los siglos-XVI, XVI y XVII, redacta- | 
do por el personal facultativo del Archivo General de In- 
dias, bajo lla dirección del director del mismo, don 
Vol. 1 (1509-1534) (22x16), 524 págs. Sevilla, 1940. > 
Vol. II (1535-1538) (22x16), 512 págs., ídem, 1942 | 
Vol. III (1539-1559) (22x16), XII1-529 págs., ídem, 


1946. 
Catálogo minucioso y detallado de los conquistadores y viajeros es- | gx 
pañoles que pasaron a Indias en los siglos XVI, XVII y XVIII, in- ; 


tegrado por más de 150.000 expedientes. Obra de fundamental inte- 
rés para el conocimiento de las personas que participaron en la Con- 
- quista y colonización del Nuevo Mundo, así como de capital impor- 
tancia para la determinación genealóyica de las familias americanas 


- de origen español. Precio de los volúmenes 1 y II, 40 pesetas; del III, 
50 pesetas. : 


(IT.—Enrique Lafuente Ferrari: El virrey Iturrigaray y 

los orígenes de la independencia de Méjico. Prólogo de 

- Antonio Ballesteros Beretta. Con 24 ilustraciones entre 

texto, 30 láminas en negro y 7 a todo color (5 plegs ) 
(25x 17), 456 págs. Madrid, 1941. 


Monografía de extraordinaria importancia para el estudio de la 
sociedad mejicana en los años de 18092 a 1810, con abundante docu: 


mentación inédita y notables ilustraciones cuidadosamente selecciona- 
das por el autor. Precio, 60 pesetas. 


IV.—Francisci de Avila: De priscorum huaruchiriensium 
origine et institutis. Ad fidem Mspti. M.” 3169 Biblio- 
thecae Nationalis Matritensis. Edidit Prof. Dr. Hippo- 


lytus Galante. Con 88 láminas en negro (25x 17,5), 539 
páginas. Madrid, 1949. 


Reproducción fotográfica del manuscrito de la Biblioteca Nacional 
de Madrid. Texto quechua constituído analíti 


stellano por D. Ricardo 
pesetas de Salamanca. Precio, 90 


€ ——————— 


- texto, 50 láminas en negro (2 plegs.) 
(Los 17,5) , 504 págs. Madrid, 1942. 


' NES Con documentación inédita, procedente de los Archivos de Indias : 
E e Histórico Nacional, el autor, catedrático de la Universidad de Ser: 
villa y subdirector de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de (2 
dicha” ciudad, revela aspectos totalmente nuevos de este capítulo de | 

Nuestra Historia en América. Obtuvo esta obra premio del Consejo. 
Superior de ¡Investigaciones Científicas en 1941. Precio, 60 pesetas. 


Xx 
» 


| VL—Rodolfo Barón Castro: La población de El Salvador. 
Estudio acerca de su desenvolvimiento desde la época 

prehispánica hasta nuestros días. Prólogo de + Carlos 
Pereyra. Con 118 ilustraciones entre texto, 113 lámi- 
nas en negro (1 pleg.) y 12 a todo color (4 plegs.) 
(25,5x 18), 652 págs. Madrid, 1942. ES 


Abarca el presente estudio, escrito por uno de los más competen- 3 
tes especialistas hispanoamericanos, el desarrollo del grupo humano de AS 
salvadoreño desde los tiempos más remotos - hasta el año 1942, pre-  ¡ O 
Í sentando una de las fases más típicamente creadoras de la obra de | 
3 España en América, ya que el excepcional y armonioso crecimiento 
de la población salvadoreña se produce sin la intervención de otros | 

elementos que los aborígenes y los llegados de España. Este libro, for- E 
mado todo él con noticias de aportación directa, procedentes en su | PO 
mayor parte del Archivo de Indias, revela, además, un aspecto hasta | : 
ahora poco conocido de la organización española en Indias: el esta- 
dístico. Precio, 100 pesetas. 
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VIL—León Lopetegui, S. T. : El Padre José de Acosta, S. [,, de 
y las Misiones. Con 2 láminas en negro y 3 a todo color 
(24,5 x 17,5), 678 págs. Madrid, 1942. 


De gran interés, no sólo para el estudio de la vida del Padre Ácos- 
ta, sino también para sus ideas misionales, reflejadas principalmente 
en el «De procuranda indorum salute», obra fundamental del misione- 


ro español. Precio, 60 pesetas. 


VITT.—Bartholomael Juradi Palomini : Catechismyvs Qvi- | 
chvensis. Ad fidem editionis limensis anni MDCXLVI. 


Edidit latine vertit analysi morphologica synopsi gram- 
matica indicibus auxit Prof. Dr. Hippolytus Galante. 
Hispanice e latino reddidit Eliseus B. Viejo Otero 


(2518); XX +782 págs. Madrid, 1943. 


Y 


de la Misión alaskana desde su fundación hasta nuestros días. 


Documentada monografía acerca de los comienzos y el desarrollo 


estudia en ella el escenario auténtico, vivo, real, en todos sus aspec- 4 
tos: topográfico, histórico, político, climatológico, etnográfico y re- 
ligioso. De pasada se tocan los viajes exploradores de nuestros mari- : 
nos del siglo XVIII hasta las costas meridionales de Alaska, y el A 
conflicto angloespañol cristalizado en el asunto de Nootka, estudiado | > 
a la luz de la documentación existente .en el Archivo de Simancas. 

Dos apéndices completan la obra, sumamente interesantes desde el 

punto de vista del personal misionero. Precio, 60 pesetas. 


X.—Pablo Alvarez Rubiano: Pedrarias Dávila. Contribu- 
ción al estudio de la figura del «Gran Justador», Go- 
bernador de Castilla del Oro y Nicaragua. Prólogo del 
Marqués de Lozoya. Con 7 láminas en negro (1 pleg.; y 
2 mapas plegs. a todo color (25,5x 17), 732 págs. Ma- 3 
drid, 1944. 


Esta obra, galardonada con :el Premio Nacional de Literatura de 
1944, nos enfrenta con la figura del viejo caballero Pedrarias Dávila, 
sombra de la señera de Vasco Núñez de Balboa. El autor aclara 
la biografía del «Gran Justador», y trata de amenguar la fama sinies- 
tra vinculada al recuerdo del funesto episodio de la muerte de Vasco 
Núñez de Balboa, y expone los durísimos comienzos de la coloniza- 
ción del Darién y la fundación de aquella vieja Panamá, incendiada 
años después por Morgan. La obra va adicionada de una copiosísima 
documentación y de los correspondientes índices. Precio, 65 pesetas. 


- 


XI.—Francisco Mateos Ortin, S. J.: Historia general de 
la Compañía de Jesús en la provincia del Perú. Crónica 
anónima de 1600 que trata del establecimiento y misio- 
nes de la Compañía de Jesús en los países de habla es- 
pañola en la América meridional. Edición preparada 
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25 Pertenece esta «Historia» a una serie bastante numerosa de 
- rias que se compusieron en diversas provincias y Casas de la Comp ña 
- de Jesús hacia 1600, inédita en absoluto y “casi desconocida en el 

campo histórico. La obra del P. Mateos es un documentadísimo estu- 


| dio sobre todas las cuestiones expuestas, Precio de los dos volúmenes, 
UA pesetas ts : E A AT 


XII.—Miguel Gómez del Campillo : Relaciones diplomáticas 
- entre España y los Estados Unidos, según los documen= 
tos del Archivo Histórico Nacional. Vol. 1: Introducción | 
: y catálogo. Con 19 láminas en negro (1 pleg.) (25 x19, | 
560 págs. Madrid, 1944 Vol. IT y último: Indices crono- 
lógico y alfabético (25 x 18), 665 págs. Madrid, 1946. 


Comprende este minucioso catálogo, preparado por el director del 
Archivo Histórico Nacional de Madrid, una sucinta reseña de los 
papeles relativos a los Estados Unidos que se custodian en el mencio- 
nado Archivo, a partir del año 1740. Conocidos fragmentariamente A 
muchos de ellos, viene esta publicación a servir de guía definitiva para 


los estudiosos que quieran esclarecer los temas contenidos en los 
documentos reseñados, de gran importancia, no sólo para la Historia 
de España y los Estados Unidos, sino también para la de otras na- 
ciones de América. El primer tomo contiene una amplia Introducción, 


= A que ocupa 111 páginas, principalmente dedicada a dar noticia acerca 
de los personajes que intervienen en los. acontecimientos a que se 
refieren los manuscritos, así como a otros aspectos críticos de la ma- 
teria. Precio de cada volumen, 55 pesetas. 
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XIM,—ERNESTO SCHAFER : Indice de la colección de 
documentos inéditos de Indias, editada por Pacheco, Cár- 
denas, Torres de Mendoza y otros (1.” serie, tomos 1-42) 


y la Real Academia de la Historia (2.* serie, tomos 1-25). 
] ones Científi- 


Tomo 1. Consejo Superior de Investigacione 
cas, Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo», Ma- 


drid, 1946. 569 páginas (25 x 18). 


Comprende este libro el índice alfabético de personas citadas en 
los documentos de la voluminosa colección Torres de Mendoza, y 4 
él seguirá un segundo volumen con el índice cronológico. La utilidad 
de la obra del señor Scháfer es manifiesta, pues permite utilizar con 
seguridad y rapidez ese desordenado archivo impreso que es la Co- 
lección de documentos “néditos de Indias, Precio del volumen, 100 pe- 
setas. 
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AGIA (Fr. Miguel): Servidumbres personales de indios. Edición y es- 

- tudio preliminar de F. Javier Ayala. (24x 17), LII+141 págs. Pu- 

blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de Se- 
villa, XXV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


Anuario de Estudios Americanos. Publicaciones de la Escuela de 
- Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, I. 
Tomo I (24x17), XII+843 págs., 18 láms. Sevilla, 1944. Tomo II 
(24x 17), XVIII +936 págs., 88 láms. Sevilla. 1945. Precio de 
cada volumen, 90 pesetas. 


ALBAREDA (Ginés de): Romancero del Caribe. («Cuadernos de 
Literatura Contemporánea») . (18x 13), 110 págs. Madrid, Institu- 
to «Antonio de Nebrija», 1943. Precio, 8 pesetas, 


ARREGUI (Domingo Lázaro de) : Descripción de la Nueva Galicia. 
Edición de Francois Chevalier. (24x 17), 236 págs. y 3 mapas. 
Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de 
Sevilla, XXIV. Sevilla, 1946. Precio, 35 pesetas. 


BARRAS DE ARAGON (Francisco de las): Cráneos de Filipinas 


(20x 14), 248 págs. Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 
1942. Precio, 20 pesetas. 


BAYLE, S. I. (Constantino): El protector de indios. (24 x 17), 
X. 176 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios. Hispano- 


americanos de la Universidad de Sevilla, X. Sevilla, 1945.. Pre- 
cio, 20 pesetas. » 


CALDERON QUIJANO (José Antonio) : Belice, 1663 (?)-1821. His- 
toria de los establecimientos británicos del río Valis hasta la in- 
dependencia de Hispanoamérica. Prólogo de Vicente Rodríguez 
Casado. (21x15,5), XX. 504 págs. 

Escuela de Estudios Hispano-americar.os de la Universidad de Se. 
villa, V, Sevilla, 1944. Precio, 60 pesetas. 


CARRO, O, P. (Venancio D.): La Teología y los teólogos-juristas es- 
pañoles ante la conquista de América. 2 vols. (22x16), 458 y 473 
páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ameri- 


canos de la Universidad de Sevilla, VI. Madrid, 1944. Precio, 70 
pesetas, . 


rad 


, 32 láms. Publicaciones de la - 


E 
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35 pesetas. 


|. Colección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y des- 


cubrimientos: Vol. 1. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Camar- 
go, 1539; Rodríguez Cabrillo, 1542; Pedro de Valdivia, 1552; An- 


tonio de Vea, 1675; Iriarte, 1675; Quiroga, 1745). (24x17), 256 | 


páginas y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Ma- 

rina, 1942. Precio, 22 pesetas. : Pe 
Vol. 11. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Pedro de Valdivia, 

1540-50; Menéndez de Avilés, 1565-66; Flores Valdés y Alonso de 


Sotomayor, 1581-83; Bodega y Cuadra, 1775). (24x17), 144 pá- 


ginas y 5 mapas en colores. Madrid, Instituto Histórico de Mari- 


na, 1943. Precio, 20 pesetas. 


Vol. III. Edición de Julio Guillén Tato (Sarmiento de Gam- 
boa, 1579-80). (24x17), 134 págs. y 5 mapas en colores. Madrid, 
Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pesetas. 

Vol. IV. Edición de Luis Cebreiro Blanco (Diego García, 1526- 
27; Pascual de Andagoya, 1534; Sancho de Arce, 1586; Sebastián 
Vizcaíno, 1602-03; Francisco de Ortega, 1631-36; Andrés del Pez, 
1687). (24x17), 150 págs. y 8 mapas en colores. Madrid, Instituto 
Histórico de Marina, 1944. Precio, 20 pesetas. 


GARCIA GALLO (Alfonso): Los orígenes de la administración te- 
rritorial de las Indias. (21x17,5), 99 págs. Publicación del «Anua- 
rio de Historia del Derecho Español». Madrid, Instituto «Francis- 
co de Vitoria», 1944. Precio, 8 pesetas. 


GETINO (Luis Alonso): Influencia de los dominicos en las Leyes 
Nuevas, (24x17), VIII+94 págs. Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Sevilla, XIII. 
Sevilla, 1945. Precio, 16 pesetas. 


GIMENEZ FERNANDEZ (Manuel): Nuevas consideraciones so- 

bre la historia, sentido y valor de las Bulas alejandrinas de 1943 
referentes a las Indias. (24x17), XVI+257 págs., 5 láms. Publi- 
caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, III. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. 
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GUILLEN (Julio F.) : El primer viaje de Cristóbal Colón. (17x24), 
164 págs. iearia, Instituto Histórico de Marina, 1944, Precio, 20 pe- 
setas. 


: ización danesa en las 

GUTIERREZ DE ARCE (Manuel): La colonización 
islas Vírgenes. Estudio histórico-jurídico. (24x 17), VII+151 pá- 
ginas, 6 láms. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispaño- 
americanos de la Universidad de Sevilla, XI. Sevilla, 1945. Precio, 


25 pesetas. 
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doza, gobernador de Cartagena de Indias. Sevilla, 
Estudios. ponia 1946. VII+137 págs. 
- Precio, 18 pesetas. : ES 


a, Escuela de 
ABAD 1 


: ¡OS (Emiliano) : Investigaciones sobre la vida y obras iniciales de 
z ES criada Colón. (24x17), XVII+164 págs., 6 láms. Publi- | e 
“caciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 27 
Universidad de Sevilla, VIII. Sevilla, 1945. Precio, 25 pesetas. 


| LAS LEYES NUEVAS. 1542-1543. Reproducción fotográfica, trans- | 

-cripción y notas de Antonio Muro Orejón (24x17),, XXV+26 | 

- páginas. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-ame- (- 
ricanos de la Universidad de Sevilla, XIV. Sevilla, 1945. Pre- 
cio, 20 pesetas. . 4 : 


- LEJARZA, O. F. M. (Fidel de) : Conquista espiritual del Nuevo San: 
.tander, por el P. — . Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas. Instituto de «Santo Toribio de Mogrovejo». Madrid, 1947. 
XVI+623 págs. (26x18). Precio, 75 pesetas. , 


- LOHMANN VILLENA (Guillermo): El arte dramático en Lima du- 
rante el Virreinato. (22x16) XVIII+647 págs. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de 
Sevilla, XII, Madrid, 1945. Precio, 60 pesetas. 


LOHMANN VILLENA (Guillermo): El Conde de Lemos Virrey del 
Perú. (22x16), XIV+472 págs., 11 láms. Publicaciones de la Es- 
cuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad de Se- 
villa, XXJIT. Madrid, 1946. Precio, 75 pesetas. : 


LOPEZ OLIVAN (J.) : Repertorio diplomático español- Indice de los 
tratados ajustados por España (1125 a 1935) y de otros docume*n- 
tos internacionales. (25x17), 672 págs. Madrid, Instituto «Fran- 

Ea : cisco de Vitoria», 1944. Precio, 85 pesetas 


LOPEZ SERRANO (Matilde) : Bibliografía de Arte español y ame- 
ricano (1936-1940). (27,5x19,5), 243 págs. Madrid, Instituto «Die- 
go Velázquez», 1942, Precio, 35 pesetas. 


MATILLA TASCON (Antonio): Los viajes de Julián Gutiérrez al 
Golio de Urabá. (24x17), VIII+83 págs., 4 láms. Publicacio- 
nes de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Uni- 
versidad de Sevilla, XVI. Sevilla, 1945 Precio, 12 pesetas. 


MURUA, O. de M. (Fray Martín de): Historia del origen y ge- 

nealogía real de los Reyes Ingas del Perú. Introducción, notas y 

- edición por Constantino Bayle, S. I. (26x18), XV+444 páginas, 

5 láms., 1 mapa, numerosas ilustraciones entre texto. Madrid, Ins- 
tituto «Santo “Toribio de Mogrovejo», 1946. Precio, 52 pesetas. 


MUZQUIZ DE MIGUEL (José Luis): El Conde de Chinchón, 
Virrey del Perú (22x16), 334 págs., 16 láms. Publicaciones de 
la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la Universidad 
de Sevilla, XVIII. Madrid, 1945. Precio, 50 pesetas. 


ES ES PASTELLES/ S. J. (Pablo) : Historia de la Compañía de a 


sanos de la Un 
, 60 pesetas. 


| PALACIO ATARD (Vicent): Areehe y Guin. Obsertaciones 50. 
AE EnES el traca so de una visita al Perú. Sevilla, Escuela de Estudios 
SS o 1946 VIIL+106 págs. (24x17). Precio 16 
A TO A SESGO 


Provincia del Paraguay (Argentina, Paraguay A 
Provine! : guay E y, Uruguay, Perú, 
- Bolivia y Brasil), según los documentos originales del a Ge- 


neral de Indias, extractados por el R. P. -——, continuación por | 
F. Mateos, S. J. Tomo VI, 1715-1731. Consejo Superior de a : E 


- tigaciones Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». Ma- 
drid, 1946. LXXII+686 págs. (24 x 17). Precio, 90 pesetas. 


PAZ (Ramón) : Bibliografía de Ciencias históricas. 1941, 1942, 1943 
(agotados) y 1944 (25x 17,5), 61, 54, 74 y 107 págs. Madrid. Ins- 
—tituto «Jerónimo Zurita». Precio del último volumen, 10 pe- E 
setas. ! : ah 


PEREZ DE BARRADAS (José): El arte rupestre en Colombia. 
(23x 15), 248 págs, Madrid, Instituto «Bernardino de Sahagún», 


-- 1941. Precio, 25 pesetas. 


PEREZ EMBID (Florentino) : El Almirantazgo de Castilla hasta las 
-Capitulaciones de Santa F*. (24x17), XV+185 págs., 2 láms. Pu- 
blicaciones de la Escuela de Estudios Hispano-americanos de la 
Universidad de Sevilla, Il. Sevilla, 1944. Precio, 25 pesetas. . 


RAMOS PEREZ (Demetrio) : El Tratado de Límites de 1750 y la 
expedición de Iturriaga al Orinoco. Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas, Instituto «Juan Sebastián Elcano», 
1946. 537 páss.+2 hoj. (24 x 17). Precio, 65 pesetas. 


ROA Y URSUA (Luis de) : El Reyno de Chile, 1535-1810. Estudio 
histórico, genealógico y biográfico. (27 x 20,5), 1.035 págs., 30 lá- 
minas. Valladolid, Instituto «Jerónimo Zurita», Sección de Histo- 
ria moderna «Simancas», 1945. Precio, 200 pesetas. : 


ROS JIMENO (José), VILLAR SALINAS (Jesús), RUIZ ALMAN- 
La (Javier), BARON CASTRO (Rodolfo), VALLEJO NAJERA 
(Antonio) y DE LA QUINTANA (Primitivo) : Estudios demo- 
gráficos. (18x13,5), 305 págs. Madrid, Instituto «Balmes» de 


Sociología, 1945. Precio, 25 pesetas. 


RUMAZO (José) : La región amazónica del Ecu 
Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-americanos, 


páginas (24 x 17). Precio, 40 pesetas. 


ador en el siglo XVI. 
1946. XI+268 


io) : Coló ona, (24x17) 

EU DE ARMAS (Antonio) : Colón en Barcelona. (2: - 
ro +88 págs. Publicaciones de la Escuela de Estudios Hispano- 
americanos de la Universidad de Sevilla, VII. Sevilla, 1944. Pre- 


cio, 12 pesetas. 


A 


Abel) : Los | 


udios Sra 3 


nes Científicas, Instituto «Santo Toribio de Mogrovejo». 
1946, XXIII+781 págs. (25x18). Precio, 85 pesetas. 

- SANCHEZ ALONSO (B[enito].): Fuentes de la Historia española 
| 7 e hispanoamericana. Ensayo de bibliografía sistemática de impre- 
sos y manuscritos que ilustran la Historia política de España y 
sus antiguas provincias de Ultramar. Apéndice. (20,5 x 13,5), 464 | 
páginas. Publicaciones de la «Revista de Filología Española». Ma- 

drid, 1946. Precio, 42 pesetas. : 


a SANCHEZ ALONSO (Benito): Historia de la Historiografía espa- 
ñola. Vols. 1 y II (20,5x 14,5), 480 y 444 págs. Madrid, Instituto 
«Antonio de Nebrija», 1941 y 1944. Precio de cada volumen, 25 pe- 
setas. - ; 


VALGOMA (Dalmiro de la) y FINESTRAT (Barón de) : Real 
Compañía de Guardias Marinas y Colegio Naval. Catálogo de 
pruebas de Caballeros Aspirantes. Vols. 1 y 11 (1717-1776). (17x 
24), 256 y 544 págs. Madrid, Instituto Histórico de Marina. 
Precio: vol. 1, 35 pesetas; vol. II, 45 pesetas. 


VELA (V. Vicente): Indice de la Colección de documentos de Fer- 
nández de Navarrete que posee el Museo Naval. Prólogo del capi- 
tán de Navío Julio F. Guillén Tato. (34x24), XXXI+362+ XXXV 
páginas. Madrid, Instituto Histórico de Marina, 1946. Precio, 150 
pesetas, 


OBRAS DE INTERES AMERICANISTA PROCE: 

DENTES DE LA ANTIGUA JUNTA PARA AMPLIA:- 

CION DE ESTUDIOS, DE VENTA EN LA OFICINA 
DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


ALONSO GETINO (Luis G.): Relecciones teológicas del Maestro 
Fray Francisco de Vitoria, Edición crítica en facsímil de códices y 
ediciones príncipes, variantes, versión castellana y notas. Publi- 
caciones de la Asociación Francisco de Vitoria. Tres volúmenes. 
(24x17), 1.521 págs. Precio, 90 pesetas. 


ALONSO GETINO (Luis G.) : El Maestro Fr, Francisco de Vitoria. 
Su vida, su doctrina e influencia. Publicaciones de la Asociación 
Francisco de Vitoria. Madrid, 1930. (24x17). 580, 580 y 30 págs. 


Anuario de la Asociación Francisco de Vitoria. Cinco vols. 1927-1933. 
(22x 15). 1.550 págs. Precio, 60 pesetas. 


BARREIRO (P. Agustín J.): Historia de la Comisión Científica del 


Pacífico (1862 a 1865). (24x 16,5), 526 págs. y 47 láms. Madrid, 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, 1926, Precio, 25 pesetas. 


A — A A -_—-+++++M+40404 AO 


AMIREZ DE ARELLANO (Rafael) : Folklore portorriqueño. 
a anzas recogidos de la tradición oral... 1928 (24» 
200 págs. Madrid, Centro de Estudios Históricos, 1928. Pre 
A A o > 
|| SANCHEZ. ALONSO (Benito): Fuentes de la Historia española € 

| ——— hispano americana. Segunda edición, revisada y aumentada. 2 vo- 
- lúmenes en un tomo, 633 y 468 págs. Madrid, Centro de Estudios 
- Históricos, 1927, Precio, 32,50 pesetas. A 


Vo 


VELAZQUEZ BOSCO (Ricardo) : El Monasterio de Nuestra Señora | 
de la Rábida. (24x16), 146 págs. y 72 láms. Madrid, Centro de 
Estudios Históricos, 1914. Precio, 19,50 pesetas. : 

ZAVALA (Silvio A.) : Las instituciones jurídicas en la conquista de 
América, (25x17,5), 547 págs. Madrid, Centro de Estudios His- 
-tóricos, Sección Hispanoamericana, 1935. Precio, 19,50 pesetas. 

ZAVALA (Silvio A.) : La encomienda indiana. (25x17,5), 536 pági- 
nas. Madrid, Centro de Estudios Históricos, Sección Hispanoanie- 
ricana, 1935, Precio, 19,50 pesetas. 


IMPORTANTE. E E 


La correspondencia de carácter administrativo con la 


Revista de Indias, así como la relativa a la venta y distri- 
bución de las obras anunciadas en estas páginas, deberá di- 
rigirse a 


OFICINA DE PUBLICACIONES DEL CONSEJO 


SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 
Duque de Medinaceli, 4, Madrid (España) 


12 pesetas 


